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Cortés con su misma g e n t e : resultados fel ices de su mañosa pol ít i -
ca .—Hernán Cortés en Zempoala sumisión y agasajos del c a c i -
que .—Fundac ión de Y e r a - C r u z . — R e l i g i ó n bárbara d e aquellos i n -
dios: sacrificios humanos : banquetes horr ib les .—Abol ic ion d e los 
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ción de ídolos mej icanos : culto cristiano en M é j i c o : indignación de 
los sacerdotes indios .—Pámfi lo d e Narvaez enviado contra C o r -
tés .—Cortés le derrota y hace pris ionero.—Insurrección general 
en Méj ico coiSra los españo les : combates sangrientos : muerte d e 
Motezuma.—Desastrosa retirada de los e spaño les : horrible matan-
za: la Noche triste.—Hernán Cortés en Otumba.—Prodig ioso triun-
f o .—Vue lve Cortés sobre Méj ico .—Resistencia d e Guat imcc in .— 
Ataques r e p e t i d o s , combates furiosos, m o r t a n d a d , peligro d e C o r -
tés .— Bloqueo, hambre , sacrificio de españoles.—Captura y suplicio 
deGuat imoc in .—Conquista definitiva d e Méj ico .—Otros descubr í - , 
míentos de Hernán Cortés.—Disensiones y rivalidades d e españo-
les1: disgustos d e Cortés.—Ingratitud de Carlos V .—Cortés en E s -
paña.—Muere ret irado en Sevilla.—FRANCISCO PIZARRO.—SU p a -
tria, educación y primeras espedic íones.marít imas.—Asociación d e 
Pizarro , Almagro y L u q u e para la conquista del Perú .—Pizarro , 
ge fe de la empresa .—Se embarca en Panamá.—Contrat iempos .— 
Pizarrq en T u m b e z : riqueza del pais .—Es nombrado gobernador 
de los países q u e descubriera .—Justo resentimiento d e Almagro: 
se reconci l ian.—Triunfos d e Pizarro en Tumbez .—Rel ig ión d e lo» 
peruanos .—Los Incas del Perú.—Derrota Pizarro y cautiva al rey 
Atabualpa.—Llena éste d e o r o la sala de su prisión para obtener 
su rescate .—No le s i r v e , y muere en garrote .—Repart imiento del 
oro .—Pizarro y sus españoles en Cuzco .—Riqueza inmensa que 
hallan en esta c iudad.—Funda Pizarro la c iudad d e L ima.—Insur -
recc ión general d e los peruanos : degüel lo de españoles.—Guerra 
civil entre Almagro y Pizarro .—Domina aquél en Cuzco y éste en 
Lima.—Artif ic ios d e PizarFO para vencer á su r iva l .—Le derrota y 

hace pr is ionero .—Almagro ajusticiado p o r Pizarro .—Indignac ión 
que causa la crueldad d e éste .—Medidas d é la córte de España para 
atajar sus t iranías.—Muere Pizarro asesinado p o r los españoles .— 
Proclamación del hijo d e Almagro en el Perú . 

Aunque ios descubrimientos y conquistas que en 
el Nuevo Mundo continuaron haciéndose despues de 
Cristóbal Colon, exigen, para ser debidamente c o n o -
cidos y apreciados, no una sino muchas historias par-
ticulares, y fuera imposiole hacer de ellos una narra-
ción detenida en la general de España sin menoscabo 
de su unidad , creemos, no obstante, necesario dar si-
quiera una rápida noticia de las principales adquisi-
ciones con que siguió enriqueciéndose la corona de 
Castilla, para que se conozca al menos la manera a d -
mirable como se descubrieron y ganaron los princi -
pales dominios que en uno y otro mundo llegaron á 
estar sujetos al nieto de los Reyes Católicos, Cárflbs I. 
de España y V. de Alemania, y las proezas que en 
ambos mundos á un tiempo estaban ejecutando los es-
pañoles. 

Cuando Cárlos de Austria unió á las coronas de 
Castilla y Aragón el trono imperial de Alemania, e n -
contró acrecentados los dominios españoles que aca -
baba de heredar, no solo con las conquistas hechas 
por el almirante Colon en el Nuevo Mundo por él des-
cubierto, sino con las que habían añadido otros nue -
vos aventureros que siguieron ó su ejemplo ó sus mis -
mos pasos, conforme al espíritu caballeresco de la 



época. Vasco Nuñez de Balboa, á quien han llamado 
el segundo gefe de aquella caballería oceánica, h a -
bía descubierto el Pacífico, vencida la poderosa b a r -
rera del itsmo. Ponce de Leon, el conquistador de 
Puerto-Rico, liabia descubierto la Florida. Hernandez 
de Córdoba habia encontrado en Yucatan y Campeche 
indios que mostraban ser mas civilizados que los c o -
nocidos hasta entonces: y el ^stel lano Juan de Grijal-
va habia tenido la gloria de poner el primero el pie 
en la tierra de Méjico, Gran sorpresa causó á la g e n -
te de esta espedicion enviada por Velazquez, el g o -
bernador de Cuba, el aspecto de casas de cal y canto 
construidas con regularidad en el pais que nombra-
ron Nueva España, asi como se la causó de horror el 
espectáculo de un templo, en cuyos altares habia d i -
ferentes ídolos de horrible aspecto, á quienes se c o -
noció haberse recientemente inmolado víctimas h u -
manas, y de lo cual pusieron á aquella isla el nombre 
de Isla de los Sacrificios. Grijalva, con arreglo á las 
instrucciones que habia recibido del gobernador Ve-
lazquez, no estableció colonias en el grande imperio 
que acababa de descubrir, y se limitó á regresar á 
Cuba con las muestras de la riqueza que encerraba, 
llevando gran cantidad de oro , armaduras, de este 
metal guarnecidas de piedras preciosas y adornadas 
con plumas de colores, y otros objetos y regalos reci-
bidos de los naturales á cambio de vidrios y algunas 
baratijas que les dejaron los españoles. 
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El caprichoso y altivo Velazquez acriminó á Gr i -
jalva y le trató COD dureza por no haber establecido 
una colonia en el pais descubierto, siendo asi que en 
ello no habia hecho sino cumplir sus órdenes. Y e x c i -
tada la avaricia de Velazquez con las noticias y las 
muestras de tan abundante riqueza, determinó enviar 
mayor flota y con mayor armamento para la conquista 
y colonizacion de aquellas nuevas regiones. ¿A quién 
podria encomendar el suspicaz Velazquez , y cuál 
sería la persona á quien fiára tan importante empresa? 

Varios hidalgos la pretendieron; pero 'á todos fué 
preferido uno, que seguramente aventajaba á todos 
en idoneidad, en inteligencia y valor, pero que habria 
sido el postrero de quien Velazquez Se hubiera valido, 
á haber previsto el éxito de tamaña empresa. Era éste 
un estremeño, de edad de treinta .y tres añgs, natural 
de Medellin, é hijo de padres nobles, aunque no rféos, 
que dejando el estudio d é l a jurisprudencia, que en 
su juventud habia comenzado en Salamanca, por la 
inclinación á las aventuradas expediciones al Nuevo 
Mundo á que el espíritu de la época arrastraba enton-
ces á todos los jóvenes de imaginación^ de genio , se 
habia embarcado para la Española á principio del s i -
glo llevando cartas de recomendación para el sucesor 
de Colon don Nicolás de Ovando. Este jóven, á quien 
la Providencia tenia 4estinado á eclipsar todas las re-
putaciones del Nuevo Mundo, si se esceptúa la de 
Colon, se habia hecho célebre por Sus galanterías y 



aventuras amorosas. Velazquez le habia llevado c o n -
sigo á la conquista de Cuba, donde se distinguió ^)or 
su valor y su actividad. Su esbelto y agraciado con -
tinente, su buen humor, sus finos modales, su discre-
ción y gracia en el decir, y otras aventajadas prendas, 
asi le daban partido entre las damas como le capta-
ban el aprecio de los soldados, y le granjeaban el 
afecto de cuantos le conocian. Por su genio travieso 
y emprendedor fué escogido por los descontentos de 
Velazquez para ser el alma de una conspiración con-
tra é l , lo cual le puso varias veces á riesgo de perder 
la vida; escapóse de las cárceles en que se vió met i -
do , rompiendo los grillos, escalándolos muros, y aco-
giéndose á sagrado, y del buque en que en una o c a -
sion le llevaban preso, se libertó arrojándose á las 
olas y ganando á nado la orilla. Reconciliado despues 
con cVelazquez, vivia tranquilo en Santiago de Cuba, 
en compañía de su esposa la hermosísima doña Cata-
lina Juarez, labrando las tierras que le habían toca-
do en el repartimiento, y esplotando las minas de oro 
que le cupieron en suerte, con lo cual llegó á hacpr 
una mas que Éiediana fortuna, cuando fué nombrado 
capitan general de la flota que se destinaba á la c o n -
quista del vasto y opulento imperio mejicano. En la 
construcción y armamento de los buques empleó toda 
su fortuua particular, y todos sg aprestaban á seguir 
gustosos al hombre que gozaba de mas prestigio en -
tre españoles y cubanos. 

Este hombre era Hernán-Cortés, el mas famoso de 
los conquistadores del Nuevo Mundo despues de Cris-
tóbal Colon. 

De buena gana le hubiera destituido el suspicaz y 
envidioso Velazquez del mando que acababa de c on -
ferirle, pero Cortés habia tenido la previsión tie prepa-
rar y activaren secreto'la marcha de su flota; y cuan-
do una noche (18 de noviembre de 1518) , con aviso 
que de ello tuvo el gobernador , corrió presuroso al 
muelle, halló la armada dándose ya á la vela. «¿Qué 
es esto? gritó á Cortés desde el muelle; ¿así os vais 
sin despediros?—Perdonad, le respondió el capitan, 
el tiempo urgía, y hay cosas que son mas para hechas 
que para pensadas: ¿teneis algo que mandarme?» Y 
continuó desplegando al viento las velas de su buque, 
dejando al gobernador burlado y entregad^ al despe-
cho. Cuando desembarcó en Trinidad, presentóle el 
alcalde una orden que acababa de recibir del g o b e r -
nador de Cuba, destituyéndole del mando de la flota, 
que habia dado ya á otro. Cortés afectó respeto á la 
orden del gobernador, pero mandó levar anclas, y 
prosiguió á la Habana. El comandante de esta plaza re -
cibió también pliegos de Velazquez, en que le man-
daba prender á Cortés; mas ni éste estaba dispuesto 
á obedecer, ni aquel mostró gran voluntad de e jecu-
tar las órdenes del gobernador, y Cortés, seguro de 
la decisión de su gente, bogaba la noche del 10 de f e -
brero (1519) hácia el cabo de San Antonio, y siguien-



do el rumbo de Grijalva, se dirigió á la costa d e * Y u -
calan y se detuvo en la isla de Cozumél. 

Toda la fuerza de naves, hombres y armamento 
que Hernán Cortés llevaba para una de las mayores 
empresas que cuentan los anales del mundo , y cuyas 
inmensas'díficultades hubieran arredrado y detenido 
al hombre de mas esforzado corazon si hubiera sido 
posible preverlas, consistían en once naves , entre 
grandes y pequeñas, con la dotacion de 110 marine-
ros, 10 cañones de montaña y 4 falconetes, 553 solda-
dos, entre ellos 32 ballesteros y 13 arcabuceros, 200 
indios de la isla, y sobre todo 16 hombres montados, 
que era lo que constituía su mayor fuerza, por el ter-
ror que habían de infundir á los indios salvages. P u -
so la armada bajo la inmediata protección de San P e -
d r o , sanie á que tenia particular devocion, y en su 
estandarte de terciopelo negro bordado de oro habia 
hecho inscribir en derredor de una cruz roja el lema 
siguiente, imitación del Lábarum de Constantino: 
« Vincemus hoc signo; con esta señal vencerémos.» 

Sentimos no poder seguir paso á paso al ilustre 
estremeño, que casi desde que puso el pie en las r e -
giones de Nueva España tuvo que luchar con tales y 
tan ímprobos y continuados trabajos, que habiéndo-
les dado feliz cima con razón ha podido llamársele el 
Hércules del Nuevo Mundo. Viósele ya en la isla de 
Cozumél, tan político guerrero como fervoroso apóstol 
del cristianismo, dominar á los naturales, ya con el 

halago, ya con elterror , derribar los ídolos de sus tem-
plos, hacer á los indígenas presenciar absortos y calla-
dos las ceremonias sagradas del*culto cristiano, y 
dejar derramada la luz de la fé en aquellos isleños; 
vencer los indios en la embocadura del Grijalva; m a r -
char por entre mil-dificultades y peligros hácia lo inte-
rior del pais; apoderarse de la gran ciudad de Tabasco: 
tomar posesion de ella á nombre del rey de Castilla; 
triunfar despues con su diminuta hueste en batalla 
campal de ún ejército de cuarenta mil indios (25 de 
marzo, 1519) en el sitio con justicia nombrado San-
ta Maria de la Victoria; convertir al dia siguiente 
en sumisos súbditos del monarca español los que aca-
baban de pelear como arrogantes y terribles enemi-
gos; recibir el homenage de los caciques de la p r o -
vincia, que le ofrecían como dádivas propiciatorias 
su oro y sus mas bellas esclavas. Hernán*Cortés en 
Tabasco aparecería una figura mitológica, un héroe 
fabuloso , si á tales hazañas no hubieran seguido 
otras aun mas heróicas, otras aun mas prodigiosas 
realidades. No es estraño que los españoles victo-
riosos en Tabasco, asombrados ellos mismos de su 
triunfo, creyeran haber visto al santo Apóstol patrón 
de España pelear en su favor contra los infieles; lo 
mismo se contó en otro tiempo de los de Clavi jo , 
porque los efectos de una fé fervorosa en las imagi-
naciones tíe los hombres son los mismos en todas las 
partes del mundo. 
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Bien conocemos lo que influyó en tan portentosa 
victoria el estruendo y el fuego de la artillería y mos-
quetería, que tantq^sustó y tanto estrago causó á los 
indios que por primera vez veían y esperimentaban 
los terribles efectos de aquellos nuevos truenos y r a -
yos lanzados por manos de hombres, asi como la s o r -
presa y espanto que les causaron la especie de móns -
truos que se les representaban en los ginetes y c a b a - ' 
líos, que creían ser una misma cosa, al modo que los 
antiguos gentiles representaban sus centauros. Pero 
aun asi, siit?la habilidad, el denuedo y la serenidad 
de Cortés, y sin el valor de sus capitanes y soldados, 
no hubiera sido posible arrollar con un puñado de 
hombres aquellas imponentes y numerosas masas de 
indios, que al cabo peleaban con arrojo , manejaban 
armas terribles, acometían con ímpetu, se reempla-
zaban sin aprensión, y no carecían de cierta táctica 
de guerra, ni eran tan inciviles y salvages como los 
indios de otras regiones. 

De gran recurso y de utilidad inmensa sirvió á 
Cortés en sus expediciones sucesivas la mas bella de 
las esclavas que le regalaron en Tabasco. Sin los a u -
xilios de la joven y hermosa Marina (este fué el nom-
bre que se le puso despues), que como hija de un 
cacique mejicano, entendía y hablaba el idioma de los 
paises que los españoles fueron recorriendo, ni Cor-
tés hubiera podido entenderse en San Juan lie Ulúa 
con los generales y enviados del gran emperador Mo-

te zuma, soberano del vasto imperio de Méjico, que le 
llevaban regalos y presentes de gran valor, y l e p r e -
guntaban quién era y con qué objeto visitaba aquel 
imperio, ni hubiera podido marchar sino á ciegas por 
países que no conocía y entre gentes á quienes no te -
nia medio de entender. Pero la Providencia pareció 
haberle deparado en Marina un genio tutelar, que c o -
menzando por intérprete, pasando luego áser su c o n -
fidente y secretaria, para concluir por hacerse dueña 
delcorazon del ilustre caudillo, fiel siempre á l o s e s -
pañoles, fué su mas eficaz y útil auxiliar, y sacó al 
atrevido conquistador de los mas apurados y críticos 
trances.^ 

La conducta de Cortés con los embajado res meji -
canos; susdiscretas respuestas; su mezcla de dulzura 
y de energía, alternando entre los halagos y las a m e -
nazas; sus contestaciones á Motezuma, ya blandasynpa-
cibles, ya fuertes y .belicosas, según el tono con que 
le hablaba el gran emperador; el tráfico que en forma 
de regalos sostenía con los indígenas, en que á t rue -
que de fruslerías iba recogiendo una inmensa r ique-
za en cajas llenas de joyas y piedras preciosas, en 
cascos colmados de oro puro, en finísimas telas d e a l -
godon, en planchas circulares de oro y de plata m a -
ciza de grandes dimensiones con que los mejicanos 
representaban el sol y la luna; la oportunidad con 
que supo hacer evolucionar sos escasas tropas ante 
los caciques indios , para que vieran el fuego del ca -



ñon y oyeran su estampido y el silbido de sus 
balas, y la facilidad con que los ginétes manejaban 
los formidables cuadrúpedos; el disimulado ardid 
con que procuró que los pintores aztecas pudieran l l e -
var á Motezuma dibujos exactos de sus armas, trages 
y pertrechos, para que tuviera una muestra de su 
poder; el toque de la campana y la escena de arrod i -
llarse los soldados ante la cruz para dar una idea á lo s 

indios de las ceremonias del cristianismo, y ocasion 
para esplicarles las escelencias de su doctrina; todo 
revelaba enHernan Cortés, no ya solo un guerrero in-
trépido y un aventurero a u d a z , sino un hombre de 
genio superior y un político diestro y astutop 

No menos político, y aun mas mañoso con los 
suyos, manejóse tan hábilmente con los descontentos 
que murmuraban de que los tuvie§e en tan abrasado 
é inaaluble clima, y con los partidarios de Velazquez 
que intrigaban para hacerle volver á Cuba, que aque-
llo mismo que parecía ponerle en el conflicto mas e s -
tremo , y dar al traste con todos sus designios de e n -
grandecimiento y de g lor ia , supo Cortés convertirlo 
en provecho propio, en afianzamiento de su autori-
dad y en.general entusiasmo por su gefe. Su renun-
cia del mando ante el ayuntamiento de la Villa-Rica 
de la Vera Cruz, que acababa de fundar y estable-
cer , para salir nuevamente nombrado capitan general 
por aclamación popular, fué un go lpe maestro de p o -
lítica que afirmó su poder y desconcertó á Velazquez. 

Las murmuraciones se convirtieron en aplausos, los 
conspiradores en subditos sumisos, y todos gritaron 
«¡Viva Cortés!» : trasformacion admirab le , que no 
hubiera podido hacer un talento vulgar . 

Una embajada de indios de Zempoala se presenta 
al caudillo español á invitarle de parte de su cacique 
á que vaya á su ciudad, porque desea ser aliado y 
amigo del estrangero, cuyas proezas en Tabasco han 
llegado á su noticia. Acepta Cortés la propuesta, y se 
pone en marcha con su pequeña hueste. Atraviesan 
primero desiertos países y abandonadas poblaciones; 
entran luego en una fértilísima comarca, especie de 
paraíso, regado de limpios riachuelos, vestido de 
bosques frondosos, tapizado de olorosas plantas, y 
esmaltado de vistosas flores: llegan á Zempoala, y 
el lustre de las paredes de las casas hace á los espa-
ñoles la ilusión de una ciudad fabricada plat»: el 
pueblo los rodea con una curiosidad pacífica y aun 
afectuosa; un obeso personage, que escita la hilari-
dad de los españoles, pero cuyas insignias mostraban 
ser el cacique, recibe á Cortés con demostraciones 
de benevolencia y alegría: le revela que desea l iber-
tar su pais del tiránico yugo de Motezuma , cuyo 
despotismo querían también sacudir muchos vasallos 
del imperio: Cortés escucha con secreto gozo tan 
importante revelación; ve en ella un camino que se 
le abre para apoderarse del inmenso imperio meji -
cano: contesta al caciqué que él es el enviado por 
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el grande emperador de Oriente, el poderoso rey de 
España, para esteTmiftar los opresores de aquella 
parte del mundo: el cacique recibe con lágrimas de 
júbilo la declaración del estrangero , le ofrece de 
nuevo su amistad , y Hernán Cortés cuenta ya con 
un poderoso aliado entre los indios. El cacique de 
Quiabislan se le somete igualmente, y reduce á pr i -
sión á seis ministros de Motezuma que de parte de su 
amo se presentaron á reconvenirles de traidores. La 
política de Cortés saca partido de este suceso; pone 
á los prisioneros en libertad y losenvia á Montezuma, 
para que vea que el general español es el libertador 
de sus propios vasallos. 

Satisfecho Cortés con la adquisición de tantos 
subditos para la corona de Castilla, funda entonces 
entre Quiabislan y el mar la verdadera ciudad de 
Veha-Cruz, que habia de servir de punto de apoyo 
para las operaciones futuras, de almacén de provisio-
nes y de puerto para los buques, y determina llevar 
adelante su arriesgado plan de marchar hasta la ca-¿ 
pital del imperio mejicano. Mas poco faltó para que 
su ardiente celo religioso comprometiera su empresa# 

Resuelto á abolir los horribles sacrificios de víctimas 
humanas que aquellos indios inmolaban á sus dioses, 
haciéndole el entusiasmo de la religión olvidar por un 
momento su ordinaria y prudente política, accedió 
al deseo manifestado por sus soldados de derribar á 
la fuerza y hacer pedazos los ídolos de los templos. 

Informados los indios de la intención de los españoles, 
preséntanse todos armados y en tumulto, dando hor -
ribles gritos, mezclados con ellos los sacerdotes -con 
sus largas vestiduras y sus destrenzadas cabelleras 
tintas de sangre. Cortés por medio de su intérprete, 
la bella Marina, hace anunciar á caciques y guerre -
ros, que si una sola flecha se lanza contra los espa -
ñoles, ellos y todo el pgeblo serán irremisiblemente 
degollados. Asusta tan terrible intimación á los tu-
multuados, y cincuenta soldados españoles, á una 
señal de su caudillo, suben al templo, etflian á rodar 
sus ídolos, vasos y altares, en medio de los sollozos 
de la aterrada muchedumbre ; lávanse las paredes 
salpicadas de sangre humana; en el sitio en que 
habia estado el ídolo principal se coloca una cruz y 
una imágen de la Virgen: una misa y una procesion 
solemne terminaron aquella ceremonia, y com® los 
indios vieron que el fuego del cielo no consumía á los 
profanadores de su templo y á los destructores de 
sus divinidades, enmudecieron atónitos, y aquella 
acción y el espectáculo de las ceremonias cristianas, 
les hicieron el mismo efecto que á los de la isla de 
Cozumél. 

Necesitaba el atrevido espedicionario dar un orí-
gen legítimo á su autoridad, y precaverse contra el 
encono y la arbitrariedad de Velazquez. A este fin 
despachó á España un buque con pliegos y cartas 
para el emperador Cárlos V . , noticiándole todo lo 
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ocurrido desde su salida de Cuba, solicitando la apro-
bación de su conducta y la confirmación en el cargo 
de capitan general, y manifestando su confianza de 
conquistar para su corona el vasto y opulento imperio 
de Méjico. Pero otro suceso, el mas grave de cuan-
tos le habian acontecido, estuvo á punto de frustrar 
otra vez su gigantesca empresa. En su mismo c a m -
pamento se habia fraguado juna conspiración entre 
sus desafectos, á cuya cabeza se hallaba el religioso 
Juan Diaz; aunque descubierta oportunamente por 
uno de los Conjurados, y castigados los principales, 
dejó en su alma una sensación profunda. Temiendo 
que quedase vivo en su cortísima hueste el gérmen 
del descontento y la semilla de la insubordinación, 
y para quitar á los cobardes y á los desafectos toda 
esperanza dé salir con su idea, tomó la resolución 
mafenérgica , mas atrevida, mas desesperada, pero 
también la mas heroica que ha podido jamás c o n c e -
bir un hombre, Sin que lo supiese su pequeño e jér -
cito, le cortó toda posibilidad de retirada, hizo des-
mantelar los buques, barrenarlos, destruir toda la 
flota, quemó las naves, como ha llegado á decirse 
proverbialmente; «rasgo, dice con razón uno de los 
historiadores de la conquista, el mas insigne de la 
vida de este hombre memorable. La historia ofrece 
ejemplos de parecidas resoluciones en circunstancias 
críticas, pero ninguna en que las probabilidades del 
éxito fuesen tan eventuales y la derrota tan desas-

trosa. Si hubiera sucumbido, se hubiera mirado como 
un rapto de demencia. Y sin embargo era fruto de 
maduro cálculo. Habia jugado en este golpe su f o r -
tuna, su reputación, su vida, y era menester arros-
trar las consecuencias » Espúsose Cortés á ser víc-
tima de una soldadesca furiosa y desesperada, pero 
el impertérrilo caudillo arengó con tan vigorosa e l o -
cuencia á sus tropas, que obrando en ellas la mas 
completa y maravillosa conversión, y produciendo 
un entusiasmo portentoso, todos esclamaron á uua 
voz: « já Méjico! \á Méjicol» El hombre que de este 
modo sabia obrar, merecia bien la conquista de un 
grande imperio. 

Para tales gefes y con tales soldados, parece no 
haber empresa imposible. La de Hernán Cortés 110 
lo fué, aunque por tal la hubieran tenido Jpdos. V e a -
mos los resultados de esta heroica determinacioif, ya 
que no nos sea dado referir sus pormenores. La r e -
pública independiente de Tlascala, enclavada en m e -
dio del imperio mejicano, declara la guerra á los es., 
pañoles á escitacion de su gefe el valeroso jóven X i -
cotencal, pero la espada invencible de Cortés triunfa 
en Tlascala como triunfó en Tabasco. Un caballo e s -
pañol acribillado de flechas cae muerto en el campo 
de batalla. Un indio le corla la cabeza, y la pasea, 
por el campo clavada en una' pica, gritando con j ú -
bilo: «¿Lo veis? estos monstruos no son invencibles.» 

• Xitolencal envía al campamento de los españoles un», 



regalo de gallinas y oirás viandas, haciendo decir á 
Cortés que aquellas provisiones son para que e n g o r -
den sus soldados antes de ser sacrificados á sus d io -
ses, y para que su carne fuese de mejor gusto, por -
que se proponía saborearse con ella en compañía de 
sus principales guerreros. Riéronse los españoles de 
la fanfarronada y comieron alegremente las provisiones 
enviadas por el arrogante tlascalteca. Una batalla y otra 
victoria de los españoles abatió un poco la soberbia de 
Xicotencal. «Los españoles, hijos del sol, decian los 
^sacerdotes indios, deben toda su fuerza á los rayos 
» d e este astro; combatidlos de noéhe, y vereis cuán 
»débiles son.» En virtud del conséjo de estos magos 
dieron los llascaltecas un ataque nocturno; mas como 
pereciesen en él millares de indios, ellos mismos c o -
menzaron por sacrificar á sus dioses algunos de sus 
embusteros profetas; convenciéronse de su inferiori-
dad, convidaron con la paz á los españoles, les o f r e -
cieron su amistad, hizo Hernán Cortés una entrada 
pomposa en Tlascala (23 de setiembre, 1519) , y des-
de entonces los llascaltecas fueron sus mas firmes y 
leales aliados. 

No asi los de Cholula. A iuvitacion del tnismo 
Molezuma pasó Córtes á esta ciudad, y mientras los 
cholulanos festejaban ó los españoles, uua horrible 
conspiración se tramaba'para caer Iraidoramente s o -
bre ellos y esterminarlos. El genio tutelar de Cortés, 
la bella Marina, la descubre, la denuncia, y salva'al * 

caudillo y al ejército. Córtes se dejó arrebatar en esta 
ocasión de la cólera, y ordenó una matanza que no 
cesó sino cuando se cansaron de degollar los so lda -
dos; primer ejemplo de crueldad, que despues d e s -
graciadamente fué seguido de tantos otros. 

Prosiguió Cortés su atrevida marcha á Méjico, 
donde el emperador, irresoluto ya y tímido, les fué 
dejando acercar. Grande fué la sorpresa de los espa-
ñoles al encontrarse en un inmenso y delicioso pais, 
donde se divisaba un gran lago semejante á uu mar, 
poblado de ciudades que parecían salir ctel seno délas 
aguas. Ya no se acordaron mas de los trabajos que 
habían sufrido, ni pensaron sino en los tesoros que 
'ban á recoger por término de sus afanes; y no es m a -
ravilla que esclamáran como dicen: «esfa es la tierra 
de promision.» Mayor y mas agradable fué su a s o m -
bro al ver al gran emperador Motezuma salir á r e c i -
birlos, sentado e n su silla de oro en hombros de cua-
tro principales señores del imperio, con un largo man-
to de finísima lela de algodon sembrado de joyas y 
pedrería, su corona de oro en forma de mitra y sus 
sandalias de oro macizo también. Cuando los mejicanos 
vieron á su emperador, que apenas bajaba la cabeza 
ante sus dioses, saludar respetuosamente al caudillo 
estrangero, ya no dudaron que aquellos hombres eran 
una especie de teules, que era el nombre que daban á 
sus divinidades. Cortés y Motezuma entraron juntos 
en la'ciudad (8 de noviembre, 1519) , y los espa-



ñoles se quedaron absortos de verse en una pob la -
ción de veinte mil casas, con calles anchas y r egu -
lares, jardines, templos, plazas y mercados, circulan-
do por ella un inmenso gentío. Hernán Cortés habia 
realizado su gigantesca empresa; y sin embargo aho -
ra que se hallaba en la capital del imperio mej i -
cano, le pareció mas difícil que nunca su destruc-
ción. 

En medio de las atenciones y agasajos de que 
Córtes era objeto en aquella ciudad imperial, d e s -
confiaba de Motezuma y de su pueblo, y los avisos de 
los tlascaltecas que los conocían bien, le confirmaban 
en lo falso y arriesgado de su posicion. ¿Qué seria 
de aquel puñado de españoles en medio de una c a -
pital populosa, si los mejicanos cortaban los puentes 
de la calzada y rompian los diques del lago? L lé -
gale en esto la siniestra nueva de que un general m e -
jicano llamado Qualpopoca habia invadido las tierras 
de los indios confederados, atacado la escasa guarni-
ción española de Vera-Cruz que salió á protegerlos, 
muerto siete soldados y herido al gobernador Esca-
lante; y que la cabeza de un español era paseada por 
los pueblos para mostrar que aquellos estrangeros 
no eran inmortales. Cortés se cree en el caso de t o -
mar una resolución enérgica y decisiva, c o m o lo eran 
todas las suyas, y se apodera de la persona d é Mote-
zuma á quien supone cómplice , y le lleva cautivo a ' 
cuartel de los españoles. Qualpopoca y sus capitanes 

vienen á poder de Cortés, y un tribunal los condena 
á ser quemados vivos: la ejecución se realiza: «el 
crimen ha sido espiado,» le dice Cortés á Motezuma, 
y le manda soltar los grillos que le habia puesto. 

Dueño el general español de los tesoros de M é -
j ico , cobrándose por él los impuestos de la nación, 
declarado el emperador azteca feudatario del rey de 
Castilla, y en manos de Cortés su autoridad, parecía 
haberse concluido la conquista del imperio mejicano. 
Pero muy imperfecta en verdad hubiera sido la obra 
del conquistador cristiano, si se limitára á* la material 
adquisición de un territorio. ¿Habia de tolerar que 
siguieran aquellos abominables sacrificios, aquellos 
banquetes horribles de carne humana, que los mejica-
nos ofrecian á sus dioses cuando tenian hambre, y que 
los hombres devoraban á nombre de los^dioses con 
bárbaro placer? Propúsose Cortés abolir aquello? r i -
tos inmundos, y hacer conocer á aquellas gentes el 
culto suave y humanitario del cristianismo. En el 
cuartel de los españoles se limpió el ara sangrienta 
de un templo; en lugar del dios sanguinario de la 
guerra se colocó la imágen de la madre del Dios de 
paz, y donde habia estado la tajante cuchilla del sa -
cerdote azteca presentó el sacerdote cristiano á la 
adoracion del pueblo la hostia pacífica y el signo de la 
redención de la humanidad. Pero otra vez el celo reli-
gioso pusoá Cortésen trance y peligro de perder todo 
lo ganado, porque un pueblo sufre mejor cualquier 



otro ultraje que el de que le quiten su religión. El pue-
blo y los sacerdotes no pudieron sufrir la profanación 
desús altares, el mismo Motezuma llamó un dia á Cortés 
á su aposento, y con una firmeza desacostumbrada le 
dijo que sus dioses estaban ofendidos, y pues la m i -
sión de su monarca estaba ya cumplida, se apresu-
rára á salir de la ciudad y del imperio. Cortés di -
simuló, manifestó deseos de volver á su patria, pero 
espuso qne para verificarlo necesitaba construir a l -
gunos buques, porque su flota habia sido destruida, 
y pidió á Uotezuma que sus subditos le ayudáran á 
la construcción de las naves. A esto accedió muy gus-
toso el emperador, con el afan de que cuanto antes 
pudieran irse los españoles. 

Otro objeto se proponía Cortés en la construcción 
de buques. Mas cuando estaba en esta faena, que en -
tretania y c dilataba lodo lo posible, recibe aviso de 
que Pámfilo de Narvaez, teniente de Velazquez el go-
bernador de Cuba, ha desembarcado en la costa me. 
jicaua con mil cuatrocientos hombres, con la comision 
de despojarle de su conquista, de hacerle prisionero 
y de llevarle á Cuba para ser juzgado. Jamás Hernán 
Cortés se habia visto en mayor conflicto y apuro-
¿Abandonará y perderá á Méjico por salir á combatir 
un ejército español tres veces mas numeroso que el 
suyo? ¿Esperará en la ciudad la llegada de Narvaez, 
para tener dos terribles enemigos, uno dentro y otro 
fuera? Cortés opta como siempre por la resolución mas 

audaz: encomienda la guarda de Méjico á su teniente 
Pedro de Alvarado con solos ochenta españoles, le deja 
las instrucciones á que ha de arreglar su conducta, 
pónese de acuerdo con Sandoval, el nuevo gobernador 
deVera-Cruz, y sale con doscientos cincuenta hombres 
al encuentro de Narvaez; le sorprende en una noche 
tempestuosa y lóbrega en Zempoala, le ataca, le hace 
prisionero, únense al vencedor las mismas tropas del 
vencido, y Cortés dá la vuelta á Méjico á la cabeza 
de mil trescientos soldados, cien caballos, diez y ocho 
cañones y dos mil tlascaltecas. • 

A su regreso encuentra la populosa capital insur-
reccionada, y á Alvarado y sus pocos españoles e s -
trechados por los insurrectos. Cortés ni desmaya n' 
vacila; penetra en la ciudad, y se empeñan los mas v i -
vos y encarnizados combates. Compréndese mejor 
que se esplica, cuán horrorosa y trágica sena la pelea 
de muchos dias, entre una inmensa poblacion arreba-
tada de furia y unos soldados luchando á la desespera-
da. Motezuma se ve comprometido á servir de media -
dor entre la ciudad y los españoles, para v e r d e atajar 
tanta sangre; accede, aunque con recelo, á presen-
tarse revestido de las insignias imperiales y de toda 
la pompa y atributos del poder. Su recelo era bien 
fundado: al querer arengar á su pueblo para ver de 
calmar la sedición, cae mortalmente herido por una 

. lluvia de flechas y piedras lanzadas por sus mismos 
subditos, y sucumbeá poco tiempo (SOdejunio, 1520-) 



Embargó al pronto á los mejicanos el estupor y e| 
asombro de lo que acababan de ejecutar; mas pronto 
se recobran, proclaman emperador á Quetlavaca, 
hermano de Motezuma, y se renueva con mas fuerza 
el ataque del cuartel español. La sangre corre á tor-
rentes por las calles, á nadie se perdona la vida, 
Cortés mismo se ve en mil personales riesgos, pero 
sin abandonarle nunca su carácter magnánimo; reco -
conoce al fin la necesidad de retirarse de aquella p o -
blación infernal, y aprovecha para ello la oscuridad 
de una nofehe y la lluvia que caia en abundancia. 
¿Mas por dónde huirá, si los indios le cortan las ca l -
zadas del lago? 

Y asi fué por desgracia. No solo habían hecho 
hasta siete zanjas en la calzada de Tacuba que Cortés 
eligió para la retirada, sino que el lago se hallaba 
cufcAerto de millares de canoas, desde las cuales lan -
zaban espesas granizadas de flechas y dardos sobre 
los fugitivos y apiñados españoles y tlascaltecas. A 
fuerza de prodigios y luchando con la muerte, iban 
ganando los trozos de calzada de cortadura en corta-
dura. Muchos perecían en las olas, salvábanse otros 
á nado, caian otros acribillados de flechas, los gritos 
eran horribles, la mortandad espantosa, Alvarado, 
Ordaz, todos hicieron maravillas de valor, Cortés se 
mostró masque nunca heroico, y cuando ganaron la 
tierra firme, angustióse el valeroso caudillo al ver 
que habian perecido dos mil tlascaltecas, doscientos 

españoles y cuarenta y seis caballos. Quedóle á aque-
lla noche el nombre de noche de la desolación, y el 
de Noche Triste (1.° de julio, 1520). 

No pararon aquí los trabajos. Al sesto dia de c a -
mir.ar por inmensas soledades con increíbles priva-
ciones y padecimientos, sorprende á los españoles el 
espectáculo de cuarenta mil guerreros indios que los 
aguardaban en el valle de Otumba. ¿Qué hará Her-
nán Cortes en este nuevo trance? Vencer ó morir es 

. su resolución; arenga á sus soldados; el ejemplo y la 
palabra de su general los vigoriza, y rompen todos 
sembrando la muerte por aquellas formidables masas. 
Divisa Cortés con su ojo de águila el estandarte im-
perial, en cuya pérdida ó conservación sabe que 
cifran los mejicanos el símbolo de la muerte del 
imperio; rodéase de sus mas intrépidos capitanes, 
acomete con ellos y arrolla á los que custodiaba» la 
imperial enseña, da la muerte al general mejicano 
que la empuñaba, se apodera del estandarte, los in-
dios que lo ven huyen despavoridos, hace en ellos 
una horrible matanza, recoge su botin y sus tesoros, 
y se va á descansar á la ciudad amiga de Tlascala, 
donde es esmeradamente cuidado de las heridas que 
ha recibido en la gloriosa batalla de Otumba (8 de 
julio de 1520). 

Una nueva feliz viene alli á aumentar sus espe-
ranzas y la alegría de su último triunfo. Tres navios 
de España cargados de municiones y soldados han 



arribado por casualidad al puerlo de Vera-Cruz, cuyo 
gobernador ha determinado á sus capitanes á incor-
porarse á las tropas de Cortés. Con este refuerzo e| 
ejército conquistador se vuelve á encontrar tan n u -
meroso como á su entrada en Méjico. Córtés se siente 
capaz de emprender de nuevo la conquista, y sus 
amigos los tlascaltecas le facilitan un cuerpo auxiliar 
de diez mil hombres. 

Habia muerto en Méjico el nuevo emperador, y 
ocupaba el trono imperial el jóven Guatimocin, p a - . 
riente de Kotezuma; que no carecia de valor ni de 
previsión, y congregando cuanta gente de guerra 
pudo, se preparó á hacer á los españoles una resis-
tencia desesperada. Córtes no se arredra por eso, y 
emprende su marcha. Al llegar á las cercanías de 
Tezcuco, previene y frustra una conspiración del 
catÁque para aniquilar toda la hueste española. C o -
noce que no podrá apoderarse de Méjico sin algunos 
buques de guerra que oponer á las canoas de los in-
dios; da principio á la obra de construcción, y en p o -
cos dias y como por encanto aparece armada una 
escuadrilla de trece bergantines. Con su auxilio va 
sometiendo las provincias y poblaciones inmediatas á 
la capital, y haciendo alianza con sus tribus, y esta 
defeccion.pone en cuidado á Guatimocin. Al tiempo 
de atacar la ciudad descubre otra conspiración de sus 
propios soldados, partidarios todavía algunos de ellos 
de Velazquez, que se proponían nada menos que ase-
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sinar á su general. Cortés hace ahorcar al principal 
de los conjurados, llamado Antonio de Villafañe, e n -
cuentra la lista de los demás conspiradores, disimu-
la, los tranquiliza con mucha política, y le siguen 
todos al ataque. 

Amaestrado Cortés con el desastre de la Noche 
Triste, dispone convenientemente su tropa y sus b u -
que para poder marchar por las calzadas, y comba-
tir los millares de piraguas indias que llenaban el 
lago. Su artillería derrama el espanto y" la muerte en 
los indios de las canoas, y Cortés penétrsiel primero 
hasta el corazon de la ciudad, hasta el templo en que 
habia dejado plantada la cruz, ya reemplazada otra 
vez por el dios de la guerra de los aztecas. Pero se 
vé obligado á retroceder, furiosamente atacado por los 
mejicanos. Los combates se renuevan y repiten con 
bárbaro furor, con lastimosa matanza de fíombres y 
lamentable destrucción de edificios. Cortés corrió en 
esta ocasion los mayores peligros personales. Los e s -
pañoles se retiran y vuelven á acometer; son recha-
zados y tornan á pelear con la misma furia: por es -
pacio de muchos dias se combate sangrienta y encar-
nizadamente y sin descanso, en tierra y en agua, en 
la ciudad, en las calzadas y en la laguna. Recibe 
Cortés numerosísimos refuerzos de las ciudades a m i -
gas, y bloquéala capital hasta hacerle sentir el ham-
bre. Pero deseando poner pronto término á tan f u -
nesta guerra, dispone un asalto general por tres pun -



los: él es quien mas avanza salvando zanjas y trin-
cheras; pero suena en el sagrado templo la trompa 
de Guatimocin, y vomitando las calles innumerables 
bandas de frenéticos indios, seis vigorosos guerreros 
se abalanzan hácia el general español, y le derriban 
herido al suelo; el capitan Olea le salva de la muerte 
matando dos de aquellos feroces indios, y á costa de 
caer él moribundo al lado de su ge fe . Cortés y sus 
españoles se retiran con no poca pérdida, venciendo 
mil dificultades y peligros. 

Una no^he observaron los españoles dosde su c a m -
pamento una procesion que se celebraba en la ciudad: 
entre las filas de los sacerdotes divisaron varios de 
sus compatriotas prisioneros que conducían desnudos 
á sacrificarlos al dios de la guerra según su costum-
bre, y á que hiciesen despues sabroso manjar de sus 
ca« ies los feroces caníbales del átrio del templo . Tan 
horrendo espectáculo heló de estupor á unos, y encen-
dió en rabia y en desesperación á otros. Los indios 
confederados intentan abandonar á los españoles, por-
que los sacerdotes mejicanos les han enviado á decir 
que el terrible Huitzilopochtli, su ofendida deidad, 
aplacado con aquellas víctimas, ha vuelto á tomar ba-
j o su amparo á los aztecas, y dentro de ocho días pe -
recerían todos los españoles. Esta fatídica predicción 
fué la que salvó al impertérrito Cortés: «aguardad, 
les dijo, estemos sin pelear ocho dias, y yo os conven-
ceré de la impostura de esos oráculos.» El convenio 
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se acepta, trascurre el plazo, los españoles viven, los 
oráculos quedan desmentidos, y los indios aliados se 
apresuran á incorporarse confiadamente á Cortés, aver-
gonzados de su credulidad. 

Penetran otra vez los españoles y aliados en la 
poblacion, acosada v a d e los horrores del hambre y de 
la sed, derriban edificios, incendian templos, degüe-
llan sin conmiseración; y Guatimocin, que no ha q u e -
rido escuchar proposiciones de paz , determina f u -
garse para hacer la guerra desde la calzada del Norte. 
Sandoval, que manda la flotilla española en el lago, 
advierte que le cruzan muchas canoas atestadas d e 
gente. García Holguin, que conducía el buque mas 
velero, persigue una de ellas en que le pareció que 
iban personages de cuenta: al mandar apuntar á sus 
ballesteros le gritan que no descargue: «Ygsoy Gua-
timocin, esclamó un jóven guerrero; llevadme á vues-
tro general, solo os pido que no toquéis á mi esposa y á 
los que me acompañan.» La nueva de la captura de 
Guatimocin cunde rápidamente entre los mejicanos, 
que yertos de estupor cesan en el combate. Hernán 
Cortés y los españoles quedan apoderados de Méjico 
(13 de agosto, 1521) , despuesde un sitio de tres m e -
ses, sin igual en la historia por la constancia y v a -
lor, y por los horribles padecimientos de sitiados y si-
tiadores. 

Los dias siguientes á la rendición se invirtieron en 
limpiar la ciudad de los montones de cadáveres que 
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la infectaban, en presenciar la marcha de los que ha-
bían quedado vivos, aunque estenuados del hambre, 
en hacer procesiones religiosas, en celebrar banque-
tes, en solemnizar de mil maneras el triunfo, y en 
repartirse las riquezas que encontraron'. Como estas no 
correspondieran á las esperanzas de los españoles, 
prorumpieron en quejas y murmuraciones, y pidieron 
en tumulto que les fueran entregados Guatimocin 
y su ministro para obligarlos á declarar donde habian 
escondido sus tesoros. Cuéntase que puestos á tormen-
to sobre unas parrillas, bajo las cuales habia fuego 
vivo , como el ministro lanzára un grito de dolor m i -
rando á su soberano: «Y yo, esclamó Guatimocin, 
¿estoy acaso en algún lecho de rosas?» Cortés mandó 
suspender el suplicio del emperador, pero retirósele 
del brasero para conducirle en el mas miserable esta-
do á una prisión, de donde se le sacó á los tres años 
para ahorcarle en compañía de otros dos caciques, con 
pretesto ó motivo de ser fautores de una conjuración. 

A la rendición de la capital no tardó en seguir la 
sumisión de las provincias de aquel vasto imperio. El 
natural amor á la libertad sugirió á los mejicanos mu-
chas conspiraciones y tentativas para sacudir el yu-
go de sus dominadores; mas todas eran reprimidas, y no 
hacían sino acarrear venganzas terribles y crueldades 
con que muchas veces los opresores se deshonraron. 
Aun así, la caida del imperio de los aztecas fué g r a n -
demente beneficiosa á la humanidad, y aun á ellos 

mismos: aunque mas civilizados que otros indios, no 
dejaban de ser feroces y brutales, vivían en la escla-
vitud, y sus bárbaros y abominables sacrificios, y sus 
horrendos banquetes de carne humana, eran sobrados 
motivos para que la humanidad se felicitára de la c o n -
quista. La empresa llevada á cabo por Hernán Cortés 
y un puñado de valientes españoles, « fué dice un 
ilustrado y moderno historiador americano, como e m -
presa militar, poco menos que milagrosa, demasiado 
sorprendente é inverosímil aun para una novela, y sin 
ejemplo en las páginas de la historia.» 

¿Recibió el conquistador todo el premio que m e -
recía su hazañosa empresa? Perseguido por el envidio-
so y rencoroso Velazquez, y calumniado en la c ó r -
te de España, muchas veces vió menospreciada su 
gloría y sus ricos presentes. Sobre tener «jue luchar 
constantemente con las ambiciones de sus lugartenien-
tes, el mismo Cárlos V. sospechó de su lealtad, y le 
hizo circundar de espías, á cuyas demostraciones de 
injusta desconfianza correspondía Cortés con nuevos 
servicios. Hizo reedificarla populosa ciudad de Méjico 
que habia quedado lastimosamente destruida, y la 
pobló de fabricantes y artesanos, de animales y 
plantas de España. Sus continuos disgustos le podrán 
disculpar en gran parte de la crueldad que muchas 
veces empleó en la conversión forzosa de los indios á 
la religión y al culto cristiano. 

Lejos de seguir las instigaciones de los que le 



aconsejaban que se proclamára independiente, prefi-
rió venir á España á dar espiraciones de su conducta 
al emperador Cárlos V . (4 528) . Este monarca pareció 
penetrarse del mérito é importancia de sus serv i -
cios, le recibió con mucha distinción, le colmó de 
elogios, y le hizo caballero del hábito de Santiago y 
marqués del Valle de Guaxaca (1529). Mas con p r e -
testo de dividir convenientemente la autoridad, n o m -
bró un vi rey para Nueva España, conservándole á él 
el mando militar y la facultad de continuar y esteu-
der las conquistas. De vuelta á Méjico se vió reducido 
á un papel casi secundario por la rivalidad y la envi-
dia dé los miembros de la audiencia. Para evitar mas 

disgustos y no sentir tanto la decadencia de su poder, 
equipó una flota considerable, y partió á hacer descu-
brimientos en el gran mar del Sur, y descubrió la 
gran península-de la California, y reconoció una parte 
del golfo que la separa de Nueva España (1536). 

Obligado áregresar á Méjico á causa de las disen-
siones y rivalidades que seguian agitando el país, vol -
vió á probar las mismas pesadumbres de parte de sus 
émulos. Cansado de tanta injusticia y de luchar con 
adversarios tan indignos de él, determinó volver á 
España, contando con que seria al menos atendido do 
su monarca como la vez primera. Mas susilusiones c o -
m e n z a r o n á disiparse pronto al ver el frió recibimien-
to que se le hizoen la corte (1540). No lesirvió seguir 
á Cárlos V. y combatir como voluntario en su famosa 

expedición á Argel..Este nuevo servicio no fué mejor 
pagado que los anteriores; antes bien, con haber per -
dido en esta guerra, deque luego habremos de hablar, 
joyas de gran valor, ni aun siquiera se le indemnizó 
de los 300 ,000 escudos que habia gastado en su e s -
pedicion á California. Llegó á no poder conseguir una 
audiencia de su soberano. Tratado por el emperador 
Cárlos V. con el mismo desden y con la misma ingra-
titud que Cristóbal Colon por Fernando el Católico, un 
dia aguardó el carruage del emperador ,^ se abalan-
zó sobre el estribo: ¿Quién sois vos? le preguntó el 
monarca .—Yo soy, contestó Hernán Cortés con ente-
reza, un hombre que os ha ganado mas provincias que 
ciudades;„ heredasteis de vuestros padres y abuelos.» 
Esta noble y altiva respuesta, que encierra una n u e -
va lección tan sublime como triste, fué la pítima ven-
ganza del gran conquistador. 

Mas no por eso mejoró su posicion y su suerte. 
Lleno de sinsabores y poseído de melancolía, aban-
donó la corte y se retiró á una soledad cerca de Se -
villa. Allí murió en Castilleja de la Cuesta, como otro 
Gonzalo de Córdoba, á la edad de 63 años (2 de d i -
c iembre, 1547 ) , siendo un nuevo y desconsolador 
ejemplo de la ingratitud de los reyes. 

Y no eran estas solas las conquistas con que se 
agrandaban en el Nuevo Mundo los dominios del a for -
tunado monarca español, que era al propio tiempo 
en el Mundo Antiguo el mas poderoso de los sobera-



nos. Otros españoles, á fuerza de trabajos y hazañas, 
le estaban conquistando también, en las regiones ame-
ricanas, imperios no menos vastos y mucho mas ricos 
que el que acabamos de mencionar. 

Entre los aventureros que acompañaron al famoso 
Ojeda en su espedicion á Tierra Firme, y al afortuna-
do y desdichado Balboa en el dificilísimo paso del 
istmo de Dañen, y entre los que en Panamá se habían 
establecido con el cruel gobernador Pedrarias Dávila 
que hizo decapitar á Balboa, se hallaba un español, 
estremeño también como Balboa y Cortés, natural de 
Trujillo, hijo legítimo del capitan Gonzalo Pizarro, 
que habiendo pasado su primera edad en la humilde 
ocupacion de guardar ganado, sin conocer siquiera los 
rudimentos del arte de la escritura, se habia distin-
guido por intrepidez y energía, por su valor en 
los peligros, y por la aplicación y la inteligencia n a -
tural con que suplía la falta de instrucción, tanto que 
habia sido ascendido á la clase de oficial y se habia 
hecho digno y hábil para dirigir y mandar á otros. Es-
te hombre era Francisco Pizarro. 

• > 

Asociado Pizarro á otros dos españoles, llamados 
Diego de Almagro, y Fernando de Luque, sacerdote 
éste último y vicario deDarien, resolvieron, con apro-
bación del gobernador, hacer una espedicion al Perú, 
ofreciéndose cada cual á contribuir con cuanto tuvie-
se para los gastos del armamento. Pizarro, menos r i -
co que sus compañeros, fué el encargado de mandar 

e 

y dirigirla atrevida empresa. Almagro habia de pro -
veerla de tiempo en tiempo de víveres, municiones y 
refuerzos, y el sacerdote Luque, que se habia enrique-
cido en Santa María de Darien, costeó los primeros 
gastos, que importaron 20 ,000 pesos de oro. Pacta-
ron y juraron repartirse entre los tres por iguales par-
tes los paises que descubrieran y conquistáran , en fé 
de lo cual el clérigo Luque celebró una misa, en que 
despues de haber consagrado la hostia la partió en 
tres pedazos; y comulgando con uno dió otro á cada 
uno de sus asociados (10 de marzo, 15¡S6). Un solo 
navio conduciendo ciento doce hombres de tripulación 
era toda la fuerza con que Francisco Pizarro se e m -
barcó en el golfo de Panamá, dirigiéndose al Sur á 
conquistar el mayor imperio del mundo. 

Errante en su primera espedicion j>or islas y 
mares, despues de muchas penalidades y traBajos, 
de enfermedades y muertes en su escasa tropa, y de 
incesantes luchas con las olas y con los indios, e n -
contróse otra vez el aventurero enfrente de la isla de 
las Perlas, en el centro del gran golfo de Panamá. 
Reforzado allí por Almagro con hombres y víveres, 
diéronse otra vez los dos á la vela, y mas felices en 
esta ocasion, llegaron á las costas de Quito, la mas 
bella y mas vasta provincia del imperio del Perú, y 
desembarcaron en Tucamas. Pero conociendo ser una 
temeridad empeñarse en la conquista con lau escasas 
y debilitadas tropas, resolvieron que Almagro v o l -
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viera á Panamá á buscar refuerzos, que en efecto 
llevó á su amigo, pero que tardaron en llegar m u -
chos meses, cuando Pizarro se hallaba ya en la situa-
ción mas triste y desesperada, en una isla desierta 
con solo trece hombres, todos estenuados, luchando 
con las agonías del hambre. Con aquel refuerzo tomó 
rumbo hácia Sudoeste, y al cabo de veinte y un dias 
de navegación, ancló en la bahía de la ciudad perua-
na de Tumbez, donde halló una generosa hospitali-
dad. Losesploradores fueron recibidos en todas par-
tes con el mayor afecto, y el cacique le envió varios 
peruanos en canoas con bastimentos de toda clase en 
vasos de oro y plata, metales que brillaban en abun-
dancia en sus habitaciones. Por lo mismo que mos-
traba ser un pais tan rico, y al propio tiempo tan 
populoso, q^e fuera temeridad intentar su conquista 
con tan pobres medios y tan poeageule, creyó Pizarro 
que volviendo á Panamá y enseñando los magníficos 
vasos de plata y oro y las finísimas lelas de lana y 
algodon que de muestra llevaba, no podría menos 
de ser auxiliada su empresa (1527). Mas se equivocó 
en su cálculo; el gobernador se negó á e l lo ; eu P e -
drarias no tenia confianza; y como los tres asociados 
hubiesen apurado ya sus recursos, tomaron la reso -
lución de dirigirse á la corte misma de España, para 
lo cual pudieron reunir algunos fondos. El encarga-
do de esta comisiou fué el mismo Pizarro. 

A su arribo á Sevilla (1528) se vió encarcelado á 

- * 
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instancias del bachiller Enciso, en virtud de senten-
cia que éste tenia gauada por cuentas atrasadas con 
los primeros vecinos del Darien. Pero puesto luego 
en libertad por órden del gobierno, presentóse en 
Toledo al emperador Cárlos V. con un aire de digni-
dad y de nobleza, que nadie habria podido esperar 
del antiguo guardador de puercos. Encontróse allí 
con Hernán Corlés, que á la sazón habia ido á justi-
ficar ante el monarca su conducta de las calumnias 
ó sospechas con que se le habia querido mancillar. 
De modo que el afortunado soberano, á1 quien los 
espjñoles acababan de hacer dueño de Italia v casi 
àrbitro de Europa, daba al propio tiempo audiencia 
á otros dos españoles, de los cuales el uno ofrecía á 
sus pies la corona de un vasto imperio en el Nuevo 
Mundo, y el otro le prometía la adqu¡sici(*j de otro 
imperio mas opulento y mas dilatado. 

Pizarro le hizo una pintura tan viva, animada y 
discreta de los países que habia descubierto y de lo s 

trabajos y miserias que habia pasado por ganarlos y 
difundir en ellos la fé cristiana, que no solo le prestó 
auxilios, sino que le hizo caballero de Santiago, le 
nombró gobernador y capitan general de 200 leguas 
de costa en Nueva Castilla (que asi se llamaba en -
tonces el Perú), con el titulo de Adelantado de la 
lierra ( 2 6 de julio, 1 5 2 9 ) , dignidad esta última que 
se habia comprometido á solicitar para su compañero 
Almagro, en lo cual procedió ciertamente Pizarro 



con lanío esceso de ambición como falta de nobleza. 
Don Fernando de Luquefué nombrado obispo de T u m -
bez y protector general de los indios en aquellas 
partes. Cuando Pizarro volvió á Panamá (1 530) , l le-
vando consigo de Trujillo á cuatro hermanos suyos, 
indignóse justamente Almagro de la deslealtad de su 
compañero, y solo por mediación de Luque, y obli-
gándose Pizarro á no pedir al rey ni para sí ni para 
sus hermanos otra merced alguna hasta obtener para 
Almagro otra gobernación igual que comenzase doude 
acababa lá* suya, pudo conseguirse que se reconcilia-
ran de algún modo los antiguos asociados. Con esto 
Pizarro se dió otra vez á la vela con tres pequeñas 
naves y ciento ochenta y tres soldados (1531) . 

Cuando despues de nuevos trabajos y penalidades 
arribó la . flotilla otra vez á Tumbez, lejos de hallar 
Pizarro la hospitalidad de la vez primera, no encon-
tró sino disposiciones muy hostiles, porque habían 
llegado á conocimiento de aquellos habitantes las r a -
pacidades cometidas por los españoles en otros pun-
tos. Conoció Pizarro que era forzoso emplear la fuer-
za, y haciendo una marcha rápida y violenta á la 
sombra de la noche, sorprendió el ejército enemigo 
que maudaba el cacique de la provincia, y haciendo 
evolucionar los caballos, que en el Perú como en 
Méjico tomaban por monstruos, teniéndolos por una 
misma cosa con el giuele, y sucediéndole lo que á 
Hernán Cortés en Tabasco, ahuyentó los enemigos 

poseídos de terror, mató algunos de ellos, y recibió 
pronto una embajada del cacique enviándole regalos 
y pidiéndole la paz. 

El dios que adoraban los peruanos era el sol, al 
cual estaban consagrados los templos. La luna era 
también para ellos una divinidad de-órden inferior. 
Había entre ellos cierta comunidad de bienes, de pla-
ceres y de trabajos, y al fin de cada año se hacia 
una repartición de tierras á cada familia. El imperio 
de los Incas, hijos del sol, fundado por Manco-Capac 
y por su muger Mama-Ozello, contab í entonces, 
según su tradición, cerca de cuatro siglos de antigüe 
dad : habíanse sucedido doce reyes, y habíase apo-
derado últimamente del trono Alahualpa, despues de 
haber vencido en guerra civil, despojado á su her -
mano Huascar, y mandado matar á todos e los hijos 
del Sol deque pudo apoderarse. 

Avanzando Pizarro desde Tumbez en dirección 
Sur, fundó á la embocadura de un rio la primera 
colonia con el nombre de San Miguel. A poco recibió 
una diputación de Atahualpa pidiéndole una entre-
vista, que se verificó en Caxamalca, presentándose 
el Inca con toda la pompa de un gran soberano. Mas 
en esta especie de parlamento pacífico, so pretesto 
de haber menospreciado el Inca los símbolos del cris-
tianismo que*le presentó el dominicano Valverde, dió 
Pizarro la órden de ataque. Al fuego y ruido de los 
mosquetes y al aspecto de la caballería española, 



diéronse á huir aterrados los indios; la muerte sin 
embargo los alcanzaba, enviada por los arcabuces 
de los mosqueteros y por las espadas de los ginetes. 
Pizarro se precipita sobre los que aun defendían á su 
rey, rompiendo hasta llegar á Alahualpa, á quien 
hace prisionero asiéndole de un brazo. Las riquezas 
en oro, plata y telas de que se apoderaron los espa-
ñoles despues de esta terrible victoria escedieron 
á cuanto ellos habían podido imaginar (noviem-
bre , 1532) . 

Encerrado Alahualpa en una pieza de 22 pies de 
largo por 16 de ancho, ofreció al caudillo español que 
la llenaría de oro hasta la altura á queélalcanzasecon 
la mano, si á esta costa quisiera restituirle la l iber-
tad. Gustosísimo aceptó Pizarro la oferta, y en su 
virtud el cautivo monarca hizo venir de Cuzco, Quito 
y otras ciudades del imperio cuanto oro pudo r e c o -
gerse. Mas como la sala no se llenase con la b reve -
dad que Pizarro apetecía, fué menester que tres sol -
dados españoles pasasen á Cuzco para cerciorarse de 
que no era irrealizable lo que Atahualpa había ofre-
cido. Estos comisionados se quedaron absortos á vista 
del oro y la plata que en increíble abundancia encer-
raban los palacios del rey y los templos del Sol, y en 
su sed de enriquecerse arrancaban con sus manos las 
láminas de oro que cubrían las paredes de los t e m -
plos, escarneciendo sus dioses, abusando torpemenle 
de las mugeres, y cometiendo toda clase de escesos. 

Súpose en esto que Almagro acababa de arribar 
con refuerzos á la colonia de San Miguel, y Pizarro 
se apresuró á repartir el oro entre los suyos, tocando 
á cada uno cuantiosas sumas, que muchos quisieron 
venir á disfrutar pacíficamente á España. Mas aunque 
se había reservado el valor de cien mil pesos á Alma-
gro, quejóse éste amargamente de la desigualdad del 
repartimiento, y de que Pizarro se había adjudicado 
la mayor parte. A fuerza de regalos y promesas apla-
có otra vez Pizarro á su compañero, y los dos q u e -
daron nuevamente reconciliados (1533). * 

Poco valieron al infeliz Atahualpa los sacrificios 
por su rescate. Denunciado como autor de una cons-
piración horrible, por un miserable llamado Felipíllo, 
sometiósele á un tribunal que le condenó á ser q u e -
mado vivo. El mismo Pizarro le intimó la «sentencia. 
Lágrimas, ruegos, ofrecimientos, todo lo empleo en 
vano el prisionero; lo único que hizo Pizarro fué 
conmutarle la pena de hoguera en la de garrote, y 
eso porque habia accedido á bautizarse. Asi espió 
Atahualpa los crímenes con que habia manchado su 
elevación al trono. Su muerte produjo la turbación y 
la anarquía en el imperio, y su familia fué feroz-
mente sacrificada por un general ingrato. Aprove-
chándose Pizarro de este desórden, y habiendo reci -
bido refuerzos de Panamá, avanzó hasta la capital, 
donde entró con poca resistencia. El oro que hasta 
entonces habían visto los españoles, era muy poco en 



comparación del que hallaron en Cuzco: este metal 

llegó á perder su valor hasta entre los soldados. 
Noticioso y envidioso de tanta riqueza el capitan 

Belalcazar, á quien Pizarro había dejado encomenda-
da la colonia de San Miguel, formó el proyecto de 
apoderarse por su cuenta de la gran ciudad de Quito, 
y lo consiguió á fuerza de valor y de constancia, y 
de superar dificultades que parecían invencibles. P e -
ro engañóse en sus codiciosas esperanzas, pues no 
solo no encontró el resto de los tesoros de Atahualpa 
que iba bu§cando, sino que los habitantes al abando-
nar la ciudad se habian llevado todos los objetos de 
algún valor. 

Cuando asi marchaba la conquista, hubo motivos 
para temer que estallára una guerra fatal entre los 
mismos caudillos españoles. Alvarado, uno de los mas 
valientes capitanes de Hernán Cortés, noticioso de 
los triunfos de Pizarro, v no bien hallado con la quie-
tud del gebierno de Guatemala que entonces tenia, 
corrióse con sus tropas al Perú, y despues de sufrir en 
su marcha grandes fatigas y horribles padecimientos, 
presentóse también delante de Quito. Salieron á su 
encuentro Almagro y Belalcazar, y cuando se temia 
dé un momento á otro un choque sangriento entre 
ambos ejércitos, afortunadamente no faltó quien in-
tercediera con interés y con .éxito en favor do la paz, 
y contentándose Alvarado con un donativo de cien 
mil pesos como indemnización de los gastos de su e s -

pedición, prometió renunciar á todo proyecto contra 
el Perú y volverse á su gobierno de Guatemala. P i -
zarro, que deseaba también libertarse de un rival 
tan temible, le hizo presente de otra igual suma, y 
Alvarado agradecido le dejó al retirarse casi toda la 
tropa que mandaba (1534). 

Entonces fué cuando Francisco Pizarro se dedicó 
á realizar el proyecto que había formado de fundar 
una ciudad que fuese el centro de sus conquistas y la 
residencia de su gobierno. Eligió para ello un valle 
agradable y fértil, y ejecutáronse con tal ífttividad las 
obras, que en un momento se vió levantada como por 
ensalmo una gran poblacíon con palacios y casas 
magníficas. Esta ciudad era Lima (1535 ) . 

Habia entretanto venido á España su hermano 
Fernando con el oro y la plata que constituí^ el qu in -
to del emperador, y que se elevaba á una cuantiosísi-
ma suma. La nación y su monarca participaron de igual 
regocijo, y no babia elogios que no se prodigáran al 
conquistador del Perú. Diósele el título de marqués 
de los Charcas, y se le confirmó el de gobernador de 
aquellas regiones, que se nombraron Nueva Castilla, 
estendiendo su jurisdicción á otras setenta leguas njas 
de la costa meridional. A Almagro, ademas del título 
de adelantado, se le dió el gobierno independiente 
del ggpn territorio de Chile, aunque no conquistado 
todavía. Estos nombramientos produjeron vivas dis -
putas entre los dos conquistadores, que estuvieron á 



punto do dar el lamentable espectáculo de una guer-
ra civil. Avenidos al ün por tercera vez los dos c a u -
dillos, y confirmado su ajuste en los altares con j u -
ramento solemne, Almagro partió para las deliciosas 
y fértiles regiones de Chile, donde no nos es posible 
seguirle en todos los obstáculos que tuvo que supe -
rar, ni en sus luchas con los audaces y robustos chi -
leños. 

Una insurrección general de los peruanos contra 
los opresores de su pais, á cuya cabeza se puso el In-
ca Mango, estalló de la manera mas imponente. Per 
todas partes eran degollados los destacamentos e s p a -
ñoles que cobraban los tributos en las provincias. Un 
ejército de doscientos mil insurrectos se dirige á 
atacar á Cuzco, otro casi igual acomete á Lima. De 
los tres fyprmanos Pizarros que defendían á Cuzco, 
Juan, Fernando y Gonzalo, el primero muere de una 
pedrada, los otros dos son acorralados en un barrio de 
la ciudad. Todas las partidas que el marqués F r a n -
cisco Pizarro envia en su socorro, son acuchilladas en 
el camino, y él tiene harto que hacer con atender á 
Lima. Por fortuna llega al valle de Jauja con un re-
fugrzo considerable Alfonso Alvarado, hermano del 
gobernador de Guatemala, y con su auxilio derrota el 
intrépido conquistador del Perú el ejército sitiador de 
Lima, ahuyentándole á la montaña. Pero en esto Die-
go de Almagro, discurriendo que en su gobierno d e -
be estar comprendida la provincia de Cuzco, mar -
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cha desde Chile con su ejército derecho á aquella 
c iudad, sorprende y derrota á los peruanos que o c u -
paban la mayor parte de la poblacion , hace prisione-
ros á los dos Pizarros encerrados en un barrio de ella, 
revuelve contra Alvarado que marchaba á socorrer-
los, suduce sus tropas en Aban c a y , y le hace prisio-
nero también. Aconséjanle que quite la vida á los tres 
ilustres presos, pero Almagro rechaza la proposicion, 
y se mantiene e c Cuzco en espectaliva de* la resolu-
ción que lomará Francisco Pizarro (1537) . 

El imperio del Perú se vé dividido e n ^ é dos a n -
tiguos compañeros asociados con juramento, ahora 
terribles enemigos, que dominan en sus dos capitales, 
Almagrq en Cuzco, y Francisco Pizarro en Lima. 

En tan critica situación, Pizarro, sin perder su se-
renidad, recurre para vencer á su adversario á m a -
ñosas y artificiosas negociaciones, entrerténele «on 
proposiciones engañosas de reconciliación, hasta que 
lograda la reunión de sus dos hermanos y de A l v a -
rado, y recibidos considerables refuerzos, declara 
abiertamente á Almagro que está resuelto á que se 
decida la cuestión con las armas. Almagro , anciano 
ya , achacoso y herido, ordeña que sus tropas al 
mando de su teniente, el valeroso Rodrigo Orgóñez, 
le esperen en el campo de las Salinas á media legua 
de-Cuzco. Se da un combate sangriento entre los dos 
ejércflos españoles; el de Almagro flaquea; Orgoñez 
cae prisionero, y un soldado le corta la cabeza de un 
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sablazo con bárbara ferocidad: el ejército de Alma- ' 
gro queda vencido (26 de abril, 1538 ) . El mismo 
Almagro, testigo de la derrota desde un recuesto en 
que estuvo presenciando la batalla, busca su salva-
ción en la fuga, pero es alcanzado y preso, y c on -
ducido con cadenas á Cuzco, que se rinde sin resis-
tencia al vencedor. Su muerte es lo único que pue-
de saciar la venganza de los Pizarros. Acusado del 
delito de alta traición y sometido á un tribunal, 
ya se sabía que los jueces le habían de condenar á la 
última pena. El anciano guerrero sé siente abatido 
por la primera vez de su v ida ; invoca los recuerdos 
de su antigua amistad con Pizarro, implora c o m p a -
sión, alega la generosidad con que él se ha conducido 
con los hermanos Pizarros que tuvo en su poder, en -
seña su blanca cabellera por la cual ha pasado la 
nieve de setenta y siete inviernos, interesa y enter -
nece á los soldados, pero no ablanda el empedernido 
corazon de los Pizarros. «Pues b ien , esclama r e c o -
brando súbitamente su antiguo valor , libradme de 
esta vida, y sáciese vuestra crueldad con mi sangre.» 
Este hombre insigne sufrió la muerte de garrote en 
la prisión, y su cabeza fué cortada despues en la 
plaza pública de Cuzco. 

La crueldad de los Pizarros indignó á muchos, 
suscitó vengadores, y no faltó quien denunciara sus 
tiranías á la corte de España. Fernando Pizarro que 
se presentó en ella á defender su conducta y la de 

sus hermanos, escandalizó con el lujo mas que regio 
de que hacía ostentación , ' y en ve í del resultado fa-
vorable que confiaba conseguir, sé creyó conveniente 
asegurar su persona, y fué arrestado primeramente 
en el alcázar de Madrid, y trasladado despues al cas -
tillo de la Mola de Medina del Campo. Se envió al 
Perú en calidad de comisario régio á Vaca de Castro, 
hombre pundonoroso, severo é incorruptible, inves-
tido con las facultades de poner en otras manos el 
gobiero del Perú sí lo creyese conveniente, y con la 
comision de residenciar la conducta de Pffcarro, que 
seguía-ejerciendo allí un despotismo insolente, y dis-
tribuyendo á su arbitrioentre sus parientes y favoritos 
las tierras mas fértiles y mejor»situadas. 

Mas antes que llegase el comisionado régio, oíros 
se habían encargado de juzgar á Pizarro d g una m a -
nera menos legal pero mas enérgica. Un oficial ins -
truido y hábil llamado Juan de Rada , con quien se 
había educado un hijo del desgraciado Almagro, j ó -
ven que revelaba la misma firmeza de carácter que 
su padre, hizo su casa el centro y foco de una cons-
piración para malar á "Pizarro y sus allegados. El 
astuto Rada tuvo ardid para tranquilizar al g o b e r -
nador sobre las sospechas que ya le habían hecho 
concebir de la conjuración; y tal era la confianza de 
Pizarro, fiado en su máxima: « e l poder que fengo 
para cortar la cabeza á los demás, garantiza la mia» , 
que aunque recibió diferentes avisos, hasta del dia 



en que se habia de ejecutar el proyecto , siempre le 
tuvo por imaginaria, y la úóica precaución que tomó 
aquel dia fué no salir de casa, y hacer que le d i j e -
ran la misa (que era domingo) 'en su • palacio. Por lo 
demás comió á la hora dé costumbre con los oficiales 
que tenia convidados ( 2 6 de junio, 1541) . 

Aprovechándose el intrépido Rada de aquella im-
precaución, sale de casa del jóven Almagro con diez 
y ocho d e los conjurados, y lanzándose á la calle con 
las espadas desnudas al grito de « j v iva el rey ! mue-
ra el tiranoC» que era la señal convenida, acuden los 
deínas conjurados y se precipitan todos al palacio del 
gobernador. Tal era el. odio á la dominación de P i -
zarro, que al verlos las gentes pasar por la plaza, se 
decían unos á otros con indiferencia: «estos van á 
malar al marqués, ó al secretario Picado.» Pizarro, á 
quilín acompañabau solamente su hermano Francisco, 
un caballero y dos pages ( los demás habían des-
aparecido al ruido de los agresores que penetraban 
en su aposento), se arma repentinamente, y sin tiempo 
para ajustarse la coraza, empuña su escudo y su e s -
pada, y gritando: «valor, amigos, y á ellos que trai-
dores son ! » se lanza sobre ellos, y se empeña una 
lucha desigual, y mas desesperada que provechosa. 
Su hermano cae muerto á sus pies, y él mismo d e s -
pues *de parar muchos golpes, fatigado ya y rendido 
su brazo, recibe una estocada en el cuello, y el v e n -
cedor de tan innumerables huestes en los campos de 
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batalla sucumbe en su aposento á manos de uno de sus 
oficiales. 

Asi pereció el célebre Francisco Pizarro, hombre 
singular, que con solo su valor y su natural talento, 
falto de toda clase de instrucción y sin haber llegado 
á saber escribir su nombre, que tenia que poner su 
secretario entre dos rasgdfe que para firmar trazaba él 
con su pluma, llegó á conquistar dilatados reinos y 
á gobernarlos y dirigirlos. • 

Los conjurados se derramaron por la ciudad con 
las espadas ensangrentadas anunciando it muerte del 
tirano, y proclamando al jóven Almagro único y l e -
gítimo gobernador del Perú. «Si entonces el viejo Al-
magro, dice un erudito historiador español, pudiera 
levantar la cabeza y contemplar á su hijo sentado en 
aquella silla y debajo de aquel dosél, g<^ára en su 
melancólico sepulcro algunos momentos de .satisfac-
ción y de alegría. ¡Pero cuán cortos fueran, y cuán 
acerbos despues á su corazon paternal! Veríale, al 
frente de un partido furioso, sin talento para dirigir -
y sin fuerza para contener: divididos sus feroces ca-
pitanes, y matándose desastradamente unos á otros 
sin poderlo él estorbar: arrastrado por ellos á levan-
tar el estandarte de la rebelión y á pelear contra las 
banderas de su rey : vencido y prisionero, pagar con 
su cabeza en un patíbulo la temeridad y yerros de su 
mal aconsejada juventud; y llevado por fin á la se-
pultura de su padre, con quien se mandó enterrar, 
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pudieran ver los dos en.sus comunes infortunios cuán 

peligroso poder es el que se adquiere con delitos.» 
No nos compete á nosotros proseguir la historia de 

¿fuellas regiones, y aun hemos llegado hasta aqui 
por no dejar de dar noticia del fin que tuvieron los 
dos mayores y mas-famosos conquistadores del Nuevo 
Mundo despues de Cristóbal Colon. 

Asi mientras Cárlos de Austria destruía las l iber-
tades en Castilla! dos castellanos le estaban conquis-
tando vastos Imperios en el Nuevo Mundo, y m i e n -
tras unos españoles le aprisionaban reyes en Europa 
y en Africa, en Pavía, y en Túnez, otros españoles 
encarcelaban y enjaulaban emperadores y soberanos 
y derrocaban tronos en. las regiones trasatlánticas, y 
sujetaban al cetro de Cárlos V. dominios sin l ími- • 

«o 
<1 

(4) El q u e desee noticias mas —Declaración d e M o n t e j o , i d . — L a 
estensas acerca de la conquista de Carta d e Veracruz . id.—Mártir d e 
Méjico , que á nosotros, en c o n f o r - A n g l e r i a , De o r b e n o v o , y d e 
roidad al objeto v plan d e nuestra Insulis nuper inventis .—Oviedo, 
obra , no nos iücúmb& sino a p u n - Hist. nat . y g e n e r . de las Indias, 
tar, hallará cuantas pudiera ape- — C a m a r g o , Hist. de Tlascala .MS. 
tecer en los autores v 'escritos s i - —Clav igero , Stor . del Messico.— 
ementes : Bernal Diaz" del Castillo, T e z o z o m o c , Cron. Mej i cana.—Sa-
Historia de la C o n q u i s t a . - L o p e z h a g u n , Hist- d e Nueva E s p a ñ a — 
de Gomara, Crónica dfe las Indias. Robertson. Hist. de América .— 
—Anton io de Herrera, Historia g e - Morat in , Las Naves d e Cortés .— 
neral de las Indias.—It inerario de —Prescot t . Hist. d e la Conquista 
la i=la d e Yucatan. por el capgllan d e Méj ico .—Con respecto a la del 
d e J u a n d e G r i j a l v a , M S . — F r . R a r - P e r ú , pueden verse las s i g u . e n -
tolomé d e las Casas, Historia g e - t e s : El P . Jose A costa , » ' s t o r ia 
neral de las Indias .—Sol í? , Histo- Datural d e las Indias — P e d r o Már-
ría d é l a conquista de Méj i co .— tir d e Angleria : D e Robus O c e a -
Memorial de Benito Martinez c o n - nicis d e c a d e s . — R e alione d un 
tra Hernán-Cortés, MS.—De Rebus capitan spagtìuolo delia conquista 
gestis Ferdinandi Cortesii , MS.— -del P e r ú . — P e d r o d e Cieza d e 
Decfáracion de Puertocarrero, MS. Leon, la Chronica del Perù.—i aul 
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C h a i x , Histoire d e l ' A m é r i q u e 
Mér id iona le .—Frez ier , V o y a g e 
aux côtes du Perú , du Chili , et du 
Brési l .—Garci laso d e la V e g a , 
Historia de los lntffi».—Garcilaso 
d e l ^ e g a , Historiffrle las G u e r -
ras orh les de los españoles en las 
Indias.—Antonio deHerrera , Hist. 
general d e las Indias Occ identa -
les .—WasingthonIrwing ,Loscom-

8añeros de Colon.—Gonzalo de 
viedo» Hist. general de las Indias 

Occ identales .—Wil l iam Prescot t , 
History of tbe Conquest of Perú. 
—Ramus io , Viage d e Francisco 
Pizarro, e t : .—Ternaux -Compans , 
V o y a g e s . relations et mémoires , 
e t c .—Ol loa , Memorias filosóficas, 
históricas y físicas d e A m é r i c a . — 

Juan Velasco , Hist. del re ino d e 
Q u i t o — F r a n c i s c o d e X e r e z , C o n -

3uista dfel P e r ú y d e la provincia 
e Cuzco .—Agust ín d e Zárate, 

Hiitoria del Descubrimiento y 
conquista del Perú.—Quintana, 
Vidas de Españoles célebres, Fran-
c i s co Pizarro. 

En la Colecc ion d e d o c u m e n t o s 
inéd i tos , tomos 1 , 2 y i , ar t í cu -
los Carlos I . , Hernán Cor tés , B e - . 
nito Mart inez , Monte jo , Pámfilo 
d e N a r v a e z , Velazquez (don Diego 
y don A n t o n i o ) , y otros var ios , 
se encuentran muy interesantes 
y curiosos d o c u m e u t o s , relativos 
á la conquista d e Nueva España y 
á la vida del famoso conquistador . 

m0 



CAPITILO X I X , * 

CARLOS V. SOBRE TUNEZ. 

1835 . 

---. . rfí i . • ."i . . .; *' . • '» 

Alarma en que;Barbaroja habia puesto las naciones cristianas.—Quién 
era Barbaroja: sus famosas piraterías: su elevación y encumbra-
miento.—Cómo se hizo rey de Argel.—Hácese eran almirante' de 
Turquía.—Conquista á Tunéz.—La Europa asustada vuelve los ojos 
á Carlos V,—Proyecta el emperador pasar á Africa.—Grandes p r e -
parativos.—Naciones y Dotas que concurren á la empresa.—Parte 
la grande armada de Barcelona.—Cárlos y su ejército en Africa.— 
Célebre s i t o y ataque de la Goleta.—Porfiada resistencia de los de 
Barbaroja.—Fuerza numérica de cristianos y moros.—Combates: 
hazañas.—Rasgo de nobleza del emperador.—Terrible tempestad. 
—Preséntase en el campamento imperial el destrozado rey de T ú -
nez , Muley Hacen.—Trabajos que pasaron los cristianos.—Ataque 
general de la G61«ta.—La toman.—Marcha el ejército imperial 
sobre Túnez.—Jornada penosa.—Disposiciones de Barbaroja para la 
defensa.^Espera á los imperiales fuera de la ciudad.—Derrota y r e -
tirada de Barbaroja.—Huye de Túnez.—Hecho notable de los cauti-
vos cristianos.—Entrada de Cárlos V. en Túnez.—Saquéo: escesos 
dé la soldadesca.—Repone á Muley Hacen en el t rono , y con qué 
condiciones.—Sale el emperador de Africa y pasa á Italia.—Fama 
y reputación que ganó con esta espedicion Cárlos V. 

Volviendo ya á los sucesos que acá en el Antiguo 
Mundo dejamos pendientes, y en que andaban e n -

vueltos el monarca y la nación española, el lector 
recordará que en el capítulo XVII. quedaba el e m p e -
rador Cárlos V. preparándose para nuevas y mas rui-
dosas expediciones que lasque acababa de ejecutar. 
Tal fué en efecto la que emprendió luego contra el 
famoso pirata argelino Barbaroja, que traía alarma* 
das y poseídas de espanto las naciones de la cristian-
dad. Daremos algunas noticias de los hechos que 
habían dado ya celebridad á este terrible corsario, y 
de los antecedentes que motivaron la empresa del 
monarca español. • 

Dos hermanos, Horuc y Haradin, hijos de un a l -
farero de la isla de Lesbos, llevados de su genio i n -
quieto y de su afición á la vida aventurera , abando-
naron el humilde y pacífico oficio de su padre , y lan-
zándose atrevidamente al m a r , se dieron á ejercer la 
piratería (1515) . Su actividad y su arrojo los hicie-
ron primeramente dueños de un bergantín que logra-
ron apresar, y á fuerza de valor y de destreza, ayu-
dados también de una buena suerte, fueron haciendo 
tantas presas que llegaron á reunir una flota de doce 
galeras y varios buques menores. A poco tiempo era 
ya su nombre él terror de los navegantes, é infundía 
espanto desde el estrecho de los Dardanelos hastS el 
de Gibraltar. Acometían con frecuencia las costas de 
Italia y de España, y el fruto de sus rapiñas iban á 
venderlo á bajos precios á los puertos de Berbería, 
donde eran por lo mismo bien recibidos. Al paso que 
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crecía su p o d e r , crecía también su ambición , y no 
careciendo de talento, elevaban ya sus pensamientos 
á mas altas aspiraciones que la de ser simples piratas. 
La ocasion no tardó en venírseles á la mano. El. rey dQ 
Argel reclamó su ayuda para apoderarse de un fuerte 
que los gobernadores españoles de Orán habían cons-
truido cerca de su capital. Los dos hermanos corsa-
r ios , dueños ya de una respetable armada, acudieron 
en socorro del- argelino con cinco mil hombres de 
desembarco, que fueron recibidos en Argel como l i -
beftadortfe. Aprovecháronse allí del descuido y c on -
fianza de los moros , y asesinando secretamente al 
rey que habia invocado su auxil io , H o r u c , el mayor 
de los dos hermanos, se hizo proclamar rey de Argel. 
Su política como soberano, su respeto á las costum-
bres debpais , su liberalidad con los que se le mos-
traban adictos, y su rigor con los que se le manifesta-
ban desafectos, le fueron asegurando el trono y ha -
ciendo olvidar el criminal origen de su poder. 

No satisfecha £on esto la ambición de Horuc, aco -
metió á su vecino el rey dé Tremecen, le venció en 
batalla, y agregó á su reino aquellos dominios. Y 
como continuase al mismo tiempo sus depredaciones 
por*el litoral de Italia y de España , envió Cárlos V. 
tropas al marqués de Gomares , gobernador de O'rán, 
para que en unión con el destronado rey de T r e m e -
cen hiciese la guerra al terrible Horuc. Condújose en 
ella el caudillo español con tal energía , que despues 

de haber derrotado en varios encuentros las trocas 
del usurpador , le obligó á encerrarse en Tremecen, 
y al querer éste escaparse de la c iudad , fué sorpren-
dido y atacado, y murió peleando con un esfuerzo 
digno de la alta reputación de que ya por su valor 
gozaba. 

Quedaba su segundo hermano y compañero Chai-
radin ó Haradin, mas conocido con el nombre de 
Barbaroja, por el color de su barba , no menos a m -
bicioso , ni de menos resolución y talento que su her -
mano. Dedicóse éste al arreglo interior de iu reino, 
sin renunciar por eso á las espediciones marítimas, y 
á estender sus conquistas por el continente de Africa. 
Y á fin de ponerse á cubierto de los ataques de las 
armas cristianas, y de las sublevaciones de los árabes 
y moros de mal grado á su poder sometidos, ^uso sus 
estados bajo la protección del sultán de Constantino-
pía , Solimán II. Este á su v e z , habiendo sufrido la 
armada turca algunas derrotas por las naves impe-
riales que mandaba el ilustre genovés Andrea Doria, 
creyó que el único que por su valor y pericia en el 
mar podia contrarestar la pujanza de aquel famoso 
marino era Barbaroja, en cuya virtud le ofreció el 
cargo de almirante de la armada turca. Con esto pasó 
Barbaroja á Constantinopla, donde deápues de haber 
hecho algunas presas en el camino, entró con cua -
renta velas, siendo grandemente recibido por el 
sultán , y agasajado por el visir y por los bajáes. 



Tuvo no obstante Barbaroja que luchar con cierta 
oposicion y vencer ciertas intrigas de córte , pero 
manejándose, no ya con la rudeza de un corsario^ 
sino c o n la astucia de un cortesano y de un hombre 
político , consiguió su nombramiento de gran a lmi -
rante , y que le dieran posesion de las galeras , p o -
niéndole el mismo sultán en la mano el alfange y el 
pendón real , en señal del poder absoluto de que le 
investía en los mares y puertos á que arribase. 

Uno de los grandes proyectos de Barbaroja y en 
que acerió á inducir al sultán, fué apoderarse dej 
reino de Túnez, el mas floreciente de la costa de 
Africa en aquel tiempo. Contaba para esto con las 
discordias que destrozaban aquel reino, gobernado 
por el traidor Muley Hacen , que había subido al 
trono ajesinando á su padre y á sus hermanos , uno 
ue los cuales, llamado Al-Raschid , logró salvarse 
refugiándose en Argel bajo el amparo de Barbaroja, 
que le llevó consigo á la capital del imperio otomano. 
Bajo el pretesto pues de colocar en el trono al fug i -
tivo príncipe, proyectó Barbaroja conquistar el reino 
tunecino y agregarle al imperio de la Sublime Puerta-
La idea no podia dejar de ser bien acogida por So l i -
mán , el cual le facilitó gustoso todo lo necesario para 
la empresa. Al mismo tiempo el pérfido corsario 
hacia creer al desgraciado Al-Raschid que todo el 
aparato de guerra y de conquista que veia se d i r i -
gía á recobrar para él el reino de*que injustamente 

le habia despojado su hermano. Mas cuando llegó el 
caso de salir, la espedicion, el engañado príncipe se 
quedó arrestado de órden del sultán, ó mejor dicho, 
como sepultado, pues no se supo ya mas de él. 

Partió, pues, el ya famoso Haradin Barbaroja del 
puerto de Constantinopla con grande armada, que a l -
gunos hacen subir á 250 velas, con buen número de 
genízaros y soldados turcos, y no pequeña pfovision 
de dinero, todo prestado por el sultán; y despues 
de haber corrido y devastado las costas de Italia, tomó 
rumbo á Africa y se presentó delante de Tunfz , cuan-
do menos se le esperaba. Apoderóse desde luego dej 
fuerte de la Goleta que domina la bahía. Disgustados 
los tunecinos del gobierno tiránico de Muley Hacen, 
y creyendo que iba en la armada el príncipe Al -Ras-
chid, levantáronse contra su rey, que tuvo <¿ue salir 
de la ciudad sin poder sacar sus joyas ni dinero, $ 
abrieron las puertas á Barbaroja. Cuando vieron que 
los soldados turcos no aclamaban sino á Solimán, y 
que Al Rachid no parecía, convencidos ya de la trai-
ción tomaron furiosamente las armas contra los inva -
sores que de aquella manera los habian burlado. P o r 
de pronto pusieron eu bastante aprieto á Barbaroja y 
los suyos, pero el antiguo corsario, que tenia ya no 
menos de hábil guerrero que antes habia tenido de 
terrible.pirata, supo manejarse de manera, que envol-
viendo á los moros y haciendo en ellos gran matanza 
los obligó á pedir tregua, les persuadió de que habia 



ido á darles mejor rey que el que teniau, leá prome-
tió muchas mercedes, y les hizo reconocer á Solimán 
por su soberano y á él mismo por su virey, asegurán-
doles, que cuando no estuvieran contentos con Soli -
mán, les daria á Al-Raschid (agosto, 1533) . 

Lo primero de que cuidó el conquistador, fué de 
fortificar mas la Goleta, abriendo á mayor abundamien-
to una gran zanja entre la fortaleza y la ciudad, por 
donde entraba el mar haciendo un rodeo de tres ó mas 
leguas, y servia de ancho y cómodo puerto de abrigo 
para sus Suaves. Con esto, y con dominar tan vasto pais, 
resolvió marchar sobré Sicilia con la armada turca y 
con cuantos corsarios pudo juntar, amenazando t a m -
bién á Nápoles, y poniendo én cuidado á todas las po -
tencias, que no podían ver sin susto la aproximación 
de tan a«daz y poderoso enemigo. 

En su general temor todas volvían los ojos al em-
perador y rey de España, como el único capaz de aba -
tir la pujanza de aquel nuevo y formidable persegui-
dor de la cristiandad. Y en efecto, sobre ser Cárlos el 
mas poderoso príncipe, era también el mas interesa-
do, puesto que los mas espuestos á las depredaciones 
del rey pirata eran sus estados de Cerdeña, de S i c i -
lia, de Calabria, todosdos dominios de Italia, de Afri-
ca, y aun de España. Así lo comprendió el emperador, 
y por lo mismo se preparó á quebrantar, y aun á ani-
quilar si podia, el creciente poder de Barbaroja. Des-
de luego envió á su criado el genovés Luis de P r e -

sendes á Túnez, para que, fingiéndose un comercian-
te siciliano que iba á vender sus mercaderías, con la 
facilidad que le daba su conocimiento del idioma y de 
las costumbres del pais. como hombre que habia vivi-
do algún tiempo en Africa, sondeara con sagacidad y 
cautela la situación del rey y del reino, intrigára y 
sobornárasi podia, é indagára sobre todo cómo y por 
qué medios -podría mejor ser atacado; á cuyo efecto 
' e dió una larga instrucción (14 de noviembre, 1534) , 
prescribiéndole la manera cómo habia de manejarse 
en cada caso ( l ) . Este emisario fué tan d e s a y u n a d o 
en su misión, que habiendo sido descubierto y d e n u n -
ciado á Barbaroja por un morisco español, fué i n m e -
diatamente degollado, arráfetrado por las calles y que -
mado fuera de los muros de Túnez. 

Despachó luego el emperador á Italia (6 de d i -
ciembre, 1534) á su gentil-hombre Tello de fcuzmaa 
con cartas para el príncipe Andrea Doria {a' para su 
embajador en Roma, conde de Cífuentes, y para el 
mismo pontífice, excitando á todos estos á que en 
unión con los demás príncipes italianos se apercibie-
sen y preparasen, según las fuerzas de cada^estado, 
á ayudarle en la espedicion que meditaba contra Bar-
baroja, poniéndose de acuerdo y bajo la dirección del 
gran marino Andrés Dória para el tiempo, orden y 

(<) Sandoval inserta esta i o s - ambas maneras se escrjbe en las 
truccion en el libro XXI. de la His- historias el nombre bautismal del 

• t0r,La> i Emperador Gárlos V. ilustre genovés , españolizándole 
(2) Decimos indistintamente unos, y conservando otros su ori -

Andrés ó Andrea Doria, porque de ginaria terminación. 



lugar en que cada cosa liabia de estar aparejada, c o -
mo negocio grave y que interesaba á la cristiandad 
entera. Con el propio objeto escribió á los vireyes de 
Nápoles, Sicilia y Cerdeña, al marqués del Vasto, A n -
tonio de Leiva y otros generales, ordenándoles apres-
tasen cuanta gente, navios y armas pudiesen, mien-
tras por acá el marqués de Mondejar, capitan general 
del reino de Granada, recogía de orden del empera -
dor hombres-, naves y bastimentos, y los tenia .listos 
en los puertos de Andalucía para la proyectada e m -
presa. 

Tan á su cargo y con tanto interés la habia to -
mado el emperador, que á principios del año 1535 
se hallaron dispuestos dos fiiil quinientos españoles de 
los veteranos de Nápoles, ocho mil tudescos, otros 
ocho mil italianos, y hasta ocho ó diez mil españoles 
con una°gran parte de la nobleza. El rey de Portugal 
quiso también ayudar á la espedicion con su gente y 
sus naves . Solo Francisco I de Francia, de quien 

( i ) En la Biblioteca del E s c o -
rial , cód i ce d e Misce láneas , i j— 
V — 4 . se halla un opúsculo c o n e l 
título d e : «Tra tado d é l a memoria 
que S. M. envió á la Emperatriz 

. nuestra Señora del ayuntamiento 
del a r m a d a , reseña y alarde q u e 
se hizo en Barcelona , e t c . « en que 
se da noticia de los buques a p r e s -
tados parala espedicion d e Túnez 
en los términos siguientes: 

«El Marqués del Gusto (Vasto) 
e s salido de Génova con 45 naos 
gruesas , entre las cuales v ienen 
muy hermosas carracas: en las cua-

les vienen o c h o mil a lemanes y d o s 
mil y quinientos españoles d e los 
vie jos queestabau en Italia. . . An-
drea Doria trajo 47 g a l e r a s , y en 
ellas raiLy ochoc ientos hombres d o 
g u e r r a , y en cada galera ciento 
c incuenta hombres d e r e m o s . — 
Don Alvaro d e Bazan 45 galeras, 
c o n la misma orden . 

Las galeras de Italia, 

«El papa 9 galeras .—Génova 8 
ga leras .—Capoles 4 galeras.—La 
Rel ig ión 6 galeras.—Cecilia 4 g a - * 
leras . • 

ya se sospechaba ó sabía que llevando hasta un e s -
tremo abomiuable su rivalidad con Cárlos andaba en 
tratos y connivencias con el gran turco, no solo se 
negó á las escitaciones del César y del Pontífice, sino 
que dió aviso á Barbaroja y al sultán de todo lo que 
el emperador preparaba y del objeto que se propo -
nía. Con este aviso tomó Barbaroja las mas eficaces 
disposiciones para resistir la acometida de las armas 
cristianas. Púsolo todo en conocimienlo de Solimán 
para que le diera su auxilio: llamó toda la gente de 
guerra de Túnez, de Argel, de Tremecen # y de los 
Gelbes; amplió y -fortificó mas la Goleta, haciendo tra-
bajar en ella hasta nueve mil cautivos cristianos y la 
tercera parle de los vecinos de Túnez cada dia; c o -
locó dentro del grande estanque sus galeras armadas, 
y solo dejó fuera quince para ocurrir á lo que n e c e -
sario fuese. • # 

El monarca español por su parte, cuando todo 

«Otros señores grandes de Ita- señores y caballeros, y otros m u -
lia, cada uno con lo que puede : chos aventureros : d e esta tierra 
q u e son por todas setenta galeras, gran número de gente que no se 
En estes viene la gente de Italia puede contar al presente , y todos 
que víeneu con las naos y con el muy bien acompañados , que es 
marqués del Gasto (Vasto). cosa muy admirada. Y cada día v i e -

«El rey de Portugal env ió 23 ne mas gente , portugueses y e s -
carabelas muy ataviadas con dos pañoles . » 
mil hombres d e guerra, y un g a - Mas arriba se lee: «De Málaga 
hon muy hermoso. vienen 80 naos, las cuales esían . .uuvu ov uuus, líuaics esiau 

«De Vizcaya 23 zabras con mil en Salou. . . en las cuales vienen 

Juinientos nombres d e guerra , ocho mil hombres de paga y mil 

. os galeones. ginetes, que por lo menos no hav 
«Aqui en Barcelona y en estas ninguno que no trae uno ó dos 

costas se han tomado 80 escorcha- cons igo , J e manera que en esto 

Í3 
, ¿3 » —— — • — <|uv vu «OID 

pines para caballos y otras cosas, serán qu ince mil hombres .» C o -
«Saldrán d e aquí con S. M. y lección de documentos inédito? 

sus guardas y gente d e su casa, y tom. I. 
TUMO X I I . 5 
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lo tuvo ordenado, partió de Madrid (abril, 1535) y 
se encaminó á Barcelona á recoger la armada y dar 
calor á la empresa que había de dirigir personalmente* 

Nombró á la emperatriz gobernadora de España ¿ 
Indias, y le dejó las instrucciones convenientes para 
el gobierno de los estados ( 1 ) . La primera que arribó 
á la playa de Barcelona fué la flota portuguesa, c o m -
puesta de veinte carabelas, mandadas por el general 
Antonio de Saldaña, con el infante don Luis, hermano 
de la emperatriz, y la flor de la juventud y de la no-
bleza de Portugal, lujosamanle vestida. Llegó luego 
el ilustre genovés, príncipe de Mel-fi, Andrés Doria, 
general de la armada, con veinte y dos galeras perfecta-
mente estibadas y artilladas, distinguiéndose la capi-
tana por sus veinte y cuatro banderas de tela de oro con 
las armas imperiales, y yendotodas enramadasde f or -
rea que cada cual semejaba desde lejos un jardín. A 
los pocos días apareció don Alvaro de Bazan con las 
galeras españolas encomendadasá su mando. La gente 
de embarque que se juntó en Barcelona era tanta, y 
tanta la que acudió á ver tan lucida flota, que no 
cabia en la ciudad ni se podía andar por las calles. 
Encontrábase alli casi toda la grandeza de Castilla, 
casi todos los caballeros y nobles de España, con mul-
titud de religiosos y clérigos, mercaderes y artesanos 
de todos los oficios, todos con deseo de embarcarse 

( i ) Instrucción d e "Cárlos V . á lección d e documentos inéditos, 
la emperatriz su esposa al salir á torn. HI. 
la expedition contra T ú n e z : C o -

y de tomar parte en la empresa. Y el dia que el e m -
perador hizo muestra de toda la gente (14 de mayo), 
vióse tal gala en los trages, libreas y paramentos de 
hombres y caballos que era maravilla distinguiéndose 
entre todos el emperador con la cabeza descubierta y 
una maza de hierro dorada en la mano. Ademas iban 
á su lado varios pages, llevando cada cual una de las 
armas que el César podia usar en la guerra, uno el 
almete, otro la lanza de armas, otro la gineta, la r o -
dela otro, otro la ballesta, el arcabuz otro, y otro un 
arco con flechas <*>. 

Dióse la órden para el embarque, y tanto era el 
afan por ir en esta ruidosa espedicion, que por mas 
que se acordó en consejo de guerra no consentir que 
fuese sino la gente útil para la pelea, no bastó todo 
el rigor á evitar que se ingiriese gente inútil y e m -
barazosa, y hasta 

cuatro mil y mas mugeres, « q i e 
no hay rigor, dice á este propósito el historiador obis-
po, que venza y pueda mas que la malicia.» Todavía 
antes de darse á la vela mandó el emperador hacer 
una procesión solemne, sacando de la catedral el San-
tísimo Sacramento, y en el cual llevaron las cuatro 
varas del pálio una el infante don Luis de Portugal, 
otra el duque de Calabria, el duque de Alba la otra, 

(1) En el mismo citado o p ú s - nociosamrnte el t r a g e d e gala q u e 
culo de la Biblioteca del Escorial llevaba cada grande y cada c a b a -
se refiere el alarde q u e bizo el l lero, con los hombres de armas, 
emperador en Barcelona d e todas pages y demás que acompañaban 
las tropas destinadas á la e s p e d í - á cada uno. 
cion de Túnez , y se describe m i -
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y otra el emperador mismo. Aun no contento con esto, 
hizo un rápido viage á visitar la santa imágen de Nues-
tra Señora de Monserrat, de que era muy devoto, con_ 
fesó y comulgó alli, y se volvió con la misma prec i -
pitación á Barcelona. Al fin, el 30 de mayo (1535) s o -
naron por la ciudad las trompetas anunciando la p r o x i -
midad de la partida: el emperador oyó misa en Nues-
tra Señora del Mar, embarcóse en la galera Bastarda, 
dispuesta y adornada por Andrés Doria con multitud 
de vistosas banderas, en que se veían bojdadas a r -
mas y escudos y se leian versos de los salmos; retum-
bó la artillería de la ciudad, resonaron las músicas^ 
y dadas las velas al viento partió la armada, y ha-
ciendo escala en las Baleares arribó á Cagliari (Caller), 
capital de Cerdeña (11 de junio), donde se le incor-
poró el marqués del Vasto con las naves y gente de 
Ñipóles y de Sicilia, con la infantería alemana, y con 
las galeras del Santo Padre. De modo que se juntaron 
allí hasta veinte y cinco mil infantes y dos mil caballos, 
sin contar los cortesanos y aventureros; y entre n a -
ves grandes y pequeñas, galeras, galeones, carabe-
las, fragatas, fustas, bergantines y tafureas, se r eu -
nieron hasta cuatrocientas veinte velas U ) . El empe-
rador mandó que nadie saliese de la nave en que ha-
bía venido, bajo pena de la vida, y publicó un pregón 

(t) Carta del emperador al proyecto , y encargándole o b e d e -
marques d e Cañete, virey d e N a - cíese en todo á la emperatr iz .— 
varra, desde Barcelona á 9 de m a - Sandoval, Híst. de Cárlos V. , 
y o , dándole cuenta de su viage y l ib. XXII . 

tomando bajo su amparo á los hombres de todas las 
naciones que componían su ejército, y ordenando á 
lodos que hicieran treguasentre sí los que fuesen ene-
migos, hasta que terminase la guerra de Africa. 

Continuó la grande armada con próspero vienlo 
desde Cagliari (13 de junio), navegando á l a v a n -
guardia los portugueses, á retaguardia don Alvaro de 
Bazan, y el César en medio. Cuéntase que le pregun-
taron quién habia de ser capitan general en aquella 
guerra, y que enseñando un crucifijo levantado en al-
to respondió: diísíe, cuyo alférez soy yo.i? Arribó la 
escuadra á la costa africana, y desembarcó una parle 
de la tropa en Puerto Fariña, donde estuvo la anti-
gua ciudad de Utica, que dió nombre al severo Catón, 
Una gran parle del ejército imperial lomó despues 
tierra y estableció su campamento sobre Ias«ruinas de 
la famosa Carlago, en olro tiempo dominadora de 
Africa y de gran paite de España. Desde alli el e m -
perador envió al marqués del Vasto y al de Aguilar á 
reconocer la Goleta, distante solo unas cinco milías, 
mientras las galeras de Andrés Doria ganaban una 
torre llamada del Agua, por contener dentro ocho 
pozos de agua dulce . 

Sorprendido se quedó Barbaroja cuando supo que 
en aquella armada iba en persona el emperador de los 
cristianos, cosa que no creia en la estación de verano 
tan rigurosa en Africa y tan peligrosa para los euro -
peos. Disimuló no obstante, y le dijo á uno de sus pi i -
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proezas los españoles don Juan de la Cueva, Pedro 
Juárez, Garcilaso de la Vega y muchos otros 

Una sorpresa qu e hicieron los turcos de la Goleta 
á las compañías italianas del conde de Samo, que 
hallaron dormidas reposando de las fatigas de la n o -
che (23 de junio), costó la vida á muchos capitanes y 
soldados, y entre ellos al mismo conde, cuya cabeza 
y mano derecha presentaron los turcos á Barbaroja. 
Celebraron aquel triunfo con feroz alegría, y se ani-
maron á acometer al. día siguiente las estancias de los 
españoles; bien que los hallaron mas apercibidos, y 
sin otro fruto que derramarse bastante sangre de una 
parte y de otra. En lodos estos casos, que eran f r e -
cuentes, el emperador no dejaba nunca de acudir en 
socorro dé l o s suyos armado de lanza y adarga, con 
el infante, don Luis de Portugal que no se separaba de 
su lado, poniendo su imperial persona á tales peli-
gros, que muchas veces las balas de la gruesa arti-
llería turca caian á sus pies, ,y mataban al que iba 
cerca de él, ó salpicaban de lodo su caballo. 

Grande alegría produjo en el campamento impe-
rial, y no fué poca la que causó al mismo Cárlos, la 
llegada del esforzado Fernando de Alarcon (25 de 
junio); que venia de Italia con algunas galeras, a c o m -
pañado de su yerno don Pedro González de Mendoza, 
sobrino del duque del Infanta Jo, de don Fadrique de 
Toledo, primogénito del marqués de Villafranca, y 
de otros caballeros españoles. Y no fué tampoco mal 

auxilio el de otras naves que arribaron de España 
con gente y bastimentos. Todo hacia faltar porque 
también el ejército de Barbaroja se habia aumentado 
estraoríl i na ñámente con los refuerzos que habia rec i -
bido de Alejandría y otros puntos, y entre turcos, 
genízaros, moros, alárabes y renegados, contaba en 
Túnez y sus cercanías hasta el número de cien mil 
infantes y treinta mil caballos, bien que no en todos 
podia tener confianza, ni todos eran tropas regulares. 

Asi fué que el 26 (junio) se decidió á hacer una 
acometida general al campo cristiano, a r c a n d o s i -
multáneamente todos los puntos. Dia fué este en que 
hubiera podido malograrse la empresa de Cárlos sin 
la vigilancia y la energía del César, y sin los heroicos 
esfuerzos de sus valerosos generales. Señalóse entre 
todos en esta jornada el marqués de Mondejar, e s c o -
gido por el emperador para inutilizar la artillería#de 
los moros, que desde los olivares estaba haciendo 
casi á mansalva, el mayor estrago. Condújose con 
tal bizarría el marqués, que Con poca gente y sin r e -
parar en vallados, tapias, viñedos y otros obstáculos 
que el terreno presentaba, desbarató con sus arcabu-
ceros los moros de los olivares, cogió gran parte de 
su artillería, y rechazó por aquel lado á los enemigos, 
si bien poniendo á cada instante en inminente riesgo 
su vida, y recibiendo al fin una lanzada que le ob l i -
gó á retirarse porque se iba á toda prisa desangrando. 
Distinguiéronse también por su arrojo don Bernardino 
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Hacen, con quien el emperador traia ya secretas in-
teligencias, y á quien se había ofrecido restituirle su 
reinó. Salieron á recibirle muy co'rtesmente el duque 
de Alba, el de conde Benavente y Fernando de Alar-
con. Cincuenta pasos antes de llegar á la tienda del 
emperador, arrojó Muley Hacen al suelo su larga 
lanza de cuarenta palmos, soltaron los demás moros 
lás suyas, apeáronse todos, llevaron en brazos á su 
rey, levantóse el emperador para recibirle, Muley 
le besó en el hombro, y con gran respeto le dijo: 
«Seas en buen hora, gran rey de los cristianos, ve -
»nido á estos trabajos que has tomado: espero en 
»Dios misericordioso tendrán su recompensa; y si la 
»fortuna de todo me privase, mientras Hacen, siervo 
»tuyo, viviese, ni faltará voluntad para servirte, ni 
»conocinjienlo para agradecerte el cuidado que por él 
»lomaste. Por la venida que has hecho te doy mil 
»gracias; y por lo que aqui te detendrás le beso los 
»pies, pues en tan gran obligación me has puesto, 
»asi como á mis descendientes, dándome ayuda 
vconlra Haradin Barba roja, que me ha hecho tantos 
»males cuantos bienes él y sus hermanos de mí reci-
»bieron, cuando mayor necesidad tenían y yo mayor . 
»prosperidad. No le maravilles, gran sultán, de esto 
» q u e digo , ni de las quejas que con dolor te doy , 
»porque en ley de bueno cabe hacer buenas obras á 

»todos, y á ninguno zaherirlas No tanto codicio 
»volver á Túnez por recobrar mi patrimonio ni entrar 

»en mi reino perdido, cuanto por tener con que s e r -
v i r t e . » 

Contestóle el emperador con mucha amabilidad, 
prometiendo que le libraría de los trabajos que Bar-
ba roja pudiera darle, y encargó á todos los grandes 
y caballeros que le dieran el mejor tratamiento. 
Muley regaló á Cárlos la hermosa y ligerísima yegua 
castaña que montaba, y se despidió para admirar 
luego el órden del ejército y campamento imperial, 
que para él era cosa nueva y sorprendente ( l ) . 

Pasaron todavía .los cristianos grandes fatigas y 
penalidades en los dias siguientes. Los ardientes ca lo -
res del suelo africano en la rigorosa estación del mes 
de julio, la sed abrasadora, la falta de agua y de 
alimentos sanos, los trabajos de las obras de ataque, 
las escaramuzas y rebatos diarios, el continuo caño-
neo de una y otra parle, las enfermedades q u e ^ e 
desarrollaban, todo hacía desear que se pusiera t é r -
mino á aquella situación lo mas brevemente posible, 
y el emperador asi lo procuró disponiendo un ataque 

Consérvanse eu nuestros aquella fecha. Nuestros antiguos 
archivos variascartas que el empe- historiadores insertan algunas do 
rador escribió á ¡a emperatriz y á ellas. Otras hay inéditas, que la 
algunos grandes y señores de Es- naturaleza de nuestra obra no nos 
paña, entre ellos, al virey de Na- permite detenernos á copiar.— El 
varra, con quien se comunicaba inglés Robertson dedica solo unas 
siempre que podia, fechadas: «De breves páginas á la relación del im-
nuestro campo sobre la Goleta de portante sitio y conquista de la 
Túnez, á 30 de junio del año de Goleta y de Túnez, y omite todos 
1535.—Yo el Rey .—Cobos , Co - los incidentes. Sandovál, por el 
mendad^r mayor.» En ellas da contrario, trata este suceso con 
cuenta de lo que le había acaecido tanta prolijidad, que le consagra 
desdesu salida de Barcelona hasta multitud de páginas en folio. 



7 8 HIST0B1A DE E S P A Ñ A , 

general por mar y tierra á aquella fortaleza formi-
dable. La noche antes de la batalla (13 de julio) la 
pasó visitando en persona, acompañado como s i em-
pre de su cuñado el infante de Portugal, todos los 
reparos y bastiones, baterías y trincheras, animando 
con alegre semblante á capitanes y soldados, recor-
dándoles sus antiguas victorias, y principalmente el 
haber espantado con solo su nombre en Hungría y 
hecho retirar á quinientos mil turcos, y prometiendo 
recompensar largamente á cada uno según lo que en 
aquella jornada mereciese, con lo cual todos ardían 
en deseos de que llegara la hora del combate. 

Las fuerzas asi de tierra como de mar se habían 
dividido en tres tercios y puesto en la colocacion c o n -
veniente para el ataque simultáneo. El príncipe An. 
drés Doria, general de la armada, mandaba las g a -
leras que^ habían de batirla torre de la Goleta, el 
muro nuevo y el bastión de la marina. Ayudábale 
con las galeras del papa, con las de Rodas, Malta y 
Portugal, el caballero romano conde de la Anguilára. 
Capitaneaba las galeras de Nápoles don García de 
Xoledo, marqués de Villafranca. Don Alvaro de Ba-
zan era el gefe de la flota española. El ejército de 
tierra estaba igualmente partido en tres tercios: San-
tiago, San Jorge y San Martin eran los nombres de 
la vanguardia, del centro y de la retaguardia. Habia 
en el campo de los españoles veinte piezas de batir, 
con una culebrina de mas de veinte pies de largo: 

los italianos tenían en su cuartel diez y seis piezas, 
Al romper el alba (14 de julio) el emperador oyó 

misa y comulgó con los de su corte. Al ser de dia se 
díó la señal y comenzó el estruendo de la artillería de 
los cristianos, y á contestar los moros y turcos con la 
suya desde la Goleta. El cañonéo duró unas seis horas: 
el humo quitaba la vista, los estampidos ensordecían, 
el agua hervía debajo de las naves, y parecía c juere-
temblaba la tierra y que se rompia y desgajaba el 
cielo. Comunicáronse los dos generales de tierra y de 
mar, el marqués del Vasto y el príncipe ^oria; y el 
emperador tan pronto estaba en las baterías como 
cogía un arcabuz para disparar á los alárabes y moros 
de la parte de los olivares. Brava y heróica era la 
resistencia de los mahometanos. Al fin se desplomó 
la torre de la Goleta con su barbacana aplanando á 
los artilleros turcos, y desportillados los lienzos* y 
bastiones por varias partes, se ordenó el asalto gene-
ral. A los disparos que hacían todavía los turcos, se 
detuvieron y arremolinaron los italianos y españoles, 
y al verlo el emperador: *\Oh mis soldadosl esclamó 
á gritos; \aqui mis leones de Españal» Y encendidos 
en corage arremetieron á porfía sin acordarse ya 
nadie de la muerte. Parece que los primeros que e n -
traron en la Goleta fueron los soldados Miguel de 
Salas y Andrés Toro, ambos toledanos: de la gente 
de las galeras fué el primero don Alvaro de Bazan, 
y de los caballeros el príncipe de Salerno. 



Muertos y ahuyentados los turcos y moros, hízose 
general la entrada de los imperiales en la "Goleta, . 
Halláronse sobre cuatrocientas piezas de artillería, 
algunas muy gruesas y con flores de lis é inscripcio-
nes que denotaban haber sido llevadas de Francia. 
Se cogió gran cantidad de municiones y armas, y un 
número de flechas increíble; se apresaron en el canal 
cuarenta y dos galeras, entre ellas la capitana q u e 

Barbaroja hábia traído de Constantinopla, con mas 
otras cuarenta y cuatro galeotas, fustas y berganti-
nes, y otras pequeñas naves hasta ochenta y seis de 
varias formas. El mismo día entró el emperador en la 
Goleta con el infante de Portugal su cuñado, y con el 
rey Muley Hacen, á quien dijo con risueño semblante: 
aEsta será la puerta por donde entraréis en vuestro 
reino.» Muley Hacen bajó los ojos, le dió las gracias, 
y dijo rogaba á Dios le diese cumplida victoria. Aquel 
mismo dia escribió Cárlos á la emperatriz, y á los 
grandes y vireyes de España noticiándoles su g lo -
rioso triunfo 

El pensamiento del emperador era marchar 
aquella misma noche sobre Túnez, y asi lo escribía á 
España. Mas en el campo imperial se levantó una 

(1) Sandoval cita varias hechos 
d e armas heróicos, y particulares 
rasgos de valor que ocurrieron en 
el sitio y toma de la Goleta, d e 
esos que s i empreaconteceneu tan 
largos y serios c o m b a t e s . — D é l a s 
cartas del emperador solo cita las 

que dirigía al marqués d e Cañete, 
v irey d e Navarra, las cuales pudo 
sin duda conocer mas fácilmente 
y se le franquearían del archivo 
da aquel reino, c omo obispo d e 
Pamplona que era. 
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fuerte oposicion á este proyecto, fundada en no leves 
razones, cuales eran, el corto número de gente para 
tomar una ciudad populosa y vasta, defendida por 
cíen mil y mas combatientes con que contaba Barba-
roja; la escasez de caballería para pelear contra 
veinte mil alárabes, diestros ginetes y con buenos 
caballos; los muchos soldados que se hallaban ya en -
fermos, y sobre todo el ealor abrasador, y la falta de 
agua que los ahogaría en el camino. Pero Cárlos, que 
tenia empeño en arrojar de alli á Barbaroja, y que 
había prometido el reino á Muley Hacei^ convocó 
todos los caballeros y capitanes, les espuso con ener-
gía sus razones, les habló al alma, interesó su amor 
propio, y adhiriéndose á él el infante don Luis de 
Portugal y el duque de Alba, quedó resuelta la j o r -
nada á Túnez, si bien se difirió unos dias. « 

Barbaroja, aun perdidas la Goleta y la flota* 
que eran sus dos grandes elementos de resistencia y 
de fuerza, resolvió también defender á todo trance su 
capital. Contaba con mas de cien mil soldados, y si 
tenia muchos desafectos, procuraba ganarlos con 
dádivas ó aterrarlos con ejemplares de castigos crue-
les, y fiaba en que faltaría sustento á los cristianos, 
y principalmente el agua, y se morirían d e s e d . Aper-
cibió su gente, velaba todas las noches, tomó todas las 
medidas para esperar á los cristianos, y para estar mas 
libre de zozobra encerró los cautivos, que eran mas 
de doce mil, en la alcazaba, y gracias que no los hizo 

T O M O X I I . C 
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quemar, como fué su primer impulso y pensamiento. 
Determinada la partida del ejército imperial, d i s -

puso el emperador que quedára en la Goleta Andrés 
Doria con algunas compañías italianas y españolas, 
con los enfermos, las mugeres, los mercaderes y gente 
de oficio; y dejándole las convenientes instrucciones, 
y armándose él de punta en blanco, despues de r e -
correr todos los escuadrones, se puso en marcha la 
mañana de 20 de julio con los veinte mil hombres 
de todas armas que formaban el ejército espedicio-
nario, cu-'O órden quiso dirigir él mismo en persona, 
no obstante que llevaba generales tan entendidos 
como el marqués del Vasto, el príncipe de Salerno, 
Fernando de Alarcon, el duque de Alba, el marqués 
de Mondejar y otros buenos caudillos. El rey Muley 
Hacen le sirvió mucho para informarle de la posicion 
cíe la ciudad, de sus contornos, de las costumbres y 
manera de pelear de los tunecinos y alárabes. 

La marcha fué tan penosa como muchos habían 
previsto. A falla de bestias de tiro, tenían los hom-
bres que arrastrar á brazo la artillería por un suelo 
de movediza y menuda arena; Uabian andado dos 
millas cuando llegándose Muley Hacen á Gárlos V. le 
dijo: «Señor, los pies teneis do nunca llegó ejército 
cristiano.—Adelante los pornémos, le respondió el 
rey, placiendo á Dios Aunque cada soldado He— 

H ) Relación de l o q u e sucedió , l e j j . tiúm. 3. 
e t c . Biblioteca del Escorial, cstan-

vaba sobre sí la provisión para tres ó cuatro dias, y 
alguna agua en una pequeña bota, era tan recio el 
sol, y aquella tan escasa, y calentóse tanto en siete 
horas de marcha por aquellos abrasados arenales, que 
se morían de sed y rompían las filas desmandándose 
en busca de agua, teniendo el marqués del Vasto, y 
e l emperador mismo, que andar á cuchilladas con los 
soldados para ponerlos en órden. Algunos caian 
muertos y otros desmayados, como le aconteció al 
conde de la Coruña don Alfonso de Mendoza, y habia 
quien por beber se ahogaba en las cisternas. Asi an -
duvieron las cinco millas desde la Goleta á Túnez, en 
cuyas inmediaciones encontraron á Barbaroja espe -
rándolos con su numerosa morisma. Asustáronse m u -
chos ai ver tan espesa masa de enemigos, y como al-
guno lo manifestase así al marqués de Agui^ir; «Me-
» jor , contestó éste, asi venceremos á mas, y será 
»mayor el despojo: á mas moros mas ganancia.» 
Frase que desde entonces quedó en España como 
adagio popular. 

Frente ya uno de otro, Gárlos V. y Barbaroja, c a -
da cual ordenó sus haces y arañgó á los suyos. Fiado 
Barbaroja en la superioridad numérica de su gente, 
y en el cansancio, la fatiga y la sed de los imperiales, 
dió el primero la señal de acometer, y arrojáronse 
sus moros con descompasados gritos sobre los cristia-
nos; mas á pesar de su fuerza numérica, de la venta-
ja de sus posiciones, y del arrojo y esfuerzos del a n -



tiguo gefe de piralas, todo se estrelló contra la disci-
plina, la serenidad, el valor y los certeros tiros de las 
regladas tropas del imperio, dirigidas por tan esper -
tos y entendidos capitanes; y despues de algunas h o -
ras de recio y general combate, volvieron los m a h o -
metanos las espaldas al enemigo y los rostros hácia 
Túnez, arrastrando en su fuga al mismo Barbaroja, y 

quedando los cristianos en el campo, donde se harta-
ban en las cisternas y pozos de agua y de sangre, to-
do revuelto. La confusion y el espanto se difundieron 
por la ciur'-ad, y muchos la desamparaban despavori-
dos. Barbaroja habia vuelto decidido á defenderla, 
pero un suceso en que él no habia pensado le puso en 
la desesperación, y dió al traste con sus planes. Los 
cristianos cautivos encerrados en las mazmorras de la 
alcazaba, aquellos á quienes habia tenido tentación de 
hacer degollar, y cuyo acto de barbarie suspendió por 
habérsele afeado el judio Sinan, durante la ausencia 
de Barbaroja habían logrado ganar á dos guardas del 
fuerte, que eran españoles renegados, se hicieron due-
ños de las llaves, rompieron las cadenas, arrollaron 
la guardia turca, se apoderaron de la artillería, y la 
volvieron contra sus propios verdugos. Cuando lo 
supo Barbaroja, maldijo al hebreo que le habia qu i -
tado del pensamiento degollar y quemar los cauti-
vos, decayó de ánimo viendo la alcazaba perdida, 
desfallecieron también la mayor parle de los suyos, 
y lleno de rabia y de melancolía huyó de T u -

/ 

nez con los que quisieron seguirle camino de Bona. 
Entretanto el victorioso emperador marchaba con 

su ejército hácia la ciudad con grd'ndes precauciones 
por temor de alguna emboscada. En esto divisaron 
una bandera blanca en la torre de la alcazaba. El em-
perador, que ignoraba el suceso de los cautivos c r i s -
tianos, no sabia á que atribuir aquella señal; mas no 
tardó en ser informado de todo lo ocurrido por a l -
gunos moros del arrabal que se adelantaron á o fre -
cérsele de rodillas, besándole los pies y proclamando 
Imperio. Acercóse entonces á la poblacio^ y encon-
tróse con comisionados de la ciudad que salían á h a -
cerle entrega de las llaves, y al ver á su antiguo rey 
Muley Hacen, mostraron ó verdadera ó fingida alegría 
con lengua, gestos y ademanes exagerados según su 
estilo. Bieu hubiera querido Muley Hacen^evitar el 
saqueo de la ciudad, y asi se lo suplicó al empera -
dor, hasta ofrecerle quinientas mil doblas con tal que 
en las dos primeras horas lo. impidiese. ¿Pero podían 
ni el César ni los capitanes tener enfrenada la sol -
dadesca una vez dentro de la ciudad? Asi fue que no 
hubo medio de contener la matanza y el pillage, en 
que se cebaron los soldados grandemente, siendo una 
de las cosas que sintió mas Muley Hacen el destrozo 
de la magnífica librería, cuyas encuademaciones é 
iluminaciones en oro y azul valian _una suma in-
mensa. 

Hizo pues Cártos V. su entraba en Túnez el miér-



libre negociación y comercio entre sus respectivos v a -
sallos. 

12.a El de Túnez no recogería, antes se obligaba 
á echar de sus reinos todos los corsarios y piratas que 
anduviesen por el mar y fuesen enemigos del César (2 ). 

Bajo estas condiciones, que firmaron los dos m o -
narcas, con sus correspondientes testigos, y que se e s -
cribieron en español y en arábigo, dió Cárlos posesion 
de su antiguo reino á Muley Hacen , que subiendo 
otra vez al trono por entre torrentes de sangre no po-
día prometerse ser mejor quisto que antes de sus v a -
sallos, por mas que el emperador le dijera al despe-
dirse estas nobles palabras: « Y o gané este reino der-
r a m a n d o la sangre de los mios; tú le has de coñser-
»var ganando el corazon de los tuyos: no olvides los 
»beneficios que has recibido, y trabaja por olvidar las 
»injurias xjue te han hecho.» 

En persecución de Barbaroja habia enviado Cárlos 
á Adán Centurión con algunas galeras, el cual se vol-
vió sin atreverse á llegar á Bona. Avergonzóse An-
drés Doria de aquella cobardía, y marchó él mismo 
con cuarenta galeras: mas cuando llegó á las aguas 
de Bona, ya Barbaroja se habia fugado: tomó la c i u -
dad y el castillo, y regresó dejando en él á Alvar G ó -
mez con una compañía de españoles. De buena gana 
hubiera ido el emperador en seguimiento del famoso 

(1) Dumont, Corps Diplomal., perador, lib. XXII . 
tom. II —Sandoval. Hist. del Em-

corsario hasta arrojarle también de Argel, pero hubo 
de desistir ante las consideraciones que le espusieron. 
Logrado, pues, el objeto de su espedicion, despidió 
las flotas de Portugal y Castilla, y dejando por alcai-
de y gobernador de la Goleta á don Bernardino de 
Mendoza con mil veteranos españoles, dióse á la vela 
con el resto de las naves la via de Italia, arribó á Trá-
pana, ciudad de Sicilia(20 de agosto), y de alli á Mon-
real y Palermo, donde fué recibido con las demostra-
ciones mas solemnes de público regoci jo . 

De tal modo el resultado de esta ruidosa e s p e d i -
cion hizo subir de punto la fama de Cárlos v . , que su 
gloria, como dice un entendido historiador, «eclipsóla 
de todos los soberanos de Europa, pues mientras los 
demás príncipes no pensaban sino en sí mismos y en 
sus particulares intereses, Cárlos se mostró d igno de 
ccuparel primer puesto entre los reyes de la cristiafl-
dad, toda vez que aparecía cifrar todo su pensamien-
to en defender el honor del nombre cristiano, y en 
asegurar el sosiego y la prosperidad de Europa,»» 



CAPITILO X X , 

EL E M P E B A D 6 B EN F R A N C I A . 

NUEVAS GUERRAS CON FRANCISCO JL 

1 5 2 9 . — 1 5 3 8 . 

Comportamiento de Francisco despues de la paz de Cambray.—Busca 
enemigos al emperador.—Des dentada politica del f rancés .—Supl i -
cio b o r r i b l è j e hereges-, irrita á los principes reformistas á quienes 
había halagado—Marcha contra Milán.—Despoja al duque de Sa-
boya.—Acógese éste á la protección del emperador.—Pretende el 
francés suceder al duque Sforza en el Milanesado.—Solemnísima 
declaración de guerra hecha á Francisco I. por el emperador eu 
Roma, en plena asamblea del papa, cardenales y embajadores: r e -
to arrogante.—Entrada del emperador con graude ejército en Fran-
c ia : imprudente confianza de Carlos.—Atinadas medidas de F r a n -
cisco para la defensa d e su reino.—Comprometida situación del 
ejército imperial.—Retirada deshonrosa.—Muerte del famoso cap i -
tan Antonio de Leiva.—Vuelve Cárlos V. á España.—Guerras d e 
franceses é imperiales en Flandes y Lombardia.—Intervención d e 
dos reinas en favor de la paz.—Treguas.—Alianza de Francisco I . 
con el sultán de Turquía contra el emperador.—Formidable arma • 
da turca en las costas de Italia.—Barbaroja y Andrés Doria.—Ne-
gociase la paz entre Cárlos y Francisco.—Buenos oficios del papa y 
de las dos reinas.—Tratado d e Niza.—Tregua de diez años. - C é l e -
bre entrevista de Cárlos y Francisco en Aguas-Muertas.—Se a b r a -
zan, y se separan amigos.—Resultado de estas guerras. 

Uo soberano había también en Europa que en vez 
de alegrarse de los triunfos de Cárlos V . , no solo los 

oía con envidia, sino con pena, y aun procufcba ser-
virse de ellos como de arma para concitar los recelos 
y sospechas de las demás naciones sobre su desmedi -
do engrandecimiento y sobre sus designios, como ha-
bía aprovechado su ausencia para trabajar en suscitar-
le compromisos y enemigos. 

Este soberano era Francisco I. de Francia, su eter -
no rival, que humillado y mortificado desde la paz de 
Cambray (1527), alimentaba en secreto su antiguo 
odio á Cárlos, y no habia cesado de buscar ocasiones 
y preteslos para ver de recobrar su perdidaynfluencia 
y vengar las humillaciones recibidas del emperador. 
Un agravio que el duque de Milán FranciscoSforza le 
hizo en la persona de su embajador le dió mot i -
vo para amenazar á Sforza, para quejarse ágriamente 
al emperador, suponiéndole autor de aque^ ultraje, 
y para apelar á todos los príncipes de Europa conl fb 
Cárlos, de quien no pudo alcanzar satisfacción (1533) . 
Pero sus gestiones fueron inútiles. El pontífice Pau-
lo III. que habia sucedido á Clemente VII. quiso man-
tenerse neutral en las cuestiones de los dos monarcas, 
y Enrique VIII. de Inglaterra no se prestaba á favo -
recer á Francisco, mientras éste no se emancipára co -
mo él de la obediencia á la silla apostólica. Entonces 
el monarca francés en su ciega indignación se prec i -

(I ) El caballero milanés M e r - dada en una disputa á un criado 
veille, á quien el duque hizo c o n - suyo, 
denar á pena capital por muerte 



gitó en tina marcha política incomprensible, contradic-
toria, y á todas luces desatentada. Quiso hacerse parti-
do con los príncipes protestantes de la liga deSmalkal-
de ( l ) , halagando sus doctrinas, y á este objeto envió á 
Alemania á Guillermo Du Bellay, y aun invitó á M e -
lancthon, el mas moderado y pacífico de los re forma-
dores, á que pasase á París para tratar el medio de 
avenir las sectas reformistas que desgraciadamente 
desunían ála iglesia. Y en los momentos que CárlosV. 
proyectaba en favor de la cristiandad su espedicion 
contra Barbaroja (1534) , Francisco daba audiencia 
pública á un enviado del Gran Turco, y manejábase de 
modo que llegó á entablar, en ódio al emperador, in-
teligencias secretas con el Sultán y con el famoso c o r -
sario. 

Mas para desvanecer las vehementes sospechas que 
efe poco afecto á la iglesia católica daba con tan impru-
dentes pasos, determinó hacer un alarde público de 
celo,religioso, pero llevándolo á tal estremo que le 
colocó en otra situación no menos comprometida y g r a -
ve. Unos protestantes franceses, sectarios de Zu in -
glio (que ya la reforma había penetrado también en 
Francia), habían fijado en París á las puertas del P a -
lacio real y de otras casas principales unos carteles 
indecorosos; insultando los mas venerables dogmas y 
artículos de la religión. Aprovechó el rey aquella o c a -

(4) Para la mejor inteligencia recordar lo? capítulos XIV. y XVI. 
<le estos sucesos , conviene mucho del presente l ibro . 
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sion para dar un testimonio público de que erá un ce 
loso católico y un verdadero Rey Cristianísimo. Man -
dó hacer una procesión solemne llevando el Santísimo 
Sacramento por las calles de París, en el cual iba to -
da la real familia, y marchaba él mismo á pié, con la 
cabeza descubierta y una hacha encendida en la m a -
no (enero, 1535). Despues de la procesión exortó al 
pueblo á permanecer en la fé católica, y añadió con 
enérgico lenguaje, que era tal su aborrecimiento á la 
heregía que castigaría con la muerte á sus mismos 
hijos si de ella estuviesen infestados, y que ^i sintiese 
una de sus manos contaminada, se la cortaría con la 
otra. Y como se hubiese descubierto á seis de los a u -
tores de los pasquines, los hizo quemar pública y bár-
baramente, mandando que se ejecutóse lo mismo con 
lodos los que hubiese en el reino i1). 0 

Con esto irritó á los príncipes de la liga de Smaf-
kalde, á quienes habia tratado de halagar, y que nun-
ca tuvieron confianza en las declaraciones del monar-
ca francés; de modo que no le fué posible ya hacerlos 
amigos, por mas artificios y por mas esfuerzos que pa-
ra ello empleára el enviado Du Bellay. Aun el mismo 
elector de Sajonia, el mas acalorado reformista, no 

(1) Decimos «bárbaramente,» á levantar, hasta q u e finalmente 
pues seguu Sandoval , los suplicios el verdugo cortaba la sosa y caían' 
se ejecutaban atando á l ossenten- dentro del fuego hasta convert irse 
ciado« a una máquina que los l e - en ceniza. Híst. d e Gárlos V. . le-
vantaba en el aire: debajo se e n - bro XXII , núm. 49 . -~ iY los f ran-
cendia un fuego v i v o , en el cual ceses de aquel siglo proferían ín -
se los dejaba caer para aue se tos- vectivas contra la inquisición e s -
taran un poco; luego se les volvia pañola! 



permitió ya á Melanclhon hacer el viage á Francia, 

bien que le lisonjeára verse llamado por un soberano 

tan poderoso. 
Sin embargo de no hallar el rival de Cárlos a p o -

y o alguno en los príncipes, no por eso renunció á su 
deseo de suscitar embarazos al emperador, y á su 
afan de dominar en Italia, haciendo marchar su e jér -
cito á este pais, primeramente contra el duque de 
Milán, cuyo ultraje no quería dejar sin venganza, y 
despues contra el duque de Saboya, cuñado y aliado 
íntimo de|^emperador, á quien comenzó á despojar de 
sus estados, alegando el derecho que decia tener á 
ellos por su madre Luisa de Saboya, y renovando to-
das las antiguas reclamaciones de la corona de Fran-
cia. Débil como era el saboyano para resistir á tan 
poderoso monarca como el francés, tuvo que sufrir el 
despojo de la mayor parte de sus tierras, no quedán-
dole otro recurso que acogerse á la protección de su 
deudo y amigo el emperador, que acabando de llegar 
de Africa no podia auxiliarle con la presteza que q u i -
siera. 

La muerte sin sucesión del duque Francisco Sforza 
acaecida por este tiempo (octubre, 1535), añadió nue-
vo y mas vivo fuego á las rivalidades entre el e m p e -
rador y el monarca francés sobre la eterna cuestión 
del Milanesado, pretendiendo Francisco que volviese 
á la corona de Francia, por mas que ocho años antes 
hubiera renunciado solemnemente todo derecho á Mi-

lan y á Nápoles»>, y lomando Cárlos posesion del d u -
cado vacante, como feudo del imperio, y alzándose 
por él pendones en Milán. Entretuvo no obstante el 
emperador al rey de Francia con astuta política, h a -
ciéndole concebir alternativamente esperanzas de dar 
la investidura de aquel ducado, ya al duque de O r -
leans, su segundo hijo, ya al de Angulema, su hijo 
tercero, y guardando una conducta ambigua, m i e n -
tras secrelamenle se preparaba á hacerle la guerra, 
concertándose con Venecia y los cantones suizos, y l e -
vantando hombres y recursos en a b u n d a r l a , de Ná-
poles, de Sicilia, de España, de Alemania y de Flan-
des, que todos le facilitaron con el mayor placer, por 
el prestigio que entonces acompañaba su nombre. 

En efecto, Cárlos á su regreso de Túnez, habia 
sido festejado en toda Italia con cuantas manifestacio-
nes de público regocijo podia inspirar el mas loco e n -
tusiasmo. Las fiestas de Nápoles escedieron á todo lo 
que en aquella poblacion se habia visto en ningún 
tiempo, compitiendo todas las clases á porfía, desde 
el clero episcopal y la alta nobleza hasta los artesanos 
mas humildes, en agasajarle con procesiones, ban-
quetes, saraos, mascaradas, corridas de toros á estilo 
de España, y con lodo lo que la fecunda imagiuacion 
de los napolitanos podia inventar de mas fastuoso, y 
agotando su talento los oradores y poetas de Italia 

(«) Documentosdel Archivo de 4527.—Sandoval ,H¡st . , lib. XXII. 
Simancas.—Tratado de Madrid de número 48. 



para derramar el incienso de las alabanzas y ensalzar 
la grandeza y las victorias del César. En el camino de 
Ñapóles á Roma, y principalmente en su entrada en 
la ciudad de los césares y de los pontífices, su r e c i -
bimiento no fué menos ostentoso que el de los anti-
guos triunfadores romanos (5 de abril, 1 536). Veinte 
y dos cardenales, y multitud de arzobispos, obispos, 
abades, clérigos, nobles, magistrados y ciudadanos, 
salieron fuera de los muros de la ciudad santa á o f re -
cerle su respetuoso homenage. La comitiva imperial 
iba vestid^ de toda gala con ricas telas de seda y oro. 
Marchaba delante el senado y cancillería romana, y 
detrás el emperador debajo del palio, cuyas varas l le-
vaban caballeros y gentiles-hombres. La guardia de 
castillo de Sant-Angelo abatió sus armas y bandera al 
pasar S^Magestad Cesárea, y los soldados se arrodi-
llaron todos. A la puerta de San Pedro le esperaba el 
papa con otros cuatro cardenales y varios prelados. 
Cárlosse apeó, besó el pie al pontífice, y éste le abrazó 
muchas veces, no pudiendo percibirse lo que entre 
sí hablaron por el ruido de las músicas y de las sal-
vas de artillería. Estuvo el emperador la Semana Santa 
en Roma; a n d u v o las estaciones y asistió á las c e r e -
monias sagradas con toda solemnidad y grande a c o m -
pañamiento, y habló al pontífice de la necesidad de 
tener pronto un concilio general para la estirpacion de 

las heregías. 
Cuando asi se hallaba Cárlos halagado y mimado, 

y cuando tenia hechos sus preparativos de guerra, 
entonces fué cuando el rey Francisco I. le dió la mala 
tentación de apurarle por medio de sus embajadores 
para que le diese una respuesta categórica en lo de 
Milán; y pomo al propio tiempo supiese Cárlos que 
los embajadores del francés le andaban haciendo in -
culpaciones sobre las guerras pasadas y hasta sobre 
la propagación de la heregía deLutero, atribuyéndola 
á descuido suyo ó falta de energía, llenóse de ind ig -
nación, y prometió contestarles al dia siguiente en una 
sesión que se habia de celebrar á presenciare ! p o n -
tífice, del colegio de cardenales y de los embajadores 
de todas las potencias existentes en Roma. En esta cé -
lebre sesión (17 de abril), pronunció el emperador en 
lengua castellana un estudiado, estenso y vigoroso dis-
curso, en que comenzó ponderando sus esfuelkos por 
mantener la paz de Europa, y prosiguió haciendo 
fuertes y severísimos cargos al francés por las g u e r -
ras injustas que llevado de su ambición le habia m o -
vido, echándole en rostro su ingratitud y deslealtad 
en la infracción de los tratados de Madrid y de Cam-
bray, el despojo que acababa de hacer de sus d o m i -
nios al duque de Saboya, y sus injustas pretensiones 
al ducado de Milán, Y saliendo de su natural m o d e -
ración añadió: «Pues sepa el rey Francisco, y sepan 
»cuantos me oyen, y con ellos todo el mundo, que ni 
»tengo de dar á nadie lo mió, ni tomar tampoco lo age -
»no , ni disimular las injurias del duque de Saboya. 
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»Entiendan todos mi propósito. No diga el rey que le 
»quiero engañar ni tomarle de sobresalto: de aqui 
»me iré con el favor de Dios á Lombardía, juntaré 
»alli el mayor ejército que pudiere, y con él e n -
»traré por Francia, y procuraré vengar mis inju-
r i a s y las de los mios, como ó mi oficio conviene 
»hacerlo . 

»Mas lo mejor de todo (continuó con arrogancia) 
»será escusar los grandes males y daños que suelen 
»seguirse de la guerra, á donde padecen ordinaria-
»mente los que no tienen culpa. Háyámoslo nosotros 
»de bueno á bueno : pongamos el negocio en las 
»armas. Haga el rey. campo conmigo de su persona á 
»la mia, qne desde agora digo que le desafio y p r o -
» v o c o , y que todo el riesgo sea nuestro, cómo y de la 
»manen» que á él le pareciere, con las armas que le 
»plazca escoger, en una isla, en un puente, á bordo 
» d e una galera amarrada en un r i o . . . . . que yo conf i 0 

»en Dios, que como hasta agora me ha sido favora -
»ble , y me ha dado victoria contra él y contra todos 
»los enemigos suyos y mios, me ayudará ahora en 

»una causa tan justa » 
Dijo esto en tan alta voz, y con acento tan impe-

rioso y vehemente, que el papa no pudo menos de 
interrumpirle, y de exhortarle, dándole paz en el 
rostro, con mansas y dulces palabras, á que templase 
el enojo que le arrebataba, y á que no pusiera en tan 
peligroso trance su persona que tanto importaba en 

el mundo Quisieron hablar los embajadores de Fran-
cia, y el pontífice no se lo permitió. Dióse la sesión 
por terminada; un embajador francés rogó al e m p e -
rador 1e diese su discurso escrito; hízolo el .César, 
aunque suavizando algunas frases, y esta inusitada y 
solemne declaración de guerra le fué llevada i n m e -
diatamente á Francisco I . , que tenia á la sazón cerca 
de treinta mil soldados en el ducado de Sahoya, h a -
ciendo todo el daño que podían. 

Ya no habia medio posible' de evitar otra guerra 
entre los dos antiguos rivales, y el papa i * s m o q u e 

hubiera querido impedirla tuvo que presenciar los 
armamentos del ejército imperial. Partió pues Cárlos 
de Roma, dirigiéndose sucesivamente á Siena, F l o -
rencia, Asti y Fossano: esta última plaza la tenia 
sitiada Antonio de Leíva con quince mil infantes, 
alemanes, españoles é italianos. El ejército que el 
emperador llegó á reunir era de setenta mil hombres 
con cien piezas de artillería: sus pn'ncipalos caudi -
llos, el marqués del Vasto, el duque de Alba, el conde 
de Benavente, el marqués de Aguilar, el príncipe de 
Visiñano, don Fernando Gonzaga, Ascanio Colona y 
el príncipe de Salerno; pudiendo decirse el general 
en gefe Antonio de Leiva, puesto que su parecer y 

. consejo era el que seguía el emperador comunmen-
te ">. El plan de Cárlos era penetrar en el Medio*' 

o* ! ' . ! / S u m a r i 0 dala relación de bailo que había en el ejército de 
gente de guerra de p.e y de ca- S . M.^segund las m u k S a s t o m í 



día de la Francia, con el grueso del ejército, mien-
tras dos cuerpos de tropas levantadas por sus dos 
hermanos, Fernando, rey de Romanos, y María, g o -
bernadora de Flandes, invadían también la Francia, 
por la Champaña el uno y por la Picardía el otro. En 
vano sus generales le suplicaron que se mirase bien 
en llevar adelante tal empresa, y en vano el marqués 
del Vasto con mas empeño que todos le rogó hasta de 
rodillas que renunciase á un pensamiento que veía 
erizado de inconvenientes y peligros, recordándole el 
mal éxitotíjue en la misma empresa y en ocasion mas 

das en principio de Julio de <536. Sumario que se pone al fin de la 
relación , cuyas partidas por 

Caballería. mayor son las que anteceden: 

Gente de armas. . . . 
Caballos (^eros . . . . 

Infanteria. 

Infanteria española.. . 
Infanteria alemana.. ^ 
Infantería italiana. . . 

580 Gente de armas (lanças). 
4,740 Caballos ligeros de todas 

naciones. 

590 

4,790 
9,850 

ITALIANOS. 

Que van con el p íncipe 
Andrea Doria 

Los que quedan en Milán 
yVercelli en guarda de 
los castillos de Crómo-
na, Lodi, Pavia, Ale -
jandría 

La que debe quedar en 
Turin 

5,320 Infantes españoles. . . . 
(Créese que llegarán 
á 40,000). 

9,850 Infantes alemanes. . . . 24,600 
24,080 lofantes itafianos.. . . . 25,850 

9,700 Caballos de artillería. . . 2,000 
Mas la gente de córte de caballo y 

43,630 de pie. 

Acuerdo consultado con S. M. en 
Sav iñan , tunes 40 de Julio 

6,900 de 4336. 

Hánse de hacer por el camino 
donde ha de ir S. M. desde Cuni 
á Níga seis jornadas, y dos de aquí 

2,400 á Cuni, que son ocho jornadas. 
La gente de armas y caballos 

6,200 han de hacer diez jornadas desde 
esta villa de Saviñan hasta Ñipa. 

45,200 Archivo de Simancas, Estado, 
Leg. núm. 3 f . 

favorable habían tenido el duque de Borbon y el mar-
qués de Pescara, y haciéndoles presente que de todos 
modos sería necesario dejar antes sujeto el Piamonte. 
Cegó á Cárlos esta vez el humo de -tanto incienso c o -
mo en Italia habia recibido, traíanle un tanto desva -
necido sus victorias de Africa, perturbábale su irri-
tación contra el francés, y hubiérale acabado de 
decidir, si necesario fuese, el consejo de Antonio de 
Leiva, que hablando de Francisco y de los franceses 
solía decir: «á los animales bravos se los ha de bus -
car en sus mismas cuevas í , ) . » ^ 

(I ) Esto es lo que generalmen- »esperan, á lo menos para media 
te dicen los historiadores. Pero no »paga del mes de Agosto, para po-
dejaba de haberrazones muy fuer- »der entrar en Francia, seria cosa 
tes en favor de la entrada en Fran- »de mucho peligro y inconvenien-
cia, seguujin documento contem- » te ; y si para entonces no llegan los 
poráneo, escrito, se conoce, por »dineros de Spaña, lo que se cree 
persona entendida y de la confian- »que uo llegará, parece que bus-
za del emperador (tal vez por el »caries acá, s egundes® la tierra y 
mismo Antonio de Leiva), que nos- »el tiempo, será muy di f iculto^, 
otros hemos hallado entre los p a - »aunque se harán todas las dili-
peles de Estado de Simancas ( l e - »gencias que seau posibles, asi en 
gajo núm. 34), en el cual se pesan »Géuova y Milán, como enviando 
¡os inconvenientes de entrar y los »á Ñapóles v Roma, 
de no entrar en Francia, inclinán- »Lo 2.° es lo de las vituallas, 
dose en favor de la invasión; y »porque aunque se ha proveído 
dice asi: » lo que es menester para ir hasta 

»Nica, seria menester saber lo 
En Saviñan á 13 de Julio (1536). »que hay adelante, y para esto 

»parece que se debe euviar p e r -
Las dificultades que ocurre que »sona espresa con gran diligencia, 

aq en la pasada de S. SI. en »que vaya y vuelva para tomar á 
Francia. »S. M. antes quo parta de aqui ó 

»en la primera jornada, cou la 
«El primer inconveniente e3 »certinidad de lo que en esto hay , 

»la falta del dinero, porque aun- »y que la información sea asi de 
»que se busque y halle para c u m - »lo que hay en Nica, como de 
»plir lo que será menester para »lo que de Genova se ha enviado 
»este raes d6 Julio, pasado el mes, »a|li, y de l o q u e el rey de Fran-
»si no se halla algund espediente »cía ha proveído en quemar y gas-
»para anticipar los dineros que se »lar las vituallas de allí adel nto 



Un acontecimiento impensado facilitó al empera-
dor la entrada en Francia. El marqués de Saluzzo, á 
quien Francisco habia confiado un cuerpo de ejército 
para la defensa del Piamonle, ó por reyertas que tuvo 

» y hasla saber la certinidad de lo »entrada, habiendo venido S. M. 
»uno y de lo otro, paresce que se »para ello de tan lejos, dejarse de 
»debe caminar mas despacio que »hacer seria perder mucha repu-
»es taba acordado. »lacion y crédito, que es1 en lo que 

»El tercio es que el tiempo e s - »mas se debe mirar,y aun n o p o -
»tánmuy adelante, que no quedan »dría dejar de ser deshonra, 
»si o dos meses para guerrear, y »El mismo inconveniente que 
»se va á parte y Reynomuy aper - »hay en la falta del dinero para 
»ccbido y proveído y fortificado »pasar en Francia, hay dejado de 
»por la parte de la mar y de la »pasar. 
»tierra. , »Lootro , que el Revde Francia, 

»El 4 . ? e 5 í t o a u e se dice que »dejando de pasar, y hallándose, 
»t ienen'concertado e n ' s i e n d o Su »como está, armado, podría dar 
»Magestad pasado los montes, »sobre Spaña, para donde ya t ie-
»juntar la gente que tienen acop- »ne encaminada mucha parte de 
»dada en Italia y enviar masde » s u g e u t e . 
»Francia, y hacer un cuerpo de »Lo otro, que Musr. de Na£3o 
»toda y de la que queda enTurin, »quedaría en evídenta peligro de 
»y mover todas las cosas de Italia »perder el ejército, y quedarían 
» y apoderarse.de todo lo que p u - »las tierras de Flandes en mucha 
»dieren, pava lo cual hacen fuuda- »aventura, y sería faltar á l o q u e 
»toento que el Papa y Venecianos »S. M. les ha prometido, q u e e n -
»tienen celos d é l a pasada de Stf »trarian por acá, y retirádose el 
»Magestad en Francia, y de su »armada, dejarían de pagar el 
»grandeza, y no estarán firmes en »servicio que han otorgado, y se 
»la devocion de S. M., y se mos- »amotinarían los vasallos y p o -
strarán por ellos y se alterarán »drian rescibír mucho daño de 
»todas las cosas de Italia de m a - »Gueldros. 
»ñera que se pongan en condicion »Lo otro, que _el duque d e S a -
»y aventura. »boya quedaría ptrdido,, y do su 

»El qué se ha de hacer »estado á lo menos lo qué tiene de 
»del ejército pasado Agosto y Se - »los montes allá, y así mismo lo 
»tiembre, porque se tiene por d i - »deSalucio. 
»ficultosopodello deshacer están- »Lo otro,que el rey do Francia, 
» d o d e n i r o en Francia no lo p o - »no pasando S . M., quedaría tan 
»diendo sostener adelante. »soberbio, que no vernia á paz 

»sino con graad ventaja suya, y 
»Los inconvenientes que ay en »tracCaria de tratar al Turco el 

»(lexar de passar S. M. »año que viene y no íe hacia el 
»concil io . 

»Lo primero, que por l o q u e »Lo otro, que nose halla lugar 
»hasta agora está hecho y la pu- »para la persona d e S . M. n iadon-
»bl icac ionque se ha heoho desta »de debria ii". 

con el almirante de Francia, ó porque dando féá pro-
nósticos de astrología judiciaria á que era muy dado, 
creyese que el poder de la nación francesa estaba l o -
cando á su término, y que Cárlos se iba á alzar con la 
soberanía general de Europa, abandonó su puesto y se 
pasó al campo imperial, dejando comprometida y casi 
abierta la tronera. Defección que nos hace recordar-
la del duque de Borbon y la de Andrés Doria, y la 
mala suerle, y tal vez también el mal manejo que 
Francisco tenia con sus generales. La fortuna de éste 

«Que con esta pérdida de r e - »romanos, y de sus^Jfgnídades, y 
»nutación, se cree que el Papa oí »para continuar con sus errores y 
»los otros Potentados de Italia no »atraer por desesperación lo d e -
»vernán en'mas liga con S. M. que »mas de Alemaña. 
»la que tienen hecha, antes se »Demás desto , el vayvoda 
»cree que con este favor el Rey »que es en puncto d e concertarse 
»de Francia terná mas parte de »con el Rey de romanos, y que s e -
»la que tenia. » g u n s e escribe de allá no speta 

«Que el Rey de Inglaterra, con »otro sino ver que S. M. entre en 
»quien se tiene esperanza de trac- .Francia , dexará de Concertarse 
»tar conveniblemente , y aunque »y ocupará todo el Rey no de I lu» -
»se declarara á ayudan contra el »gría irremediablemente. 
»Rey de Francia en esta empresa, »Y no solamente esta derrepu-
»se meterá en mas estrecha amis- »lacion dañará á S. M. v á la 
» ladconeIReydeFranc ia ,yanun- »Ctistiandad, mas aun el turco 
»ca tomará á la obedieucia de la »tomará osadía, auuque el Rey de 
»Iglesia romana, y meterá en no - »Francia no te ayudase y sol leci -
»torio inconveniente las tierras »tase, de emprender contra S. M. 
»de Flandes, Lubech y Dunquer- » y la Cristiandad, 
»que y otras de aquellas partes. »Por los cuales inconvenien-

»Que con esta derreputacíon, »tes entre otros, puede parescer 
»no solamente S . M. perderá el »quemenosmal es pasar en Fran-
»créditocon los soldados alema- »cía, aunque no se hiciese otro 
»nes que han tenido esperanca- »efecto, y quo alli se harán otras 
»desta pasada en Francia, mas »excusaciones mas convenientes 
»aun con los electores , príncipes »que dejando de pasar.» 
»y estados del imperio, y tomarán Al final tiene la nota síguíento 
»para esto mas atrevimiento los «Trasladadme esto esta noche 
»desviadosde la fee para juntarse »de letra que parezca á la mía, 
»y colligarse estrechamente con »haciéndola algo pequeña, y nadie 
» losReyes de Francia y Inglaterra »la vea.» 
»en perjuicio d e S . 11., del Rey de 
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fué por Mompezat, que defendía la plaza de Fossano, 
aunque al fin tuvo que rendirla á Antonio de Leiva, 
embarazó no obstante á fuerza de valor y de destreza 
al ejército imperial cerca de un mes, dando lugar á 
Francisco á combinar un plan de defensa para resis-
;ir dentro de su reino á tan poderoso enemigo. Este 
plan, al parecer opuesto al genio vivo y agresivo d e 
la nación francesa, y cuya ejecución se encomendó á 
Montmorency, á quien se supone también su autor, 
consistía en estar á la defensiva, « o comprometerse 
ni aceptai^ batalla sin la seguridad del buen éxito, no 
guarnecer sino las plazas mas fuertes, concentrarse en 
ellas, destruir las otras, y talar y dejar sin manteni-
miento los países y comarcas limítrofes, obligando á 
los habitantes de las poblaciones indefensas á abando-
nar sus ^asas y trasladarse á las montañas ó al inte-
rior del reino. Las plazas que se determinó defen-
der fueron Aviñon, Marsella y Arlés, y la devasta-
ción se estendia desde los Alpes hasta Marsella, y 
desde el litoral del Mediterráneo hasta los c o n -
fines del Delfinado. Pocas veces se ha visto á una 
nación civilizada recurrir á un medio tan heroico 
y estremo para defenderse de una invasion estian-
gera. 

Sordo, pues el emperador á las reflexiones de sus 
generales, se lanzó con la vanguardia de su ejército 
á las fronteras de la Provenza sin dejar'asegurado el 
Píamonte (agosto, i 536), y embriagado con la idea 
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de un triunfo que se le presentaba seguro, mien-
tras se le incorporaban las tropas procedió á distri-
buir entre sus oficiales las conquistas que se imagi-
naba. Mas no lardó su confianza en bajar de punto al 
encontrarse en medio de un pais desierto y devastado, 
y ya comprendió que quien habia dejado yermas p r o -
vincias enteras de su propio reino, mostraba bien su 
resolución de defenderle hasta la última estremidad. 
Esperaba no obstante Cárlos recibir algunas subsisten-
cias por mar; pero aunque Andrés Doria habia entre -
tanto tomado á Tolon, hallábase su flota detenida por 
contrarios vientos. No sabiendo ya qué hf&er de sus 
tropas, tentó dar un golpe decisivo sobre Aviñon, mas 
hubo de desistir en vista de haberle representado im-
practicable la empresa los oficiales que envió á reco -
nocer el terreno. Entonces el emperador av^izó sobre 
Marsella, mientras el marqués del Vasto lo verificaba 
sobre Arlés, esperando que los franceses dejarían su 
fuerte posicion para acudir al socorro de las dos pla-
zas. En todo se engañó esta vez Cárlos; Montmorency 
permaneció como inmutable; las guarniciones de Arlés 
y Marsella los rechazaron vigorosamente, y despues 
de haber intentado un segundo esfuerzo contra A v i -
ñon, tail infructuoso como el primero, se vió obligado 
á retirarse de Francia sin gloria, y sin otro fruto de 
tan inmensos preparativos que haber malgastado dos 
meses y muchos recursos en una empresa teme-
raria, y haber perdido la mitad de sus soldados, 



víctimas del calor, del hambre y de las enferme-
dades 

En esta malhadada espedicion murió el que mas 
parte en ella habia tenido, el famoso general Antonio 
de Leiva, príucipe de Ascoli, el héroe de Pavía, g o -
bernador de Milán despues de la muerte del duque 
Francisco Sforza, y cuyas hazañas le hicieron digno 
de ser colocado entre los mas insignes capitanes de su 
siglo (2 ). Esta muerte, que sintió amargamente el 
empérador, fué una de las causas que le decidieron 
mas á acelerar su retirada (octubre, 1536). También 
pereció en esta desastrosa campaña el esclarecido 
poeta Garcilaso de la Vega en el acto de asaltar la 
torre de Muey á la salida de Pro venza,- bien que los 
imperiales se vengáran cumplidamente de sus mata-
dores, n^ dejando uno solo con vida ('). 

° También el monarca y el pueblo francés tuvieron 
que lamentar durante esta campaña la pérdida del 
delfín, príncipe muy querido por sus prendas, que 
murió, como Felipe I. de España, de haber bebido in-
moderadamente agua despues de un ejercicio muy 
violento. La maledicencia supuso haber sido envene -

(4) DuBellay, Memoir: ,p . 316. su época, y dejó ásu hija cerca 
—Sandovai, Uist., lib. XXIÍI, de 200,000 ducados, «que fué, d i -

(2) Leiva murió de en ferm?- ce Saodoval, el primer eran dote 
dad, no en acción de guerra. Hacia sin mayorazgo de aquellos t i em-
largo tiempo que la gota le^nuti- pos en España.» 
lizaba con frecuencia piernas y ( 3 ) . El poeta ' to ledano rec ibió 
brazos, y muchas veces se habia una pedrada en la, cabeza, de la 
hecho conducir já las batallas 

en cual no murió en el acto, sino én 
andas ó en silla de manos. Fué Niza, donde le llevartm á curar, 
uno de los hombres mas ricos d e 

nado, y de esta suposición fué victima el noble italia-
no conde de Montecuculli, sumiller de la casa del 
delfín, á quien inhumanamente dieron tormento y 
despedazaron. Con malicia harto refinada se hicieron 
también recaer sospechas sobre los generales del e m -
perador. Mas sobre no haberse podido aducir prueba 
de ninguna especie, n i e l emperador ni sus generales 
habían, usado jamás de tan abominables artificios, 
ni tenian el menor interés en la muerte del delfín, 
puesto que quedaban al rey de Francia otros dos 
hijos en edad de sucederlej y en el caso de haberse 
verificado el enveneqamiento, con mas verosimilitud 
se hubiera podido inculpar, como apuntan los historia-
dores, á la ambiciosa y altiva Catalina de Médicís» 
esposa del duque de Orleans su segundo hermano, 
en quien recaia la sucesión al trono. ^ 

De las otras dos invasiones, la de los alemaófes 
pór Champaña no se habia realizado. La de los fla-
mencos por Picardía al mando dél conde de Nassau 
fué tan adelante, que puso en alarma á la nobleza y 
al pueblo de París. Nobles y pueblo acudieron en 
masa á atajar los progresos de los de Flandes, y obli-
garon al de Nassau á levantar el sitio que tenia 
puesto á-Peronne, y á pronunciarse en Retirada á los 
Países Bajos, casi al mismo tiempo que el emperador 
retrocedía á Italia por el .mismo camino que habia 
llevado hacía algunos años el marqués de Pescara.de 
regreso de otra espedicion tan poco venturosa c omo 



esta. Dejó Cárlos un tercio de infantería española en 
Niza, encomendó el gobierno de Lombardía al m a r -
qués del Vasto, pasó á Génova, donde se detuvo por 
falta de salud algunos dias, y de alli dió la vuelta á 
Barcelona (noviembre, 1536) , entrando en España 
con los laureles de Túnez un poco marchitos, por su 
temerario empeño en haberlos paseado por Fran-
cia <". 

Habia deseado siempre el papa Paulo III, ser me-
dianero de paz entre Cárlos y Francisco, y ahora m e -
diaron proposiciones, tratos y contestaciones encami-
nadas á este fin entre el pontífice y el emperador. Mas 
como el gefe de la Iglesia no pudiese lograr que m o -
dificara Cárlos algunas de las condiciones que exigia , 
y que le parecían inadmisibles por el monarca francés, 
110 pudo gu Santidad llevar á feliz término esta buena 
obra, por mas que para obligar al monarca español 
le decia que él estaba determinado á unirse á aqifel 
que mas en lo razonable se pusiese. Pero lejos de 
ponerse ni el uno ni el otro en lo razonable, cada uno 
de los dos soberanos parecía andar discurriendo la 
manera de eternizar sus odios y sus guerras. El par-
lamento de París, con asistencia del rey Francisco 

y de los príncipes de la real familia, acusó muy f o r -
malmente á Cárlos de Austria de haber faltado al 
vasallage que por la posesionde los condados de Flan-

vi) Paulo Jovio, Uistor. li- l ib . XXIII .—R'berts in , üist. de 
bro XXXV.—DuBel lay , Memoires. Cárlos V . , lib. VI.—'Vera y Zuñida, 
—Sandoval , Uist. de C irlos V, Vida de Cárlo¿ V. 

des y de Arlois debia á la corona de Francia, y por 
consecuencia, de haber obrado como subdito rebelde: 
se le mandó comparecer ante el parlamento como 
ante el juez competente, y como Cárlos no compare-
ciese ni por sí ni por apoderado, se procedió á la vana 
y ridicula demostración de condenarle en rebeldía 
(1537), de declarar confiscados sus feudos de Flan-
des y Artois, y de publicar la sentencia á son de 
trompetas ( , ) . 

En su virtud, y como en cumplimiento y e jecu -
ción de la sentencia, y para tomar posesion de los 
dominios que por ella se adjudicaban á la'corona de 
Francia, marchó el monarca francés con ejército á 
la frontera de Flandes, d onde se movió una guerra 
formal, á la cual asistieron personalmente el rey , el 
duque de Orleans, ya delfín por la muerte su her-
mano, y el mariscal de Montmorency, nombrado cdíi-
destable por Sus servicios en la anterior campaña. 
Ya aquella guerra llevaba destruidas algunas provin-
cias de ambos estados, cuando por fortuna interpu-
sieron sus buenos oficios en favor de la paz dos rei -
nas hermanas, la de Francia y la de Hungría, her -
manas ambas del emperador, y consiguieron que pol-
lo menos se firmára una tregua de diez meses (31 de 
julio, 1537), si bien limitada solo á los Paises Bajós. 

Porque al mismo tiempo seguia ardiendo otra 

(1) Coleccion de documentos de órden del rey.—Cartas y memo-
para la historia de Francia, hecha rias ai?Estado, por Ribier,tom. n . 



guerra en el Piamonte entre los ejércitos de Cárlos 
y de Francisco; que en todos los campos medían sus 
fuerzas, agotándose estas primero que sus rencores. 
También aqui intervinieron las dos reinas, no q u e -
riendo dejar incompleta su obra ; é instando la una á 
su hermano Cárlos, la otra á su esposo Francisco, y 
ambas á los dos soberanos, ayudadas también del 
romano pontífice, siempre neutral, y siempre deseoso 
de templar la's iras de los dos rivales, redujéronlos 

al fin á concertar una tregua de tres meses en el Pia-
monte (1538), quedándose cada uno de los dos m o -
narcas con las plazas y territorios que á la sazón 
poseía, hasta que sus respectivos plenipotenciarios 
arreglasen un convenio definitivo, para el cual por 
cierto se suscitaron cuestiones que los obligaron á 
prolonga^ la tregua hasta el año siguiente l 4 ) . 
1 ' o . -- : . . . ' . . . •• 

(4) - Fueron los comisionados pcrador. Dirigióse, pues, á la tien-
para t r a i a r d e este conc ierto , por da del rey Francisco, acompañado 
parte del emperador el señor d e de un brillante cortejo de c a b a l l e -
Granvela y el secretario Francisco ros españoles, todos vestidos d o 
de losCobo3, comendador mayor , gran gala y con muchas cadenas y 
y por par te del rey de Francia el collares de o ro . El rey - caba l lero , 
cardenal d e Lorena y el condesta- , al acercarse el marqués, mando 
b le Montmorency . hacer una salva á toda su artillería. 

Hizo el marqués del Vasto en c o l o c ó al caudillo imperial entre él 
esta ocasion una acción muy p r o - y el delfín su hijo: los capitanes e s -
pía de su noble y e levado carácter, pañoles fueion igualmente honra -
y el rey Francisco le correspondió dos por los franceses; el rey y el 
con otra muy propia d e su genio marqués departieron largamente 
galante ycabal leresco. Luego que sobre la tregua y sobra los límites 
se acordó el armisticio, el marqués q u e s e h a b i a n de señalaren el Pia-

uiso hacer una visita al rey d e monte , y despidiéndose afectuosa-
rancia, q u e se hallaba alojado mente, el del Vasto se v o l v i ó á M ¡ 7 

cerca d e Carrnagnola, y al mismo lan, y el rey Francisco regresó á 
t iempo mostrarle cuán lucida g e n - Francia por los Alpes.—Sandoval , 
te servia bajo sus órdenes al em- lib. XXIII, núm. 27. 

Y no eran solo las guerras de Flandes y del Pia-
monte las que en este tiempo traían enredados á los 
poderosos y rivales monarcas. Con sentimiento y es-
trañeza, y aun con escándalo de la cristiandad, el 
rey cristianísimo habia provocado y ayudado al su l -
tán de Turquía á-combatir al rey católico. Ya hemos 
indicado las inteligencias no muy secretas en que 
Francisco I. de Francia andaba hacía tiempo con S o -
liman de Turquía. Pues bien; cuando Barbaroja se 
vió vencido y arrojado de Túnez por el emperador y 
ahuyentado de Bona por la armada de Andrés Doria, 
el infatigable corsario armó todavía en ^Irgel una 
flota de treipla y cinco galeras y algunas fustas, 
enarboló en ellas banderas cristianas, y tomando 
rumbo á las islas Baleares, arribó al puerto de 
Mahon, cuyos habitantes, creyendo que r r á n las 
naves españolas que volvían victoriosas de Túnez, Ris 
saludaron cori salvas de artillería, echaron al vuelo 
las campanas en señal de regocijo, y se disponían á 
abrazar alegremente á su hermanos. Todo aquel 
entusiasmo se trocó súbitamente en espanto y tristeza, 
cuando una casualidad les hizo saber que quien te -
nían delante era el terrible Barbaroja con dos mil 
quinientos turcos. Corta y escasa la poblacion para 
resistir á los ataques que muy pronto le comenzó á 
dar el famoso pirata, y aportillada ya la cerca por su 
artillería, los desgraciados mahoneses tuvieron que 
darse á partido: entró Barbaroja en la- ciudad, sa -



queóla á su sabor, no dejando ni aun cerrojos en las 
puertas, hizo mas de ochocientos cautivos, y con esta 
presa se reembarcó para Constantinopla á presentár-
sela al sultán, y á mostrarle que si había sido des -
graciado en Túnez, aun no le faltaba arrojo para 
acometer empresas (fines de 1536) . 

Acogióle con mucha alegría el turco, y aceptó con 
tanto mas placer los servicios que volvió á ofrecerle 
Barbaroja, cuanto que en aquella oeasion andaban ins-
tando á Solimán á que declarára la guerra al e m p e -
rador y rey, de España. Los que tales instancias le ha-
cían era un desterrado de NápoFes llamado Trovlo 
Pignatelli, y muy especialmente un enviado del rey 
de Francia nombrado Laforet, el cual hacia tiempo 
que le aconsejaba de parte de su amo que abandonára 
la guerra t de Persia, pues le seria mas ventajoso ha -
céHa al emperador en Italia por mar, mientras el rey 
Francisco lo hacía por tierra enFlandes v Lombardía, 
siendo imposible que de este modo pudiera el e m p e -
rador resistirles. jA tal punto llevaba el francés su 
despecho, y á tal estremo le arrastraba su encono y 
su afan de destruir á Cárlos! A la provocacion del 
embajador francés se agregaron las escitaciones de 
Barbaroja en el propio sentido, y todas junlas dec i -
dieron á Solimán á enviar todas sus naves y todos sus 
guerreros contra el emperador. En su consecuencia 
una inmensa armada turca, de cerca de cuatrocientas 
velas, con doscientos mil hombres y muchos cente-

nares de cañones de todos calibres, se encaminó, parte 
amagando primeramente á Hungría, parte derecha-
mente á las costas de Italia con Barbaroja y Pigna-
telli (1537) . 

Felizmente para Italia y para la cristiandad e n -
tera, el éxito de tan formidable aparato bélico estuvo 
lejos de corresponder á las esperanzas que habían 
hecho concebir al gran turco sus instigadores. P o r -
que ni el rey Francisco pudo ejecutar por su parte 
lo que había prometido en el Piamonte y el Milane-
sado, ni los de la Pulla y Calabria se movieron en 
contra del emperador á la aproximación de !&s turcos, 
según al sultán se lo habia asegurado. Y por otra 
parte, el vírey de Nápoles proveyó bien los castillos 
de aquel reino, el pontífice mismo levantó un e j é r -
cito y una flota en defensa de sus dominio^ y de la 
causa cristiana, y el ilustre marino genovés Andrék 
Doria acudió presuroso con sus galeras, y ayudado de 
las naves pontificias y venecianas, con su acostumbra-
da inteligencia y arrojo combatió y destruyó unas g a -
leras turcas é intimidó y ahuyentó otra vez al mismo 
Barbaroja; de modo que tanto el terrible corsario como 
el poderoso sultán creyeron mas conveniente emplear 
la armada turca contra Venecia, que seguir luchando 
contra el emperador. Asi fué como la desgraciada 
Italia se preservó, despues de tantas calamidades como 
ya habia sufrido, de ser presa del furor mahometano; 
y de haberlo sido Italia, no sabemos en qué trance 
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hubiera puesto á todas las naciones cristianas la a m -
bición, el encono y la ceguedad indisculpable del mo-
narca francés. 

Como en este tiempo anduvieran las dos reinas de 
Francia y de Hungría negociando la tregua de que 
hemos hecho mérito, moviéronse los dos reyes á a c e p -
tarla; Cárlos, porque no queria esponer sus estados de 
Italia á nuevos riesgos si el turco y el francés conti -
nuaban confederados, ya que una vez los habia sal-
vado un concurso de felices casualidades; y Francisco, 
porque temia disgustar á sus mismos vasallos, si se 
obstinaba en seguir aliado de los infieles, y aumentando 
su poder contra los deberes, y contra el decoro y d ig -
nidad de un rey cristianísimo. El pontífice mostró el 
mayor interés é hizo los mayores esfuerzos por recon-
ciliar á )i>s dos competidores, ya por la conveniencia 
dé que entrára el monarca francés en la confedera-
ción que tenia ya hecha con el emperador y Venecia 
4 intento de quebrantar el poder formidable del turco, 
ya para ver de atajar los progresos de la reforma lu-
terana que iba contaminando casi todas las naciones. 
Mezclábase también algo de interés mundano, que 
era el engrandecimiento de su casa por medio de los 
ventajosos enlaces quede aquella paz se prometía pare 
sus dos nietos, Octavio y Victoria Farnesio. 

Quiso ademas el papa que se viesen ambos s o b e -
ranos en Niza, ciudad del duque de Saboya, donde 
él se les reuniría también, para tratar definitivamente 

de la paz. Acudieron todos tres al punto de reunión, 
mas nunca se vieron los tres juntos. Aposentados 
el pontífice en Niza, el emperador en Villafranca, y 
el rey de Francia en Villanova, Cárlos y Francisco 
iban alternativamente á visitar al papa y á conferen-
ciar con él, mas cuidando de no encontrarse, por c on -
sideraciones, respetos y etiquetas que se quisieron 
guardar. Logró no obstante el pontífice hacerlos c on -
venir en usa tregua de diez años, la cual firmaron 
(18 de junio, -1538) , por parle del emperador el mar-
qués de Aguilar, el secretario don Franc^co de los 
Cobos, y el señor de Granvela, y por la del rey de 
Francia el cardenal de Lorena y el condestable Moni -
morency. En celebridad de estas paces se hicieron 
grandes regocijos, fiestas y procesiones solemnes en 
los das reinos de Francia y España % 

Pasados algunos dias, al regresar ya á España el 
emperador recibió una invitación de Francisco, en que 
le rogaba se viese con él en el puerto de Aguas-Muer-
tas donde holgaria mucho de recibirle. Accedió Cárlos 
á ello y se dirigió al punto indicado. Tan pronto como 
Francisco divisó la galera imperial, despachó al c o n -
destable á decir al emperador que pronto tendría el 
placer de visitarle en su misma nave. Y en efecto, 
aunque Cárlos le envió sus ministros suplicándole se 

r ^ 

(1) Duraont,Corp.Diplomat.i l . ne de l l 'Abbocameuto di Niza.— 
—Rimer , Fseder.—Coleccion de Sandoval, Hist. lib. XXIV. n ú m - 2 . 
Tratados, t . II.—Tiepollo, Relazio-



ahorrarse aquella molestia, estos encontraron ya al mo-
narca francés que acompañado de algunos personages 
iba en una barca, y sin querer detenerse arribó á la 
galera, á la cual le ayudó á subir el emperador con su 
mano (15 dejulio , 1538) . Abrazáronse al parecer con 
la mayor cordialidad al cabo de veinte años de san-
grientas y casi continuas guerras, aquellos dos sobe -
ranos á quienes poco tiempo hacia se miraba como 
enemigos implacables. Departieron amistosamente 
cerca de dos horas, y al despedirse el rey manifestó 
al emperador la gran satisfacción que tendría en que 
quisiese ir á tierra, y la que recibirían también la reina 
su hermana y los príncipes y princesas. Cárlos, d e s -
pues de haber vacilado un poco, creyó que no debia 
ceder á su antiguo rival en generosidad y confianza, 
y deterranno ir á la poblacion con algunos de su córte. 
Las demostraciones de placer y de amistad de que a Ili 
fué objeto el emperador por parte del rey, de la rei-
na, del delfín, de las princesas y personages france-
ses, esceden á todo encarecimiento,y debieron sindu-
da maravillar á los mismos monarcas que tan sin p i e -
dad hasta entonces se habían tratado, y tantas injurias 
y agravios se habian hecho mùtuamente. Pero es lo 
cierto, por mas estraño que parezca que asi tan de re-
pente pasáran del estremo de la enemistad y el abor -
recimiento al de la mas afectuosa amistad y de la mas 
ilimitada y caballerosa confianza, que en los dias que 
duró la entrevista de Aguas-Muertas no hubo de una 

y otra parte sino muestras del mas entrañable y cor -
dial cariño, continuando hasta el momento de despe-
dirse para volver Cárlos á su galera y venirse á Es -
paña 

(I) Ribier, Lettres et Memoires 
d'Etat.—Relation de l 'entrevuede 
Charles V. et de Fran/.ois 1.— 
Sandoval, lib XXIV, núm. 2. 

Tenemos á la vista una estensa 
carta del emperador al marqués 
de Aguilar (copiada por nosotros 
del archivo de Simancas, Negocia-
do de Estado, leg . núm. 867), en 
que le refiere minuciosamente t o -
do lo que pasó en la célebre en-
trevista de Aguas-Muertas. Da-
remos á conocer algunos do sus 
párrafos mas curiosos, siquiera por 
el gusto de oir la narración como 
de boca del emperador mismo. 

«Despues que á los cuatro del 
presente nos embarcamos en G é -
nova como visteis, habernos s iem-
pre estado en mar navegando la 
mayor parte del tiempo con vien-
tos contrarios, y algunas veces tan 
recios, que era imposible pasar 
adelante: de manera, que hacien-
do lo último de diligencia y e s -
fuerzo, llegamos el domingo p a -
sado que se contaron quince de 
este, al Puerto de Aguas-Muertas, 
por donde habernos hecho nuestro 
vi¡ige por causa de vernos con el 
cristianísimo rey de Francia nues-
tro hermano 

«No fué sin dificultad y peligro 
nuestra llegada al dicho puerto de 
Aguas-Muertas, porque como h a -
ciendo diligencia por pasar ade -
lanto partiésemos de laa pomegas 
de Marsella el sábado á la tarde 
trece del presente, la noche sobre-
vino tan oscura y cerrada de nie-
blas espesas, que la mayor parle 
de los galeras no se viendo las 
unas á Tas otras, se hubieron de 

dividir, y las galeras en que Nos 
veníamos, portel poco fondo que 
hay en aquellas marinas, encalló 
y quedó en (ierra, y en el mismo 
instante la investió por la popa 
otra que la seguia sin podello e s -
cusar: pero en fin, con ayuda de 
Nuestro Señor, todo sucedió bien, 
y llegamos al dicho puerto el d o -
mingo siguiente después demedio 
día, y luego vino ¿ v i s i t a r n o s el 
condestable de Frawcia, que era 
venido delante y estaba ya allí dos 
ó tres dias habia bien acompaña-
do de personas principales, t o r -
nándonos á confirmar y haciendo 
de nuevo los ofrecimientos hechos 
por los otros ministros del rey con 
la demostración y certificación de 
bueu ánimo y amor fe su rey , el 
cual aun no era llegado al lu^ir 
de Aguas-Muertas, porque e s -
peraba nuestra venida en un cas-
tillo que estaba cercacon la reina, 
y el dicho condestable nos dijo 
que quería y había de venir á Nos 
y entrar en nuestra galera confi-
dentemente; y luego enviamos al 
duque de Alba, comendador m a -
yor de L e ó n , y señor de Granve-
la, para visitarle de nuestra p a r -
te en la villa, que es lejos del puer-
to mas de una legua, y había de 
venir aquella tardosabiendo nues -
tra llegada; pero se adelantó con 
tal diligencia, que ellos le e n c o n -
traron va á la entrada del puerto, 
que se viene por un rio, el cual 
venia en seis barcas muv bien 
aderezadas y acompañado de prín-
cipes y personas de listado, y h a -
biendo enteodido la ida y comision 
de los dichos nuestros ministros, 
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Tal fué el resultado de la campaña de Francia. De 
ella salió mucho mas ganancioso Francisco que Cár-
fos. Este, embriagado con sus triunfos de Africa, k> 

en breves palabras segund se p u - mos en ir al losar el lunes por la 
do hacer de una barca áotra ,pasó mañana, como lo hicimos, y lie— 
s ;n detenerse, mostrando grande - gamos cerca de las diez horas, y 
za de vernos, y no paró hasta lie - llegando á la lengua del agua y fin 
gar á nuestra galera, en la cual del canal que se estieBde basta la 
entró, y nos rescibimos y c o m u - puerta de Aguas-Muertas, baila— 
meamos con demostración de muy mos fuera de la dicha puerta al 
grande amistad, alegría y conten- rey , á la reina, al delfin y duque 
lamiento ,como á la verdad k> ha - de ©rliens, y todos los principes, 
bia en la una y en la otra parte; y grandes, princesas y damas que 
después de haber estado y habla- siguen la córte del rey , y fuimos 
d o junto cerca d e d o s horas, que recibidos con gran humanidad y 
se pasaron ef» palabras graciosas con mayor demostración de amis-
y certificatorias de la voluntad de tad que* el Rey habia hecho el.dia 
eada uno y de ser y qnedar v e r - antes, y con muy gran alegría y 
daderos amigos, sin hablar ni t r a - placer de todos los que allí esta-
lar de otras particularidades, r e - ban de la una y de la otra parte; 
mitiendo la declaración de las que y seria cosa muy larga y dificulto-*-
fuesen necesarias á nuestros mi-- sa querer declarar particularmen-
nistros, y que agora aquellas se te y por menudo el buen trata-
determinasen ó no, por esto ni por miento que nos ha sido hecho, las 
otra cosa nfthaya mudanza en es- honestas y cordiales palabras que 
tanuestra amistad, y con esto se el dicho rey , la reina nuestra her-
partió el dicho rey de Francia de mana y Nos, habernos pasado pr i -
Ncs , mostrando muy gran deseo j vada y familiarmente, que sin du-» 
que le seria gran satisfacción que da no podrá ser con mayor d e -
quisiese ir al lugar, pero con m o - mostración de perfecta amistad, 
deslía y sin apretarnos, sino con entrañable y cordial afección y 
dulces y graciosas palabras, d i - buena voluntad del dicho rey , y 
Ciendo que la reina mi hermana y singular placer y contentamiento 
las damas me lo rogarían tan efi- de habernos hecho esta confianza 
cazmente, que no se sufriría en de venir á él; y Nos, en todo lo 
Cortesía ni buena crianza rousar- que nos ha sido posible, le habe -
lo; y aunque por entonces no nos mos correspondido y satisfecho 
resolvimos en ello, despues, h a - por nuestra parte, y clatamente 
bíendo considerado la buena v o - se ba comprendido que sin esta 
luntad que el dicho rey habia,mos-- confianza, y vernos y hablarnos 
Irado, y la confianza que usó con como sa ha hecho, fuera imposible 
Nos, y el bien que se podría seguir poder jamás reconciliarnos ni ha-
d o esta vista y el sentimiento d e cer amigoscomo lo quedamos. . . 
ío contrario si no correspondíamos «Lo que mas entre el dicho Rey 
á la confianza que Jiizo el dicho y Nos ha pasado en substancia, es 
rey; y habiendo respecto á ló <Jue persistir y quedar perpétuamente 
BOS envió á pedir y rogar la reina verdaderos y buenos hermanos, 
íracstra hermana, nos determina- aliados y amigos, y no creer , pro -

acometió con jactancia contra el dictamen d e s ú s g e -
nerales* y en el escarmiento llevó el premio de la p r e -
sunción: aquel acreditó segunda vez que si fuera de su 
reino solia ser vencido, sabía mantener la integri-
dad de su territorio contra.el poder imperial. Pero la 
gloria que ganó Francisco como defensor de sus esta-

curar ni hacer ninguna cosa don- lardo uos volvimos á la galera y 
d e quiera q u e s e a el uno en el dicho Cristianísimo Rey, el De l -
perjuicio del otro; procurar la fin y Duque de Orliens y ol Señor 
noura y beneficio el uno del otro de nos acompañara» hasta d e -
respetuosamente entre Nos: que jarnos en ella, y vinierou con é¡ 
los que sou amigos y servidores todos los príncipes y grandes y 
del uno lo sean del otro , y no p u e - personas principales de su córte, 
dan quedar ni estar de otra ma- en lo cua l , d e m a s í e la buena y 
ñera, y aue nos avisaremos confi- cordial afección q iWha mostrado, 
dente, llana y abiertamente de no podia hacer de Nos mayor con-
todo lo que subcediere, y con c o - fianza, por donde tanto mas sepue-
mun consejo y con toda sinceri- de esperar que Dios que ha queri -
dad entenderemos en el remedio do y encaminado esta tan buena 
de los negocios públicos de la cris- obra será servido que la Cristian-

tiandad. dad resciba beneficios, y nuestros 
«Asimismo se platicó en térmi- rey nos, tierras y vasallos, reposo 

nos generales •de la parte del dicho y tranquilidad, y sejtevitarán los 
Señor Rey de hacer alianza do inconvenientes y danos que hau * 
casamiento entre nosotros, sin sucedido de las guerras pasadas, 
ver,ir á ninguna particularidad, y Daréis razón á S. Santidad de lo 
con protestación que, agora s e e n - que ha pasado en esta vista, y de 
caminen y concierten ó no, la d i - la paz y buena amistad en que 
cha nuestra amistad auedarásíem- quedamos con el cristianísimo Rey 
pre firme y entera, y habemosbien de Francia, y de la bueua volun-
entendido que el dicho Rey y sus tad que muestra para lo del turco, 
ministros han dejado de particu- hablando en ese punto cou deste -
lirizar esto porque no pueda pa- ridad, de manera que no s e d ó 
rescer que estando con ellos lo ocasion do juzgar mal del Rey de 
quisieren tractar á su aventaja, Francia por causa de la tregua 
y que solamente lo han querido que tiene con el turco, que aun 
tocar para mostrar la afección que aura por seis ó siete meses, por-
tienen de estender esta amistad que no quoremos, como es razón, 
no solamente entro Nos, mas e n - que por nuestra parte se publique 
l r ? n " e f t r o s hijos y descen dentes cosa que no le esté bien, y podría 
Í l o s del Rey de Romanos uuestro ser fuera de su voluntad, y enten-

ermano. dereis como toman ahi esta paz y 
«Finalmente habiendo estado lo que sienten de ella, y avisac-

luntos todo el dicho día Lunes, y nos heis de todo lo que hubiere 
dormido aquella noche, y otro día que decir.» 
Hasta despues de c o i e r eu la 
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dos, la perdió con la abominable alianza que por v e n -
garse de su rival hizo con el Gran Turco. El tratado 
efe Niza fué ventajoso al rey de Francia, puesto que 
le de jó en posesion de los dominios que habia ganado 
en Saboya, y el duque de Saboya se quejaba con r a -
zón de haber sido sacrificado á la conveniencia de la 
reconciliación de d o s poderosos rivales, y de haber 
s'rdo abandonado por quien debiera ser su protector, 
siendo su deudo y amigo. El papa adquirió el h o n r o -
so título de pacificador, y logró ademas el engrande-
cimiento d¿\su familia que se habia propuesto 

Pareciá'que Europa debia esperar largos años de 
reposo de resultas de la tregua de Niza y de la c é l e -
bre y afectuosa entrevista de Cárlos y Francisco en 
Aguas-Muertas. Por desgracia no fué así, y la historia 
nos enSepiirá cuán llena estuvo de contradicciones la 
vida y la política de aquellos dos belicosos monarcas. 

(4) Consintió el emperador en tavio Farnesio, dando á su yerno 
casar su hija natural Margarita de grandes honores y posesiones 
Austria, viuda de Alejandro de cuantiosas, 
ftlédicis, con el nieto del papa.Oc-
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de numerario que pasaba el emperador.—Pide desde Italia recursos 
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Córtes de Valladolid: peticiones.—Cortes generales de la corona de 
Aragón.—Espone en ellas sus grandes necesidades y deudas .—Ser-
vicio que le otorgaron los tres reinos.—Rebelión y esce%s del e jér -
cito de Milán por falta de pagas.—Motin de la guarnición de la G o -
leta por lo mismo.—Medidas crueles contra los amotinados.—Céle-
bres Córtes de Toledo.—Triste pintura que hace el emperador del 

. estado de las rentas de la Corona.—Pide un servicio estraordina-
rio: la sisa.—Niégaselo el estamento do próceres.—Insistencia del 
monarca.—Firmeza de los grandes.—Vigoroso y enérgico discurso 
de oposicion del condestable de Castilla-—Lo que la nobleza pedia 
al rey como remedio de los males del Estado.—Disuelve el empera-
dor bruscamente las Córtes.—Mendiga recursos á las ciudades.— 
Anécdota curiosa y significativa.—Diálogo entre Cárlos V. y un l a -
briego castellano.—Verdades que éste le dijo.—Espíritu y opinion 
del pueblo.—Muerte de la emperatriz.—Sentimiento. 

La acumulación de tan dilatados, remotos y e s -
parcidos dominios, la dificultad de su conservación, 
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la necesidad y el afán de guerrear en todas partes y de 
mantener en pie numerosos ejércitos, tantas y tan g i -
gantescas empresas, y el ostentoso aparato del e m p e -
rador y d e s u c ó r t e , necesariamente habían de o c a -
sionar dispendios que no alcanzaban á sufragar.ni las 
rentas de la corona ni los sacrificios de los pueblos» 
ni los arroyos de oro que vinieran del Nuevo Mundo. 
La espedicion de Africa habia consumido tesoros: los 
subsidios de Nápoles y de Sicilia no bastaba para el 
preciso mantenimiento de las.tropas, á las cuales se 
debian atrasos considerables; y todavía el empera-
dor , recién llegado de Túnez y amenazado por la 
Francia, pensaba en nuevas conquistas, y proyec -
taba marchar sobre Argel para vengar el insulto de 
Barbaroja en Mahon, á cuyo fin escribía desde Italia 
á la ciudad de Zaragoza y al virey de Aragón, duque 
dfc Alburquerque (octubre, 1535) , para que juntasen 
los brazos del reino, y les pidiesen en su nombre la 
mayor cantidad de dinero posible ( , ) . Porque su r e -
curso era la España, y España era la que llevaba el 
peso de tantas guerras. 

Como los aragoneses, siempre celosos de sus fue-
ros, contestasen que en Aragón no se podia otorgar 
servicio sino en Cortes, insistió el emperador desde 
Nápoles con su virey (17 de enero, 1536) en que 
viese de cobrar el servicio, «sin esperar ceremonias 

( I ) Cartas del emperador d e na: en Dormer , Anales de A r a -
2-2 de octubre (453o) desde Messi- gou , cap. 77. 

»ni solemnidades de Córtes; porque el caso (decía) uo 
»sufre tal dilación.» Otra vez no obstante respondie-
ron los de Aragón, que las leyes del reino no permi-
tían dar subsidios si no eran pedidos en Córtes; y el 
servicio, á pesar de las instancias y del empeño del 
César, nó ' fué por entonces otorgado. 

De vuelta de la desastrosa guerra de Fran-
cia (1537) , su primer cuidado fué celebrar Córtes de 
Castilla en Valladolid para ver de obtener algunos 
recursos. Los castellanos, que nunca han llevado á 
bien que sus monarcas se ausenten y alejen del 
reino, rogáronle, y fué su primera peticioiP, que se 
sirviese residir siempre en él, y no espusiera su per-
sona á tantos riesgos y peligro^ como hasta entonces 
lo habia hecho , 4 ) . Creían los castellanos, con arreglo 
á las escasas y erradas ideas que en aquel ^empo se # 

tenían en tocias partes en materias económicas, qdfe 
se podia remediar en algo la pobreza del reino con 
leyes represivas del lujo en los trages y vestidos, y 
asi se lo propusieron W. En su virtud espidió el e m -
perador una de esas pragmáticas que figuran en 
nuestras Leyes Suntuarias, y de cuya -inutilidad para 
la represión del lujo nunca acababan de c o n v e n -
cerse ni los monarcas ni los pueblos. Mandábase en 
ella, que ninguna persona, de cualquier clase ó c o n -
dición que fuese, «pudiera traer por guarnición mas. 

(1) Cuaderno de las Cortes d e cion 1.a 

Valladolid de 1537, impreso en i2) Peticiou 1 i . a 

Medina del Campo en 15Í5. Peti-



»do una faxa de seda de hasta cuatro dedos de ancho 
»ó dos ó tres ribetones que sean de otra tanta seda 
» c o m o la dicha faxa, ó un passamano de seda sin 
» faxa.—Ansi mesmo que no se pueda cortar ni acu-
»chillar una seda sobre otra, si no fuere el enforro 
»de tafetan que no sea doble.—Otrosí que no se 
»pueda cortar ninguna seda sino en mangas y cuer-
»pos, y no en faldamento ninguno: pero permitimos 
»que se puedan traer ropas aforradas de otra seda, 
» con que no se corte unas sobre otra mas de como 
»está dicho.—Otrosí que no se pueda traer recamo, 
»trenza, íu cordon, ni franja, ni passamano, ni nin-
»guna otra cosa de hilo de oro, ni de plata, ni de 
»seda, ni pespunte, ni colchado ninguno, sino el que 
»fuere menester para la costura de la faxa; y esto se 

. »enliendra que sea de seda solamente; y los jubones 
»se puedan ansi mismo pespuntar, con que el pes-
»punte no haga labores, ele. t , ) . » 

Por lo demás la situación económica del reino, 
en medio de lodo su engrandecimiento esterior, y no 
obstante las remesas de oro y plata que se recibían 
de las Indias, tenia bastante mas de desconsoladora 
que de halagüeña. Los gastos escedian en mucho á 
las rentas, y cada año se iban empeñando y consu-
miendo las de los años sucesivos; de lo cual no p e r -
miten dudar los documentos auténticos que hemos 
visto en nuestros archivos, y de alguno de los cuales, 

( I ) Pragmática de CárlosV. en V^ladolid, á 29 de junio de <5-37. 

para que sirva de comprobaule y de muestra, dare-
mos copia en los apéndices á este volumen 

Convocó también Cárlos V. y congregó aquel 
mismo año las Cortes generales de los tres reinos de 
Aragón, Cataluña y Valencia en Monzon, para pedir-
les subsidios. Nada espresa mejor los enormes gastos 
que el emperador habia hecho y los apuros pecunia-
rios en que s e veia, que su mismo discurso en la 
sesión de apertura de estas Córtes (13 de agosto, 1537). 
Despues de la acostumbrada relación de sus espedi-
ciones y campañas que le servia de exordio, ponde-
raba los escesivos gastos que le habían' ocasionado, 
y decia: «Y mis rentas reales no han sido bastantes, 
»ni la ayuda y servicios que me hicieron los reinos 
»de Nápoles y Sicilia, ni los de Castilla y los de esta 
»corona, ni el subsidio eclesiástico, ni otra^muchas 
»cosas de que me he valido; pues sin embargo d£ 
»todo esto, ando siempre envuelto en cambios y 
»asientos, de los cuales corren grandes intereses, y 

»para pagarlos necesito de considerables sumas 
» Y asi daréis orden en ayudarme y socorrerme con 
»la mayor cantidad, y en el tiempo mas breve que 
»pudiéreis » Por esta vez aquellos reinos quisie-
ron ser condescendientes y aun generosos, y Aragón 
le sirvió con doscientas mil libras jaquesas, Valencia 
con cien mil y Cataluña con trescientas mil (2>. 

(4) Véase el Apéndice, núme- cap. 84.—Ni Sandoval, ni Robert -
ro 1.° son hacen mención de estas Cór-

(2) Dormer, Anales de Aragón, tes. 



¿Qué servia esto para Mas necesidades que se h a -
bia creado el emperador? Al ejército se le debían las 
pagas de muchos meses, y estando S . .M.-en Aguas -
Muertas despues de la paz de Niza (1538), las tropas 
españolas de Lombardía perdieron la paciencia, s e su-
blevaron, y creyéndose autorizadas á tomar por la 
fuerza lo "que no se les daba de justicia, se entrega-
ron .desenfrenadamente al robo, y ellas de propia a u -
toridad imponían contribuciones, con pena de la 
vida al que no pagára pronto la cuota. ¿Qué h i -
cieron el emperador y el marqués del Vasto para 
apagar lá sédicion y satisfacer las justas y enérgicas 
reclamaciones de los milaneses? Pagar á los disiden-
tes ciento veinte mil ducados, no del servicio de las 
Górtes de Monzon, sino sacados por repartimiento á 
los puet os de Lombardía. Milán se hubiera perdido 
s ien aquella sazón tuviera quien le diese la mano. 
Hubo que reformar aquel ejército y distribuir las 
compañías enviando unas-á Génova y otras á Hungría. 

Al mismo tiempo y por la propia causa se amoti-
nó la guarnición de la Goleta, en términos que el g o -
bernador don Bernardino de Mendoza se vió prec i -
sado á trasladarla á Sicilia, asegurándoles que alli les 
pagaría el virey. Mas como esto no sucediese, v o l -
viéronse á alterar y se entregaron al saqueo ponien-
do en el mayor peligro la isla. Aqui el virey Gonzaga 
procedió con mas rigor que el del Vasto en Milán. 
Habiendo sido presos en Mesina yeinta y cinco de los 

amotinados, una mañana amanecieron levantadas en 
el puerto veinte y cinco horcas, las veinte y cuatro 
¡guales, la del medio mas alta que las demás. Antes 
del medio dia los veinte y cinco presos fueron co lga -
dos en las horcas, y el que hacia de gefe de ellos en la 
del medio despues de haberle cortado la mano d e r e -
cha. Otros muchos fueron justiciados en toda Sicilia, y 
á otros se los envió á España Teníase pues sin 
pagas á los soldados que habían dado las victorias y 
conservaban los reinos; se desesperaban, su insubor-
dinaban y se los ahorcaba. 

Tan pronto pues como el emperador regresó de 
Aguas-Muertas á España, congregó Córtes generales 
de Castilla en Toledo, se entiende que para pedir un 
servicio estraordinarío con que subvenir á sus inmen-
sos gastos y cubrir una parte de sus in finitas%deudas. 
Estas Córtes fueron de las mas célebres de España, aS 
por su objeto y su desenlace, como por haber sido 
las últimas á que concurrieron los tres brazos ó esta-
mentos del reino, clero, nobleza y procuradores de las 
ciudades. Tuviéronse en el convento de San Juan dé l o s 
Reyes. En el discurso, ó proposicion que se decía e n -
tonces, que se leyó á nombre de Su Magestad Imperial 
( 1 d e noviembre, 1538) despues de la esposicion 
de costumbre de los sucesos políticos y del estado g e -
neral de los negocios, vínose á parar á los escesivos 

( I ) Paolo Giovio, Historia, l i - bro XXIV. 
b r o XXXVII. — Saudoval , l i -



gastos que había sido preciso hacer. «Y para c u m -
»plirlos (sedecia) , no bastando las rentas reales de 
»estos ni de los otros reinos y estados de S. M., ni 
»las ayudas y socorros que le han hecho en todos ellos 
»que han sido pequeños, ni lo que se ha habido de 
»las cruzadas, subsidios y décimas que Su Santidad 
»le ha concedido, ha sido necesario vender, empeñar 
» y enagenar de su patrimonio y rentas grandes su -
»mas, y aun con esto no se ha podido cumplir lo p a -
» s a d o ; porque se deben muy gruesas cantidades de 
»dineros, que para los dichos gastos se buscaron y to-
i. marón á-cambio, y por no haberse podido pagar cor-
Bren muchos intereses, y crece siempre la deuda con 
»gran detrimento de la hacienda, y aunque se v e n -
ada y empeñe mucha parte de l o q u e de ella queda 
»no puode bastar para pagarse.» Seguia, como era 
natural, su petición de un servicio tal como era n e -
cesario para subvenir á necesidades y apuros tan g r a -
ves y urgentes. 

El medio que el imperador proponía era el i m -
puesto conocido con el nombre de sisa. El estado ec le -
siástico no halló dificultad en que se concediera la 
sisa, con tal que fuese «temporal, moderada, y en 
cosas limitadas.» No asi el estamento de los próceres, 
que fué en estas Córtes numerosísimo, el cual respon-
dió por boca del condestable de Castilla no solo n e -
gando el impuesto, aunque reconociendo la necesidad 
de buscar remedio á tan graves apuros, sino supli -

cando al emperador diese seguridad de que en a d e -
lante no se habría de vender ni empeñar cosa a lgu -
na de la corona real de Castilla y de León. Pidieron 
ademas los grandes y caballeros que para el mejor 
acierto en lo que convendría hacer lesinformára bien 
S. M. del estado de los negocios, y les permitiera 
platicar y conferenciar con los procuradores de las 
ciudades. Esquivaba esto el emperador fundándose 
en lo reconocido y perentorio de la necesidad, é in -
sistía en lo de la sisa, asegurando solamente que esta 
seria temporal. El estamento de IagrandeM nombró 
una comision de doce, para que examinára cletenida-
mente el negocio y diera su dictámen ">. Esta c o -
mision porfió con el emperador en que para delibe-
rar con madurez necesitaba ser informada del estado 
presente y general del reino y comunicar s A r e ello 
con los procuradores. Su Magostad se negaba obsti-
nadamente. Por último, un día se presentó á la junta 
de los grandes el cardenal de Toledo (25 de noviem-
bre) con algunos miembros del consejo del rey, á d e -
cir de parte de S. M. la obligación que había de s e r -
virle; y que el tributo de la sisa era el que resuelta-
mente pedia como el mas conveniente y menos gra-
voso ai reino; y finalmente que S. M. mandaba que 

H ) Los d o c e nombrados f u e - marqués d o Comares, el d e Vi l le -
ron, el condestable de Castilla, el na, el conde d e Beoaveute , don 
duque d e Alburquerque, el m a r - Juan do Vega, señor d e Graial, v 
qués d e los Velez, el conde d e el adelantado d e Castilla. 
Oropesa, el duque d e Nájera, el 
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cada uno diera públicamente su voto, de viva voz, y 

no de otra manera. 
Entonces fué cuando el condestable de Castilla, 

don Iñigo López de Velasco, uno de los que mayores 
servicios habían hecho ai emperador, pronunció ante 
la junta de la grandeza estas valientes y vigorosas 
palabras: 

«Señores, pues S. M. nos manda que votemos 
»públicamente en lo de la sisa, y que libremente diga 
»cada uno su parecer. . . lo que, señores, entiendo de 
»este negocio es, que ninguna cosa puede haber mas 
»contra él servicio de Dios y d e S . M. y contra el 
»bien de estos reinos de Castilla, de donde somos 
»naturales, y contra nuestras propias honras, que es 
»la sisa. Contra el servicio de Dios, porque ningún 
»pecadoídeja de perdonar, habiendo arrepentimiento 
» d e él, sino el de la restitución, que no se puede p e r -
»donar sin satisfacción: la cual no podríamos hacer, 
»á mi parecer, de daño tan perjudicial cotao ésto 
»para honra y hacienda de tanta manera de gente. 
»Para S. M. ningún deservicio puede ser igual del 
»que se le podría recrecer de esto. Y aunque se podrían 
»dar muchos ejemplos de levantamientos que en 
»tiempos pasados hubo en estos reinos con pequeñas 
»causas, yo no quiero decir sino del que vi y vimos 
»todos de las Comunidades pocos dias ha, que fué 
»tan grandeconmuy liviana ocasion, que estuvoS.M. 
»en punto de perder estos reinos, y los que le s e r -

»vimos las vidas y las haciendas. No sé yo quién se 
»atreva con razón á decir que podria agora suce -
»der otro tanto; y la buena ventura que Dios nos 
»dió á los que vencimos y desbaratamos la c omuni -
»dad, no se puede tener por cierto que la tendríamos, 
»si otro tal caso acaeciese; y los grandes príncipes se 
»han de escusar de dar ocasion para que sus vasallos 
»Ies pierdan la vergüenza y acatamiento que Ies 
»deben cuanto en ellos hay. . . Y no se ha de hacer 
»poco fundamento de los alaridos y gemidos que 
»entre toda la gente pobre habría sobre'esí^: y pues 
»estos tales no pueden suplicar á S. M. nada sobre 
»esto, nosotros que podemos verle y hablarle es muy 
»gran razón que supliquemos por d remedio de se -
»mejantes cosas, que nos. hizo Dios principales p e r -
»sonas en el reino, que no vivimos para q u l fuése-» 
»sernos solos nosotros, sino para que con toda humil-
»dad y acatamiento suplicásemos á S. M. lo que toca 
»á la gente pobpe como á su rey y señor natural...» 

Dijo ademas en su razonamiento, que si el e m p e -
rador solía guardar las leyes y costumbres de otros 
sus reinos y señoríos, no hallaba razón para que no 
respetára y guardára mucho mas las costumbres y 
libertades dé los castellanos, que le habían servido 
con mas lealtad que nadie. Declamó contra los p e r -
juicios que la sisa haria á los vasallos de todas 
las clases, y espuso que con respecto á la nobleza, 
seria una deshonra para ellos y sus descendientes 
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consentir en hacerse pecheros; que si S. M. ofrecía 
que el impuesto seria temporal, no estaba seguro de 
que sus sucesores, ó acaso él mismo no quisieran 
perpetuarle. «Y poi\todas estas razones (concluía), y 
»otras muchas que se podrían dar, digo que se s u -
p l i q u e á S. M. mil veces, si tantas lo mandare, que 
»no haya sisa. Y que yo no la otorgo ni soy en otor-
»galla, y que fuera de sisa á mi parecer será muy 
»bien que se busquen todos los otros medios que 
»fueren posibles para que S. M. sea servido. . . Los 
»cuales t w g o por cierto que se hubieran hallado si 
»nos hubiéramos comunicado con los procuradores. 
*Y que asimismo se suplique á S. M. que trabaje de 
»tener paz universal con todos por algún tiempo. Que 
»aunque la guerra de infieles sea tan justa, muchas 
» v e c e s & tiene pazcón ellos, como la tuvieron reyes 
»de Castilla... y que su real persona resida en estos 
»reinos; y que modere los gastos que tuviese d e m a -
s i a d o s con los que tuvieron los Reyes Católicos; que 
»no aprovecharía algún servicio que á S . M. se h i -
c i e s e , si no hace lo que es dicho; antes serian muy 
»mayores cada dia sus necesidades; que por el ca-
l i n o que vino á tenellas se han de ir desechando á 

»mi parecer.» 
El que con esta entereza y energía hablaba era 

el condestable de Castilla, el adversario mas terrible 
que habían tenido las comunidades, y el que mas 
trabajó por la destrucción de la causa popular y por 

la derrota de los comuneros. Ahora conocia que 
anxiliando desmedidamente á Cárlos en 1520 para 
la opresion de las ciudades, le habia colocado en po -
sición de aspirar á deprimir la nobleza en 1538. 
Ahora invocaba el apoyo del estado llano contra las 
pretensiones del poder, y el poder no le permitía ni 
siquiera comunicarse con los procuradores. Y ahora 
que la corona atentaba á los privilegios déla nobleza, 
la nobleza se sublevaba enérgicamente, pidiendo casi 
lo mismo que entonces habían pedido con mas justi-
cia y necesidad el pueblo y las ciudades. 

Siete horas duró aquella sesión. Todos^os m a g -
nates se adhirieron al parecer del condestable, y r e -
dactaron una propuesta pidiendo al rey que no se 
hablára mas de la sisa; y que para arbitrar otros 
medios se comunicáran con ellos los p r o b a d o r e s . 
Ademas le presentaron otro escrito, de letra del con* 
de de Ureña, pidiéndole que suspendiera las guerras 
que traia y que residiera en el reino; que solo asi se 
moderarían los gastos que aquellas ocasionaban, la 
salida que producían de tan inmensas sumas de d i -
nero, y las vejaciones y agravios que todas las cla-
ses sufrían; y que de otra manera todos los brazos ó 
estamentos del reino, pues que á todos competía, 
acordarían de común consentimiento el remedio que 
mas conviniera para desempeñar su patrimonio y c u -
brir sus deudas. Lejos de desistir por esto el monar-
ca, contestó á su nombre .el cardenal de Toledo pre -
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sentando al estamento otro papel recomendando des -
pachasen brevemente lo de la sisa. Otra comision de 
diez individuos de la nobleza fué encargada de res-
ponder al escrito imperial (28 de diciembre, 1538) , 
y lo hizo insistiendo en los mismos capítulos y c o n -
diciones que la anterior, mereciendo su dictámen 
la aprobación general del estamento, á escepcion 
del duque del Infantado, del de Alba y algunos 
otros. 

Finalmente, despues de muchas contestaciones, 
el 1.° de febrero (1539) entró el cardenal de Toledo 
don Juan'Tabera en el salón de la asamblea, é intimó 
á los proceres que S. M. imperial declaraba disueltas 
las Córtes: «pues viendo lo que se ha hecho (dijo), le 
»parece que no hay para que detener aqui á vuestras 
»señorían , sino que cada uno se vaya á su casa, ó á 
»donde por bien tuviese <".» Acabada la plática, 
preguntó el cardenal á los ministros que habían ido 
con él si se le había olvidado algo, y respondieron 
que no. Entonces el condestable y el duque de N á -
jera añadieron: «Vuestra señoría lo ha dicho tan bien 
que no se le ha olvidado cosa alguna.» Levantóse la 
sesión, y se dieron las Cortes por disueltas. 

Desde esta fecha no volvieron á ser llamados á 
Córtes los grandes señores y caballeros, bajo el pre-
testo do que al tratarse de los impuestos y tributos 

(4) Cuadernos d e Córtes de los V.., l ib. XXIV. 
Castilla.—Sando val, Itist. de Cár- . 
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públicos no podían votar en la materia los que esta-
ban exentos de pagar las gabelas. 

Escusado es decir lo enojado que quedaría el em-
perador de la firme y obstinada negativa de los pro -
ceres castellanos. Cuéntase que entre él y el condes-
table se cruzaron palabras duras y desabridas, e s p e -
cialmente por parte del monarca, y que no queriendo 
dejar de responderle el condestable con firmeza, 
aunque con cortesía, llegó el emperador en su enojo 
á amenazarle con que le arrojaría por la galería 
donde platicaban, á lo cual dicen replicó sin alterarse 
el magnate castellano: «Mirarlo ha mej%¡ Vuestra 
Magestad, que si bien soy pequeño, peso mucho 

Tuvo pues el emperador, para ver de recabar del 
reino algún subsidio, que dirigir cartas á las c iuda-
des como en súplica, esponiendo á cada unikla n e c e -
sidad y urgencia que de él tenia apelando a su leai -
tad, y aun á algunas conminándolas con su desabri-
miento y enojo (2). «Todos estos disgustos, dice el 
»historiador prelado, recibía el emperador; y sus 
»vasallos no se los daban por mala voluntad que t u -
»viesen, sino porque los gastos eran grandes y el 
»reino estaba demasiadamente cargado; que los teso-
»ros que las guerras consumían, y el sustento del 

(4) El obispo Sandova l , que re - (2) Carta del emperador á P e -
ñ e r e este caso, dice haberlo o ido dro d e Melgosa, regidor d e B u r -
á quien le cr ió , que se halló en g03: en T o l e d o , á 7 de febrero 
aquellas Córtes. Lib. XXIV, n ú - de 4539. 
mero 8 . 
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»imperio de Cárlos, y de sus estados y reinos, casi 
» los pagaba Castilla.» 

Faltábale todavía á Cárlos V. oir verdades aun 
mas amargas que las que habia escuchado, y no ya 
de boca de ningún magnate ó de algún personage 
político á quien pudiera atribuirse un fin interesado, 
sino de boca de un hombre rústico, y tanto mas fuer-
tes cuanto que eran la espresion ingenua de la fama 
pública y del convencimiento propio, emitida con-
candidez y sin intención. 

Sucedió, pues, que, disueltas las Cortes de Toledo, 
vino el encerador á Madrid, y de aqui al Pardo á 
distraer el mal humor con el ejercicio de la monte-
ría: y habiéndose apartado de su comitiva por perse-
guir á un venado, vino á matarle sobre el camino 
real, á tiempo que pasaba un labriego que llevaba 
ura carga de leña sobre su asno. Invitóle el empera -
dor á que llevara el venado á la villa, ofreciendo pa -
garle mas de lo que la leña valiera. El rústico, sin 
sospechar con quién hablaba , le dijo con cierto 
donaire: «¿No veis, señor, que el ciervo pesa mas 
que la leña y el jumento juntos? Mejor hicierais vos, 
que sois mozo y recio, en cargar con él .» Gustóle al 
emperador el aire desenvuelto del rústico, y mien-
tras llegaba quien pudiera llevar la pieza, entretú-
vose en hacerle algunas preguntas: preguntóle entre 
otras cosas qué edad tenia, y cuántos reyes habia 
conocido. «Soy muy viejo, señor , contestó el la -
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»briego; he conocido ya cincos reyes. Conocí al rey 
»don Juan el segundo siendo ya mozuelo de barba, 
»á su hijo don Enrique, al rey don Fernando, al rey 
»don Felipe y á este Cárlos que agora tenemos.— 
»Y decidme por vuestra vida, le preguntó el m o -
»narca; de esos ¿cuál fué el mejor, y cuál el mas 
»ruin?—Del mejor, respondió el anciano, por Dios 
»que hay poca duda: el rey don Fernando fué el 
»mejor que ha habido en España, que con razón le 
»llamaron el Católico. De quién es el mas ruin, no 
»d igo mas sino que por mi fé harto ruin es este que 
»tenemos, y harto inquietos nos trae, y éfylo anda, 
»yéndose unas veces á Italia, otras á Alemania y 
»otras á Flandes, dejando su muger é hijos, y l le-
»vando todo el dinero de España: y con llevar lo que 
»montan sus rentas, y los grandes tesorosqu^le v i e -
»nen de las Indias, que bastarían para conquista? 
»mil mundos, no se contenta, sino que hecha nuevos 
»pechos y tributos á los pobres labradores, que los 
»tiene destruidos. Pluguiera á Dios se contentara con 
»solo ser rey de España, que aun fuera el rey mas 
»poderoso del mundo!» 

Viendo Cárlos que no era rudo el labriego, y no 
insensible á la impresión que la verdad asi sencilla-
mente enunciada produce, díjole que el emperador 
era hombre que amaba mucho su muger é hijos, y 
que no los dejaría ni saldria de España, si no le obl i -
gara la necesidad de sostener tantas guerras contra 



los enemigos de la cristiandad y aun del reino espa-
ñol, que eran las que causaban tantos gastos, que no 
bastaban para ellos las rentas ordinarias de la corona 
ni los pechos con que le servían los pueblos. En esto 
llegaron varios cazadores y criados de la regia comi -
tiva, y como observase el rústico el grande acata-
miento que todos hácian á su interlocutor, entró en 
sospechas de quién podría ser y le dijo: « ¡Aim si fué-
sedes vos el rey ! Por. Dios que si lo supiera, mu-
chas mas cosas os diria.D Cuentan que Carlos no n e -
gando ya la calidad de su persona, dijo sonriéndose 
al l a b r a d a que le agradecía sus avisos, pero que no 
olvidara las razones con que habia respondido á sus 
cargos: y que concedidas algunas mercedes que le 
mandó pedir, y en que el humilde leñador anduvo 
bastante^corto, prosiguió su ejercicio de caza 
o La anécdota no es inverosímil, ni puede parecer 

estraña al que conozca el carácter de los labriegos y 
gente del campo de Castilla. Las palabras del rústico 
no eran otra cosa que el eco dé la opinion general del 
reino, formada por lo que á gente mas entendida oye -
ran, y por el propio instinto popular, que en estas 
materias pocas veces va descaminado; y aquellas pala-
bras debieron hacer mas efecto al emperador que 
las razones y discursos con que hubiera sido censura-
da su política en las Cortes. 

(I ) Refiere esta anécdota el número 10 de su Historia de C á r -
obispo Sandoval en el lib. XXIV, I03 V. 

Durante esta su corta permanencia en España tuvo 
la desgracia y la pesadumbre de perder la empera-
triz, que murió en Toledo departo ( 1 d e mayo, 1539) , 
á poco de haber dado á luz un niño también sin vida. 
La muerte de esta escelente señora fué muy sentida 
y llorada en todo el reino, porque á su notable hermo-
sura reunia las mas bellas prendas del alma, y a d o r -
nábanla grandes y muy excelsas virtudes. Conta-
ba entonces treinta y ocho años de edad, uno menos 
que su marido. Hiciéronsele suntuosísimas exéquias, 
y fué llevada á enterrar á la real capilla de Gra-
nada, con numerosa y brillante procesion ^jle prela-
dos, clérigos, grandes, títulos y caballeros. Hasta el 
rey Francisco I. de Francia le hizo unas solemnísi-
mas honras fúnebres 

(4) Ln emperatriz doña Isabel edad entonces de 42 <Aos. Dejaba 
era hija d é l o s reye - de Portugal además la infanta doña María, qire 
don Manuel y doña Maria, hija e s - fué mu^er del emperador Maximi-
ta de los Reyes Católicos. No se líano, y doña Juana, que fué reina 
logró de ella massucesion varonil de Portugal, 
quo el principe don Felipe, de 
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MOTIN Y CASTIGO DE GANTE. 
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Compromisos y consecuencias para España de la liga contra el turco. 
—Discordias entre los almirantes español y venec iano .—Conf l i c to 
d e españoles en Caste lnovo .—Su heroísmo y su trágico fin.—Triun-
fo funestct.de Barbaroja.—Alzamiento y revolución en Gante y sus 

tcausas. -£i 'erple j idad del emperador .—Determina ir por Francia .— 
Caballeroso y cordial recibimiento que le hizo el rey Franc i s co .— 
Festejos que le hacen en París.—Disimulado y falso proceder de 
Cárlos.—Marcha á Flandes.—Sofoca la rebelión d e G a n t e . — M e d i -
das y castigos c rue les .—Desembózase con el rey de Francia , y le 
niega abiertamente la cesión de Milán.—Justo eno jo del francés .— 
Vaticínense nuevos rompimientos .—Demandas de los protestantes 
dó Alemania, y respuésta del emperador . 

Cuando el condestable de Castilla con acento e l o -
cuente y varonil, eco de la opinion de la grandeza 
castellana, aconsejaba á Cárlos V. en las Cortes de 
Toledo que suspendiera las guerras que consumían y 
empeñaban las rentas de la corona y empobrecían el 

pueblo; y cuando el humilde leñador del Pardo con 
rústica sencillez, eco de la opinion popular, manifes-
taba al emperador, sin conocerle, que tantas guerras 
y tantos viages y gastos eran la ruina de los pobres 
labradores y la perdición de España, entonces mis-
mo traía el emperador empeñada una guerra terrible 
y dispendiosa allá en los mares y costas de Italia. 

La liga del pontífice, Venecia, el imperio y otros 
estados y príncipes cristianos contra el turco, le ob l i -
gaba á mantener en pie de guerra multitud de na -
ves y muchedumbre de soldados. El general del e jér -
cito confederado era su virey de Sicilia dor^Fernando 
de Gonzaga; el gran almirante y gefe de la armada 
de la liga era el ilustre genovés Andrea Doria, ambos 
súbditos del emperador. Barbaroja con ciento treinta 
galeras turcas se habia echado sobre Candji y otras 
plazas, y una operacion naval en que la fortuna no 
favoreció al príncipe Doria habia envalentonado al 
terrible general dé la armada mahometana, y produ-
cido desavenencias entre los gefes de las flotas espa • 
ñola y veneciana, Andrea Doria y Vicente Capelo, 
echando éste sobre aquel la culpa del mal suceso. 
Reconciliados despues por mediación de Gonzaga, 
acordaron tomar á los infieles la plaza fuerte de Cas-
telnovo, y combatiéndola españoles y venecianos por 
mar y por tierra, la rindieron al tercero dia, haciendo 
mil y seiscientos cautivos, y poniendo para su presi-
dio tres mil hombres, españoles todos, al mando del 



valeroso capitán Francisco Sarmiento, no sin contra-
dicción y desagrado del de Yenecia, que con tal m o -
tivo volvió á enojarse, desarmó las galeras, despidió 
la gente, y vino á quedar deshecha la liga. 

Había intentado Barbaroja acudir al socorro de 
Castelnovo, mas impidióselo una tormenta, en la cual 
perdió una gran parle de sus naves. La pérdida de 
Castelnovo hirió de tal manera el orgullo del sultán 
que juró vengarla en venecianos y españoles, c o m -
batiendo á aquellos en la Morea, y á estos en la plaza 
cuya pérdida tanto le habia irritado. Rehizo pues la 
armada d ; Barbaroja, dióle ademas diez mil turcos 
y cuatro mil genízaros, y llegada la primavera (1539) 
le envió á atacar por mar á Castelnovo, en tanto que 
por tierra marchaba al mismo punto el gobernador 
de Bosn'ej, Ulamen, que era un tránsfuga persiano, 
con treinta mil infantes, gran golpe de caballería y 

multitud d e g e n t e i rregular y a l l egad iza . A c u d i ó J u a -

netin Doria con veinte galeras á llevar provisiones á 
Castelnovo, pero volvióse luego, temeroso de que l l e -
gase la armada de Barbaroja, á quien no podia resis-
tir con tan desiguales fuerzas. Llegaron en efecto a l -
gunos dias despues Barbaroja y Ulamen con la ar -
mada y ejército (18 de julio), ambos con igual gana 
de escarmentar á los españoles encerrados en Castel-
novo. Los primeros combates les hicieron ya ver que 
las habían con gente denodada y que no se asustaba 
por el número de los enemigos. Prodigios de esfuerzo 

y de valor hicieron los cercados con ser tan pocos; y 
en los ataques y escaramuzas que cada dia sostenían 
con los infieles, hubo ocasion de matar mil génízaros 
de aquellos que decian con arrogancia: un español 
basta para dos turcos, pero ungenízaro basta para dos 
españoles. 

La repetición de hechos heróicos como éste traía 
de tal manera desesperado á Barbaroja, que mandó 
que no segastára mas tiempo en escaramuzas, y dio 
órden para que se atacára formalmente y sin d e s -
canso la plaza con toda la artillería de las naves y 
del ejército de tierra. Cinco dias con sus n\|ches e s - * 
tuvieron batiendo el castillo, hasta .no dejar piedra 
sobre piedra, y como habia acudido allí la principal 
fuerza de los sitiados, y le habian ganado y perdido 
tres veces, murieron mas de mil españoles, Quedán-
dose asombrados los turcos de la resistencia que tan 
pocos hombres habian puesto e n ^ n pobre castillejo 
á los innumerables tiros de-sus cañones. Arrasada la 
fortaleza, dirigieron sus tiros á las murallas de la 
plaza , que demolieron mas fácilmente, dejando 
aquella tan abierta como si nunca hubiera estado 
cercada. El valeroso Francisco de Sarmiento, mor -
talmente herido, andaba todavía á caballo por entre 
los cadáveres de los suyos, alentando á los pocos que 
quedaban á hacer el postrer esfuerzo. Era ya inútil, 
y ademas imposible prolongar la defensa. Entraron 
pues los turcos en Castelnovo (7 de agosto, 1539) , 



sobre escombros y cadáveres de españoles, pueslo 
que solo quedaban con vida ochocientas personas 
entre hombres y mugeres, de las cuales unas fueron 
martirizadas, otras destinadas á los remos, y otras 
guardadas para presentarlas en Constantinopla como 
trofeo del triunfo, si. triunfo podia llamarse la c o n -
quista de una plaza defendida por tres mil hombres, 
á costa de la muerte de casi lodos los genízaros y de 
diez y seis mil turcos. Barbaroja ofrecía la libertad 
y una gran suma de dinero al que le presentára la 
cabeza de Francisco Sarmiento, pero nose halló, ó no 

*se pudo ^conocer entre tantos cadáveres 

Este fué por entonces el fruto de la liga, y asi se 
derramaba la sangre española en estrañas tierras, á 
los pocos meses de haber suplicado á Cárlos V. las 
cortes 6 Castilla que suspendiera las guerras y p r o -
curara la paz universal. 

Mas no era e s t^ solo por desgracia. Cuando esto 
acontecía, ya el emperador, á quien se habia rogado 
que permaneciera en España como remedio para c u -
rar los males que sus continuas ausencias producían, 
se preparaba á abandonar otra vez el reino, para 
acudir á los Países Bajos á sofocar el levantamiento de 
Gante, su ciudad natal. La sublevación de los g a n -
leses traia su origen de la invasión de Francia, hecha 

(1) Sandoval, l ib, XXIV, n u -
mero 12.—El Dr . Diego José D o r -
mer pone una larga lista n o m i -

nal de los capitanes y oficiales e s -
pañoles q u e murieron en Caste l -
novo . Anales de Aragtn, c a p . 88. 

por Cárlos V. en 1537 de concierto con sus hermanos 
don Fernando y doña María. Esta última, goberna-
dora de Flandes, obtuvo de los Estados de las Provin-
cia Unidas para los gastos de aquella guerra un 
fuerte subsidio, cuyo conlingeute se negó á pagar la 
rica ciudad de Gante, fundada en un privilegio que 
tenia, por el cual no podia imponérsele tributo alguno 
sin su espreso consentimiento. En vano l a goberna-
dora alegaba haber sido votado por los Estados de 
Flandes, de que eran también miembros represen-
tantes los ganteses. Decididos estos á no renunciar á 
un privilegio que tanto estimaban, y que habían d e -
fendido con éxito contra sus mismos soberanos, no 
cedieron ni á los suaves ruegos ni á las severas medi -
das de la reina regente, y lograron interesar á_ las d e -
mas ciudades flamencas á fin de conseguir i e doña 
María que suspendiera la percepción del impuesto has-
ta tanto que enviara comisionados á España á pre -
sentar á Cárlos sus títulos de inmunidad. El empera-
dor les contestó altivamente que obedecieran á su 
hermana como si fuese él mismo; y que si en algo se 
sentían agraviados, acudiesen al consejo ó tribunal su-
perior de Malinas (1538), cuyo fallo les fué también 
desfavorable. 

Irritados con esto los ganteses, tomaron las armas, 
se alzaron en rebelión abierta, se apoderarou de los 
fuertes de la ciudad, prendieron á los oficiales reales, 
nombraron su consejo de gobierno, y conociendo que 
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para poder sostenerse necesitaban un protector, d e s -
pacharon secretamente emisarios al rey de Francia, 
ofreciendo reconocerle por soberano y a y u d a r l e ^ 
recobrar el condado de Flandes, que en otro tiempo 
habia pertenecido á la corona de Francia. Por mas 
que halagára al rey Francisco tan inesperada y l i -
sonjera proposicion, y por mas ventajosa que se le 
representára la fácil posesion de un condado de mas 
valer que el de Milán que tan afanosamente h a -
bia ambicionado, el monarca francés, amigo enton-
ces del emperador , y dado á los golpes cabal le-
rescos, (40 solo rechazó la propuesta de los gan -
teses, sino que llevando al estremo su galante-
ría ó su interés en conservar la amistad de Cárlos, le 
avisó de lo que pasaba en Gante, y aun le envió o r i -
ginales*-1as cartas de invitación que habia recibido 
(1539). Cárlos, que conocía bien el carácter de sus 
compatricios, su amor á la libertad, su apego á las 
inmunidades de que gozaban, su genio tardío en re_ 
solverse, pero firme, perseverante, inflexible una 
vez tomada una resolución, comprendió la necesi -
dad de obrar con energía y con celeridad para aho-
gar tan imponente movimiento. Desde luego pensó 
en trasladarse personalmente á los Paises Bajos, y á 
ello le instaba también la princesa su hermana; pero 
el paso por Italia y Alemania era mas lento de lo 
que la urgencia del caso permitía, y para ir por 
mar necesitaba de una armada respetable. Lo uno 

y lo otro ofrecía dificultades de mucha conside-
ración. 

En esta perplejidad, tomó una determinación que 
nadie podía ni aguardar ni imaginar; la de pasar por 
Francia, que era el camino mas corto, bien que para 
ello tuviera queped i rsu beneplácito* al monarca fran-
cés. En vano el consejo entero desaprobó semejante 
resolución, y en vano le espuso lo arriesgado que era 
entregarse asi en manos de su antiguo enemigo. Cár-
los contra el dictámen de todos, insistió en su p r o -
yecto y pidió el permiso, que Francisco le otorgó sin 
vacilar. Ambos monarcas aparecian generosos,i)el uno 
en ponerse en manos de so rival, el otro en recibirle 
como un amigo en su reino, ofreciéndole todo género 
de seguridades. Mas bajo esta apariencia de mutua ca-
ballerosidad y confianza, proponíanse, sin duda, I m b o s 
un fin interesado. Entretenido c omo tenia el empera -
dor al rey con la promesa de dar el ducado de Milán, 
ya al uno, ya al otro de sus hijos, Cárlos calculaba 
que Francisco habia de ser galante con él, esperando 
obtener por este medio una cesión definitiva, y Fran-
cisco se proponía comprometer y obligar á Cárlos, á 
fuerza de generosidad, á que no pudiera negarle nada. 
Veremos quién de los dos procedió con mas doblez, y 
quién fué el engañado. 

Partió, pues, el emperador de Madrid (noviembre, 
1539) con corto aunque lucido acompañamiento. Al l l e -
gar á la frontera de Francia, encontró ya á los dos hijos 



del rey, el delfín y el duque de Orleans, que ambos se 
ofrecieron á venir y estar eu España como en rehe -
nes hasta el regreso de S . M. Cesárea. Cárlos les c o n -
testó, que él no necesitaba ni quería mas seguro que 
la fé y palabra real, y prosiguiendo adelante, halló en 
Castellreaut al mismo Francisco I. , que no obstante el 
mal estado de su salud, se habia adelantado á reci-
birle. En su entrevista se hicieron las demostraciones 
mas espresivas de amistad y mútua confianza. De allí 
marcharon juntos por Amboise, Orleans y Fontaine-
bleau á París. En todo el tránsito fué el emperador 
objeto dti alegres festejos; los gobernadores salian á 
entregarle las llaves de las ciudades, abríanse en o b -
sequio suyo las prisiones, y se le tributaban los mis-
mos honores que si fuese su propio monarca. Sin e m -
bargo,-ten algunos puntos parece que le ocurrieron 
escenas que le pusieron un tanto receloso, porque 
sospechaba no faltar quien abrigara intenciones malé -
volas hácia su persona, si bien tales conatos, ó fueron 
castigados, ó se frustraron por los buenos oficios d e l 
condestable Montmorency y de la duquesa de Etam-
pes, señora muy discreta, de gran valimiento para 
con el rey, y de quien gustaba mucho el e m p e -
rador 

M) Cuenta Sandoval que en el emperador , y que c o m o i c á n d o s e 
cas ! lio d e Amboise , donde d u r - á las demás co lgaduras p r o d u j o 
S o n los dos«oberanos , UQ cr ia - tal humo, que estuvo en p e l i g r o 
do ¿ p o r d 3 ó con malicia, la v ,da de Cárlos: q u e h a b . ó n d o -
nreudtó fuego con una bugíaá uno se hecho pesquisas, el r »y F r a n -
g e UK tapices del aposento del cisco mando ahorcar á los c u l p a . 

42ran sensación y novedad causó en la capital d e 
Francia ver juutos, y al panecer, en la union mas í n -
tima, á los dos soberanos que se habían hecho la 
guerra por espacio de veiole años, y por cuyas r iva-
lidades tanta sangre se habia vertido^n Europa. Las 
fiestas con que en París fué agasajado el emperador 
fueron tan suntuosas y brillantes, c^ie al decir de 
todos, escedieron á las que se habían hecho por la 
coronacion del mismo rey Francisco. A media legua 
d é l a ciudad salió á recibirlos procesionalmenle el 
clero, tan numeroso, que,-según un historiador, « d o 
solo frailes se contaban seiscientos franciscai^s, c u a -
trocientos dominicos, trescientos agustinos, y asi de 
otras religiones.» Iban doscientos arcabuceros á ca -
ballo, trescientos arqueros y doscientos ballesteros 
vestidos de librea recamada de plata; l o d o s o s o f i -
ciales comunes con trages de escarlata; veinte y cua -
tro regidores, de morado con forros de varias pieles; 
cien mancebos de la nobleza, de terciopelo con g u a r -
niciones de oro; "doscientos cincuenta oficiales de la 
córte á caballo, con ropas talares; el preboste de 

i*', : II' ' . - ; . . 1 ,, . . ' 
dos, poro qua á ruego é in terce - le dijo el emperador : « E s e e s v u e s -
sion de Cárlos se les otorgó in- t ro , señora, por que es c o s t u m b r e 
dulto. d é l o s reyes y emperadores , q u e 

Refiere también que un® tarde lo q u e una vez se les cae de las 
estando el emperador 

en e n t r e t e - manos no vuelva á ellas.» Y c o -
nida y agradable plática con la d u - mo la duquesa replicase no m e r e -
q u e s a d e Etampes, se le cayó á cer tan preciosa j o y a , el César le -

aquel un prec ioso anillo que solia rogó la guardase c omo una m e -
llevar, y con el cual jugaba d i s - moria de aquella jornada y d é l o 
traído; que habiéndose t a j a d o la que- habían hablado en Orleans. 
duquesa á recoger le y quer iendo- Historia d e Cárlos V- , l ib. , X X I V . , 
sele entregar con mucha cortesía , número 17. 



por cierto de ser asi. Apoderado de todos los fuer -
tes, torres y muros, desarmado el pueblo, formado y 
fallado el proceso sobre la rebelión, anuló la antigua 
forma de gobierno, todos los privilegios é inmunida-
des de la ciudad fueron abolidos, privados d e oficio 
los*magistrados y regidores, prohibidas sus juntas y 
cofradías, confiscadas sus rentas, veinte y seis prin-
cipales ciudadanos fueron ajusticiados con unas túni-
cas de lienzo que los cubrían hasta los pies, y des-
nudos interiormente, condenados otros á echarse á los 
pies del emperador con los pies desnudos V unas s o -
gas al fuello", y otros desterrados despues de secues -
tradas sus haciendas. Se les impuso una contribución 
anual para mantener la guarnición, y se construyó á 
su costa una ciudadela para tenerlos erí adelante su -
jetos jjp comprimidos (abril y mayo, 1540) . Procedió 
pues Cárlos V. con sus-compatricios de Gante con 
la misma ó mayor crueldad que veinte años antes habia 
empleado COIKSUS-subditos de Castilla, Y las liberta-
des del pueblo flamenco tuvieron tanto ó mas desas-
troso fin que las del pueblo castellano 

Restablecida su autoridad en los Paises Bajos, y 
» 

como se hallasen en Gante el cardenal de Lorena y el 
condestable Montmorency con el objeto de instar al 

\ ' - ' . : y • -J 
> < - _ 

(4) Hardi, Anales de Brabante, 2 0 . — R o b e r t s o n , Reinado d e Cár -
tomo I . — L e Grand, Costumbres y l o s V . , lib. V L — P a p e l e s de E s -
leyes del condado de Flandes, t o - tado del cardenal Granvela, t o -
m o I .—Sandoval , Historia d e Car - mo II. 
los V., lib. XXIV . , números 47 á 
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emperador á nombre del rey de Francia á que resol-
viese definitivamente en lo de Milán, Cárlos sintién-
dose ya fuerte, arrojó la máscara con que hasta en -
tonces se habia cubierto para con el rey Francisco, 
y respondió á sus embajadores que daria la m ayor de 
sus dos hijas al duque de Orleans, y con ella en dote 
los estados de Flandes con nombre y título de rey, 
lo cual podría venir bien al monarca francés, pero 
que con respecto á Milán estaba decidido á no darle 
á nadie, puesto que le poseia como cosa propia del 
imperio y por buena y legítima sucesión. «Estoes, 
añadió, lo que tengo que deciros; y si estexno os c on -
tenta, no hay. para que se trate mas de este nego-
cio 

Compréndese cuál sería el disgusto de los e m b a -
jadores franceses al oiresta respuesta, y c ^ l el eno-
jo del rey Francisco cuando le fué comunicada. S e n -
tíalo, mas que por la cuestión de interés, por verse 
de aquella manera burlado, y por lo que Igstimaba 
su amor propio el concepto que toda Europa forma-
ría de su ciega confianza y del candido afan con que 
se habia esmerado en agasajará su enemigo cuando 
le habia tenido en su poder. Y asi era la verdad, que 
tanto como se afeaba la doblez de Cárlos y su hipó-
crita conducta con su generoso rival, tanto se vitu-
peraba la necia credulidad de Francisco; bien que 

(4) Du Itellay, Memoir-, pági - número 21. 
na 36» .—Sandoval , lib. XXIV. ' 
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pareciese como una merecida expiación de las m u -
chas veces que él habia quebrantado los mas f o rma-
les pactos y las mas solemnes palabras empeñadas 
con el emperador, recordándose su proceder des-
pues de los tratados de Madrid y de Cambray. Todo e ' 
mundo veia como inevitable y consideraba inminente 
otro rompimiento entre los dos soberanos, tal vez mas 
sério y costoso que los anteriores; m uchomas, cuando 
se vió que en la cuestión de Venecia y Turquía anda-
ban también desacordes el francés y el español, aun-
que habian aparentado querer marchar acordes y en -
viar una embajada en el mismo sentido. 

Permaneció el emperador algunos meses en Gan-
te afirmando su autoridad, asentando el gobierno de 
aquel señorío, y visitando al mismo efecto las islas 
de Hola: da v Zelanda. Molestábanle alli con f r e -
cuentes demandas, y aun atrevidas exigencias los 
protestantes alemanes. Cárlos se negó á darles audien-
cia, enY¡ándoles á decir que ni los amenazaba con la 
guerra, ni les aseguraba la paz, y por último, que 
acudiesen á Worms , donde pensaba tener dieta, y 
alli verían l o q u e debian hacer y observar. 

Condúcenos esto naturalmente á examinar el e s -
tado en que sé hallaba á este tiempo la grau cuestión 
de la reforma religiosa. 

CAPITULO XXIII. 

P R O G R E S O S D E L.« R E F O R M A . 
II : . 

INSTITUCION DE LOS JESUITAS. 

1 5 3 4 . — 1 5 4 1 . 

Sectas religiosas.—Los anabaptistas.—El panadero d e ü | r l e m y el sas-
tre de L e y d e n . — S u s desvarios y escesos .—Coronac ion del sastre 
Juan d e Leyden en Munster.—Trágico fin de su ridículo re inado.— 
Disgustos que estas sectas producían á Lutero .—Causas del progreso 
d e la doctrina reformista.—Disidencias acerca del lu,Jr del c onc i -
l io.—El papa, Cárlos V . , los protestantes .—Refuerzo que recíbie «on 
los luteranos.—Fundación d e la Compañía d e Jesús.—Ignacio d e 
Loyo la .—Su patria, su carrera militar y l iteraria.—Su p e n s a m i e n -
to de fundar una sociedad re l ig iosa .—Sus pr imeros adeptos .—Sus 
v i a g e s á la Tierra Santa y á Roma.—Bula dehpapa Paulo III para 
lainstitucion d e los jesuítas .—Organización d e la Compañía .—Sus 
propósitos y fines.—Influencia q u e estaba llamada á e j e r c e r . — E s -
tado d e la cuestión religiosa en este t iempo.—Conferencias de Ratis_ 
bona.—Decisión de la Dieta.—Lenidad y condescendenc ia de C i r -
ios V. con los protestantes .—Suscausas .—Revolución en H u n g r í a . — 
El sultán.—Viage del emperador á Roma, y su conferencia con el 
papa.—Prepárase Cárlos V. para otra nueva empresa. 

Sustituido por la doctrina de Lutero el espíritu 
de exámen á las creencias, y sometido el dogma y la 
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autoridad á la razón, necesariamente Babian de sur-
gir de la reforma misma opiniones estravagantes y 
sistemas absurdos, y hasta ridículos desvarios, espe-
cialmente de parte de aquellos hombres en quienes 
á la falta de ilustración y de buen criterio se unia la 
ambición y la osadía, y una imaginación viva y exa l -
tada. Tales fueron varias de las sectas religiosas que 
muy pronto nacieron del luteranismo, con harto sen-
timiento y mortificación del autor mismo de la re for -
ma. Tal fué la predicación de Muncer, que produjo la 
sangrienta guerra de los campesinos en la alta Alema-
nia, de d-3ie dejamos hecho mérito ( , ) ; y tales f u e -
ron las aberraciones de los anabaptistas, y los escán-
dalos que poco tiempo despues dieron estos sectarios 
en Westfaha y los Países Bajos (2>. De este singular 
episodio í íe la historia del protestantismo necesitamos 

£ 
decir algunas palabras. 

Dos fanáticos artesanos, un panadero y un sastre, 
Juan Matías de Harlem y Juan Bcükelsde Leyden, á 
quienes no faltaba cierto ingenio y gran travesura, 
suponiéndose alumbrados de espíritu profético, pre-
dicaban con fervor el anabaptismo en la ciudad i m -

( 4 ) Véase nuestro cap. XVI. zarse. A esto añadían lo de la 
del presente l ibro. igualdad y comunidad de bienes, 

(2) Llamábanse anabaptistas la pluralidad de mugeres, la a b o -
ó rebaptizadores, porque uno de lición de todo distintivo de nací -
sus principios era, que no debien- miento y de clase, la supresión do 
doadministrarso el bautismo á los toda magistratura como innecesa-
párvulos, sino á las personas adúl- ria, y otras semejantes máximas 
tas, los que le habían recibido en que liabian proclafnado ya los la-
|a infancia necesitaban rebauti- briegos alemanes. 

perial y episcopal de Münster, donde llegaron áhacer 
no pocos prosélitos; de tal manera , q ue habiendo 
convocado secretamente á todos los sectarios de su 
doctrina esparcidos por la Holanda, la Frisia y varias 
comarcas de Westfalia, salieron un dia dando feroces 
gritos con las espadas desnudas por las calles de la 
ciudad, aterraron y ahuyentaron al obispo y los m a -
gistrados, y quedaron dueños y señores de la pobla-
ción. Saquearon templos, quemaron libros, confisca-
ron bienes, castigaron de muerte á los que no les 
obedecían, nombraron sus cónsules y senadores, man-
daron que todos los vecinos presentáran s ie riquezas 
y alhajas, hicieron de ellas un fondo comuJ, estable-
cieron la igualdad absoluta entre todos los ciudadanos, 
pusieron mesas públicas en que comían todos los mis-
mos manjaresé igual númerode platos, se pnlpararoná 
defender la ciudad, que ellos llamaban la Montaña de 
Sion, porque era, decían, el lugar señalado por Dios 
en este mundo para los escogidos, v el entusiasmado 
apóstol Juan Matías despachó una fervorosa convoca -
toria en nombre de Dios á todos los anabaptistas de 
Alemania y deFlandes para que fuesen á defender la 
celestial Jerusalen, y á ayudarle despues á conquistar 
las naciones de la tierra (1534). 

El obispo de Münster ( l ) , que habia reunido un r e -

(1) Nuestro Sandoval llama á 
Munster Monasterio. No es fácil 
conocer por el historiador español 
ni los lugares en que pasaron es-

) 

tos sucesos, ni los personages que 
en ellos figuraron, pues tan desfi-
gurada trae la nomenclatura g e o -
grafica como la personal. 



gnlar ejército, se acercó á la ciudad; pero habiendo 
salido á su encuentro los reformadores con toda la f u -
ria del mas loco fanatismo, arrollaron su gente, m a -
taron muchos católicos, y volvieron á la ciudad f r e -
néticos de alegría. Embriagado Juan Matías con este 
triunfo, empuñó su lanza, proclamó que estaba r e -
suelto á esterminar los impíos, seguro de la ayuda de 
Dios, invitó á los que quisieran seguirle, y acompa-
ñado de unos treinta escogidos acometió el campo 
del obispo. Esta vez el nuevo Gedeon, á quien sus 
prosélitos creían invencible, manifestó que no le habia 
hecho Dios^invulnerable, pues pereció con sus treinta 
compañerc^, cosa que asombró y consternó á los c r e -
yentes de ¿lunster. 

Sucedjóle en el mando el otro profeta, el sastre 
Juan de Iff^yden, no menos fanático que él y mas a m -
bicioso todavía; el cual se presentó un día desnudo y 
en cueros ante el pueblo, gritando: ajEl rey de Sion 
está aquiSupúsose inspirado por Dios, y el pueblo 
se dejo arrastrar de él, creyendo todas sos estrava-
gancias. En su sistema de abatir todo lo que e n -
contraba ensalzado en la tierra, hizo derribar las 
iglesias hasta sus cimientos, y para mostrar á sus 
sectarios hasta dónde debía llegar la igualdad entre 
ellos, destinó al que su antecesor habia nombrado 
cónsul, á ejercer el oficio de verdugo, que él aceptó 
sin replicar. El nuevo gefe de aquella república nom-
bró para el gobierno de ella doce jueces, á semejan-

za de las doce tribus del pueblo hebreo, y él se r e -
servó la autoridad de Moisés. No contento con esto, 
el humilde apóstol aspiró á obtener el título de rey , 
porque tal era, decía, la voluntad de Dios, que asi se 
lo habia revelado. Una noche dió una gran cena á 
todo el pueblo, y acabada que fué, se presento vesti-
do con una ropa talar de seda negra , corona de oro 
en la cabeza, en la mano derecha un cetro también de 
oro, y al cuello una cadena de lo. mismo, de que 
pendia un globo, símbolo del mundo, atravesado con 
dos espadas. Declarada al pueblo la voluntad de Dios, 
el pueblo le aclamó su rey, y Juan de Le&len pasó 
del banquillo de sastre al sólio règio. El nulvo r e y -
sacerdote se sentó en un estrado, y dió pah y vino 
á todo el pueblo, pronunciando y profanandá impía-
mente las palabras de la consagración. * 

El sastre-rey proclamó que el matrimonié con una 
sola muger era una tiranía impuesta á la naturaleza 
humana; estendió á esta materia su sistema de c o -
munismo; encargó á sus doctores que predicáran que 
cada hombre podía desposarse con cuantas mugeres 
quisiera, y él se apresuró á dar ejemplo de esta l i -
bertad cristiana, tomando hasta catorce mugeres, 
entre ellas la viuda de su antecesor Juan Matías, 
jóven y hermosa, que era la predilecta y la que g o -
zaba el título de reina. A la libertad matrimonial s i -
guió la libertad de divorcio, como una natural conse-
cuencia. Las historias han dejado consignado, y aun-



que asi no fnera, la simple razón alcanzaría hasta qué 
punto llegaría la corrupción, la licencia, el libertina-
ge, la disolución y el desenfreno, en un pueblo por 
tal rey, con tal gobierno y tales leyes y doctrinas re-
gido; y las particularidades que de tal inmoralidad 
cuentan los escritores de aquel tiempo ofenden tanto 
al pudor, que no caeremos en la tentación de estam-
parlas 

Lutero mismo reprobaba todos estos escesos y d e -
masías, y una de las cosas que le daban mas melan-
colía y pesadumbre era ver la multitud de sectas en 
que tan pronto se habia fraccionado la reforma, d e s -
figurandd?su primitiva doctrina y sin contar con el 
reformador. Mas en cuanto á lo primero, no podia por 
cierto citarse él mismo como modelo de moralidad; y 
en cuanfe á lo segundo, ¿no era él quien habia p r o -
clamadoel libre éxámeu? ¿y podia prometerse ni pre-
tender que en el ejercicio de esta libertad hubieran 
de uniformarse todas las opiniones á la suya, ó e j e r -
cer en la ideas un magisterio y una autoridad que él 
negaba al dogma? 

Escenas tan repugnantes á la razón y á la soc ie -
dad humana no podían ser toleradas mucho tiempo. 

M) Nec intra paucos dies, d i - maturas continenti esse licuit.— 
c e uno d e ellos, in tanta hominum Tacebo hic (dice otro) , ut sü sms 
turba, [ere ulla reporta est supra honor auribus, (¡uanta barbarie 
annum 1 i , aua> stuprum passa el malitiá ust sunt m puellis v i -
n o » fuerit. Lambert . HorteDs.— tiandis nondum aptis matrimo-
Nemo uná contentus fúit, ñeque tato, etc. Joh. Corv . 
cuiquam extra effastas el viris in-

Los príncipes del imperio, bajo la dirección del rey 
don Fernando en ausencia del emperador, se arma-
ron para dar socorro al obispo de Munster, el cual, 
bloqueando primeramente la ciudad y sitiándola des -
pues por espacio de quince meses, reduciendo ú los 
sitiados al hambre mas espantosa, sin que viniera en 
su auxilio el brazo poderoso de Dios que cada dia les 
prometía el rey profeta ( l ) , tomó por asalto aquella 
nueva Sodoma (25 de setiembre, 1535), y despues de 
degollar sus tropas á los que intentaron hacer toda-
vía en la plaza del mercado una resistencia desespe-
rada, los que quedaron vivos fueron heclsps prisio-
neros y condenados á tormentos y supliciosliorribles. 
Cogido también el burlesco rey de Sion, <9 antiguo 
sastre de Leyden, fué paseado de ciudad caa ciudad 
y espuesto al escarnio y ludibrio público; Iblviéron-
le luego á Munster, teatro de su ridiculo encumbra-
miento y de sus obscenidades, y alli le dieron refina-
dos tormentos hasta acabarle la vida. El fanático lo 
sufrió todo con una firmeza y resignación impertur-
bable. Con él acabó el breve reinado, pero no la secta 
de los anabaptistas, que habia echado hondas raices 

( i ) Durante el sitio se c o n d e - ran todas las mugeres : le jos d e 
naba á muctte á todo el q u e i n d u - aterrarlas tan atroz espectáculo 
jera sospechas d e querer rendirse pusiéronse á bailar en c o r r o u n i -
al e n e m i g o , c o m o reo de impiedad, das con su mar idoen derredor d e l 
Una d e las mugeres do Juan d e ensangrentado cadáver. Tan d e s -
Levden habló con p o c a f é acerca nudo d e sentimiento tenian el c o -
d e la misión sobrenatural del rey razón aquella» bacantes d e la r e -
su esposo: éste la degol ló por su f o rma .—Rober t son , Hist. de C á r -
mano haciendo q u e lo presenc ia - I o s V . , l ib . V . 
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en aquellos dominios, y continuaron muchos pro-
fesándole, si bien fué con el tiempo degenerando 
y reduciéndose á principios y máximas mas decorosas 
y honestas 

A pesar de lo que tales desvarios dañaban á la 
doctrina reformista, el protestantismo seguia c u n -
diendo y progresando, merced á los compromisos del 
emperador que le obligaban á ser indulgente con los 
confederados de Smalkalde, y á sus empresas de Afri-
ca y de Francia que le absorbían todo su pensamien-
to y le hacían poner lodo su conato en mantener la 
tranquilidad de Alemania. El papa Paulo III „ que 
habia sucudido á Clciñente VII. (1535) se mostró d e s -
de luego .aas dispuesto que su antecesor para c e l e -
brar un rtoncilio general en que se resolviese la cues-
tión religiosa, como el emperador apetecía y habia 
diferentes veces propuesto. Y aunque los protestan-
tes pedian con ahinco que se tuviera en Alemania, 
y los reyes de Francia y de Inglaterra no llevaban á 
bien que se celebrára en Italia, por el mayor influjo 
que allí habián de ejercer el papa y el empera-
dor, firme el pontífice en la resolución que desde 
el principio habia manifestado de designar para este 
objeto la ciudad de Mantua, espidió la b.ula c o n -
vocatoria (2 de junio, 1536) , señalando el 23 de 
mayo del año siguiente para la jeunion en aquella 

(4) Ottio, Anales de los Ana- baptistórum. e t c . - S a n d o v a l , l ¡ -
baptislas.—Sleid- Tumultum ana- bro XX.—Robertson, lib. V. 

ciudad, invitando á los prelados de todas las naciones 
á que concurriesen á la asamblea, y ordenando á to-
dos los príncipes cristianos que la protegiesen con su 
poder y autoridad. Negáronse desde luego los protes-
tantes á someterse á un concilio, convocado á n o m -
bre del pontífice en una ciudad aliada de la Santa 
Sede y distante de Alemania, y mas cuando en la b u -
la de convocatoria se les calificaba ya de hereges; t o -
do lo cual con otras muchas objeciones espresaron en 
un manifiesto. El papa tomó este documento como un 
ataque y un insulto hecho á su autoridad, é insistió en 
la primera determinación. Dificultades q^e puso el 
duque de Mántua retardaron la reunión é j l icieron se 
variase también el lugar, aplazándola p a r i e l 1 d e 
mayo del año siguiente (1538) en Vicenza. ( T a m p o c o 
en este día ni en este punto pudo realizar J , porque 
vivas todavía las contiendas entre Cárlos V . y Francis-
co I. , ni uno ni otro permitieron á sus subditos asis-
tir al concilio, y como no compareciese prelado a lgu-
no, el pontífice para no comprometer mas su autori-
dad, le aplazó indefinidamente y se dedicó á re for -
mar varios abusos y á curar los males de la Iglesia y 
de la córte romana, bien que Ies pareciese á los p r o -
testantes que no desplegaba toda la energía que 
aquellos reclamaban. 

Protestantes y católicos se apercibían ya en este 
tiempo como á sostener una gran lucha y darse una 
batalla. Aquellos robustecían su confederación h a -



ciendo entrar en ella nuevos miembros, eulre los c u a -
les fué uno, y no poco importante, el rey de Dina -
marca. Estos, á instancia de un enviado del empera -
dor á Alemania, el vicecanciller Heldo , formaban 
también una Liga Santa en oposicion á la deSmalkalde; 
y aunque no aprobó este paso Cárlos V . , porque em-
peñado en la guerra de Francia (1538) tenia interés 
en que no se turbara la paz del imperio, los protes-
tantes, siempre recelosos, no se descuidaban en l ia -
lagar á los reyes de Francia y de Inglaterra, y en 
contar y preparar las fuerzas con que en un caso ha-
bía de conMibuir cada miembro de la liga. Fueron to -
davía mas:%delante, y en una reunión que celebraron 
enFrancfcVt (abril, 1539), lograron que les p r o r o -
garan la? concesiones de la dieta de Nuremberg, 
que la cfcmara imperial suspendiera toda actuación 
contra ellos, y que un determinado número de teólo-
gos de ambos partidos se reuniría á discutir y prepa-
rar los artículos de reconciliación que habían de pro -
ponerse en la próxima dieta, con no poco disgusto de 
la Santa Sede, que veia en esto lastimados los d e r e -
chos dé la autoridad pontificia. 

Un acontecimiento propicio á los protestantes vino 
á poco tiempo á dar un gran refuerzo á su partido. 
Murió el duque de Sajorna, enemigo declarado y f e r -
voroso de Lulero y la reforma, y por falta de s u c e -
sión recayó la posesion de aquel vasto ducado en su 
hermano Enrique, apasionado y fogoso reformista. 

Aunque el difunto duque había dejado prevenido en 
su testamento que si su hermano intentase variar el 
culto religioso en sus dominios, estos pasáraa al e m -
perador y al rey de Romanos, Enrique anuló la c láu -
sula del testamento, y auxiliado de Lulero y de otros 
apóstoles de la reforma reunidos eu Leipsick, abolió 
el culto católico, y estableció en sus estados el e j e r -
cicio de la religión reformada, quedando asi es ten-
dido casi desde el Báltico hasta el Rhin el protestan-
tismo. 

Mas si tan poderoso refuerzo recibieron los p r o -
testantes, otro no menos poderoso, aunque de muy 
difente índole, iban á recibir los católiÉ)s. Contra 
los apóstoles de la reforma se levantaBn nuevos 
apóstoles del catolicismo; á atajar el progmso de las 
novedades religiosas en el Norte de Europciacudia el 
Occidente de Europa resuelto á defender la antigua 
doctrina; contra el predicador aleman se alzaba un 
caballero español; al fraile agustino de Wirtemberg 
se oponía un militar de Guipúzcoa, y frente del s o -
berbio Marlin Lutero se oponía con humilde audacia 
Ignacio de Loyola, que por este tiempo fundaba su 
Compañía de Jesús, tan famosa despues en la cr i s -
tiandad y en el mundo. Fuerza es dar algunas noti-
cias de su fundador, y del modo como llegó á formar 
esta célebre institución religiosa. 

Ilijo de una familia noble de Guipúzcoa, nació 
Ignacio en su casa paterna de Loyola en 14-91. Dedi -



cado desdo la infancia, como sus siete hermanos, al 
ejercicio de las armas, no tardó en darse á conocer 
como un buen oficial al servicio de Fernando el Cató-
lico, de quien habia sido page. En 1524 , cuando los 
franceses invadieron el reino de Navarra, Ignacio de 
Loyola, que seguía las banderasdel duque de Nájera, 
defendía á Pamplona. En aquel sitio recibió una h e -
rida de piedra en la pierna izquierda, y una bala de 
cañón le fracturó la derecha. No bien curado de tan 
graves heridas, se hizo conducir á su casa de Loyola, 
donde sufrió todavía con admirable valor y firmeza 
dos dolorosos operaciones. Y como despues de los do-
lores mas agudos resultase habérsele contraído una 
de las pierias, quedando mas corta que la otra, con 
el afan di corregir aquella deformidad se sometió 
voluntariamente al terrible sacrificio de hacérsela e s -
tirar con violencia por medio de una máquina de hier-
ro; mas este suplicio no le sirvió para dejar de q u e -
dar co jo . Para distraerse en la convalecencia pidió 
que le llevaran algunos libros de caballería, entonces 
en boga en España, y como no los hubiese en la b i -
blioteca del castillo, por no dejar de darle algo que 
leer, le pusieron en la mano la Vida de Jesucristo y 
el Flos Sanctorum. La lectura de estos libros hirió tan 
vivamente su imaginación, que desde entonces formó 
el irrevocable designio de hacerse caballero de Jesús 
y de María. 

Preocupado con esta idea, pasó toda una noche 

velando sus armas á estilo caballeresco ante el altar 
de Nuestra Señora, y por la mañana co lgó su escudo 
y su espada en un pilar de la capilla. Resuelto á m i -
litar en adelante en la milicia de Cristo, despidióse 
de sus antiguas armas, renunció á los amores que. 
tenia con una dama de la córte de Castilla, regaló á 
un pobre su trage de gala, y ciñéndose al cuerpo un 
tosco y humilde saco, desprendido á un tiempo de 
lujo, del amor y de la gloria militar, encaminóse ál 
pie á la villa de Mauresa en Cataluña (1522), en c u -
yo hospital buscó un asilo, haciendo alli una v i -
da de ayunos, penitencias, cilicios y maceraciones, 
mendigando el sustento de puerta en puerta, a p e -
dreado muchas veces por los bufones « c h a c h o s . 
Habiéndose descubierto su nombre y su c a l l a d , reti-
róse á una gruta formada al pie d 3 una i%ja cerca 
de la villa, donde redobló sus austeridades y priva-
ciones, golpeándose también el pecho con un guijar-
ro como otro San Gerónimo. Alli, dicen los autores 
místicos de su vida, fué donde tuvo aquellos l a r -
gos arrobamientos y éxtasis en que Dios le reveló 
sus sagrados misterios , y según los cuales c o m -
puso su libro de los Ejercicios espirituales. Alli, d i -
cen se representó, según sus ideas militares, á 
Cristo como un general llamando á los hombres á 
agruparse bajo sus banderas para combatir á los ene" 
m i g o s d e s u gloria, y de aquí nació su pensamiento 
de formar una milicia para la gloria de Dios y la 



salud de las almas, una especie de ejército cuyo gefe 
sería Cristo, una Compañía de Jesús (li. 

Llena su memoria de las tradiciones de las Cru-
zadas, emprendió so lo , sin recursos ni provisio-
nes, un viage á la Palestina, embarcóse en Venecia, 
visitó el Santo Sepulcro de Jerusalem (setiembre, 
1523), y volvió peregrinando á España. Conociendo 
que para trabajar en la salud de las almas necesita-
ba de instrucción y ciencia, se puso á la edad d e 33 
años á estudiar gramática latina en Barcelona (1524). 
A los dos años pasó á continuar los estudios de filo-
sofía en la universidad de Alcalá, y despues los de 
teología eift la de Salamanca. En uno y otro punto 
tuvo que Mjfrir algunas persecuciones, porque dado 
á catequi/ ir jóvenes y á enseñar la doctrina cristia-
na al puerto, vistiendo él y haciendo vestir á sus pro-
sélitos un largo chaquetón de jerga gris y un gorro 

del propio color, y viviendo de la pública caridad, 
alguna vez se le redujo á prisión, y otras se le 
exhortó á que usara el trage propio de los escolares 
y á que se abstuviera de esplicar los dogmas al pue-
blo, al menos hasta que hubiera estudiado cuatro 
años de teología. Cansado de tales molestias, aban-
donó su patria, y se fué á pie hasta París (febrero, 
1528), donde continuó sus estudios con mas sosiego. 

Alli fué donde su doctrina, su predicación y su 
virtud le valieron la adhesión de seis hombres ya no-

(<) MS. de) padre Jouveocy . 

lables, Pedro Lefébre, clérigo saboyano, Francisco 
Javier, caballero navarro, profesor de filosofía en el 
colegio de Beauvais, el portugués Simón Rodríguez 
de Acebedo, y otros tres españoles, Diego Lainez, A l -
fonso Salmerón y Nicolás de Bobadilla, que fueron 
como los seis primeros soldados que reclutó para su 
ejército. Para asegurarse de su adhesión y comprome-
terlos á que no dejaran entiviar su celo , los llevó un 
dia á una capilla subterránea de la iglesia de Mont-
martre (15 de agosto, 1534) , donde Léfebre dijo la 
misa, y despues de comulgar todos, hicieron voto de 
vivir en pobreza y castidad, de ir á la Tierra Santa á 
convertir infieles, y en el caso que esto no leiáfuese po-
sible, marchar á Roma, echarse á los p i c h e l Santo 
Padre, y ofrecerle y consagrarle enleraiMmte sus 
personas. Hecho esto, Ignacio se encargó d^ venir á 
España á arreglar los asuntos domésticos de sus sócitfs 
españoles, y asi lo verificó (1535), quedando c o n c e r -
tado reunirse todos de alli á dos años en Yenecia. 

Volvió Ignacio de Loyola á ver su familia y el lu -
gar de su nacimiento, pero se negó á habitar en la 
morada de sus padres, y prefirió alojarse en el hospi-
tal de pobres de Azpeitia á despecho de los ruegos é 
instancias de su hermano. Vendió sus bienes, distri -
buyo su valor en limosnas, dejó establecida en la Igle-
sia la oracion denominada el Angelus, y se apresuró 
á partir para incorporarse á sus compañeros. La 
compañía se habia aumentado durante' su ausencia 



con IreS miembros, Claudio Le Gay, genovés, Juan 
Codure y Pascual Brouet, franceses. El 8 de enero 
de 1537 , llegaron los nueve á Venecia, donde ya los 
esperaba, orillas del Adriático, Ignacio de Loyola. Era 
el momento en que á causa de la liga entre el papa. 
Venecia, y Cárlos V . contra el turco y del temor á los 
piratas, no se permitía salir buque alguno mercante 
de Venecia. Fuéles preciso á los diez misioneros re -
nunciar al viage á la Tierra Santa, y pensar en c u m -
plir la segunda parte del voto hecho en Montmartre. 
Pasaron no obstante, el resto de aquel año y mqcha 
parte del siguiente predicando en Italia. Derramá-
ronse casUodos por las mas celebres universidades, y 
solos tre¡¿í;1Loyola, Lefébre y Lainez emprendieron su 
marcha i,1a capital del orbe cristiano. Dos leguas a n -
tes de R¿tiia, aseguró Ignacio á sus compañeros haber 
tenido un éxtasis, en que había visto al Padre Eterno 
recomendar á su hijo que aceptara la misión de aque -
llos sus siervos, y que volviéndose á él, le dijo: «Yo 
te seré propicio en Roma.» Inflamados de fé y llenos 
de esperanza con esta nueva revelación, llegaron los 
tres viageros á Roma (octubre,-1538), y se prosterna-
ron á los pies del Santo Padre. 

Era la ocasion en que el pontífice Paulo III se 
había propuesto reformar las costumbres de la córte 
romana, de cuya corrupción en aquella época hacen 
las mas tristes pinturas los historiadores católicos, 
y de ella se prevalían los protestantes para justificar 

sus declamaciones y la necesidad de su reforma. V í -
nole bien al pontífice aquel refuerzo de fogosos auxi-
liares, y dándoles la mejor acogida, los empleó en las 
cátedras y en la predicación. Animado con esto L o -
yola, llamó á sus siete hermanos, organizó su soc ie -
dad y sometió á la aprobación del papa el plan de su 
instituto. Loyola, que habia sido ya objeto de sospe -
chas y aun de acusaciones en Roma, si bien las habia 
ido disipando y desvaneciendo, encontró también al-
guna oposicion para alcanzar la aprobación pontificia 
de su órden, pues los tres doctos cardenales áquienes 
el papa sometió el exámen del asunto se oponían á la 
multiplicación de órdenes religiosas, y el Aapa se 
adhirió á su dictámen. Insistieron, sin e m | A g o , los 
diez socios con aquella perseverancia que n b i a de 
ser despues uno de los sellos característicos d e j a ins-
titución. Por otra parte, reflexionó Paulo III, que en* 
una época en que se habían segregado de la comunion 
romana la mayor parte de los estados alemanes, la 
Inglaterra y la Suiza; en que las ideas de la reforma 
germinaban en el Piamonte, en la Saboya, en Fran-
cia, en los valles de los Alpes, á las orillas del Rhjn, 
á las puertas mismas del patrimonio de la Iglesia; 
en que el poder pontificio se veia tan atacado y habia 
perdido tanto de su autoridad; una institución que 
tenia por objeto combatir por todas partes la heregía, 
y que profesaba la mas completa obediencia y sumi-
sión á la Santa Sede, podia ser en tales circunstancias 



una adquisición importantísima para la Iglesia, y en 
su virtud, espidió la famosa bula Regimini militantis 
ecclésice (27 de setiembre, 1540) , aprobando la nueva 
sociedad con el nombre de Compañía de Jesús 

La compañía quedaba fundada y sancionada. Era 
menester darle un general, y la elección recayó por 
unanimidad en Ignacio de Loyola, que aceptó el g o -
bierno de la órden (abril, 1541) , y él solo formó y 
escribió de su puño en lengua española las constitu-
ciones que la habían de regir, y que no s e publicaron 
nunca hasta despues de su muerte. Estas constitucio-
nes son, á no dudar, una de las obras mas notables 
del entendimiento humano en materia de organiza-
ción soaJL Por primera vez se vió el rigor de la dis-
ciplina ¡militar aplicado á una institución religiosa. 
Educac|í su autor en la milicia, hombre perspicaz y 

'enérgico , comprendió que en una época en que el 
principio de autoridad se había quebrantado, en que 
la falta de obediencia y de unidad habia puesto al 
mundo católico en una de aquellas crisis que deciden 
de la suerte de los pueblos, lo que convenia á su fin 
era el restablecimiento de la autoridad por el princi-
pio de la obediencia ciega, como el soldado obedece 
á su gefe. Un voto especial sometía toda la asociación 
á la obediencia del papa. La compañía era gobernada 
por un general, perpetuo y absoluto, nombrado por 

(1) Bullar. Pontífic.—His. de por Cretineau-Joly, tom. I .— 
l o s Soberanos Pontífices: Paulo III. Sandoval, lib. XXIV. 
— üist. de la Compañía de Jesús, 

la congregación, y sin facultad de declinar. Su resi -
dencia habitual habia de ser Roma. Solo el general 
podia hacer las reglas y dispensarlas; él solo c o m u -
nicaba sus poderes á los provinciales; él solo nom-
braba para lodos los cargos y oficios de las casas de 
profesión, de los colegios y noviciados; él solo a p r o -
baba ó desaprobaba lo que los provinciales, comisa-
rios ó visitadores hubieran hecho en virtud de sus 
poderes; él solo tenía facultad de sustraer uno ó mas 
miembros del poder de sus superiores inmediatos; él 
solo podia crear nuevas provincias; él tenia la super-
intendencia de todos los colegios; él convocaba la 
congregación general ó las provinciales, y tAnia dos 
votos en todas las asambleas; él e s t í p u l a todo 
contrato de compra, venta, ó empréstito d a bienes 
muebles ó inmuebles de la Compañía; él nfintenia 
una correspondencia activa con lodos los provin-
ciales, por medio de la cual sabía todo lo que pasaba 
en los lugares mas remotos, como si se hallase p r e -
sente; á él le enviaban de cada provincia catálogos 
con espresion de la edad de cada subdito, la propor-
ción de sus fuerzas, sus talentos naturales ó adquiri-
dos, sus progresos en la virtud ó en las ciencias, y 
destinaba á cada uno á lo que le parecía mas apto á 
su instituto; nadie podía negarse á ir donde el gene-
ral le destinaba, sin réplica ni exámen; nadie podia 
publicar una obra sin someterla á tres examinadores 
al menos, designados por el general. El poder, pues, 



del general era ilimitado: era la aplicación, en su mas 
vasta escala, del principio absoluto al gobierno de 
una órden religiosa. 

Muchas eran las condiciones para entrar en la 
Compañía. Ningún religioso de otra órden cualquiera 
podia ser recibido en ella. Todo novicio en el acto de 
su ingreso renunciaba á su propia voluntad, á su fa -
milia, á todo lo que hay mas caro en la tierra. Habia 
en la Compañía seis órdenes ó estados, á saber; Novi-
cios, que se dividían en tres clases, destinados al sa-
cerdocio, a los empleos temporales, é indiferentes: 
Hermanos temporales formados, empleados en el ser-
vicios tp1 la comunidad; no se los admitía á los votos 
p u b l i c ó ^ i n diez años de pruebas y treinta de edad: 
Escolaras aprobados; estos hacían los votos simples de 
religué y continuaban su carrera de pruebas: Coad-
jutores espirituales formados; que se destinaban al 
gobierno de los colegios, á la predicación, á la e n -
señanza ó á las misiones: Profesos de tres votos; eran 
ya pocos, y de aquellos que faltándoles alguna c u a -
lidad para la profesion de los cuatro, tenían algún 
mérito especial para que la órden pudiera sacar par-
tido de ellos en cierto círoulo de ideas: Profesos de 
cuatro votos; era el estado superior; eran los iniciados 
en todos los secretos de la órden; solos ellos podían 
ser generales, asistentes, secretarios generales ó p r o -
vinciales. Los últimos votos no se podían hacer hasta 
la edad de treinta y tres años. 

Ignacio de Loyola no quiso que su compañía so 
pareciera á ninguna de las órdenes religiosas existen-
tes, porque era también otro su objeto y su fin. Asi, 
ni siquiera le dió trage particular, sino el ordinario 
de los sacerdotes seglares de cada pais, como á h o m -
bres destinados á vivir dentro de la sociedad. A los 
frailes, como destinados á la vida contemplativa, como 
á gente apartada del mundo, se les prescribía la s o -
ledad, la oracion, el ayuno, el silencio, las mortifica-
ciones, oficios divinos, el coro: esta era la base d e 
su instituto. Los jesuítas, destinados á ser una milicia 
activa y laboriosa, y no un cuerpo ascético, necesita-
ban otra clase de ejercicios y de alimentosa mas de 
estudio que de contemplación espiritual, de c o -
nocimiento del corazon humano que de macMaciones 
corporales, mas de lectura que de coro, m a s ^ e polí-
tica social que de claustral retiro: y para su admisíoif 
se prefería á los que tuviesen buena salud, constitu-
ción robusta y hasta físico agradable, porque para 
correr del un cabo del mundo al otro era menester 
robustez y fuerzas. 

Siendo uno de sus principales fines catequizar y 
ganar almas con habilidad y con destreza, tenia que 
ser uno de sus principales medios apoderarse de la 
educación de la juventud, de la dirección de las c on -
ciencias y la enseñanza pública. Para esto necesi-
taban ellos estudiar mucho, y saber mucho para poder 
desempeñar con ventaja el magisterio, el confesona. 



rio y la predicación. Necesitaban también los conoc i -
mientos profanos y la instrucción amena para influir 
Cn todas las clases de la sociedad. Por eso se dedica-
ban al estudio de las lenguas, de la poesía, de la r e -
tórica, de la física, de las matemáticas, como al de la 
filosofía, de la teología, de la historia eclesiástica y de 
la "Sagrada Escritura 

Tales eran algunas de las bases de la constitución 
de la Compañía de Jesús, con las cuales guardaban ar-
monía todas las demás, formando entre todas un ad-
mirable conjunto, el mas á propósito para las ideas y 
fines de su hábil fundador. Compréndese, que una 
asociado* i en tales circunstancias y de tal manera 
organizan Y, y protegida por los romanos pontífices, 
había d a ejercer grande influencia, no solo en la cues-
tión re giosa que agitaba entonces las naciones e u -
ropeas, sino en la condicion social, moral, literaria y 
aun política de todo el mundo. No es todavía ocasion 
de anunciar hasta dónde llegó, y en qué sentido, esta 
influencia, puesto que la sociedad acababa de plan-
tearse, y el tiempo y la historia nos la irán descu-
briendo. Ahora, mientras sus fundadores se derraman 
por el mundo á hacer prosélitos, concluyamos con la 

(4) Estas breves noticias acer-
ca de la organización de la Com-
pañía de Jesús, las hemos tomado 
de sus mismas constituciones, y 
aun hemos cstractado las que da 
Crétineau-Joly en su Historia re-
ligiosa, política y literaria de la 

Compañía de Jesús, autor qu e 
no puede sea mas adicto á la 
Compañía. De otros part icula-
res d e esta institución, ya s o 
nos ofrecerán ocasiones de h a -
blar . 

fisonomía que á este tiempo iba presentando la cues-
tión de la reforma luterana. 

Las conferencias que se habían acordado entre los 
teólogos católicos y protestantes se entablaron en 
Worms , mas fueron interrumpidas de orden del 
emperador para volverlas á comenzar á su presencia 
en la dieta que convocó en Ralisbona. Es notable que 
ambos partidos conviuieran en facultar al emperador 
para que nombrase tres teólogos de cada uno de ellos, 
que hubieran de debatir en público certámen los a r -
tículos que motivábanla contienda (diciembre, 1540) . 
Asi se h izo ; mas despues de largos debates , y de 
convenir en algunos puntos y no poder c&certarse 
en otros, en que la iglesia católica no pd íBadmi t i r 
variación que pudiera afectar á sus inal tera l l s d o g -
mas y antiguas instituciones, deseando y * Cárlos* 
poner fin á la dieta, se adoptó á pluralidad de votos 
la resolución siguiente: que los artículos en que ha-
bían convenido los doctores se tuvieran por determi-
nados, y aquellos en que no estaban acordes se 
remitieran á la decisión de-un concilio general, ó en 
su defecto, de un sínodo que se tendría en A lema-
nía, y ene ! último estremo, al fallo de una dieta gene-
ral del imperio. Grandemente ofendido se mostró el 
papa de que la determinación de tan graves asuntos 
religiosos se sometiera. á una asamblea que se habia 
de componer mas de legos que de eclesiásticos; y lo 
singular de esta resolución fué que de jó también d e s -

TNUI ' V"I ^ 
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contentos á católicos y protestantes, poique unos y 
oli os esperaban sacar mas partido de las conferencias. 
Por último, Cárlos, temiendo nuevas alteraciones en 
Alemania si dejaba disgustados á los reformistas, les 
confirmó todas las prerogativas y concesiones que 
antes les habia hecho. 

Obraba el emperador,con esta lenidad, y aun con-
descendencia con los hereges, porque siempre teuia 
atenciones y negocios con otras potencias que le ob l i -
gaban á sacrificarlo todo á la paz del imper io , y 
je impedían obrar con desembarazo. Ahora, ademas 
del rompimiento que temia por parte de la Francia, 
Ilamabai1 u atención el conflicto en que se hallaba su 
hermamn don Fernando en Hungría, á consecuencia 
de una t Wolucion que acababa de verificarse en aquel 
reino, f habia producido la entrada en el del gran 
sultán de Turquía Solimán II. con poderoso ejército, 
el cual despues de algunas victorias y de una alevo-
sía infame se apoderó de Hungría y la incorporó al 
imperio otomano. Por esto, Cárlos, lejos de poder 
desplegar energía con los protestantes de Alemania, 
tuvo que ser obsecuente con ellos, á fin de tenerlos 
propicios á que le auxiliasen, ó bien á rescatar la 
Hungría ó bien á defender las fronteras de Austria 
amenazadas por el turco. Ellos, en efecto, le ofrecie-
ron hombres y dinero para la defensa de los dominios 
imperiales, y por aquella parte pudo quedar tran-
quilo. 

Desde alli volvió á Italia con objeto de conferen-
ciar con el pontífice sobre los medios de terminar las ' 
fatales contiendas religiosas que tan perturbada traían 
la cristiandad. Mas sobre no ser fácil que se conv i -
nieran dos príncipes, que si bien deseaban un mismo 
desenlace, el triunfo de la unidad cafólíca, llevaban, 
en cuanto á los medios, distintas miras y aun e n c o n -
trados intereses, antojósele al emperador realizar 
otra empresa, que tiempo hacia ocupaba su pensamien-
to, y agena al parecer de todo punto á lo que e n -
tonces se trataba, á saber: su proyectada espedicion á 
Argel. 

1 



CAPITULO XXIV. 

T R A T O S CON R A R R t R O J . % 

DESASTROSA JORNADA DE CARLOS V. A ARGEL. 

1541. 

Silencio d e los historiadores sobre este punto .—Documentos q u e nos 
informan de él .—Carta del capitan Alarcon á Barbaroja.—Entrevis-
ta d e ^ o n y Barbaroja en Cbnstantinopla.—Tratos para atraer á 
Barbar» « . s e r v i c i o d e Cárlos V. y cond i c i ones q u e faltaban para 
venir ioncierto .—Capítulos á q u e Barbaroja accedia .—Sentida 
carta t<3 rey d e Túnez al secretario d e Cárlos V . , esponiéndole su 
situación y pidiendo auxil io .—Ida y estancia oculta del capitan V e r -
gara en Constantinopla.—Proposiciones d e Barbaro ja .—Cómo sedes -

' concertaron los tratos.—El capitan R incón .—Proyec tos del sultán 
contra Túnez .—Determina Cárlos V . la conquista de A r g e l . — R a z o -
nes que alegaba para justificar la espedic íon .—Las de s u s g e n e r a l e s 

en contra d e la empresa.—Resuélvese Cárlos contra el dictámen de 
estos .—Grande ejército y armada.—Peligrosa n a v e g a c i ó n . — A r r o -
gancia del gobernador argel ino .—Huracanes y borrascas .—Triste y 
calamitosa situación de los imperiales á la vista de Argel .—Estragos 
grandes en la Ilota y en el campamento .—Valor y serenidad de Cár -
los V.—Desastrosa ret irada.—Magnanimidad del emperador .— 
Reembárcase el e jérc i to .—Nuevos infortunios.—Dispersión dé la flo-
ta .—Regreso de Cárlos á España. 

Antes de referir la desventurada espedicion del 
emperador Cárlos V. á Argel, vamos á dar cuenla de 
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un suceso, de que no hemos hallado noticia en histo-
riador alguno, español ni estrangero, y cuyo conoc i -
miento debemos á documentos inéditos y originales 
que han venido á nuestras manos, y que estrañamos 
hayan sido desconocidos hasta ahora. 

Hablamos de los tratos que mediaron en este tiem-
po entre el emperador Cárlos V. y el famoso Barbaroja, 
para que éste, apartándose del servicio del sultán de 
Turquía, se viniese al del rey de España, trayendo 
consigo la mayor parte de la armada turca, bajo la s 

condiciones que luego habremos de ver. En estos tra-
tos, en que sin duda se proponía el emperador dejar 
quebrantado el poder del turco, una vez que lograra 
la defección de su almirante, intervenía ¿ a capitan 
Alonso de Alarcon, obrando de acuerdo c o B i a l m i -
rante del imperio el príncipe Doria, y con e w i r e y de 
Sicilia Fernando de Gonzaga. La siguiente carta d » 
Alarcon á Barbaroja, fecha en Parga (ciudad de Tur -
quía), á 21 de setiembre de 1538 , nos informa ya 
bastante de la naturaleza de estas negociaciones y de 
las bases sobre que se fundaban. Decíale asi: 

«Muy poderoso señor .—Yo escribí á V. A. desde 
»el Cabo de Santa María con Dragut Arráez, dándolo 
»aviso de mi llegada allí, y de cómo el príncipe Doria 
»era venido con gruesa armada del emperador á 
»Corfú y por procurar lo que al servicio de 
» V . A. conviene, según me lo tiene mandado, acordé 
» d e suspender mi viage para España, y con un cor -



»reo escribí al emperador mi llegado á Palla , y 
» como me quedaba por volver á esta armada á ver el 
»estado en que estaba, y por hablar al dicho príncipe 
»Doria y al viso-rey de Cicilia que aquí viene, y ver 
»si con ellos se podria concluir ó lomar algún buen 
»apuntamiento en los negocios de V. A . , pues ambos 
»junios y cada uno por sí tienen comision y poder del 
»emperador para entender en ellos como su propia 
»persona, y llegué aqui á la Parga anoche, donde los 
» h e hallado, y holgaron con mi venida; y habiendo 
»platicado largamente sobre cada cosa en particular, 
»entiendo que estos dos señores serian muy conten-
»tos, y tienen deseo de ver el efecto, de estas nues-
»tras pIá / ? $ , porque tal persona como la d e V . A . la 
»querr ía^ 'ver prosperada estando en devocion y 
»buena í^nistad con el emperador, y particularmente 
>vcada uno le procuraría de hacer todos los placeres 
j>y servicios que fuese posible; pero estos señores me 
»dicen que la principal cosa que les conviene hacer 
»es procurar que la palabra y promision del empera-
»dor en manera ninguna se quebrante con amigos ni 
»enemigos, por mal ni bien que pueda seguirse, p o r -
»que S. M. ha tenido y tiene siempre por cosa muy 
»principal el mantener su palabra, y no consentirá 
»que direle ni indirete se quebrante, y que.hablar en 
» d a r á V. A. el reino de Túnez por la orden que se 
»lia platicado no se podria hacer, si primero Y . A. no 
»mostrase razones bastantes y suficientes para que 

» toda el mundo vea y sepa como el rey de Túnez le 
»ha faltado á lo que le tiene capitulado y prometido; 
»y que si el dicho rey hubiese faltado á su promesa, 
»el emperador, en tal caso, no seria obligado á 
»guardarlo ni á defenderlo en el dicho su reino, ni á 
»darle ningún favor ni ayuda, y podrían libremente 
»capitular con V. A. Pero paréceles á estos señores, 
»que si V . A. se contentase de ir en Berbería y estar 
»alliá la devocion del emperador, le podria dar luego 
»á Bona, que la tiene en su mano, y le podria dará 
»Bujía, que es suya; pero porque aquel puerto es el 
»mejor y mas importante de aquellas partes, dicen 
»que V. A. habia de prometer de tenerlo lúnpio de 
»corsarios y malhechores, y que para co¿üiistar el 
»reino de Bujía y todo lo que hay desde sBpa has-
»ta el reino dé Tremecen, el e m p e r a d o r » ? daría 
»á V. A, todo el favor que le demandare; y las cosa» 
» d e bastimentos y mercaderías, y coutratacion de sus 
«reinos y vasallos serán comunes con los vuestros, y 
»se tratarán como buenos amigos y aliados con toda 
»seguridad, y S . M. holgará y tendrá por bueno todo 
»el acrecentamiento de estado y de honra que V. A. 
»tenga: y dicen que la plática de lo de Túnez podrá 
»quedar para adelante, si no se halla manera y causa 
»justa como el emperador, sin quebrantar su f éey p a -
l a b r a , pueda desamparar agora al rey de Túnez. Y 
»en lo que toca á lo de Trípoli, dicen que aquella 
»ciudad está en poder de la orden de los caballeros de 



»San Juan de Rodas, á los cnales el emperador se la 
»dió que la defendiesen y hiciesen alli su frontera, 
»pero que muy bien podría V . A. tornarla á pedir al 
»Gran Maestre, y creen estos señores que luego se la 
»restituya, y desta manera el emperador la podrá 
•dar á V. A.,- y cualquier otra cosa que esté en m a -
»nos del emperador ó que se pueda hacer buenamen-
t e en beneficio vuestro, estos señores holgarán que 
»se platique en ello, y lo otorgarán y concederán con 
»buena voluntad, contando que V . A. con brevedad 
»se aparte de la gobernación de esa armada, y se 
»vaya con sus servidores y amigos á Argel, 6 otra 
»parte deJBerbería, donde pacíficamente pueda estar, 
» y les d í / ^ á ellos que se avernan con el resto de la 
»armactópél gran señor, que cierto, según están p o -
»deroso^estos príncipes de galeras y naves y gente, 
i. con razón parece que pueden emprender cualquier 
»gran cosa , é vo les he dicho cuanto V. A. me man-
» d ó , y lo que yo sabía de cómo se pudieran haber 
»hecho grandes daños en las tierras del emperador, y 
»que V A . lo ha suspendido esperando de venir á la 
»conclusión de su amistad por no enojar á S . M . , y 
»que no haciéndose agora lo que pide podrá hacer 
» V . A. tal tratamiento en sus tierras de los reinos de 
»Nápoles y Cicilia, y aun de España, que todo el mun-
i d o conocerá que V. A. no tenia gana hasta aqui de 
»enojar á S. M. ui de deservirle, y estos - señores 
»príncipe Doria y viso-rey de Cicilia me dicen que 

'»bien creen que V. A. pudiera haber hecho mas daño 
» e n tierras del emperador, porque por muchas partes 
»estaban sus capitanes y ejércitos ocupados en las 
»guerras contra el rey de Francia. Pero agora ya 
»tienen echa tregua por diez años, en los cuales no 
»podrá haber guerra entre ellos, ni el uno podrá ser 
»contra el otro; antes, despues de concertada la t r e -
» g u a , el emperador y el rey se han visto y hablado 
»en Aguas Muertas. De manera, que el poder del em-
»perador, que es tan grande como á todos es notorio, 
»no se empleará sino en fortificar y defender bien sus 
»reinos y tierras, y aun según sus altos pensamientos, 
»no dejará que sus enemigos le vayan á buscar, a n -
»tes saldrá ó mandará tener siempre fueij||u gruesa 
»armada para ofender sus contrarios: y ^ f t r e cada 
»cosa destas habernos dicho y platicado Miy larga 
» y particularmente todo lo que se podia y d e b » 

»decir Y en caso que V . A. no sea contento con 
»esto, yo me partiré luego en viendo su respuesta para 
»el señor emperador, etc. De la Parga, sábado X X I 
»d iasde setiembre 1536 ( l ) . » 

(I) Archivo general de Siman- habriaalguna inteligencia secreta, 
cas, Estado, Legajo U59 .—El úni- lo que á su entender penetraron 
co historiador de los que hemos los venecianos, y fué la causa de 
visto que parece columbró debia apartarse de la liga y confederarse 
haber algunas inteligenciassecre- con el turco. »Onde mollt si diede-
tascon Barbaroja, es el italiano ro á formar forli argomenti, cre-
Gregorio Leti, que al observar que deudo i piü speculativi per fermo 
publicada la liga contra el turco che Ira il Dona e Darbarosta vi 
so habían separado el principo passase qualche intelligenza se-
Doria y Barbaroja casi sin ofender- grela, per meglio conservarsi sen-
se , dice sospecharon los mas sus- sa perdita l' uno nella gralia di 
picaces si entre Doria y Baibaroja Solimano, V allro di Cesare, cosa 



Conócese que Barbaroja quiso tratar personal 
y verbalmente todas estas cosas con el intermediario 
del monarca español, puesto que el mismo Alarcon, 
en carta al emperador Carlos V . , fecha 25 de setiem-
bre, le da cuenta de la entrevista que tuvo con Bar-
baroja en la misma ciudad de Constantinopla, y de 
lás propuestas, contestaciones y réplicas que entre los 
dos mediaron acerca de las condiciones de la nego -
ciación. En esta entrevista supo Alarcon originalmente 
de boca de Barbaroja todo lo que habia mediado entre 
el sultán y el rey de Francia, los auxilios que éste 
habia pedido, y los que aquel le habia dado 

Estaba la principal dificultad para llegar á uu con-
cierto defcf,'tivo, en que, por una parte, Barbaroja 
queria sey'j. epuesto por el emperador en posesion del 
reino deLunez , y Cárlos Vi. y sus generales exigían 
d2 Barbaroja, 'que ademas de las galeras con que él 
hubiera de venir quemára la mayor parte de las del 
turco. Esto último parecia esquivarlo el infiel, pues 
no lo comprendía en los capítulos del convenio, lo 
cual hacia concebir sospechas y recelos de que no 
obrara de buena fé en estos tratos el antiguo corsa-
rio argelino (2 ). Por su parte, el emperador y el r e -
gué penetrata pni da' Veneliani de Cárlos V. , dándole cuenta de 

sirelirarono dalla Ugaesiacco- su entrevista con Barbaroja. Ar-

modarono col turco.»—Pero e s - chivo de Simancas, Estado, L e -

tuvo muy lejos el historiador ¡ta - gajo 1459. 
liano de penetrar los verdaderos (2) «En lo que Alarcon y los 
tratos que mediaban. otros (decía el gobernador de E s -

(I) Copia de cirtaautógrafa de paña, arzobispo de Toledo ,eu car-
Alonso de Alarcon á la S. C. C. M. ta al emperador) habían ofrescido 

gente de España vacilaban mucho en lo de volver á 
despojar á Muley Hacen del reino de Túnez en que 
Cárlos le habia puesto, para dársele otra vez á Bar-
baroja, cuando parece que aquél no habia dado m o -
tivo fundado de queja para tan violento despojo: bien 
que por otro lado, calculaban que tal vez seria mas 
útil y aun decoroso darle el reino de Túnez que Oran, 
Bujía y Trípoli, plazas ganadas por los abuelos del 
emperador; mucho mas, cuando lo que ahora no le 
cediesen por voluntad lo podría él tomar por la fuerza. 

Los capítulos á que accedía Barbaroja para confe-
derarse con el emperador y venir á su servicio eran 
los siguientes: 

«Que será amigo de amigo y enemi^j ^de e n e -

»Que se vendrá á servicio de S. M, c o r ^ S ó 60 

»galeras. 

de parle do Barbaroja, siempre se aunque él salga, etc .»—Archivo de 
decía, que cuando ól se hubiese Simancas, Estado Leg. num. 49. 
de apa.tar del servicio del turco y «lio lo de Barbaron (decía él 
venir al de V. M., había de q u e - mismo en carta á Fernando de 
mar y echar á fondo las mas gale- GonzagaJ virey de Sicilia) parós-
ras v navios que pudiese de las ceños , que teniendo seguridad 
del armada del turco, y él venir- que él no anda doblado en este 
se con la otra parte, que habia de negocio, y que cumpliría lo que 
ser la mayor, para que se viese ofresce, que sena una cosa muy á 
que él traia verdad en este negó- proposito á los negocios de S. M. , 
cío: agora en estos capítulos no pero todos estamos muy dubdosos 
haco nmguna mención desto, sino y con pensamiento que el tracto 
solamente de venir con cincuenta es doble, por haber sido y ser una 
y c i u o o ó sesenta galeras, y se- cosa pública, y haber hablado Bar-
gund este tracto ha audado v an - baroja con Alarcon y con otros en 
da público uo se puede dejar de presencia de turcos, que hace 
sospechar que viniendo desta m a - creer que lo que Iratn es con sa-
liera no fuese con sabiduría y c o n - biduria de su an.o, etp.» 
cierto del turco, cuanto mas, que 



»Que enviará su hijo á España para que esté coir-
»Su Magestad. 

»Que desarmará las galeras todas, y hará los 
»arraices alcaides y limpiará la mar de corsarios. 

»Que si S . M. hiciere la guerra al turco, que le 
»ayudará con todas sus fuerzas, y á donde quiera 
»que fuesen nuestras galeras irán las suyas si S. M , 
»quisiere. 

»Que será la contratación libre entre los vasallos 
» d e S. M. y la Berbería, sin diferencia alguna, como 
»si todos fuesen de una ley 

»Que si S. M., por algunos respectos hiciere la 
»guerra á venecianos, que le ayudará con todas sus 
»fuerzas '¡.¡tomar á Venecia, y á todo lo demás que 
»S . M. c t ó í e r e . 

»Qu^ysi el rey de Francia hiciere la guerra á 
*S. M¿, que le ayudaráá tomará Marsella, y á tomar 
»todo el reino si S. M. quisiere 

Estas negociaciones se continuaron los años 4 539 
y 40, no obstante la invasión de las costas de Italia 
por el turco, y el ataque y toma desastrosa de Castel-
novo de que hemos dado cuenta en otro capítulo. Y 
entretanto, ignorante de todo lo que pasaba el rey de 
Túnez, seguia cifrando toda su esperanza en el e m -
perador, y en carta á su secretario Francisco de 

(1) Archivo de Simancas, Es- nando de Gouzaga, y deb.ijo tiene 
tado, Leg. núm. 49.—Este docu- un sello sobre cera encarnada, 
mentó está firmado por don Fer -

los Cobos, se lamentaba de su situación de la manera 
siguiente: 

«Alabanza á Dios solo .—Del siervo de Dios en 
»cuya confianza pone todas sus cosas públicas y pri— 
»vadas, el rey de los moros Mohamad Al Hacen, rey 
»de Túnez, á quien Dios haga victorioso; al secretario 
»grande entre los de su generación, y honrado y 
»nombrado entre los de su ley, Cobos, el comenda-
»dor mayor, á quien Dios Altísimo honre: Hacemos 
»saber, que estamos con el amor y amistad que sa -
»beis os tenemos: siempre procuramos saber nue -
»vas de vos; muchas veces habernos escrito al e m p e -
»rador y á vos, haciéndoos saber la a v e n g a en que 
»estamos y lo que padecemos, por hatr i ras tomado 
»todas nuestras ciudades, que no nos q u e « sino s o -
»lamente la ciudad de Túnez, y que los t íreos han 
»tomado y poseen todas las ciudades de la costa, de 
»las cuales salen los corsarios y van á vuestras c iuda-
»des, y nos han ocupado á nosotros y á vosotros, de 
»lo cual sereis avisados por el capitan Francisco; y 
»pues teneis allá armada que gana sueldo sin traba-
»jar (y Dios os encamine á ello), enviádnosla para que 
»nos libre de estos turcos, y será utilidad vuestra, 
»porque en esa córte del emperador otro de quien 
»nos ayudar sino de vos no tenemos. Una carta os 
»darán con esta para el emperador, por la cual le 
»avisamos de la estrechura en que estamos. Queremos 
» d e vos tengáis de ello cuidado, y que aconsejéis 



»como seamos librados, etc Fecha á 20 d iasde la 
»luna de Moharram, año d e 9 4 6 (1539). Dios nos haga 
»participes dé sus bienes — A l secretario grande entre 
»los de su generación etc ( , ) . » 

A esta sentida reclamación del soberano tunecino 
favoreció como veremos luego, el rumbo que fueron 
tomando los tratos entre el emperador y Barbaroja. 
A principios de 1540 llegó de incógnito á Constanti-
nopla el capitan Juan de Vergara , enviado por el 
virey de Sicilia, á proseguir la negociación con el 
príncipe mahometano. Tuvo éste escondido al capitan 
español dentro de una cámara por espacio de tres se-
manas. Barbaroja se mostró muy dispuesto y hasta 
d e s e o s o f e ^ o n c l u i r y efectuar el concierto, y se 
alegró iLicho de que el emperador y la córte de E s -
gaña mLifestasen la misma buena voluntad. Se quejó 
de haberse dado á este asunto mas publicidad de la 
que convenia, lo cual habia suscitado ya sospechasen 
el sultán , y obligádole á él á justificarse mañosa-
mente con el Grao Señor. El plan que proponía para 
poder verificar disimuladamente y sin riesgo su d e -
fección era, que el emperador enviára su armada á 
l evante, y combatiera á Lepanto, cuya plaza podía ser 
fácilmente entrada, decia, por cierta parte débil del 
muro que él señalaba; que aunque pudiese socorrerla 
no saldría hasta saber que habia sido tomada; que el 

(1) Archivo de Simancas, Ne- número 14. 
gociado de mar y t ierra , Legajo 

mismo sultán le mandaría salir al encuentro de la a r -
mada española, y entonces era la ocasion de incorpo-
rarse á ella. Prometía Barbaroja hacer que personas 
particulares de su confianza compráran los capitanes 
españoles cautivos en Castelnovo para devolverles su 
libertad, y por último, para que el capitan Vergara 
saliera seguro de Constantinopla, le incorporó entre 
unos cautivos cristianos que acababan de obtener su 
rescate, como si fuese uno de ellos ( 4 ) . 

Parece, pues, que los tratos se iban arreglando, 
accediendo ya Cárlos V. á ceder los reinos de Túnez 
y de Argel, y que Barbaroja estaba en cumplir la 
parte á que él se comprometía. Pero h ú b o l a fatali-
dad de que se informase de todo un capií^yide Casti-
lla llamado Antonio Rincón, hombre de maMespecie , 
que andaba siempre en negocios con el t u r # y solia 
residir en Constantinopla. Este, sin duda, avisó de 
todo lo que pasaba al sultán, y debió ser la causa de 
que se frustráran las negociaciones, según se deduce 
de su carácter, de los antecedentes de su v ida , de 
las sospechas ó temores que ya se tenían de ello en la 
córte de España (2), y del trágico fin que mas adelan-
te tuvo, pues murió, como despues veremos, asesi-

(4) Relación de lo que el capi - emperador de 8 de julio de 1540) 
tan Juande Vergara pasó con Bar- saber Rincón tan particularmente 
baroja en Constantinopla desde el de lo del trato d e Barbaroja y d e 
13 de febrero hasta 7 de marzo que la ida del capitan Vergara, 
salió de ella.—Archivo de Siman- él basta para dar al turco el aviso 
cas, Estado, Leg. 468. que ha menester. V. M. verá lo 

(2) «Hame parecido mal (decia que mas cumple á su servicio.» 
el comendador Cobos en carta al 



nado por los imperiales en el Tesino, en ocasion de 
llevar una embajada del rey de Francia al gran turco 
Solimán Es lo cierto, que los tratos se d e s c o n c e r -
taron, y que el sultán, sabedor sin duda de lo que 
se proyectaba acerca de Túnez, formó la determina-
ción de ir sobre aquel reino que quería destinar para 
su hijo segundo Esto, y el haber casado entonces 
Barbaroja su hijo en Constantinopla, prueba que los 
tratos se deshicieron de todo punto, lo cual vino bien 
al rey de Túnez, según antes indicamos, porque ya 
el emperador, el cardenal regente de España , el 
príncipe Doria y todos los que mas iufluian en los ne -
gocios pv'jlícos, no pensaron sino en proteger y de -
fender é- y en enviar naves con cuerpos de 

infanieir f ' á las plazas y puertos de la costa de 
Africa K . 

o 

(1) Era este Rincón natural de terminados de venir s obre T ú n e z , 
Medina del Campo, tal vez parien- y querían este reino para el h i j o 
te del l icenciado Rincón, uno de segundo del T u r c o . » — A r c h i v o d e 
los ajusticiados por la causa de las Simancas, Estado , Leg . 4 6 8 . — 
comunidades. ¿Podrá esplicarse la Acaso Vergara había ido segunda 
conducta de este hombre por r e - vez á Constantinopla. 
sentimiento que guardára al e m - (3) Carta descifrada del carde-
perador , y Dor deseo d e vengar ual d o To ledo al emperador , d e 
l o s r igores d e Cárlos V. con sus Madrid á 11 de octubre de 4540 .— 
amigos y parientes? Discurrimos Archivo de Simancas, Estado, L e -
asi, porque nada hablan d e esto ga j o número 80. 
los historiadores. En el tomo I. de la Coleccion de 

(2) Con fecha 18 d e setiembre Documentos inéditos so hallan 
decía desde Túnez Francisco d e ademas los siguientes sobre estos 
Tobar al comendador Cobos: tratos: Carta de creencia dada por 
«Agora ha llegado el capitan V e r - Cárlos V. al príncipe Doria y á 
gara de Constantinopia sobre los Gonzaga para que pudierau t ra -
"tratos que Vuestra Señoría sabe tar con Barbaroja en n o m b r e d e 
estáu ya desconcertados. Dice es - S . M. De Gante, á 3 de marzo d e • 
te capitan Vergara que o y ó en c a - 1540.—Carta del emperador á don 
sa de Barbaroja que estaban d e - Francisco de Tobar , alcaide d e la 

Tal fué el término que resulta haber tenido las 
gestiones del emperador Cárlos V . para apartar al 
terrible y poderoso Barbaroja del servicio de la 
Puerta Otomana y atraerle al suyo, y que ciertamen-
te, si hubieran alcanzado el éxito que Cárlos se pro -
ponía, hubieran quebrantado el poder del Gran Turco, 
quedando el emperador desembarazado para guer-
rear y abatir al francés, y para atender á las cosasde 
Hungría y del imperio, para todo lo cual era siem-
pre un estorbo la intervención, poderosa de un e n e -
migo tan fuerte como el sultán. Que obraba el e m -
perador como hábil político en esta negociación, es 
innegable, como lo es la conveniencia que l a hubiera 
resultado de poderla llevar á feliz t é y p i f i ^ ¿Podrá 
hacérsele un cargo de haber intentado g l r o r á su 
servicio á un terrible enemigo de la religionfbristia-
na para combatir despues coa su auxilio á estados y 
señoríos cristianos como Francia y como Venecia? 
Cuando el francés y venecianos habian escandaliza-
do antes á la cristiandad, aliándose con el sultán y 
Barbaroja y pidiendo la ayuda y atrayendo el poder 
de las armas mahometanas contra los estados del mo-

Goleta. para q u e haga en todo lo sobre lo que habia de tratar con 
q u e aquellos le mandaren. De Rarbaroja, fecha id. Por este d o -
igual fecha.—Carta del mismo á cumento se ve que Cárlos V. a c c e -
Barbaroja dándole aviso de esto, día ya á dar á Barbaroja el reino 
Idem.—Salvoconducto de Doria y de Túnez y la confirmación del d e 
Gonzaga á las personas que cerca Argel , pero á condicion de q u e él 
d e e l losenviaseBarbaroja . D e G é - hubiera de desbaratar el resto d e 
nova, 1 0 d e abr i l .—Instrucc ionde la armada del t u r c o . 
Doria y Gonzaga á Juan Gal lego , 
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narca católico, por lo menos aquellos príncipes no 
tenían derecho á inculpar al emperador de que e m -
pleara los medios que la política del tiempo sugería 
para desmembrar y dividir cuanto pudiera el poder 
bastardo que ellos mismos habían invocado y de que 
se habían valido para intentar su destrucción, y de 
que en defensa propia trabajára por volver contra 
ellos sus mismas armas. 

Menos político se mostró Cárlos V . en el empeño 
que , frustrados aquellos tratos y pujante como q u e -
daba el turco, formó de llevar adelante .su antiguo 
proyecto de conquistar á Argel . 

Contyi el parecer y consejo de sus mejores gene -
rales b M 'Tikfipho Cárlos V . en 1S36.su campaña de 
FranciíT y tuvo tan desgraciado éxito como hemos 
visto, ¿ jntra el parecer y consejo de sus mejores g e -
nerales determinó Cárlos V . y ejecutó en 1541 su es -
pedicion á Argel, y el éxito fué tan desastroso como 
veremos. 

Las razones que en favor de esta resolución a l e -
gaba el César nos parecen harto débiles al lado de las 
que en contra de ella le esponian el marqués del V a s -
to y Andrea Doria. Que tenia ya, decia el emperador, 
equipada una flota en España v en Italia que p o -
día reunir para esta empresa; que la mayor parte de 
los gastos estaban hechos, y un solo esfuerzo basta-
ría para acabarla antes que el monarca francés tuvie -
ra tiempo para invadir sus estados; que para atacar 

al turco en Hungría necesitaría invertir grandes s u -
mas, que no permitía su tesoro, para la traslación de 
tropas, artillería y municiones de España'é Italia, y 
por último que urgia asegurar las costas italianas y 
españolas continuamente alarmadas y molestadas por 
los invasores y acometidas de los piratas argelinos. 
En contra de estas razones hacíanle presente los que 
desaprobaban la espedicion, que la Lombardía q u e -
daba espuesta á una invasión del rey de Francia que 
se miraba como inminente; que desde Italia estaba en 
aptitud de acudir al francés ó al turco, á donde mas 
conviniere; que abandonar la Italia por ir á Argel 
equivalía á dejar el reino de su h e r m a n o ^ aun los 
estados mismos del imperio en manos^f f íSLl tan , é 
ir á buscar lejanos enemigos cuando le amfcazaban 
otros tan de cerca; á lo cual añadia el entenmdo ma^ 
riño Andrés Doria la grandísima consideración de los 
riesgos á que iba á esponer la armada en las peligro-
sas costas de Africa en la estación mas borrascosa 
del año. 

A nada de esto atendió el emperador, y firme en 
su antiguo capricho de no dejar de dominar en Ar-
gel, ya que habia enseñoreado á Túnez, despidióse 
del papa en Luca, «cargado de bendiciones y no de 
dineros,» como dice un Respetable prelado é historia-
dor español, é hízoseá la jfela en las galeras de A n -
drés Doria con rumbo á las Baleares. Los pronósticos 
del marino genovés comenzaron á cumplirse antes 
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de lo que él mismo habia pensado. Levantáronse c o n -
trarios vientos y tan fuertes que con mucho peligro y 
no pocos esfuerzos lograron abordar á Córcega, y de 
alli á Cerdeña. A fuerza también de brazos y á costa 
de sudor de los remeros consiguieron arribar á 
Mahon, de donde pasaron á Mallorca, punto de r e u -
nión d e la armada. Esperábalos aqui el virey de S i -
cilia Fernando de Gonzaga con seis mil españoles, so l -
dados viejos de Italia, y cuatrocientos caballos l ige -
ros, con ciento cincuenta naves. Unidos á estos sobre 
seis mil alemanes y cinco mil italianos con su corres-
pondiente caballería y artillería, componíase la espe-
dicion d # e r c a de veinte mil infantes, dos mil caba -
llos y m|; # ^ ó s c i e n t a s naves, de ellas cincuenta g a -
leras, p f iueñas las demás, y por general de la arma-
b a ¡ba,N¿omo de costumbre, el ilustre genovés A n -
drés Doria. También en España se armó otra flota, 
principalmente de naves de Vizcaya y urcas de Flan-
des, con abundancia de bastimentos y buena artille-
ría, la cual llevaba poca, pero muy lucida gente, la 
mayor parte voluntarios sin sueldo. En ella se habia 
alistado la principal nobleza de Castilla, el duque de 
Alba, don Fernando Alvarez de Toledo, que la habia 
de mandar en gefe, el duque de Sessa, don Gonzalo 
Fernandez de Córdoba, el conde de Feria, el mar -
qués de Cuellar, el conde de Luna, el de Alcaudete, 
el de Chinchón, el de Oñate, y otros muchos gran-
des, títulos, nobles y caballeros. Por fortuna suya, 

como hemos de ver , esta flota no llegó á incorporar-
se en Mallorca con la grande armada imperial, ni 
pudo acompañar al emperador. 

La navegación á la costa de Africa no fué pesada, 
aunque sí peligrosa, mas la arribada á la playa de Ar-
gel fué tan contrariada de los vientos que hubo nece -
sidad de pasar algunas noches en las galeras á dos ó 
tres leguas de la ciudad. Amansados los vientos y las 
olas, mandó el emperador desembarcar los arcabu-
ceros españoles con vianda para dos ó tres días. Iban 
todas las galeras llevadas á remo con vistosas ban-
deras, y el emperador de pie en la popa de la suya, 
con estandartes llenos de cruces, y en el mayor y 
principal bordado un crucifijo (13 dg -jj|á£Íre). Poca 
resistencia hallaron los españoles de parte c » l o s m o -
ros africanos que andaban por la costa, hapu a c e r -
carse á Argel . El emperador que iba delante, hizft 
intimar luego y en términos fuertes y amenazadores 
lá rendición de la ciudad á Hacen Aga , que la gober-
naba desde que Barbaroja habia obtenido el empleo 
de almirante del Gran Turco. Era este Hacen Aga un 
eunuco reuegado, que de corsario se habia elevado á 
la alta posicion de virey, y que en sus piraterías y 
depredaciones habia escedido en actividad y fiereza 
al mismo Barbaroja. Hombre de corazon el soberbio 
renegado, aunque no contaba para su defensa sino 
con ochocientos turcos y unos cinco mil moros afri-
canos y granadinos, contestó con altivez al empera-



dor que si llevaba muchas naves y muchos soldados,, 
él los tenia también muy buenos y en lugar fuerte, y 
contaba con una mar brava; y que en todo caso m o -
riría á manos de tan escelente emperador, pero que 
no olvidára cómo les habia ido en aquellos sitios á 
otros capitanes españoles tan famoso como Diego de 
Vera y Hugo de.Moneada. 

Oida tan arrogante repuesta, procedió el e m p e -
rador á cercar la ciudad, colocando convenientemen-
te sus tropas y baterías, bien persuadido de que por 
muchos defensores que dentro hubiese, no era posi -
ble que resistiesen mucho tiempo á las combinadas 
operaciones y ataques de las naves y de la gente de 
tierra. esperaba tener mas adversarios que 

los morc^' no pensaba que habia de tener por enemi-
gos á elementos, que lo fueron muy terribles y 
ihuy en breve. Apenas el ejército habia tomado posi-
ciones, cuando un recio y furioso vendaba!, acompa-
ñado de lluvia y de granizo, y de una oscuridad e s -
pantosa, deshizo las pocas tiendas d e los imperiales, 
que desprovistos de abrigo y colocados en terreno ba-
j o y fangoso, ni podian moverse sin hundirse, ni r e -
costarse en un suelo ya inundado, ni casi tenerse de 
pie sino apoyados en sus lanzas clavadas en la tierra. 
Asi pasaron toda una tarde y una noche. No desapro-
vechó Hacen Aga tan favorables momentos, y sal ien-
do con su gente descansada y bien mantenida, a r r e -
metió y deshizo unas compañías de italianos que e a -

taban mas cerca de la ciudad, ateridos y casi yertos 
de frió. Acudió á detener á los mtfros el mismo g e -
neral Fernando de Gonzaga, y empeñáronse sérios 
combates, en que todas las ventajas estaban de p a r -
te de los argelinos, que se hallaban al abrigo y b o l -
gados, todas las desventajas del lado de los imperiales 
cansados y hambrientos, y hasta inutilizados sus mos-
quetes con la lluvia. Andaba el emperador á caballo 
con la espada desnuda, animando ó unos, afren-
tando á otros y arengando á todos, empapado en 
agua y aun corriéndole por todas las partes de su 
cuerpo, hasta que al fin logró ahuyentar la morisma, 
no sin haber perdido algunos centenares /Je los su-
yos, entre ellos buen número de caballyMjKSe Malta. 

Y sin embargo, esta no fué sino el p M u d i o de 
otra mayor y mas lastimosa catástrofe. Men^pgera de 
ello fué una terrible agitación que se observó en e? 
mar; desatóse luego un furiosísimo nordeste que q u e -
braba los cables y arrancaba las áncoras de las naves, 
y las hacia chocar réciamente unas con otras, y abr ir -
se algunas de ellas, y destrozarse otras contra los p e -
ñascos, y volcarse algunas, sumiéndose en las olas 
hombres y viandas, y cayendo los que lograban g a -
nar la orilla en poder de los alárabes. El emperador, 
que era el menos aturdido de todos, dicen que p r e -
guntó á los marineros qué hora era, y como le r e s -
pondiesen que las once y media, les dijo; *Pues no 
dfísmayeis que en España se levantan á las doce los 



frailes y monjas á rogar á Dios por nosotros La 
fé del César era ratiy laudable; pero las preces de los 
frailes y monjas de España no alcanzaron á evitar que 
se perdieran quince navios mayores, y hasta ciento 
cincuenta menores, con una buena parte de la tripu-
lación y casi todos los bastimentos. El pronóstico de 
Andrés Doria se había cumplido con demasiada y har-
to dolorosa exactitud; el cé lebre marino aseguraba 
no haber atravesado tan horrorosa tormenta en c in -
cuenta años de andar por los mares, y gracias que él 
pudo con alguuos medio destrozados buques ganar el 
cabo de Metafuz, aunque harto distante del campa-
mento, y.desde allí envió una galera á dar aviso al 
emperad^ 'i^^consejándole que marchase allá con el 
ejército ' mas presto que pudiese para reembarcarle 
si no haT ia de acabarse de perder. 

La situación no dejaba tampoco otro partido que 
tomar. Parecía amenazar otra tormenta, .y la gente que 
habia quedado se hallaba sin fuerzas ni vigor para 
sufrir ni mas borrascas ni mas fatigas. El emperador, 
paseando en medio de algunos de sus desalentados y 
desfallecidos caballeros, no contestó al aviso sino con 
las palabras: Fiat voluntas tua; con que manifestaba 
conformarse á un tiempo con la voluntad de Dios y 
con el consejo del almirante Doria. Dió luego orden 
de alzar aquel funesto campo y marchar. Con alegre 
y feroz sonrisa vieron los argelinos el movimiento de 

( i ) Sandoval, Historia d e C á r l o s V - , lib. XXV. , uúm. 11. 

retirada, y no dejaron de salir á picar la retaguardia 
de los cristianos, á quienes molestaban también los 
moros montañeses desde los cerros en toda aquella 
marcha penosa, que penosísima fué, puesto que mu-
chos de los enfermos y heridos caian sin aliento en 
los barrancos; otros que apenas podían sostener el 
peso de las armas y quedaban rezagados, eran alan-
ceados por los alárabes, y todos sin otro alimento que 
las yerbas que encontraban, y los caballos que el e m -
perador mandaba matar, y algunos galápagos y cara-
coles, solo los mas robustos podían soportarlo; y para 
que uo faltase nada á tanta penalidad, aun tuvieron 
que atravesar un rio con el agua hasta el pecho. Lo 
único que infundía aliento á todos era laáyrenidad, 
la presencia de ánimo, la m a g n a n i m r a M f c n que el 
emperador sufría todos los trabajos é infortu.Jos como 
el último de su9 soldados, comiendo lo mismo qu» 
ellos, acudiendo á lodos los peligros, ayudando y c on -
solando á los mas débiles, y no dando una sola señal 
de flaqueza. Con tan heroico comportamiento consi-
guió que los mismos generales que se habían opuesto 
á la espedicion le perdonáran las desgracias que su 
obstinación habia acarreado. 

Al fin, despues de imponderables trabajos llegaron 
con bonancible tiempo al cabo de Metafuz, donde para 
su consuelo y fortuna hallaron abundancia de v í v e -
res, que se conservaban en las naves que Doria habia 
podido salvar, y repusieron sus gastadas fuerzas y 



recobraron su perdida alegría. Este cambio hizo ya 
dudar si convendría reembarcarse para Europa, ó se-
ría mejor volver sobre Argel : á esto último, que p a -
recía tan temerario, se inclinaban no obstante mu-
chos, especialmente los españoles, los mas fáciles en 
olvidar los trabajos, asi por parecerles cosa v e r g o n -
zosa retirarse sin poder contar mas que desastres, 
como porque creian que aun podía conquistarse A r -
gel tomando precauciones que antes no se habían te-
nido. De este dictámen era el ilustre Hernán Cortés, 
famoso ya por sus hazañas en el Nuevo Mundo, y el 
cual se halló en esta jornada, sin que de su persona, 
por miserables envidias, se hiciese caso, y menos se le 
diese par f e í^yosconse j o s ; y tanto que como despues 
de pasadf ' íá tormenta propusiese que se le dejára 
con la gf ¿lie que alli habia, y que se obligaba á ga-
fíar con ella á Argel, los unos no quisieron escu -
charle, y los otros hasta se le burlaron: ¡se burlaban 
del atrevido conquistador de Méjicol ('K Decidióse 
pues el emperador por el reembarque, y como las 
naves eran pocas y la gente mucha, hubo necesidad 
de arrojar al mar los caballos para hacer lugar á los 
hombres, cosa que dió á todos gran lástima, y e s p e -
cialmente á los dueños de aquellos, con quienes tuvo 

(4) Dico Saodoval , hablando yeron en un cenagal tres e s m e -
de esto, que quien mas perdió en raídas riquísimas, que se aprec ia -
la espedícion, despues del empe - ban en 100,000 ducados, y nunca 
rador, fué Hernán Cortés, mar- se pudieron hallar.» 
qués del Valle, «porque se le c a -

el emperador que usar de toda su autoridad. Embar-
cáronse pues primero los italianos, los alemanes lue -
go , y los últimos los españoles, siendo el emperador 
de los postreros á dejar la playa. 

No habían acabado los trabajos de esta espedicion 
desastrosa. Apenas la tierra habia quedado limpia de 
hombres, cuando se cubrió otra vez la atmósfera y se 
levantó otra borrasca, que aunque no tan horrorosa 
como la primera, bastó para dispersar toda la flota, 
llevando á Bujía ó á Italia los buques que debían venir 
á España, arrojando á otros á Orán, algunos á Argel , 
naufragando otros en los torbellinos antes de poder 
salir á alta mar, habiendo nave en que iban cuatro-
cientos tudescos, que anduvo p e r d i d a c t ó l n t a días, 
pereciendo al fin de hambre y de frió cuaflt4jomaron 
puerto los que en ella navegaban. El e m p e ñ a r mis -
mo, despues de correr graves riesgos, fué á aborda/ 
á Bujía, y alli permaneció hasta que serenado el 
tiempo, y habiéndose levantado un viento sudoeste, 
despachó á Sicilia y España á Fernando de Gonzaga 
y al conde de Oñate con las pocas naves que alli ha-
bía de cada pais, y él tomó rumbo á Mallorca, y de 
alli á Cartagena (diciembre, 1541) , donde fué recibi-
do por los españoles con la alegría de quien recelaba 
ya que no volviese, según las funestas y alarmantes 
nuevas que habian corrido. 

Tal fué la desgraciada y calamitosa jornada de 
Argel , emprendida por Cárlos V. contra el consejo de 



sus generales: suceso que, como dice nn antiguo 
historiador, «dió que contar para los siglos venide-
ros, y causó grandes y muchas romerías, devociones 
y votos.» Bien espió su temerario antojo, y bien d e -
bió aprender á no confiar en la fortuna, que asi le 
habia sonreído en Túnez, como se le mostró ceñuda en 
Argel: gran lección para los príncipes que, fiados en 
su poder ó en su suerte, dan entrada en su pecho á la 
presunción y á la arrogancia. Grandes y muchas fue-
ron las pérdidas, muchas y grandes también las c a -
lamidades á infortunios que causó esta malhadada 
espedicion; y sin embargo, aun se habían temido 
mayores en España y en los dominios del imperio, 
donde laij&stancia los hacia llegar abultados, como 
de ordiiy' iVo acontece con las malas nuevas.^ Todavía 
miró Esf'pma como un consuelo el regreso del h o m -
bre que sacrificaba sus hijos, ya en prósperas, ya en 
desafortunadas empresas, asi para ganar triunfos 
como para sufrir reveses ( , ) . 

(4) Nicol. Vilagn. Caroli V. , pedición de Argel: MS. d e l a B i -
expeditío ad Argvriam.—Sando- blioteca del Escorial, estante i j .— 
val, Historia del emperador, libro V.—4.—Carta del emperador al 
XXV.—Paolo Giov. , Hist-, lib. XL. cardenal Ta vera: MS. de la B ib l i o -
—Vera y Zúñiga, Vida de Cár- teca del Escorial, i j .—V.—3. y e u 
losV.—Carta del comendador Va- la Coleccion de documentos i n é -
ñuelos aobre lo ocurrido en la e s - ditos, tom. I . 

CAPITULO X X V . 

GUERRA GENERAL CON FRANCISCO I. 

D O 4 541 * 1545 . 

Motivo en que fundó el de Francia la guerra.—El asesinato de Rincón 
y de Fregoso.—Busca aliados contra el emperador.—Levanta cinco 
ejércitos.—Plan de ataque general.—Sus resultados en el Piamon-
te, en Flandes, en las fronteras de España.—Alianza del , francés 
con el turco; del emperador con el rey de Ing la tem; / -Marcha de 
Cárlos á Italia y Alemania.—Estraña p r o p u e s í ^ ^ j f c t i f i c e : r e -
cházala Cárlos.—Conquista el ducado de G u e l d r e s . — i » duque de 
Orleans en Luxemburgo.—Célebre sitio de Landrecy.— 1 sultán en 
Hungría-. Barbaroja, en Francia.—Cárlos V. en la dieta de Spira.-S1 

Ejército auxiliar de los protestantes.—Retirada de Barbaroja y ais-
lamiento del francés.—Terrible derrota de los imperialos en Ceri. 
soles.—Eutrada de Cárlos V. y de Enrique VIII. de Inglaterra en 
Francia.—Progresos del emperador.—Se aproxima á París .—Temo, 
res en aquella capital.—Situación del rey Francisco.—Tratos d e 
paz.—Capítulos geuerales de la paz de Crespy.—Retirada del e m -
perador y su ejército.—Muerte de Barbaroja.—Cárlos V. en Bru-
selas. 

Desde el viage engañosamente amistoso de Car-
los V. por Francia, y mucho mas desde la desenmas-
carada respuesta que dió á los embajadores del rey 
Francisco en Gante sobre el asunto de Milán, na-



sus generales: suceso que, como dice nn antiguo 
historiador, «dió que contar para los siglos venide-
ros, y causó grandes y muchas romerías, devociones 
y votos.» Bien espió su temerario antojo, y bien d e -
bió aprender á no confiar en la fortuna, que asi le 
habia sonreído en Túnez, como se le mostró ceñuda en 
Argel: gran lección para los príncipes que, fiados en 
su poder ó en su suerte, dan entrada en su pecho á la 
presunción y á la arrogancia. Grandes y muchas fue-
ron las pérdidas, muchas y grandes también las c a -
lamidades á infortunios que causó esta malhadada 
espedicion; y sin embargo, aun se habían temido 
mayores en España y en los dominios del imperio, 
donde laij&stancia los hacia llegar abultados, como 
de ordiiy' iVo acontece con las malas nuevas.^ Todavía 
miró Esf'pma como un consuelo el regreso del h o m -
bre que sacrificaba sus hijos, ya en prósperas, ya en 
desafortunadas empresas, asi para ganar triunfos 
como para sufrir reveses ( , ) . 

(4) Nicol. Vilagn. Carolí V. , pedición de Argel: MS. d e l a B i -
expeditío ad Argy'riam.—Sando- blioteca del Escorial, estante i j .— 
val, Historia del emperador, libro V.—4.—Carta del emperador al 
XXV.—Paolo Giov. , Hist-, lib. XL. cardenal Ta vera: MS. de la B ib l i o -
—Vera y Zúñiga, Vida de Cár- teca del Escorial, i j .—V.—3. y e u 
losV.—Carta del comendador Va- la Coleccion de documentos i n é -
ñuelos aobre lo ocurrido en la e s - ditos, tom. I . 

CAPITULO X X V . 

GUERRA GENERAL CON FRANCISCO I. 

D O 1541 * 1545 . 

Motivo en que fundó el de Francia la guerra.—El asesinato de Rincón 
y de Fregoso.—Busca aliados contra el emperador.—Levanta cinco 
ejércitos.—Plan de ataque general.—Sus resultados en el Piamon-
te, en Flandes, en las fronteras de España.—Alianza del . francés 
con el turco; del emperador con el rey de Ing la tem; / -Marcha de 
Cárlos á Italia y Alemania.—Estraña p r o p u e s í ^ ^ j f c t i f i c e : r e -
cházala Cárlos.—Conquista el ducado de G u e l d r e s . — i » duque de 
Orleans en Luxemburgo.—Célebre sitio de Landrecy.— 1 sultán en 
Hungría-. Barbaroja, en Francia.—Cárlos V. en la dieta de Spíra.-S1 

Ejército auxiliar de los protestantes.—Retirada de Barbaroja y ais-
lamiento del francés.—Terrible derrota de los imperialos en Ceri. 
soles.—Eutrada de Cárlos V. y de Enrique VIII. de Inglaterra en 
Francia.—Progresos del emperador.—Se aproxima á París .—Temo, 
res en aquella capital.—Situación del rey Francisco.—Tratos d e 
paz.—Capítulos geuerales de la paz de Crespy.—Retirada del e m -
perador y su ejército.—Muerte de Barbaroja.—Cárlos Y. en Bru-
selas. 

Desde el víage engañosamente amistoso de Car-
los V. por Francia, y mucho mas desde la desenmas-
carada respuesta que dió á los embajadores del rey 
Francisco en Gante sobre el asunto de Milán, na-



die dudaba ya de que las mentidas demostraciones de 
cordialidad y confianza entre aquellos dos sobera-
nos pararían en mas cruda guerra que las que hasta 
entonces habían tenido, y para ello no le faltaba 
ahora razón al monarca francés. Mas no le era d e -
cente fundarla en la falsía del emperador sobre el 
nesocio del Milanesado, si no había de patentizar 
él mismo su necia credulidad á los ojos de Europa. 
Necesitaba, pues, otro fundamento, y este no lardó 
•en presentársele. 

Uno de los mas eficaces servidores de Francis-
c o I. y de los mas activos enemigos de Cárlos V . era 
un tránsfuga español llamado Antonio Rincón, q u e 
s u p o n e m | v & ^ e l mismo de que hemos hablado en el 
c a p í t u l o / A c é d e n t e , y de quien se recelaba en 1540 
había d f j d a r aviso al sultán de Turquía d e los tratos 
entre Cárlos V . y Barba roja. Era el Rincón hombre 
hábil para los negocios , y solia tenerle el monarca 
francés empleado en Constanlinopla cerca del sultán, 
cuya gracia habia logrado captarse el castellano. I n -
teresado otra vez Francisco I. en renovar su antigua 
alianza con el turco, y conviniendo á los dos hacer 
entrar en sus miras y proyectos contra la casa de 
Austria á la república de Venec ia , con la cual a caba -
ba Solimán de ajustar paces, despachó á Rincón con 
pliegos para aquella señoría, invitándola á hacer c a u -
sa común contra el emperador, y haciendo á su sena-
d o ventajosos ofrecimientos. Habia de incorporarse 

Rincón en el camino con César Fregoso, otro tránsfu-
ga genovés, también de la confianza del rey Fran-
c isco . Hízolo asi el español, y los dos enviados se 
embarcaron en el Tesino para hacer con mas c o m o d i -
dad el resto del viage á Venecia. En el momento se 
vieron asaltados y embestidos por unos enmascarados 
que en otras barcas los aguardaban, y que a r reme-
tiéndolos bruscamente cosieron á puñaladas á los dos 
embaja'dores, mas no pudieron apoderarse de sus pa-
peles, porque habian tenido la previsión de enviarlos 
por delante al representante de Francia en Venecia 
(mayo , 1541 ) . 

Aunque no fueron conocidos los enmascarados, 
túvose por • cierto que eran gente P o r 

marqués del Vasto que gobernaba á " M u a n ^ q u e t e -
nia noticia de la misión que llevaban los do: t r á n s f u -
gas confidentes del francés y del turco. T^n ágria-
mente c o m o era de esperar se quejó el rey Francisco 
al emperador, pidiéndole satisfacciones del escanda-
loso y criminal asesinato cometido durante una tregua 
y en dos personas revestidas del carácter sagrado de 
embajadores . Cárlos, pensando entonces solamente 
en su espedicion á Argel, no hizo siuo eludir lo mejor 
q u e pudo las quejas. El marqués del Vasto negaba 
obstinada mente la culpabilidad que el rey de Francia 
le atribuía en él delito. Mas de las indagaciones que 
sobre tal suceso hizo Guillermo Du Bellay en el P ia -
monte, y del juicio de la opiníon pública, dado que 



no resultase probado el cargo, tampoco salía el del 
Vasto libre de vehementes sospechas 11 >. 

Sirvióle de todos modos este acontecimiento al rey 
Francisco para procurarse aliados contra el emperador, 
aunque con tan escasa fortuna, que de todos los sobe-
ranos y príncipes cuya ayuda solicitó, solo le respon-
dieron los reyes de Dinamarca y Suecia, que por pri -
mera vez se iban á mezclar en las contiendas de los 
dos formidables rivales, y el duque de Clévés, que 
disputaba al emperador el pequeño ducado de Gíiel-
dres, y á quien Francisco, para mas ligarle, casó con 
Juana, hija del que seguía llamándose rey de Navarra 
(junio, 15.41). La malhadada espedicíon de Cárlos á 
Argel, e£~igasion que el turco, aliado del francés, se 
hallaba / fu janté en Hungría, ofrecia, al parecer, - la 
mejor qfyuntura á Francisco para emprender la guer -
ra, pero detúvole sin duda una enfermedad que en -
tonces le sobrevino, producida por sus desarreglos y 
estragadas costumbres. Ello es que al regreso del e m -
peradordesu calamitosa jornada de Argel, fué cuando 
el rey Francisco hizo ostentación de su poder, p re -
sentando á la vez cinco ejércitos que en aquel espacio 
había preparado. Uno, mandado por su hijo Cárlos, 
duque de Orleans, debia operar en el Luxemburgo: 

Mi Hist. di Venet ia .—DuBe- este negocio , como en t o ' o s los 
Hay' Memoir.—Jovio, Hist., l i - demás, diversos juicios en e l m u n -
bro XL.—Robertson, lib. V l l l .— do , mas ya hasta que venga e l g e -
Sandoval, en su deseo de salvar neral no se sabrá la verdad del 
de tan terriblecargo alemperador hecho .» Lib. X X V . 
y á su general, dice que «hubo en 

otro, al mando del delfín Enrique, debia marchar por 
Rosellon hácia las fronteras de España; el tercero, á 
cargo del mariscal de Güeldres, Martin Van Rossen, 
era destinado al Brabante; el duque de Vendóme, An. 
tonio de Borbon, había de conducir el cuarto á los Pai_ 
ses Bajos, y las tropas del Piamonte las encomendó aj 
almirante Annehaut, que acababa de reemplazar en 
la privanza del rey al condestable Montmorency que 
tan grandes servicios había hecho á la Francia. 

Vemos, pues, á Francisco I . , no obstinado como 
otras veces en arrojarse con todo su poder sobre e l M i -
lanesado, objeto antiguo y perenne de su ambición, 
sino formar un plan general de ataque á lo^dominios 
imperiales, partiendo del centro y d&*B^w|dose s o -
bre la circunferencia. El resultado de esta nulwa com_ 
binacion no correspondió sino muy imperfeMamente^ 
al tiempo que se habia tomado para prepararse, á la 
grandeza y aparato del esfuerzo, y "á las circunstan-
cias en que s'e hacia. En el Piamonte tomó Du Bellay 
por astucia algunas ciudades. En Flandes todas las 
fuerzas y todas las bravatas de Van Rossen y del d u -
que de Cléves con su ejército d e alemanes se estre-
llaron contra la firmeza de Amberes y de Lovaina. El 
duque de Orleans fué quien se apoderó de L u x e m -
burgo y de casi todo el condado de Brabante. Pero 
habiéndose vuelto á Francia, dejando por gobernador 
al duque de Guisa, no bien habia regresado á aquel 
reino cuando el príncipe de Orange se puso sobre Lu-
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xemburgo , recobró todo lo que habían tomado los 
franceses, y acabada aquella empresa revolvió c o n -
tra el de Cléves, deseoso de vengar en él el daño que 
Brabante habia recibido (1542). 

Por lo que hace á la frontera de España, el delfín, 
que habia venido al Rosellon con cuarenta mil hom-
bres, no se dió tanta prisa como hubiera necesitado 
para coger á Perpiñan desprevenida, y dió tiempo al 
emperador para pedir y recoger fuertes auxilios de 
gente y de dinero d é l o s aragoneses, para que de 
Castilla le acudiesen muchos señores con sus bande-
ras, jíara que el duque de Alba abasteciera á Perpiñan 
de vituai'is y municiones y pusiera en ella un buen 
p r e s i d i c ^ í f c ;so , aunque el delfín llegó á ponerse 
cerca, / í c o n t r ó ya una resistencia que DO habia e s -
perado ; 0 ^ al cabo de algún tiempo de inútiles tenta-
tivas, viendo por otra parte que los auxilios que 
aguardaba del turco no venian; que el hambre y las en-
fermedades iban diezmando sus tropas, 'y con noticia 
que tuvo de que el emperador en persona se dirigía 
al socorro de la ciudad, levantó el (campo y se volvió á 
Mompeller donde estaba el rey su padre De este 
modo, despues de tan inmensos preparativos, y en 
una ocasion en que tan quebrantado parecía estar el 
poder del emperador con el desastre de Africa, e s -
tuvo lejos el rey Francisco de recoger el fruto de 

<4) Du Bellay, Memoir .—San- Robertson, l ib. VII.—Cortes de 
doval, lib. XXV. , uúm. 45 á 2 0 . - Monzon de 1542. 

tan costoso esfuerzo, ni de corresponder á la especta-
cion en que habia puesto á la Europa entera. 

Uno y otro monarca emplearon el resto de aquel 
año y el inmediato invierno en prepararse á n u e -
vas campañas, en levantar tropas y en buscar alia-
dos, dispuestos á sacrificarlo todo menos sus odios y 
sus rivalidades. Francisco fiaba, y en ello puso todo 
su ahinco y empeño, en que el turco se decidíria á 

- ayudarle poderosamente, volviendo el mismo So l i -
mán en persona á Hungría y avanzando por tierra 
hácia los dominios del imperio, mientras Barbaroja 
con la armada turca* plagaría otra vez el Mediterrá-
neo y guerrearía las costas de Sicilia y a u i i ^ e Espa-
ña . Cárlos, despues de fortificar y p r o í B l F ^ 4 fronte-
ras españolas, señaladamente las plazas d e ^ i e n t e r -
rabía, Perpiñan y Salsas, y de escribir á t « ías las* 
ciudades y á todos los señores del reino para que se 
apercibiesen á acudirle con todo género de servicio 
como buenos y leales ( , ) , trató por medio de sus e m -
bajadores en Roma y puso el mayor conato en ver de 
reducir al pontífice á que se decidiera á entrar en la 
liga contra el francés, siquiera por el escándalo que 
daba á la cristiandad en aliarse para daño de ella con 
los infieles. Encerrado Paulo III. en su sistema de 
neutralidad entre ambos monarcas, temiendo por otra 

(4) Carta del emperador á las 
ciudades, prelados, grandes y c a -
balleros del reino, dándoles cuen-
ta del estado en que las cosas se 

hallaban y reclamando sus servi-
cios. De Madrid á 28 de enero, 
4543. 



parte romper con el francés, no fuera que exaspera-
do se apartára de la obediencia á la Santa Sede c o -
mo el de Inglaterra, no obstante que la mayoría de 
los cardenales opinaba que debia declararse al rey 
de Francia por enemigo común y privarle del título 
de Cristianísimo, no se determinó á complacer á Cár-
los; el cual, desabrido del poco agradecimiento del 
pontífice despues de haberle dado su hija Margarita 
para su nieto Octavio con Novara y otras tierras, 
espidió una pragmática para que ningún estrangero 
pudiese obtener en España pensión ni beneficio, cosa 
que iba directamente contra el papa. 

A fal f i de este aliado, buscó el emperador á Enri-
que ^ V l l l j r ^ ^ a t e r r a , que ofendido de la amistad del 
f rancé / con el rey Jacobo de Escocia, gran enemigo 

„ d e Enrique, se reconcilió fácilmente con el empera-
dor é hicieron los dos un tratado de alianza ( f ebre -
ro, 1543) , por el cual convinieron en exigir á Fran-
cisco queabandonára su amistad con el turco, que pa-
gára á Enrique las sumas que le adeudaba, que d e -
volviera á Cárlos la Borgoña y suspendiera toda hos-
tilidad contra él, so pena de invadir ambos la Fran-
cia, cada cual por su lado con respetable ejército 
Esta confederación de Cárlos con un monarca protes-
tante disgustó mucho al pontífice y fué generalmente 
murmurada. Creemos, no obstante, qne tampoco p o -
día hacerse un cargo justo al emperador, por mas que 

(4) Rimer, Fredcr, XIV. 

fuese el representante y el campeón del catolicis-
mo, como dijimos acerca de los tratos con Barbaroja, 
puesto que se trataba de resistir al francés, que l la-
mándose cristianísimo no reparaba en llamar contra 
él las armas de los infieles, ni escrupulizaba-en poner 
en peligro toda la cristiandad, provocando y atra-
yendo sobre ella armadas y ejércitos mahometanos. 

Con esto determinó el emperador ir personalmente 
á Italia y Alemania para oponerse al poder del turco, 
que era el mas formidable. Nombró regente y gober-
nador de estos reinos al príncipe don Felipe, de edad 
ya de diez y seis años, que acababa de ser reconoci-
do y jurado heredero y sucesor del trono, asistido de 
los consejos del cardenal Ta vera: des -

pacho de los negocio al secretario imperial^S«ancisco 
de los Cobos; dió al duque de Alba, don Feriando de 
Toledo, el título y cargo de capitan general de los" 
reinos de Aragón y Castilla ( 1 d e mayo, 1543) ; tomó 
cuatrocientos mil ducados que las Córtes de Castilla 
le otorgaron por servicio ordinario y extraordinario; 
recibió prestada una cuantiosa suma del rey don Juan 
de Portugal sobre la conquista de las Molucas; se in-
corporó en Barcelona al príncipe Andrés Doria que le 
esperaba con sus galeras, y embarcándose en aquel 
puerto con ocho mil veteranos españoles, mil que to-
mó en Perpiñan, y setecientos caballos, en cuarenta 
y siete galeras y mas de cuarenta naves, arribó á G é -
nova (fin de junio, 1543) , y se hospedó en el palacio 



de Doria, donde concurrieron á visitarle el marqués 
del Vasto, don Fernando de Gonzaga, Cosme de M é -
dicis, duque de Florencia, y Pedro Luis Farnesio, hijo 
del papa y padre de Octavio 

Necesitando todavía mas dinero, y no viendo ya 
manera de sacarlo de sus esquilmados señoríos de Ita-
lia, contrató con Cosme de Médicis retirar las guarni-
ciones que conservaba en Florencia y en Liorna, y de-
járselas libres por la suma de ciento cincuenta mil 
ducados, quedando de este modo el de Médicis dueño 
de dos plazas, que por ser tan importantes eran l la-
madas los grillos de Toscana <2>, y tan agradecido 
que puso en ellas guarnición de españoles y tudescos, 
con lo c é ^ u ^ d e j ó de disgustar á los italianos. 

Qui/K el papa á toda costa ver al emperador a n -
tes que/o'asase á Alemania, y á este fin habia enviado 

"á Génova su hijo Pedro Luis, y luego le suplicó lo 
mismo por medio del cardenal Farnesio, su nieto. N é -
gábase á las vistas el César, resentido del pontífice 

. ' " _ • ., ,-v-i-irt -io«¿ no,:<;r"ioió y! 

M) Minutas de diferentes des - y armamento de gente de guerra, 
pachos y consultas del emperador provisiones y demás negocios de 
en Madrid y otros lugares de Cas- esta clase.—Item, sobre la arma-
tilla y Aragón, relativamente á da de Barbaroja y la francesa, e s -
aprestos y disposiciones de arma- c r i t o t o d o a l emperador .—Archi -
mento y defensa de las fronteras vo de Simancas, Estado y Castilla, 
v costas, etc. Archivo do Siman- número 60. 
cas, Estado, leg. núm. 4 1 9 . - C a r - (2) Baldini, Vita di Cosme Me-
tas y consultasdel principe don Fe - dici.—Era tal la falta de dinero en 
f ipe, consejos, presidentes, ciu.- Italia, que el marqués del Vasto 
dades, correg idores , prelados, se veía imposibilitado de obrar 
grandes y toda clase de personas por temor de que se le rebelaran 
sobre el apresto, fortificación y sus tropas, á las cuales debía m u -
defensa de las costas v fronteras, chos meses de sueldo. 

por no haber accedido á confederarse con él contra 
el de Francia. Mas tanto y tan vivamente le instó, 
que al fin condescendió Cárlos en que se viesen en 
Bujelo C . Alli se descubrió el interesado fin que habia 
movido al pontífice á solicitar con tanto ahinco la en -
trevista. No contento con ver á sus nietos hechos d u -
qjies con estados, y hasta enlazados á la familia impe-
rial, y valiéndose de la necesidad que el emperador 
tenia de dinero, le propuso comprarle el ducado de 
Milán por una cantidad crecida. Entróse en tratos, y 
hasta en vergonzosos regateos, y finalmente, como 
dice el prelado historiador de Cárlos V. : «el negocio 
»se apretó tanto, y la necesidad del emperador era tal, 
» y el dinero de Paulo tan sabroso, qut^u&J por aca-
»bado este negocio ( 2 ) ,» Pero o p ú s o l f ^ m ^ k otros á 
esta venta el gobernador de Siena don DiegoWe Men-
doza, «caballero sabio y discreto de los mas que ei? 
su tiempo hubo,» y lo hizo presentando al empera-
dor un escrito razonado, y tan enérgico, vigoroso y 
atrevido, y probando con tan fuerlefe argumentos la 
inconveniencia de la enageuacion, y descubriendo 
con tal libertad y desembarazo la desmedida ambi -
ción del papa, que se deshizo el trato, y se conservó, 
merced á este esfderzo, la posesion de Milán ( 3 . 

(1) Lugar entre Plasencia y Pamplona, trata en esta Ocasión 
Cremona. con no poca dureza al papa Pau-

(2) El obispo Sandoval, libro lo 111. «Mas á la verdad (dice) no 
XXV- , núm. 29. »era sino con codicia de comprar 

(3) El historiador, obispo de »el estado de Milán para su nieto, 



Despidiéronse con esto los dos personages, y Car-
los V . prosiguió su viage á Alemania, donde mucha 

Cobra por cierto pia para ganar el »misma verdad, estad, señor, s o -
»cielo comprando á Milán con la »bre vos, conservad lo que teneos, 
»sangre de Cristo...»—«Pensaba »trabajad por adquirir lo demás 
»el papa (dice despues que el »y manteneos en vuestra reputa-
»emperador apretado con la gran- »cion, porque yo certifico á V. M. 
»dísima necesidad en que estaba, »que en esta coyuntura con solo 
»daría fácilmente á Milán por d i - »hallaros fuerte de palabras le 
»ñeros, de suerte que ya tenemos »podéis vencer sin otras armas: 
»otro codicioso por este ducado »porque el estado de la Iglesia es 
»que tanto costó al mundo.» »mas vuestro que suyo... No hay 

Por lo que hace al escrito de »príncipe en toda Italia' que no 
Don Dieso de Mendoza, era tan »esté ofendido, no hay hombre 
fuerte, y'hablaba en él tan libre- »que uo esté mal contento de él: 
mente del papa, que el mismo »usad en esta ocasion del hierro 
Sandoval al insertarle tuvo por »y no del ensalmo : porque sin 
conveniente suprimir «lo supér- »duda conoceréis el provecho muy 
fluo y mal sonante.» Estampó, sin »manifiesto. Y que esto sea asi, la 
embargo, muchos párrafos, de los »esperiencia lo ha dado á c ono -
cuales nosotros solo tomaremos »cer despues que comenzásteis á 
alguno,com(*muestra dé la l i ber - »tratarle con un poco de respeto 
tan con q u ( M £ ^ ' ? " ' e l tiempo se »y negociar con autoridad. No 
escribía dg^ ,aSs.-*s^>ter¡as y se »podréis creer el grande miedo 
hablaba á fí". emperador tan cató- »que tuvo, cuando supo el mal 
lico como L ríos V. »recibimiento que hicisteis al le-

«Al lenS^ de esto (decia), te - »gado que fué á España, y el que 
Uniendo toao el mundo por cierto »sintió cuando enviasteis á Gran-
»que solo el papa os puso en los »vela al concilio, y últimamente 
»peligros pasados y trabajos pre - »el que ha concebido de vuestra 
asentes... por solo' necesitaros y »venida á Italia sin haber hecho 
»traeros á este punto en que es- »ceremonia ni cumplimiento cou 
»tais, viendo agora que en lugar »él.' El temor de veros venir ago -
» d e vengaros le gratificáis, y en »ra con gente no escede la mala 
»lugar de ofenderle os meteis á »conciencia, perversa y dañada 
»bajezas v poquedades,¿quiénes- »intención que contra vos tiene: 
»timará vuestra potencia? ¿ n i » e n m d ^ s e asegura; de todo se 
»quién temerá dañaros, pues de »teme; y pues le teneís en estos 
»el daño nace provecho, y de la »términos, otra vez exhorto á 
••ofensa gratificación?...» Y mas »V. M. que sepa usar de la oca-
adelante.—«¿Qué mayor desacato »sion, eto ;»—El escrito es larguí-
»en el mundo se puede hallar, que simo, v está lleno de pensamien-
»habiéndoos ofendido,como os ha tos y de frases, aun mas duras 
»ofendido, uo solamente no tiene que las que hemos estampado, en-
. vergüenza de parecer ante vos, tre ellas la de que «el papa y e| 
»pero os demanda cosas, que no francés se habian olvidado de la 
»seria justo pedirlas habiéndoos obligación de cristianos.»—Sando-
» redimido de turcos? Y pues es- val , lib. XXV., párr. 30. 
» to es asi, y tan verdad como la 

parte del pueblo le creia m u e r t o L l e g ó ó Spira 
(20 de julio, 1543) , y despues de haber dado audien-
cia á los protestantes y rechazado con la aspereza de 
un hombre irritado á los que intercedieron para que 
perdonára al duque de Cléves, pasó á Bouce (15 de 
agosto), y puesto al frente de un ejército de treinta 
mil hombres se precipitó sobre los estados del duque, 
que se retiró al ver descolgarse tal golpe de gente, 
aumentada luego con la que llevó de los Paises Bajos 
el príncipe de Orange, enviado por la reina doña Ma-
ría. Acometieron los imperiales la fuerte ciudad de 
Duren. Para su mal propio hicieron los de dentro el 
arrogante alarde de mostrar por encima de los mu-
ros una bandera empapada en sangre arrojar 
despues un volador de fuego, para cíár^ c o n t e n d e r 
q u e á sangre y fuego desafiaban la gente d e « m p e r a -
dor . Combatida la ciudad y asaltada luego por uno? 
pocos intrépidos y hasta temerarios españoles, sobre-
cogiéronse de espanto aquellos hombres antes tan 
bravos y soberbios, y entrada la ciudad fué puesta á 
saco, degollados sus defensores y habitantes, y redu-
cidas despues á cenizas sus casas (24 de agosto). 

Intimidó y asustó este ejemplo de crueldad á las 
vecinas plazas; cundió por el pais la fama del arrojo 

( l l Se habia difundido en el ñaban en ciertas ocasiones para 
pueblo la voz de que, habiéndose hacer creer que era vivo. De esta 
sumergido en los mares de Argel, creencia del vulgo llegaron á p 3 r -
tenian los imperiales una estatua ticipar hasta personages de la ca -
muy parecida á Carlos y la ense- tegoría del duque de Cléves. 



de los españoles, de quienes se decia que trepaban 
hasta por las paredes lisas, y todas las fortalezas y 
ciudades se fueron rindiendo al emperador. El mis-
mo duque, convencido de la imposibilidad de man-
tener su estado sino encomendándose á la clemencia 
del César, tomó la resolución de ir á echarse á sus 
pies con quince caballeros de los suyos. Duro estuvo 
con él el emperador, y contra su carácter natural se 
gozó inhumanamente en humillarle. Primeramente 
se negó á darle audiencia: despues, como el señor de 
Granvela intercediese por él, le recibió sentado en su 
silla, vestido de ropa talar y con todo el aparato de 
su corte (13 de setiembre, 1543). Llegó el duque de 
Clévés, u n a S e n l i l y m u y a P u e s t a figura» 
a c o m p a ñ f í ó cíe Cuatro caballeros, y se arrodillaron 
todos ( f o m t e del César, el cual los tuvo á todos un 
buen espacio en aquella degradante postura, sin cor -
responderles siquiera con un signo de cortesía. Pidie-
ron perdón por él en dos breves arengas el duque de 
Brunsvick y el embajador de Colonia, y el empera-
dor mandó á su secretario que respondiese por él en 
muy pocas palabras, diciendo que quedaba perdona-
do, no obstante que su desacato habia sido tan gran-
de. Entonces Cárlos le mandó levantar, levantóse 

también él mismo, mudó de semblante, le recibió ri-
su eño y le alargó su mano. 

Tan duro como habia estado con él hasta humi-
llarle, como si hubiese sido este su único propósito, 

estuvo despues indulgente, generoso y noble en las 
condiciones qne le impuso para admitirle de nuevo 
en su gracia. Redujéronse las principales á que habia 
de mantener en la fé católica todas sus tierras here-
ditarias: á que dejaría toda alianza con el rey de 
Francia y con el de Dinamarca, y sería fiel y obe -
diente al emperador y al rey de Romanos, y á que 
renunciaría plenamente el ducado de Güeldres en fa -
vor de Su Magestad Imperial y de sus herederos y 
sucesores ( 4 ) . Con estas condiciones le devolvió todos 
sus estados, conservando únicamente el emperador 
como en rehenes dos de sus principales ciudades; y 
aun despues se los restituyó íntegros; y todavía para 
darle una prueba mayor de su s íncera^^^nci l iacion 
le dió la mano de la princesa M a r í a h e r -
mano Fernando. M 

De esta manera, en quince dias ganó eT empera-
dor una importante provincia limítrofe de sus estados 
de Flandes, y quitó al rey de Francia uno de sus 
aliados mas útiles. Ni Cárlos ni Francisco se descui -
daban. Mientras aquel sometía el ducado de Güeldres, 
éste por medio de su hijo el duque deOrleans recon-
quistaba el Luxemburgo, y acudia su padre en p e r -
sona á darle el título de este ducado (setiembre). Cár-
los, concluida la guerra de Güeldres, determinó p e -

(1) Coleccion de Tratados de —Las condiciones d e la cap i tu la -
paz tom. II .—Anales Brabanti - cion fueron veinte y s iete , pero 
nos ' tom. I .—Jov . Uist. l ib. XLI. estas eran las cláusulas fuuda-
—Sandoval, lib. X X V . , párr . 4 « . mentales. 



nelrar con su ejército en el reino de Francia, y puso 
sitio á la fuerte plaza de Landrecy. Cuando tenia ya 
apretado el cerco (octubre, 1 543), túvose aviso de 
que se acercaban al campo imperial en socorro de la 
plaza el rey Francisco y el delfín con un ejército de 
cincuenta mil infantes y diez mil caballos. Iguales 
poco mas ó menos eran las fuerzas imperiales. V o c i -
feraba el francés que iba resufelto á dar batalla al 
emperador, y á destruirle de una vez, y á perseguir-
le hasta el cabo del mundo. Noticioso de esto el Cé-
sar, presentóse un dia al frente de su campo armado 
de todas armas, arengando á los suyos á cada cual 
en su lengua, y exhortándolos á que peleáran como 
c a b a l l e r o ^ m r a d o s , añadiendo que si viesen caido 
su c a b a l l ^ P f ^ e s t a n d a r t e imperial que llevaba Luis 
Qnijada(levantasen primero el estandarte que á él. 
Cuatro horas estuvieron los imperiales provocando á 
batalla, y c omo el francés no diera muestras de m o -
verse de su real, mandó el emperador tocar á reti-
rada una milla del campo. Otro dia intentó acometer 
el campamento enemigo, mas en tanto que los impe-
riales se ocupaban en echar unos puentes sobre un 
riachuelo que los separaba, los franceses á favor de 
una espesa humareda que á propósito levantaron en -
tre los dos campos se retiraron silenciosamente y sin 
ser sentidos, de modo que cuando el emperador se 
apercibió de ello y despachó en su seguimiento algu-
nas tropas, estas dieron en una emboscada prcpara-

da por el delfín y perecieron la mayor parte (7 de 
noviembre, 1543). 

Tal remate tuvo el célebre sitio de Landrecy, en 
el cual creyó toda la Europa que las añejas contien-
das entre los dos rivales, Cárlos y Francisco, se iban 
á decidir en un dia por medio de una batalla general, 
á que parecía estar dispuestos ambos contendientes. 
Los franceses se glorian de que su rey tuviera maña-
para socorrer á Landrecy y quitársela de entre las 
manos al emperador á la vista de todas las fuerzas 
imperiales reunidas; mientras los españoles deprimen 
á Francisco por haber esquivado la batalla con que 
le brindó el César, y á que él mismo haHa venido 
retando; y aseguran que solo por algún 

general, ó por engaño de los espías dejó dWdestruir 
al francés y de apoderarse de las personas rey v 
del delfín, como que dijo á su general Fernando de 
Gonzaga: «Vos me habéis quitado hoy mi enemigo 
de entre las manos ( 1 ) .» 

Entretanto, la cristiandad presenciaba asustada 
uno de los mayoies escándalos que jamás se habían 
visto. El sultán de Constantinopla, en cumplimiento de 

(4) Desacordes están en este, zaga y el capitan Salazar, este se 
como en otros puntos, el italiano vino á España por temor de al -
Paulo Jovio, el francas Du Bellay, gun atentado de aquel, y aqui fué 
y el español Sandoval, asi como preso por el alcalde Ronquillo, si 
otros historiadores italianos, f ran- bien resultó libre de cargo, v solo 
ceses y españoles. Algo debió ha- se le apercibió que m hablára 
ber de deslealtad ó de engaño al mal de don Fernando de Gonza-
emperador, puesto que inculpán- ga. Sandoval, l ib.XXV., párr. 4G. 
dose mutuamente el general Gon-



los tratados con el rey cristianísimo, invadía otra vez 
á la cabeza de un formidable ejército turco el reino 
de Hungría y tomando por asalto unas ciudades y 
rindiéndosele otras, pasaban al dominio de la Puerta 
Otomana las posesiones que en aquel reino pertene-
cían á clon Fernando, hermano del emperador. Por 
otro lado, el terrible Barbaroja, en virtud de los mis-
mos convenios, saliendo al mar con ciento diez gale-
ras y muchas galeotas y fustas de corsarios, habia 
costeado la Calabria, saqueado é incendiado á R e g -
gio, infundido terror á los habitantes de Roma, p a -
sando por la desembocadura del Tiber, abordado por 
Ostia, CivHavechia y Pomblin á las riberas de G e n o -
va, é i n j f e "t f . idose por último en Marsella con la 
flota f ragosa mandada por Francisco deBorbon , con-
de de Bv'Shien (julio, 1543). Las dos armadas reuni-
das marcharon á combatir á Niza, postrer asilo del 
desgraciado duque de Saboya. La plaza se defendió 
con vigor, mas no pudiendo resistir á un asalto gene-
ral, se refugiaron los saboyanos á un castillo casi 
inespugnable, fundado sobre una roca, despues de 
haber capitulado que se guardaría á los de la ciudad 
sns vidas, haciendas y privilegios. Tratando estaban 
íranceses y turcos de ganar el castillo, cuando se su-
po que el marqués del Vasto se acercaba por la 
parte de Milán con grueso ejército, y como ya Bar-
baroja anduviese disgustado del poco auxilio que h a -
bia encontrado en los franceses, levantó el cerco 

(setiembre), no sin enviar al sultán en tres naves 
hasta trescientos niños y niñas cautivas, que por for-
tuna rescataron don García de Toledo y Antonio 
Doria, que con las galeras de Malta y del pontífice 
corrían la costa de Grecia 

El rigor de la estación obligó á imperiales, f ran-
ceses y turcos á suspender las hostilidades (2 ). Barba-
roja invernó con su armada en Tolon, sin dejar por 
eso de enviar algunas galeras á correr las costas de 
España y de Argel . Mas si los fríos del invierno ha -
bían paralizado los movimientos militares, no alcan-
zaron á entibiar el fuego del òdio que ardia en los 
corazones de Cárlos y de Francisco, los piales d u -
rante aquella suspensión no pensaronvjijffi'ái prepa-
rarse á emprender con mas ahinco la p r ó x ^ a c a m -
paña. En este intermedio se concertó el rjíperado»; 
con Enrique de VIII. de Inglaterra conviniendo en que 
ambos penetrarían con ejército en Francia, habién-
dolo de hacer el inglés en fin de mayo (1544) con 
veinte y cinco mil infantes y cinco mil caballos pol-
la parte de Normandia. Logró separar de la alianza de 
Francisco al rey de Dinamarca, que si no era m u y 
poderoso, podía hacer mucho daño por su prox imi -

(1) Guicheuon, Hist, de Sabo-
ya, torn. I.—Du Bellay, Memoir. 
—Sandoval, libro XXV. núm. 48. 

(2) Y sin embargo todavía por 
este tiempo el intrépido y activo 
don Alvaro de Bazanacometiócon 
su flota la armada francesa en ol 

cabo de Finisterre, y lo apresó 
diez y seis navios. Hecho que no 
hemos visto en las historias, pero 
que consta de la correspondencia 
original de aquel célebre mar i -
no.—Archivo deSimancas, Esta-
d o y Castilla, núm. 62, Armada. 



dad á sus dominios, y se dedicó á ganar las volunta-
des de los príncipes alemanes en la dieta que había 
convocado en Spira, para caer sobre Francisco con 
todo el poder del cuerpo germánico. 

Fué esta dieta de Spira la mas numerosa y bri-
llante que jamás se habia visto, y nunca habian c o n -
currido tantos príncipes, electores, eclesiásticos y re -
presentantes de las ciudades; asistió también el rey 
don Fernando de Bohemia, hermano de Cárlos, y 
nunca el emperador se vió mas en el lleno de su m a -
gestad. Creyó Cárlos V. que no era ocasion sino 
de contemporizar con los protestantes para atraerlos, 
y p rocurédesde luego ganar la amistad det e lector 
de Sajoni fe^SV' l landgrawe de Hesse, que eran los 
principa, del partido reformista, no siendo escaso 

hacefets concesiones á fin rie obviar embarazos. 
Cuando ya juzgó poder hablar con libertad, c omen-
zó por esponer á la dieta los dos principales designios 
por que trabajaba, á saber: la reunion de un concilio 
general para sosegar las discordias religiosas que in-
quietaban el imperio, y las medidas convenientes para 
atajar la pujanza de los mahometanos, cuyos dos 
grandes objetos estaba impidiendo la criminal a m b i -
ción del rey de Francia, promoviéndole injustas guer -
ras, v sobre todo, dando á la cristiandad el inaudito 
escándalo de llamar los ejércitos y armadas del Gran 
Turco, y atraerlos al centro de las naciones cristia-
nas. Inculcó sobre el espectáculo irritante y sin 

ejemplo de haberse visto combatir juntas y como 
hermanas la ciudad de Niza, las Uses de Francia y 
las medias-lunas de Turquía , las armas del rey 
cristianísimo y las del sultán de los mahometanos. 
Manifestó que el injustificable e n c o n o del rey Fran-

x cisco era el que le impedia congreg ar el concilio, y 
acudir, como deseaba, á libertar la.Hungría, la A le -
mania y la Italia de las audaces invasiones de Solimán 
y Barbaroja, y exhortó á todos á que se aunáran con 
él para combatir á los enemigos públicos de la cris-
tiandad. Esforzaron las razones del emperador su 
hermano don Fernando y el duque de Saboya; y las 
escusas que los embajadores del rey Francisco se e s -
forzaron por esponer en la dieta, no atendi-
das ni casi escuchadas. El emperador h a i ^ ^ a n a d o 
todos los ánimos* El resultado fué adherírsela dieta 
á las ideas de Cárlos, declarar la guerra a f rey de ' 
Francia, y ofrecerle un ejército auxiliar de veinte y 
ocho mil hombres (1.° de abril, 1544) , sostenidos 
por la liga, y para cuya subvención se haría un r e -
partimiento general entre todos los estados y ciuda-
des imperiales 4,1. 

No quedaba, pues, al de Francia otro aliado que 
el turco, y aun de Barbaroja tuvo tales sospechas so-
bre relaciones, presentes y regalos que entre él y 
Andrés Doria se cruzaban, que creyó lo mas acertar 

(1) Journal de Vandene s se , mo I I I . 
2 0 9 . — M e m o i r e s de Granve l le , to-
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do y prudeule despedirle, 110 fuera que queriendo 
contar con un aliado se encontrara con un pe l i -
groso enpmigo. El único recurso ya del rey de 
Francia era suplir con la actividad y la energía su 
aislamiento, y asi lo hizo, anticipándose él á abrir la 
campaña. Comenzóla el fogoso jóven Francisco de 
Borbon, conde de .Enghien, eu el Piamonte, sitiando á 
Cariñan, plaza que el marqués del Vasto habia gana-
do de vuelta de socorrer á Niza. En auxilio de Cari-
ñan acudió desde Milán el del Vasto, resuelto á dar 
una batalla, y tan resuelto que no cuidó de ocultar ni 
-disimular su designio. Halagaba este pensamiento al 
intrépido conde de Enghien, que deseaba señalarse 
con a igu^gf í£ ion gloriosa. Y aunque el rey le tenia 
p r e v e r á ^ f u e f no aventurára batalla general, y aun-
que elt',bnsejo del monarca opinó unánimemente que 
no con Venia arriesgarla, de tal modo persuadió al 
rey y á la corte por medio del elocuente Monluc, en-
viado al efecto, de la conveniencia de dar el c o m b a -
te, que al fia el rey Francisco hubo de decir al en-
viado, levantando los ojos y las manos al cielo: «An-
dad y volved al Piamonte, y alli pelead en nombre 
de Dios.« Y no solo esto, sino que entusiasmada la 
nobleza de la resolución valerosa del de Enghien, 
marchó voluntariamente á compartir con él los pel i -
gros del combate. 

Animóse mas el jóven conde de Enghien con la 
llegada de sus nobles compatricios, é inmediata-

mente preparó y presentó la batalla, que aceptó el 
del Vasto. Encontráronse ambos ejércitos en una es -
tensa llanura cerca de Cerisoles. Trabada la pelea, 
arremetió la caballería francesa con su acostumbrado 
ímpetu y arrolló cuanto tenia delante; mas por otro 
lado hizo lo mismo y con no menos arrojo la siempre 
valerosa y disciplinada infantería española. Por d e s -
gracia los ginetes del marqués, ó aturdidos ó c obar -
des, retrocedieron sin romper lanza, y desordenaron 
ellos mismo el batallón de tudescos, y cargando s o -
bre ellos los suizos y gascones franceses, todo fué 
confusion, desórden y matanza en los imperiales. El 
marqués del Vasto perdió su serenidad acostumbrada, 
y herido él mismo en un muslo, uña de 

caballo, dejando á los suyos e s p u e s t o s a l ^ o r tan-
dad, que la hicieron en ellos grande los venadores . 
Calcúlase en diez mil los que murieron del ejército * 
imperial, además de una multitud de prisioneros, y 
de la artillería, bagajes y tiendas que se perdieron 
también. El marqués recogió unos siete mil dispersos 
en Asti !1). Este fué el golpe mas desastroso que s u -
frió el emperador en cosas de guerra, y tanto mas 
sensible , cuanto que á haberle sido favorable se 
hubiera asegurado la paz de la cristiandad, por - . 

(4) Memorias de Monluc, y de la batalla de Cerisoles (primero de 
D u Be l lay .—Jov io , H i s tor ia, l i - la pascua de Resurrección, 1544) 
bro X L I V . — S a n d o v a l , lib. X X V I . . se habian perdido la de Ravena T 
número 1 4 . — O b s e r v a Sandoval la de los Gelbes. 
que en el mismo diá que se perdió 

£ • 
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que el francés había echado el resto en esta batalla. 
Por mas que tan señalada victoria alentára á los 

franceses y á los enemigos ocultos del emperador, y 
por mas que el duque de Enghien escitára á su rey á 
que se aprovechara de ella para apoderarse del Mi-
lanesado, antiguo objeto de su ambición, Francisco, 
lejos de comprometerse en tal empresa, temia por la 
seguridad de su reino, porque se acercaba el tiempo 
en que el emperador y el rey de Inglaterra debían in-
vadirle simultáneamente, y en vez de proseguir 
aquel triunfo, desmembró del ejército de Enghien 
doce mil soldados de los que habían triunfado en C e n -
sóles. Y en efecto, el emperador , despues de conse-
guir queM-«^neral don Fernando de Gonzaga y el 
maestre^p campo don Alvaro de Sande rescatáran del 
poder ¿ i los franceses á Luxemburgo, donde e n c o n -
traron mas de ochenta piezas de artillería, y recobrá-
ran algunas otras plazas de los Países Bajos, salió de 
Spira (10 de junio, 1 5 H ) , despedida la Dieta, á incor-
porarse con su ejército que ya habia penetrado por 
el Lorenés dirigiéndose á la Champaña. El intento del 
emperador era marchar sobre París, para lo cual t e -
nia que allanar algunas fortalezas, como eran Ligny, 
Commercy, Saint-Dizier, Rehns y Chalons. El e jérc i -
to imperial constaba de mas de cincuenta mil h o m -
bres bien pertrechados, y Enrique de Inglaterra en 
cumplimiento del concierto con Cárlos habia llevado 
también el suyo á Francia, y le tenia entre la Nor -

Mientras el emperador, toma-
das fácilmente algunas plazas, ponía sitio á Saint-Di-
zier, el inglés cercaba también por su lado á Montreuil, 
si bien se advertía entre ellos aquella falta de unión 
y de confianza que tan necesaria Ies era para l le-
var adelante el plan convenido, y que comenzando 
por poca armonía habia de parar en perjudicial 
desacuerdo. 

Apurada era la situación del rey Francisco, te-
niendo en el corazon de su reino tan poderosas fuer-
zas enemigas; y sin embargo no perdió el ánimo, 
y á fuerza de fatigas logró reunir hasta cuarenta mil 
infantes y seis mil caballos. Uno de sus^medios de de -
fensa fué el mismo que en otra o c a s i o ^ g ^ k e m p l e á -
do en la Provenza con fruto; el de d e v a s t a d o s paí-
ses por donde habia de marchar y acampar y e n e m ¡ - # 

go para privarle de mantenimientos. El delfín, su 
hijo, á cuyo cargo p:iso ias principales fuerzas, limi-
tábase á molestar al enemigo é interceptar los c o n -
voyes, esquivando arriesgar una batalla en que sin 
duda hubiera podido aventurar la pérdida del reino. 
Entretanto continuaban los imperiales sitiando y apu-
rando á Saint-Dizier, que defendían valerosamente 
el conde de Sancerre y Mr. de La Lande, los heróí-
cos defensores de la célebre plaza de Landrecy. En. 
los combates y asaltos de este sitio murieron, por 
parle de los imperiales el principe de Orange, y por 
la de los franceses el bizarro capitan La Lande. La 



plaza resistió todavía algunas semanas, basta que por 
un ardid del canciller Granvela, que consistió en ha -
cer presentar á Sancerre, unas supuestas cartas del 
duque de Guisa, facultándole para capitular por las 
dificultades que el rey tenia para socorrerle, c a -
yendo Sancerre en la trampa y artificio, convino 
en la entrega de la ciudad (agosto, 1544) , no sin 
obtener una honrosa capitulación despues de una 
gloriosa defensa (4). 

Ganada Saint-Dizier, prosiguió el emperador in-
ternándose en la Champaña, no obstante tener que 
marchar por un pais exhausto d e víveres, y á pesar 
de los conflictos en que le ponia el atraso de pagas á 
las tropajfe -s?qialtnente por parte de los alemanes, 
que d e / & t ! n u o se le alborotaban pidiendo dinero, y 
a l g u n a h a s t a atentando á la vida del emperador. 
Necesitaba por lo tanto detenerse á lomar algunas 
plazas para proporcionarse recursos, y asi fué avan-
zando hasta apoderarse de Epernay y de Chateau-
Tierry, esta última distante ya dos solas jornadas de 
París. Seguíale con la vista el ejército francés en su 

tu D u Beiiav, M e m o i r . — B r a u - guerra. Po r ejemplo, á Sancerre 
tftine to-n. V I .—Pau lo Jov., flis- le nombra en unas partes Sansar-
tor ia ' dei empc rado r . - Sandova l , ra, en otras Sajuserno.-a La L a n -

b o X X V I , pár. 49 á 2 7 . - R 0 - de Mr. de Landi: a Gui l lermo D u 
bartson. ll ist. de Carlos V., l i - Bellay, Bellote; á = lospueblos L . g -

ny, Commercy, Samt-Dizier, los 
No es fácil, en esta, como en llama Leni, Carmesí, San Des,r} 

ot raVocS iooes conocer por nués- al rio Marne. Marba, o Matrona; a 
tro Sandoval la verdadera nomen- Epernay, Aspernecto; f Chalón,, 
d a t u r a do los personages y de los Catalán RIO; y asi de los demás, 
pueblos que se mencionan en esta 

marcha desde la ribera opuesta del Marne que los d i -
vidía. Ambos ejércitos iban talando las campiñas é 
incendiando las poblaciones por donde pasaban, d e -
jando el pais en el mas lastimoso estado: hubo oca -
sion de acampar el ejército imperial en medio y á la 
vista de cuatro poblaciones ardiendo á un tiem-
po, incendiadas dos por los imperiales y dos por los 
franceses. 

La aproximación de Cárlos V. á París produjo en 
los habitantes de aquella capital, susto y terror en 
unos, desesperación y corage en otros, y unos huiau 
con sus familias á las ciudades del Sena y del Loire, 
y otros se preparaban á defenderla á todo trance, 
entre ellos, la juventud de las escueJ^^taue tomó 
animosa las armas y se organizó en B a l w r a s . El 
mismo rey tuvo momentos de desánimo A a s t a el 
punto de esclamar: «¡Dios mió! ¡qué Gára rae haces 
pagar esta corona que creía haber recibido como un 
presente de tu mano!» Pasando luego del dolor á la 
resignación, añadió: «¡Cómprase tu voluntad!» Y r e -
poniéndose do su desaliento , envió al delfín con 
ocho mil hombres á París, guarneció convenien-
temente la plaza de Meaux, y él mismo, por medio 
de una marcha forzada, se puso entre la capital y 
el campo imperial. 

En este intermedio, temeroso el rey Francisco de 
no poder evitar que llegára Cárlos á apoderarse de 
París, le babia enviado varios mensages de paz, va 



por medio del almirante y del gran canciller de Fran-
cia, ya poniendo en juego la intervención del confe-^ 
sor de la reina y suyo, el español fray Gabriel de 
Guzman, fraile dominico natural de Valdemoro, c e r -
ca de Madrid. Aunque Cárlos habia ido poniendo 
muchas dificultades para acceder á UQ concierto, 
conveníale también á él la paz. Su ejército carecía de 
víveres, y ofrecíale no pocos inconvenientes invernar 
en Francia. Por otro lado tenia enojado al pontífice, 
asi por sus complacencias con los protestantes de 
Alemania, como por su alianza con el rey de Ingla-
terra, á quien el papa miraba como á un herege es -
comulgado. Temia pues por Italia: y por otra parte, 
en Alemaj^ - V^<^resaba la reforma, y el turco a m e -
nazaba ^-Austria por Hungría. No era por lo tanto 
difícil i f e a r á un ajuste entre dos soberanos, de los 
cuales el uno deseaba la paz y el otro la necesitaba. 
Asi sucedió, y despues de algunas conferencias se 
concertó y estipuló la paz en Crespy, aldea inmediata 
á M e a u x ( 4 8 de setiembre, 1544) , firmándola por 
parte del emperador el canciller Granvela y don 
Fernando de Gonzaga , virey de Sicilia, por parte 
del rey Francisco el almirante Annebault y el guar-
dasellos del reino. 

Los principales capítulos de la paz de Crespy 
eran: la consabida cláusula de firme y perpétua paz 
y amistad entre ambos soberanos, que se estipulaba 
siempre y no se cumplía nunca: que se devolverían 

recíprocamente todo lo conquistado desde la tregua 
de Niza: que se restituiría á los duques de Saboya, 
de Mantua y de Lorena todo lo que les hubiera sido 
tomado por ambas partes: que se unirían para hacer 
guerra al turco, aprontando para esto el rey Fran-
cisco seiscientas lanzas y diez mil hombres cuando el 
emperador los pidiese: que Cárlos daría en matri -
monio al duque de Orleans, hijo de Francisco, ó bien 
su hija la princesa María con los estados de Flandes, 
ó bien la hija segunda de su hermano Fernando con 
el ducado de Milán, habiendo de determinarlo el 
emperador dentro de cuatro meses: que Francisco 
renunciaría todos los derechos que pretendía tener á 
los reinos de Nápoles y Sicilia, y a W ¡ ^ í o n a l ° 
Flandes, Artois y otros estados: que rioOlsA auxilio 
de ninguna clase al retirado rey de Navar i® que en ' 
cambio renunciaría todo derecho al ducado de B o r -
goña y á otras ciudades que se designaron: que e n -
traría en esta paz el rey de romanos y todos los prín-
cipes cristianos que quisieren, etc. 

El tratado de Crespy tenia que disgustar y dis-
gustó á muchos: al papa, porque era otro el partido 
que él se proponía sacar del rey Francisco; al sultán, 
por la guerra que se proponían hacerle, convirtién-
dose su aliado en enemigo; á los protestantes de A le -

( l ) Dumont.CorpsDiplomat.il. día oran treinta y uno. Sandoval 
— Coleccion de tratados de paz, t o - l osponeen el libro XXVI., pár .28 . 
jno I .—Los capítulos de la Coucor-



mania, por una cláusula particular que no se insertó 
en el tratado, por la que se convenían los dos en 
emplear su valimiento á fio de que se reoniese un 
concilio para atajar y condenar la doctrina reformista; 
al delfín de Francia, por la predilección que su padre 
parecía manifestar hácia su hijo segundo; al rey de 
Inglaterra, por haberse hecho todo sin su interven-
ción, cuando estaba haciendo la guerra á una con 
Cárlos; bien que cuando éste le anunció lo que tra-
taba contestára como despechado, que él hiciera lo 
que le estuviese bien, que por su parte pensaba lle-
var la guerra adelante. Asi cuando le llegaron los 
embajadores franceses con los artículos de la paz, le 
hallaron tg^r^a^ dispuesto á entrar en ella, y tan 
e n v a l e n t ó l o con haber rendido á Boulogne, y puso 
tales c o c c i o n e s , que hubo de rechazarlas con d e s -
den el rey Francisco, y la guerra continuó entre am-
bas naciones. 

Por su parte el emperador , en cumplimiento 
del tratado, retiró su ejército y se volvió á Flandes 
para invernar en Bruselas. Alli licenció sus tropas, 
quedándose soto con el tercio de don Alvaro deSande 
destinado á pasar á Hungría. Los españoles, en vez 
de venir á España, acostumbrados á la vida militar, 
prefirieron los mas alistarse al servicio del rey de In-
glaterra que los buscaba y ofrecía buenos sueldos, y 
sirviéronle todo- el tiempo que duró la guerra con 
Francia. El genera 1 del ejército inglés era el español _ 

don Beltrande la Cueva, duque de Alburquerque, á 
quien debió el rey Enrique el buen suceso de la j o r -
nada de Boulogne. 

Todo el mundo estrañaba, y razón habia para 
ello ciertamente, que cuando Cárlos V. se hallaba tan 
pujante y poderoso, amenazando á la misma capital 
de Francia y teniendo á su rival tan apretado, hubie-
ra suscrito á condiciones tan graves para él como las 
del tratado de Crespy, y á que nunca habia accedido 
aun en las mas desfavorables situaciones, y se des -
confiaba y tenia por inverosímil que llegára el caso 
de desprenderse de uno de los estados á que jamás 
en sus mayores apuros habia querido renunciar. P e -
ro á las razones que antes hemos aountadxi. debe sin 
duda agregarse el mal estado de su padeci-

mientos de la gota que le aquejaban ya n j l cho .en-
tonces. Asi fué que cuando llegó á Bruselíreel emba? 
jador francés encargado de obtener la ratificación de 
la paz, Cárlos que comprendía aquella desconfianza, 
dijo al poner trabajosamente la pluma sobre el papel: 
«No temáis que yo haya de quebrantar el tratado, 
porque la mano que apenas puede sostener una pluma 
no está ya para blandir la lanza.» 

Dispuesto á cumplir el tratado hasta en la parte 
que debia hacérsele mas sensible, habia enviado á 
Castilla su secretario Alonso de Idiaquez, con cartas 
para el príncipe don Felipe su hijo, gobernador del 
reino, ordenándole consultára al consejo de Estado 



cuál de los dos casamientos y de las dos cesiones le 
parecía mas conveniente, si el de su hija ó el de su 
sobrina, si la cesión de Flandes ó del Milanesado. A 
esto último parecía haberse inclinado ya el emperador 
y el consejo de Castilla, cuando la fortuna le abrió un 
camino, que sin faltar á los compromisos le dejaba 
libre de las obligaciones del pacto, sin desmembra-
ción alguna de sus dominios. El joven duque de Or -
leans, á quien se destinaba la princesa, y en cuyas 
escelentes prendas cifraban las mayores esperanzas 
los franceses, y aun los milaneses mismos, falleció de 
resultas de una fiebre maligna (1545), con senti-
miento general, y muy especialmente de su padre que 
le amaba <vw)red i l e c c i on . 

EstejgpSpÍMáo acontecimiento dejaba sin efecto 
una .de (Ls clásulas mas esenciales de la paz de Cres-
py. El rey Francisco pedia alguna indemnización de 
la desventaja que le hacia sufrir la muerte de su hi-
jo , pero Cárlos se negaba á alterar la letra del tra-
tado, y esquivaba entrar en nuevas negociaciones 
sobre el ducado de Milán. En otro tiempo habría sido 
éste sobrado motivo para romper de nuevo la guerra 
los dos soberanos rivales, mas la edad de uno y otro 
monarca, á quienes habían pasado los fuegos de la 
juventud, la necesidad de atender el de Francia á la 
guerra de los ingleses, y los proyectos del emperador 
contra los protestantes de Alemania, evitaron por en-
tonces otro rompimiento que hubiera vuelto á poner 

en combustión la Europa, quedando solo sacrificado 
el duque de Saboya, cuyos dominios no podían serle 
devueltos sin la celebración del matrimonio del de 
Orleans (1 ). 

Favoreció también á que gozase la Europa de cier-
to, aunque breve período de reposo, del cual había 
bien menester, la muerte por este tiempo ocurrida del 
famoso y terrible corsario Barbaroja, que en la mar-
cha de retirada de los puertos franceses habia ido 
con su flota devastando de tal manera las costas de 
Italia, y lodo el litoral de los paises que median hasta 
la capital de Turquía, que entró en Constantinopla 
con riquísima presa de alhajas y millares de desgra-
ciados cautivos, dejando tras sí el ' j j f f l frÁ la deso -
lación en las poblaciones cristianas. lEst^átoguo pi -
rata, rey de Argel y virey de Túnez, y a l m A t e des-
pues del Gran Turco, dejó por heredero de su inmen-
sa riqueza á su hijo Hassen Barbaroja, que á la sazón 
se hallaba en Argel. 

Permaneció algún tiempo el emperador en Bru-

(O Eutre los papeles de Esta- las, fin de febrero, 4545.—Emba^ 
do del cardenal Granvela (t. III), jada del rey de Francia al empe-
se encuentran los siguientes d o - rador dándole cuenta de la muer-
cumentos sobre la alternativa de te de su hijo.—Hubo sospechas do 
los dos matrimonios contenida en haber sido envenenado por c o n s e -
el tratado de Crespy. 4.» La ma- j o <3 industria de su cuñada Cata-
ñera de consultar fa alternativa lina de Médicis, y aun dicen no le 
con los señores de los Paises Ba- pesó á su marido Eorique, á quien 
jos. 2 . Discurso y razonamiento mortificaba la< envidia por el favor 
de las consideraciones que se han que el rey, su padre, y el e m p e -
de tener presentes sobre la alter- rador dispensaban al de Orleans. 
nativa de los matrimonios del d u - Tenia entonces 22 años—Sando -
que de Orleans, etc. 3 .° Declara- val, lib. XXVII., pár. 4. 
cion de la alternativa. En Bruse-



selas ácausa del mal estado de su salud, dedicado á 
discurrir y preparar los medios mas eficaces, enérg i -
cos y prontos para acabar con las contiendas re l ig io -
sas que seguían conmoviendo sus dominios, y para 
sofocar con energía, ahora que le dejaban libre las 
guerras de Francia, el espíritu y las doctrinas de la 
reforma, que habían cundido maravillosamente por 
casi todos los países de Europa, á favor de sus dis-
tracciones y de las condescendencias con los protes-
tantes, á que la complicación de sus atenciones y ne -
gocios le habia obligado. Pero materia será esta p a -
ra otro capítulo, debiendo limitarnos en el presente al 
término que por entonces tuvo la guerra que podemos 
llamar geng^^cpn Francisco I. 
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CAPITULO XXVI. 

" I E B T E DE L C T C « 0 . 

CONCILIO DE TRENTO: GUERRA DE RELIGION. 

De 1541 a 1547. 

Proceder del emperador con los protestantes—Consecuencias de sus 
concesiones en las dietas de Ratisbona y de Sp i ra—Dieta de 
Worras.—Concilio de Trento: sus primeras ses iones—No le r e c o n o -
cen los protestantes—Muerte de Martin Lutero—Juicio de su c a -
rácter y de sus obras—Decisiones del c o n c i i i d e Cár-
los V. contra los reformistas—Preparativos de¿Se*Í jm—Alianza 
con el papa—Gran confederación de los protestantes « A l e m a n i a . 
—Formidable ejército que levantaron—El elector d ^ i a j o n i a y éf 
landgrave de H e s s e — Manifiesto—Falsa situación do Cárlos V. en 
Ratisbona—Ileunion del ejército imperial.—Guerra de r e l i g i ó n -
Prudente y heróica conducta del emperador en Ingolstadt . -Ret i -
radadel grande ejército protéstente—Proposiciones de paz: rechá-
zalas el emperador—El duque Mauricio de Sajorna—Cómo, siendo 

protéstente, favoreció á los católicos—Dispersión d e las tropas l u -
teranas— Rindense al emperador las ciudades protestantes de la 
Alta Alemania—Castigos—Licénciamiento del ejército imperial: 
retirada de las tropas pontificias—Quietud del emperador, y sus 
causas—Famosa conjuración en Génova: Fieschi .—Recelos y c u i -
dado del emperador—Resuélvese ó proseguir la campaña. 

Desembarazado Cárlos de la guerra de Francia, 
y permitiéndole la retirada y muerte de Barbaroja y 



selas ácausa del mal estado de su salud, dedicado á 
discurrir y preparar los medios mas eficaces, enérg i -
cos y prontos para acabar con las contiendas re l ig io -
sas que seguían conmoviendo sus dominios, y para 
sofocar con energía, ahora que le dejaban libre las 
guerras de Francia, el espíritu y las doctrinas de la 
reforma, que habían cundido maravillosamente por 
casi todos los países de Europa, á favor de sus dis-
tracciones y de las condescendencias con los protes-
tantes, á que la complicación de sus atenciones y ne -
gocios le habia obligado. Pero materia será esta p a -
ra otro capítulo, debiendo limitarnos en el presente al 
término que por entonces tuvo la guerra que podemos 
llamar geng^^cpn Francisco I. 
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CAPITULO XXVI. 

" I E R T E DE LCTCRO. 

CONCILIO DE TRENTO: GUERRA DE RELIGION. 

De 1541 a 1547. 

Proceder del emperador con los protestantes—Consecuencias de sus 
concesiones en las dietas de Ratisbona y de Sp i ra—Dieta de 
Worras.—Concilio de Trento: sus primeras ses iones—No le r e c o n o -
cen los protestantes—Muerte de Martin Lutero—Juicio de su c a -
rácter y de sus obras.—Decisiones del c o n c « H ^ ? ^ | j o s de Cár-
los V. contra los reformistas—Preparativos de¿Se*Í jm—Alianza 
con el papa—Gran confederación de los protestantes « A l e m a n i a . 
—Formidable ejército que levantaron—El elector d ^ i a j o n i a y éf 
landgrave de H e s s e — Manifiesto—Falsa situación do Cárlos V. en 
Ratisbona—Ileunion del ejército imperial.—Guerra de r e l i g i ó n -
Prudente y heróica conducta del emperador en Ingolstadt . -Ret i -
radadel grande ejército protéstente—Proposiciones de paz: rechá-
zalas el emperador—El duque Mauricio de Sajonia—Cómo, siendo 

protéstente, favoreció á los católicos—Dispersión d e las tropas l u -
teranas— Rindense al emperador las ciudades protestantes de la 
Alta Alemania—Castigos—Licénciamiento del ejército imperial: 
retirada de las tropas pontificias—Quietud del emperador, y sus 
causas—Famosa conjuración en Génova: Fieschi.—Recelos y c u i -
dado del emperador—Resuélvese ó proseguir la campaña. 

Desembarazado Cárlos de la guerra de Francia, 
y permitiéndole la retirada y muerte de Barbaroja y 



las distracciones del turco en Asia un período de re -
poso á que no estaba acostumbrado, quiso aprovechar 
aquella coyuntura para obrar en la cuestión religiosa 
y contra los protestantes del imperio (negocio en v e r -
dad el mas grave y trascendental de aquel siglo) con 
una energía que pudiera enmendar los yerros de su 
lenidad y de sus condescendencias anteriores. 

En efecto, desde las concesiones que Cárlos se 
creyó precisado á hacer á los protestantes en la Dieta 
de Ratisbona (1541), era de prever el ánimo que c o -
brarían los príncipes y los partidarios de la reforma, 
que eran ya muchos y poderosos. La necesidad que 
de sus auxilios tuvieron él y su hermano don Fer -
nando para^-clefensa de Hungría (1542), les daba 
nueva f i w § T y aliento. La protesta de los re formado-
res conty la reunión del concilio que el papa habia 
c o n v o c a d o " en Trento para noviembre de aquel año, 
manifestaba la descarada oposicion de los protestan-
tes, y la confianza que les inspiraba la necesidad que 
de ellos tenían Cárlos y Fernando; y el desaire que 
el pontífice y la Iglesia sufrieron, teniendo que pro-
rogar el concilio por falta de asistencia de prelados, 
fué un golpe fatal que envalentonó á los enemigos 
del poder pontificio. Nuevas concesiones del empera-
dor y su hermano aumentaron su osadía, y una i m -
prudencia del duque de Brunswick, fogoso y arreba-
tado católico, dió ocasion á los confederados de Smal-
kalde para hacer con buen éxito un ensayo de su 

valor y de sus fuerzas materiales. Así se- atrevieron 
luego á negarse á reconocer la jurisdicción de la c á -
mara imperial (1543), mientras no se les dieran s e -
guridades respecto al ejercicio y prácticas de sus 
nuevas doctrinas. 

Los auxilios que el emperador les pidió y ellos le 
otorgaron en la dieta de Spira (1544) para la guerra 
contra la Francia, y los debates públicos que en 
Alemania se les permitía tener sobre la cuestión re-
ligiosa, les daban á ellos tanta audacia como enojo al 
pontífice Paulo, que veía vilipendiada su autoridad, 
y no bien parada tampoco la del César. Por tanto, y 
por ser la necesidad de todos reconocida la celebra-
ción de un concilio general para a t a j a ^ g j ^ c i e n t e s 
progresos de la reforma y dar unidad y á la 

Iglesia, tan luego como se firmó la paz d j l f r e s p y , , 
espidió el papa nueva bula convocatoria (19 de n o -
viembre, 1544) , para el concilio que habia de reu-
nirse en Trentoel cuartodomingo de cuaresma delaño 
siguiente. El emperador, que era el que mas deseaba 
el concilio, mandó á todos los prelados de sus dominios 
que procurasen no faltar el dia prefijado. Mas c omo 
en aquel tiempo estuviese congregada la dieta del 
imperio en Worms, presidida por Fernando á n o m -
bre del emperador su hermano, á quien el mal de la 
gota tenia detenido en Bruselas (1545), viósé desde 
luego en ella la resistencia de los protestantes á r e -
conocer el concilio, y á someterse al fallo de una 

T O M O X I I . ^(J 



asamblea convocada por el papa, no ya para discutir 
las controversias religiosas, sino para juzgarlas def i -
nitivamente. Reclamaban que se les conservasen las 
concesiones y derechos que.se les habían otorgado en 
la última dieta, y hasta que esto se hiciese se negaban 
á prestar al emperador y su hermano los auxilios que 
les pedian para hacer la guerra al turco en unión con 
el rey de Francia, con arreglo al tratado de Crespy. 

Poco adelantó Cárlos con presentarse en Worms 
apenas estuvovun tanto restablecido, pues si bien 
para disimular sus miras y entretener con alguna es -
peranza á los protestantes señaló para principios del 
año próximo una dieta en Ratisbona á fin de terminar 
las contj fc /T^ la persecución que habia desplegado 
ya conf^Tíos luteranos en Flandes, la protección que 
dispenfe ba al cabildo de Colonia contra el arzobispo 
que quería introducir la reforma en su diócesis, la 
prohibición de predicar que hizo á los propagadores 
de la nueva doctrina en la misma ciudad de Worms, 
y sobre todo, la embajada que supieron haber e n -
viado á Constantinopla proponiendo al Gran Turco 
la paz como para quedar desembarazado de toda otra 
atención, los convencieron d e q u e estaba resuelto á 
obrar con rigor y á constituirse en esterminador del 
luteranismo. La muerte del duque de Orleans les 
hizo esperar que se renovarían tal vez las disidencias 
entre el emperador y el rey de Francia, pero no fué 
asi, como hemos visto. Creyeron también que la in-

vestidura que el papa se atrevió á dar en aquel tiem-
po á su hijo Pedro Luis de los ducados de Parma y 
de Plasencia, desmembrando asi el patrimonio de la 
Iglesia, indispondría y enojaría á Cárlos con el pon-
tífice; mas también en esto se vieron defraudadas sus 
esperanzas. Porque, si bien Cárlos reprobó aquel ras -
go de despotismo y de arbitrariedad y rehusó confir-
mar la investidura, el emperador y el papa estaban 
dispuestos á sacrificar sus resentimientos á trueque de 
poderse dedicar á la estincion de las doctrinas refor-
mistas y de las sectas religiosas, que uno y otro mi -
raban como el negocio de%mayor importancia. 

En tal estado se hizo la apertura del concilio de 
Trento (13 de diciembre, 1545), d í f e r j d M q r aquella 
causa desde el principio hasta el fin del anS^kajo la 
presidencia de los legadosdel papa, que eran A s c a r -
denales y tres obispos, sin que en aquella sesión * 
se hiciera otra cosa que declarar hallarse reunido el 
concilio en nombre del Espíritu Santo, para gloria de 
Dios, estirpacionde las heregías, reforma del clero y 
pueblo cristiano, y humillación de los enemigos de la 
Iglesia. Para la segunda sesión (7 de enero, 1546) 
hubo ya muy graves debates sobre el órden en que 
se habían de tratar las materias y someterse al e x á -
men y deliberación del concilio. 

El emperador y los mas de los obispos querían 
que se comenzara por tratar de la reforma de los 
abusos y de las costumbres antes que de lo relativo 



al dogma y á la fé, asi por quitar á los hereges el pre-
testo con que se habian separado de la comunion c a -
tólica, como porque de ese modo los decretos sobre 
la fé saldrian mas autorizados y serian mas respetados 
por los pueblos. Oponíanse á esto los legados presi-
dentes con arreglo á las instrucciones que tenían del 
pontífice, alegando que debían ser primero las deci-
siones en asuntos de fé, porque la condenación de los 
errores contrarios era el objeto principal del concilio. 
Como un término medio y de conciliación entre estos 
dos pareceres, se propuso otro tercero, á saber, que 
en todas las sesiones se hablase primero del dogma, 
y despues de la reforma, y este fué el que preva le -
ció y s 

L d ^ o q u e los protestantes supieron la apertura 
del c&Mlio , publicaron un estenso manifiesto p r o -
testando contra la reunión y esponiendo las causas q u e 

los determinaban á no reconocerla como legítima. 
Conocían el riesgo que sus doctrinas corrían de ser 
solemnemente condenadas; veían que el empera-
dor estaba resuelto á hacer respetar con las armas 
las decisiones de aquella asamblea; para acordar 
los medios de conjurar el peligro se reunieron en 
Francfort los confederados de Smalkalde; pero fal -
taba á los reformistas la unión necesaria para resis-
tir con fruto. Cruzábanse entre ellos encontrados i n -
tereses; hacíanse unos á otros inculpaciones; los dos 
mas poderosos gefes de la liga, el elector de Sajonia 

y el laudgrave de Hesse, andaban desacordes. El 
landgrave, el mas impetuoso de lodos y de inas e m -
puje, sostenía sin embargo que su única salvación 
era obtener el patrocinio de los reyes de Francia 
é Inglaterra, ó confederarse con los cantones protes-
tantes de Suiza. Mientras el elector, fánatico lutera-
no, se oponía abiertamente á hacer alianzas ni recibir 
auxilios de ningún príncipe ni estado que profesára 
doctrinas ó principios que no fuesen los suyos, los 
del mas puro luteranismo, y rechazaba con tenaci-
dad toda protección de parte de quien no se ajustara 
en todos los puntos á sus creencias. 

Hallándose en tal estado las cosas, sufrieron los 
protestantes un golpe mortal. El iniciacjoj^jg aquella 
revolución religiosa, el primer predieaáfe<*|de la 
doctrina reformista, el famoso Martin L u t e r o j í t a c a d o 
de una fuerte inflamación en las visceras, murió en 
pocos dias y casi de repente en Eysleben (18 de f e -
brero, 1546), próximamente al tiempo que los padres 
del concilio de Trento acababan de formular el s ím-
bolo y profesion de- fé, tal como la habían fijado los 
sínodos de Nicea y Constantinopla y se cantaba en las 
iglesias, en la cual quedaba virlualmente condenada 
la doctrina luterana, y todas las demás sectas y he -
regías que de ella habian nacido Lulero tenia e n -
tonces sesenta y tres años. «Nunca ningún hombre, 
dice un historiador protestante, fué pintado con tan 

(I ) Concilio Tridentino, Sesión 3 . ' , -4de febrero, 1546. 



contrarios colores: los juicios de su siglo sobre su 

carácter tocaron los estreñios.» 
Sin embargo, por mucho que los escritores pro -

testan! es de aquel siglo y de los siguientes se hayan 
esforzado por realzar las prendas del gran re f o rma-
dor aleman, y por descubrir en el profesor de W i t -
temberg algunas cualidades eminentes, no han l o -
grado probar que tuviese ni el talento privilegiado 
del innovador, ni menos las virtudes morales del 
apóstol. Sin negar á Lulero una capacidad activa, 
y una regular instrucción en las materias religiosas 
que entonces se controvertían, estaba lejos de ser ni 
un sabio ni un genio. Sus obras revelan mejor la al-
tura que^rs^ . " en punto á saber que los apasionados 
e l o g i o ^ f í f sus panegiristas, los cuales atribuyen sus 
defectá^al mal gusto de su siglo. No era un hombre 
vulgar, pero las circunstancias le colocaron en una p o -
sición y le dieron una influencia que no hubiera podido 
imaginar jamás él mismo. Denunciador de un abuso 
público y lamentable, la materia de su predicación 
era á proposito para hacerle popular, y las impruden-
cias ó la falta de política de sus adversarios é impug-
nadores le dieron aliento y le hicieron osado. Tan 
fuerte y vigoroso de espíritu como débil y miserable 
de cuerpo, no aparentaba, pero tenia la firmeza y la 
audacia del reformador, á tal punto, que sus mas 
adictos escritores se ven obligados á confesar que «la 
» confianza en sus opiniones rayaba en arrogancia, s u 

/ 

»valor en temeridad, su firmeza en obstinación, y su 
»celo por confundir á sus adversarios en un furor que 
»se exhalaba en injurias groseras ( , ) . » Y en efecto, 
Lutero en sus últimos años parecia haber renunciado 
á loda idea de decencia, de decoro y de urbanidad, 
pues ya escribiese contra los católicos, ya contra los 
reformistas disidentes, su pluma parecia estar mojada 
en hiél, y cada uno de sus escritos erá una coleccion 
de insolentes burlas y de insultos de mal género, que 
los protestantes se esfuerzan por atenuar, buscando 
disculpa en cierta aspereza de esti lo .de que dicen 
adolecían por lo común los escritores de aquel tiem-
po w . Y sin embargo, este hombre inició una de las 
revoluciones religiosas y políticas mas graves que ha 

(1) Robrrtson, Ilist. do C i r -
ios V . , l i b . VIII. 

(2) No sabemos cómo pueden 
disculparse insultos como el s i -
guiente, y otros semejantes que 

{ludiéramos citar. En el último l i -
tro que escribió contra la autori-

dad pontificia, dibujó con su p r o -
pia mano la figura de un papa con 
el trage pontifical y con dos enor-
mes orejas do asno: en derredor 
pintó como en actitud de estar en 
cónclave diferentes diablos con 
mitras presentando al papa los 
atributos de su poder , mientras 
otros le arrastraban con cuerdas 
al infierno. 

Como prueba do su desmedida 
soberbia y presunción, citaremos 
solo la siguiente arrogante cláusu-
la de su testameuto: «Conocidosoy 
»en el c ielo, en la tierra y en el 
»infierno, y tengo la suficiente a u -
»toridad para que se me crea á mí 
»solo, cuando Dios por su paterna] 

»misericordia me h a c i n a d o , aun-
»que miserable pecadcjflel Evan-
»gelio de su Hijo, d e H o d o , que 
»muchos en el m u n J r le han re-* 
»cibido por mí, y me han recono-
»cido por doctor de la verdad, des-
»preciado el ódio del papa, del 
»César, de los reyes, príncipes y 
»sarceaotes, como quien dice, de 
»todos los demonios. ¿Por qué, 
»pues, no ha de bastar para esta 
»disposición y en cosa tan peque-
»5a (el testamento) el testimonio 
»de mi mano, y el j joderse decir: 
»Esto escribió él señor Martin L u -
»tero, notario de Dios y testigo de 
»su Evangelio? Notus sum in cce-
tlo, in térra el in inferno., el auc-
»toriatem ad hoc sufficienlem, 
thabeo, etc.* 

De la moralidad y do la cont i -
nencia religiosa del fraile agusti-
no, daban testimonio vivo los mu-
chos hijos que dejó do su muger 
la monja Catalina Bore. 
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esperimentado la humanidad; ejerció por espacio de 
treinta años una influencia desmedida en Alemania, 
donde nada se hacia sin consultar ó contar con Martin 
Lutero; hizo bambolear el antiguo y venerable poder 
de los papas, y alcanzó á ver el fruto de sus trabajos, 
y á presenciar ^n jádaMa adopcion de sus doctrinas 
por una gran parte de Europa. 

La noticia de la muerte de Lutero alegró, como 
era natural, á los católicos tanto como desalentó á los 
protegíanles, y mas en ocasion que el concilio de 
Trento, aumentado con bastante número de prelados, 
en su sesión cuarta (8 de abril), señalaba por reglas 
de la fé los libros del Nuevo y Viejo Testamento, 
reconocidos por canónicos, la tradición trasmitida y 
conservai^2&su-e los apóstoles, la versión de las Sa-
gradas / f r i t u r a s conocida con el título de Vulga-
ia, prohibiendo interpretar el sagrado texto de otra 
manera que lo esplica la Iglesia, único juez compe-
tente en materia de fé, con lo cual quedaban des-
truidos los fundamentos de la doctrina de Lutero. Al 
mismo tiempo el papa proferia sentencia de e x c o m u -
nión y privación de todas sus dignidades eclesiásticas 
contra el arzobispo de Colonia, absolviendo á sus v a -
sallos del juramento de fidelidad, por protector de la 
heregía luterana. Y por otra parte, el emperador, 
que hasta entonces habia muy astutamente adormeci -
do á los protestantes disimulando sus intenciones, 
libre ya de los cuidados del turco por una tregua de 

» 

cinco años que habia logrado ajustar con la Puerta 
Otomana, y movido ademas por el pontífice," pensaba 
ya en combatir con las armas la heregía, fiado también 
en los elementos de desunión de los príncipes p r o -
testantes del cuerpo germánico. 

Y sin embargo, todavía en la dieta imperial que 
por aquel tiempo se celebraba en Ratisbona, y á cuya 
ciudad se trasladó Cárlos desde Flandes, trató de en -
cubrir sus verdaderos designios aparentando gran 
respeto á las decisiones de Ja asamblea en punto á 
las contiendas religiosas, y preguntando en un arti-
ficioso discurso qué medios convendría emplear para 
restablecer la unión en las iglesias de Alemania. 
Cuando el emperador hizo esta consujta , ya sabía 
cuál habia de ser el dictámen de lá niifeíúa de la 
dieta, que era de católicos, habiéndose abiál i ido de 
asistir por temor muchos protestantes. Asi roe, que ef 
único medio que le propuso la mayoría fué que se 
reconociese el concilio de Trento como la autoridad 
competente para resolver en todos los puntos y cues-
tiones religiosas que los dividían, y que se obligára á 
todos á obedecer sus decretos como reguladores in-
falibles de la fé. Contra este dictámen presentaron 
los reformistas una memoria, pidiendo nuevamente 
que se sometiesen las disputas á ui\ concilio nacional 
que se hubiera de celebrar en Alemania con igual n ú -
mero de prelados de ambos partidos. No solamente 
desatendió Cárlos, como era ya de suponer, esta pro^ 
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puesta, sino que despachó un cardenal á Roma para 
concertarse con el papa, y continuó haciendo sus 
preparativos de guerra, lo uno y lo otro no tan s e -

' cretamente que al apercibirse de ello los protestantes 
no le preguntáran directamente sobre el objeto y fin 
de aquellas disposiciones bélicas. La contestación del 
emperador fué que levantaba tropas para asegurar la 
tranquilidad del imperio y hacer justicia castigando 
algunos rebeldes; mas aunque añadió que el que 
quisiese ser su amigo y leal servidor, no tenia poi-
qué temer, antes sería protegido, la respuesta se 
hizo harto sospechosa á los diputados protestantes 
de la dieta, y saliendo de Ratisbona se retiraron á 

sus c a s a s . . , , . 
P o c t ^ f S a j o ' l e costó al comisario imperial conse -

guir quá/tfl pontífice y el emperador se aliáran para 
una guerra que ambos deseaban. El emperador se 
comprometió á poner en campaña un ejército suf i -
ciente para hacer que todos reconocieran el concilio 
v volvieran á la iglesia católica y á la obediencia á la 
Santa Sede, y á no transigir con los reformistas sin 
conocimiento del papa ni en perjuicio de su autori-
dad. Paulo III se obligó por su parte á poner y man-
tener á su costa por seis meses doce mil infantes y 
quinientos caballos, á conceder por un año al empe-
rador la mitad de las rentas eclesiásticas de España, 
autorizándole ademas para vender de los bieucs de 
las comunidades religiosas de este reino hasta el v a -

lor de quinientos mil escudos ( l ) , á depositar en el 
banco de Venecia una cantidad para los gastos de la 
campaña, y á emplear las armas espirituales contra 
cualquier príncipe que intentára oponerse á este c o n -
venio. Pero asi como el papa tenia gusto y mostraba 
interés en hacer público el objeto de la alianza y de 
los aprestos militares, hasta espedir bula de indul-
gencia á favor de los que tomáran parte en la guerra 
contra los hereges , asi el emperador continuaba 
asegurando y protestando que el objeto de la guerra 
no era de modo alguno religioso, sino político, y 
afirmábalo de tal manera que todavía le creyeron a l -
gunos protestantes, y los hubo que estuvieron d is -
puestos á prestarle su auxilio. 

Los que no lo creian, que eran los ik ^ se r e u -
nieron en Ulm para tratar decididamente m , medios 
de resistir con las armas.la guerra imperiafy pontificia 
con que se veian amenazados. Sucesivamente invo -
caron la protección de Yenecia, de Suiza, de Enri-
que de Inglaterra y de Francisco de Francia, p r o -
curando interesar á cada cual con razones de conve -
niencia análogas á su respectiva posicion, pero nada 

(1) Produjo esto una gran p o - que parece no se atrevió el empe -
lémica en España sobro si el e m - rador á llevar adelante la veqta. 
perador podia 'por si y en virtud Esta cuestión, que databa va del 
del breve pontificio tomar á las año <537, se reprodujo en 4544, y 
iglesias y monasterios lo que les continuó despues de Cárlos V . , 
habían donado sus antecesores, haciendo el hijo lo que parece no 
Opusiéronse á ello principalmen- se babia resueltoá hacer el padre, 
te los abades de San Benito y San Véase Sandoval, l ib. XXVI, pár-
Bernardo, y de tal manera esfor- rafo 34. 
zaron los monges sus argumentos, 



2 5 2 HISTORIA DE ESPAÑA. 

alcanzaron. Venecia ni siquiera se atrevió á prestar-
les dinero, cuanto mas á comprometerse á negar el 
paso por su territorio á las tropas pontificias ó i m -
periales. El cuerpo helvético, compuesto de protes-
tantes y católicos, se limitó á guardar una estricta 
neutralidad. Enrique VIII. de Inglaterra, que a c a b a -
ba de ajustar la paz de Campe con Francisco I. de 
Francia, les imponía condiciones que le hubieran 
hecho el gefe y el árbitro de la liga; y el monarca 
francés no tuvo por prudente concitar otra vez c on -
tra sí al emperador y al papa, y tampoco se atrevió 
á dar favor á los protestantes alemanes. 

No desalentó á los confederados de Smalkalde el 
verse privados de todo auxilio esterior. Eran ya ellos 
muchos y/p*Pfentián fuertes. Contaban con el ardor y 
el entusi^^ao religioso que inspira una nueva creen-
cia c u a n d o ^ la quiere sofocar violentamente, y asi 
fué que á su llamamiento á las armas respondieron 
los protestantes del imperio alistándose en gran nú-
mero, y con estos y con los alemanes que volvían l i -
cenciados de Francia á consecuencia de la paz con 
Inglalerra, llegaron á reunir en algunas semanas un 
ejército de setenta mil infantes y quince mil caballos» 
con ciento veinte piezas de artillería. Lqs gefes de 
esta confederación eran el elector de Sajonia y el 
landgrave de Hesse, y los principes y ciudades que 
entraban en la liga eran el duque de Wittemberg, 
el príncipe de Anhalt, y las importantes ciudades 
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de Augsburgo, Ulm y Strasburgo. El conde p a -
latino, y los electores de Brandeburgo y Colonia, 
aunque protestantes, permanecieron neutrales, ó 
engañados ó intimidados por el emperador; y los 
hubo, como Juan y Alberto de Brandeburgo y c o -
mo Mauricio de Sajonia, que profesando el lutera-
nismo sirvieron al servicio de Cárlos creyendo en 
sus anteriores palabras de no atacar la reforma. 

Aunque el emperador contaba con numerosos 
cuerpos de tropas de sus dominios de Italia, de A l e -
mania, de España y de Flandes, y con los doce mil 
hombres de Roma, mandados por Octavio Farnesio, 
nieto del papa, era difícil su reunión por las c ircuns-
tancias de hallarse interpuestos los e^f^dAs. protestan-
tes. Habia llamado ademas á don Alvar&^|e Sande 
que se hablaba en Hungría con un tercio daffjerca de 
tres mil españoles, en cuyo valor y adhesión tenia su 
mayor confianza. Pero es lo cierto que se encontró el 
emperador por algún tiempo sin gente y casi solo en 

Ratisbona,ciudad en su mayor parte luterana, y que 
* 

corrió gran riesgo y pudo haberse perdido, si los p r o -
testantes hubieran sabido aprovechar tan favorable 
ocasion para ellos; mas dejáronla pasar, y este fué 
su primero y mas grave error. 

Por el contrario, en vez de obrar con prontitud 
publicaron un manifiesto á toda la Alemania y d i r i -
gieron una carta al emperador (15 de julio, 1 5 i 6 ) , 
protestando de su lealtad y sumisión como á señor 



temporal, y preguntando todavía sí tenia algún enojo 
contra ellos, y si los armamentos se encaminaban á 
resolver por la fuerza la cuestión religiosa. La r e s -
puesta de l emperador á esta carta fué un edicto de 
proscricion contra el elector de Sajonia y el landgra-
ve de Hesse, gefes de la confederación protestante, 
desterrándolos de Alemania y confiscándoles sus b ie -
nes, para lo cual se necesitaba una declaración de la 
dieta del imperio, no fundando todavía esta medida 
con motivos religiosos, sino en causas políticas, a u n -
que espuesta en términos generales y vagos ( 1 ) . 

Hízose ya con todo inevitable la guerra de religión 
en Alemania. La ciudad protestante de Augsburgo ha-
bía roto y a k ^ h o s t i l i d a d e s , y el veterano Sebastian 
Schertel - ¿ ^ m a n d a b a las tropas de la ciudad, anti-
guo aveÓ^rero, hombre de humilde estirpe, uno d e 
los que mas se habían enriquecido en el saco de R o -
ma cuando la tomaron los imperiales, y que á favor 
de sus muchas riquezas habia llegado á ser uno d e 
los grandes señores de Alemania, salió á impedir el 
paso á las tropas pontificias que se dirigían á Alemania 
por el Tirol, tomó dos fortalezas qne dominaban 
aquellos desfiladeros, y aun se hubiera apoderado de 

¿SU»tSS»-£3¿ Í S K » 
« ¿ r C * : d V & S á n i ^ - K » < W - p - d o r , Hbro 
Herbet , Hist. d e Lut. V I I I — R . - XXVIIL , par. < a l l í , 
mer . Fceder.—Duraont, Corps. D i -

Inspruck, si el elector de Sajonia no hubiera c o m e -
tido el error de llamarle, con lo cual quedó al e jér-
cito pontificio la entrada libre en Alemania. La d e s -
acertada conducta de los dos gefes de los protestan-
tes, el elector de Sajonia y el landgrave de Hesse, 
que por otro error compartían entre sí la autoridad y 
el mando, las disidencias que produjeron sus di fe-
rentes miras y encontrados carácteres, las envidias, 
los odios y las desobediencias á que dieron lugar e n -
tre los confederados, no solo fueron causa de que el 
numeroso ejército de los protestantes malograra los 
primeros momentos que tan propicios se le presenta-
ron hasta para haber arrojado de Alemania al e m p e -
rador, sino que de intento parecía habggge propues-
to dejar que las huestes imperiales que d e \ ^ | o p u e s -

to puntos acudían se reunieran t ranquilamen¿J donde 
mas podia convenirles. Asi, no solamente^l ejército 
del papa llegó salvo y casi sin tropiezo á Lanshut 
(agosto, 1546), sino también seis mil aguerridos so l -
dados españoles de los formidables tercios de N á p o -
les. Aunque el ejército imperial era todavía bastante 
inferior en número al de los protestantes, llevábale 
ventajas inmensas en la disciplina y el valor de los 
soldados, en la inteligencia práctica de los gefes, y en 
la confianza que le infundía la presencia del e m p e -
rador, el mas activo y el mas .hábil de todos 

( I ) Aquí habia empezado ya á duro y severo uno de los genera -
darse á conocer por su carácter les españoles del emperador , e l 
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Viéronse muy pronto los resultados de estas ven-
tajas. El emperador, que supo aprovechar bien el 
tiempo que le dieron para aumentar la guarnición de 
Ratisbona, se habia trasladado á Ingolstadt, ciudad de 
Baviera, á la márgen izquierda del Danubio, y esta-
blecido allí su campamento, circundado de una p e -
queña trinchera. Allá se encaminó el ejército protes-
tante en número de ochenta mil hombres, con ciento 
treinta piezas de artillería. Tal confianza llevaba el 
landgrave en sus fuerzas, que habia prometido á los 
coligados que antes de tres meses Cárlos V. estaría 
preso ó arrojado de Alemania. En todas las banderas 
de los luteranos se leian inscripciones y lemas latinos 
sacados-d^L&f agradas Escrituras, alusivos á la lucha 
r e l i g i o s ^ 7 escogidos todos p i ra ostentar cierta a r -
roganciáv'menazadora, tales como los siguientes: «Si 
Deus pro nobis, ¿quis contra nos? Si Dios nos ayuda, 
¿quién podrá con nosotros?—In libertatem vocati estis, 
fratres. Hermanos, llamados sois á ser l ibres .—Ab 
Aquilone venio.nt liberatores tui. Del Septentrión v e n -
drán tus libertadores.—Vce vobis, Scriboe et Phari-
S(BÍ\ ¡Ay de vosotros, Escribas y Fariseos ( , ) ! » 
duque d e Alba, q u e tan cé lebre rador era hacerlos ahorcar pero 
habia de hacerse en el reinado s i - - q u e quería hacerles merced d e las 
guíente . Cuando el d e Sajonia y vidas, pues no se proponía cast i -
¡?l de Hesse enviaron al campo im- gar sino a los q u e teman a c u l p a 
perial unpage y un trompeta, s e - d e todo y les entregó el bando 
aun costumbre , para notificar la imperial d e destierro y conf isca-
ueclaracion de guerra, fueron l ia - c ion para q_ue le ensenasen á s u s 
mados á la tienda del duque de amos. Sandoval , hb . XXVIII. , par -
Alba, el cual les di jo, que I. r e s - rafo 43 . 
puesta que debia darles el e m p c - (4) Vemte, eamus (decía otra) , 
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El emperador, que conocía bien la índole de l 'nu -
meroso ejército enemigo, y fiaba en que todo aquel 
ardor acabaría pronto por destruirse los mismos co l i -
gados dividiéndose, se habia propuesto esperar en su 
campo á ser acometido. Avanzaron en efecto los c o n -
federados en orden de batalla; parecía que aquellas 
masas iban á arrollarlo todo; y sin embargo, el empe-
rador, ordenado su ejército, esperaba tranquilo. Sus 
generales tenían órden espresa de no romper ni e m -
peñar acción, y sus soldados , la de permanecer 
como inmóviles, sin salirse nadie de su línea. Los 
confederados no se atrevieron á asaltar las trinche-
ras: en cambio, hicieron jugar con estruendo horrible 
sus ciento treinta cañones, lanzando c a ^ t c 1 ^ al c a m -
po imperial ochocientas ó novecientas balas. & I n e d i o 
de tan terrible fuego admiraba ver al empei^fior re - < 
correr á caballo todas las filas, animando jovialmente 
á todos, hablando á cada cuerpo en su idioma, y cu i -
dando de que nadie por nada se separase una pul -
gada de su línea. Los mismos protestantes, con ser 
alemanes, se asombraban de aquella impasibilidad. 
Cenando una noche los generales de la liga, tomó el 
landgrave una copa, y brindó diciendo: «Schertel, 
brindo por los que hoy ha muerto nuestra artillería. 

occidamus bestiam magnam coc- ventura irat Generac ión de v í b o -
cxneam. Ven id , marchemos á m a - ras , ¿qu ién os l ibrará de la ira que 

t a r l a g ran bestia vestida de g rana , ha de ven i r sobre vosot ros ? -—y 
E n otra se leía: Progenies vi- asi e n las demás . 

perarum, ¿qui& vos liberabit á 

TOMO X I I . \ ~¡ 



—Señor , contestóSchertel, yo no sé los que hoy habre-
mos muerto, pero sé que los vivos no han perdido un 
palmo de terreno.» Finalmente, desesperados los pro-
testantes, y temerosos de que llegara un refuerzo de 
catorce mil flamencos que iba marchando hácia el 
campo imperial, tuvieron por oportuno retirarse (1.° 
de setiembre, 1546), con el desconsuelo de haber 
visto frustrada su primera tentativa, y malogrado todo 
aquel ostentoso y arrogante aparato 

(1) Aconteció en uno de estos 
dias (el 31 de agosto) un «aso d ig -
no-de notarse, como prueba, asi 
del rigor con que Cárlos V. hacia 
observar sus órdenes en el c a m -
pamento como de lo que era s iem-
pre el génio español en tales 
lances, , . . 

Ya b í T S s dicho que había pro -
hibido T ' o pena de la vida que 
nadie sKMiesedesu fila ni se mo-
viese d<K i Duesto. Esta misma 
orden habia dado á unas compa-
ñías de arcabuceros españoles c o -
locadas en ol foso para contener 
la caballería enemiga. Sucedió, 
pues, que un tudesco, notable por 
susigantesca estatura, se acerca-
ba todos los dias á los arcabuceros 
del foso, llamándolos cobardes, 
retándolos con aire de arrogancia 
á pelear con él , ó insultándolos 
d e palabra y con ademanes y ges-
tos provocativos. Los españoles no 
podian moverse, con arreglo á la 
órden imperial; pero Martin A lon -
so deTamayo , veterano de los del 
formidable tercio de don Alvaro 
de Sande, no pudo aguantar tanto 
insulto, y dijo á sus camaradas, 
que aunque le costara la vida, el 
habia de enseñar al soberbio ale-
man quienes eran los españoles. 
Y diciendo y haciendo, soltó su ar -

cabuz, tomó una pica de otro, y á 
satas y medio arrastrando por el 
suelo se salió hasta cuarenta pa-
sos de la línea. Avisaron los c e n -
tinelas al emperador, y le mandó 
llamar. Martin Alonso, se hizo el 
sordo, y siguió adelaute hasta 
acercarse al tudesco: entonces se 
arrodilló y rezó muy devotamen-
te tres Ave-Marías. Creyendo el 
enemigo que se arrodillaba de 
miedo^ comenzó á mofarse de él: 
entonces Martin Alonso se leyan-
tó, enristró su pica, y apercibió a 
Su contrario para la pelea. Embis-
tiéronse réciamento los dos solda-
dos hasta tres veces, y á la terce-
ra arremetió el español con tal 
ímpetu y acierto, que introducien-
do la pica por la gorguera del tu -
desco, le derribó en tierra con t e -
da su mole; saltó sobre él Martin 
Alonso, y con su misma espada 
que le cogió , le cortó la cabeza; 
sacóle del pecho una larga bolsa 
que llevaba, y con la espada, la 
cabeza y la bolsa, se volvio á su 
campo con gran regocijo de los 
españoles. . . . • 

Presentóse Martin Alonso al 
emperador pidiéndole merced de 
la vida. Pero Cárlos, inexorable 
con los que traspasaban sus orde -
nes, sin tenor en, cuenta lo haza-

Ni aun siquiera lograron impedir que se incorpo-
ráran al ejército de los católicos los diez mil infantes 
y cuatro mil caballos que de los Países Bajos condu-
cía el conde de Burén, bien que tuviera este general 
que salvar mil peligros á fuerza de celeridad y de 
astucia. Con este refuerzo tomó el emperador la ini-
ciativa, y sin comprometerse en formal batalla e m -
prendió una série de operacioues que le fueron ha-
ciendo dueño de varias ciudades del Danubio, Neu-
bourg, Dillingen, Donawert, Nordlinga, y otras de 
mas ó menos importancia, y cosiéndole escaramuzas 
y combates mas ó menos fuertes, generalmente, aun-
que no siempre, con próspera furtuna, eñ lo cual in-
virtió el otoño de aquel año. De tal m a ^ a fatigó y 
hostigó á los protestantes, que sus dos gefes, V\feIector 
y el landgrave, tuvieron por bien escribir u n t a r l a al 9 

marqués de Brandeburgo para que hiciese al e m p e -
rador proposiciones de paz bajo ciertas capitulaciones 
que ofrecían en materias de religión. La respuesta de 
Cárlos fué que trataría de paz siempre que antes pu-
sieran en sus manos sus dominios y personas. Volv ié -
ronle á escribir, que siendo como era negocio tan 
grave podian. conferenciar sobre ello largamente en 

ñoso del hecho, lemandó confesar 
y que le cortaran la cabeza. In-
tercedieron por él los maestres de 
campo y muchos caballeros v c a -
pitanes, y aun los nueve mil e s -
pañoles que habia en el campo es-
taban resueltos á no consentir que 

se quitara la vida á Martin Alon-
so, ya que no se premiaran sus 
servicios y hazañas. Noticioso el 
emperador del espíritu de sus t r o -
pas, cedió de su dureza, y otorgó 
el perdón al famoso Martín Alonso 
de Tamayo. 



el lugar y punto que él se sirviese señalar. Cárlos les 
hizo repetir la contestación primitiva, sin añadir mas 
palabra, y prosiguió con la misma actividad la guer-
ra, y les fué tomando otras poblaciones. 

Uno de los personages que ayudaron mas á los 
triunfos y prosperidades del emperador en esta guer -
ra fué el joven duque Mauricio de-Sajonia. Protes 
tante por convicción, pero especulador y ambicioso, 
calculó que saldría mas ganancioso uniéndose al e m -
perador, aunque fuese á costa de pelear contra sus 
propios correligionarios, por lo menos hasta sacar el 
partido que se proponía, y celebró un convenio secre-
to con Cárlos, por el cual él se obligaba á servir como 
fiel vasaU^UCésar, y éste le prometió hacerle dueño 
de los^pminios del elector de Sajonia. Ignorante el 
e l e c tors^ este inmoral tráfico, cuando partió para la 
guerra dejó con la mejor fé encomendadas á Mauri-
cio sus posesiones. Con arreglo á una inicua estrata-
gema concertada entre Cárlos y Mauricio, el empera-
dor le requirió que en virtud de la obediencia que 
como vasallo del imperio le debia, se apoderase in -
mediatamente de los dominios confiscados al elector, 
en conformidad al edicto de proscripción cuya copia 
le enviaba, so pena de hacerse merecedor del mismo 
castigo que el rebelde elector su deudo. Fingiéndose 
Mauricio forzado por un mandamiento que él mismo 
habia sugerido, llevó adelante la superchería, r eu -
niendo sus estados para consultarles la manera de dar 

cumplimiento al apremiante decreto imp<mal con el 
menor daño posible del electorado, y pintóles el caso 
con tales colores, que ellos mismos escribieron al elec-
tor proponiéndole, como el remedio mas suave y m e -
nos peligroso, que él mismo diera su consentimiento 
á Mauricio para que tomara quieta y amistosa pose-
sión de su señorío. 

Aunque el elector y el landgrave rechazaron con 
indignación la propuesta, y trataron como á traidor 
y llenaron de vituperios á quien de tal manera 
faltaba á los principios religiosos, á la honra nacio-
nal y á la confianza de depositario. Mauricio no r e -
trocedió, y despues de llevar el artificio hasta donde 
pudo, apeló abiertamente á la fuerza para la c o n -
sumación de su proyecto. Levantó cerca dév '^ce mil 
hombres, y mientras el rey de Romanos c o i M i s b o -
hemios y sus húngaros caia sobre una part^del e lec -
torado, él combatía por la otra las escasas tropas que 
habia dejado el elector, y se apoderaba del resto, á 
escepcion de algunas plazas fuertes que no pudo ren-
dir. Semejante conducta hizo á Mauricio objecto de 
abominación para todos los protestantes; y rebosando 
de ira y encono el elector de Sajonia por lo que á él 
mas especial y directamente tocaba, no pensó ya si-
no en apagar el fuego que estaba devorando su casa y 
en castigar la villanía, siquiera perjudicára á la c a u -
sa común desmembrando el ejército de la confedera-
ción. No se atrevieron los coligados a l e g a r l e lo que 
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para tan- justa satisfacción pedia, y en su virtud 
una gran parte del ejército marchó con el elector á 
Sajonia, quedó otra parte para defender la alta Ale-
mania, y muchos capitanes y soldados, desalentados 
con esta deserción y previendo que iba á caer sobre 
ellos todo el peso de la guerra en la estación cruda 
del invierno, determinaron regresar á sus provincias 
y se diseminaron. 

De aqui las proposiciones de paz hechas al e m p e -
rador, y las desdeñosas contestaciones de Cárlos, 
como quien veia quebrantada ya y como disuelta 
aquella arrogante liga que se había presentado con 
ínfulas de acabar con su poder imperial y de espulsar-
le de Alem^pia. Continuó pues el emperador, como 
d i j i m o ^ p o d e r á n d o s e de las poblaciones. Entre ellas 
se le lud ieron tres importantes ciudades imperiales, 
Nordlingén, Rottemberg y Halle, á cuyo ejemplo se 
sometió Ulm, una de las mas fuertes de Suabia, y 
que habia sido como el centro y cuartel general de los 
confederados, é hízolo en tan humildes términos que 
el emperador con toda su severidad no pudo menos 
de admitirla á su gracia ">. Hasta de rodillas le p i -

Ml «Nosotros, los de Ulm (le esto esperamos, que queriendo 
d i ¡ero n 1 conocam os el yerro en vos imitar á D.os, tendréis r es -

fefe» r r s » -

dió perdón el duque de Wiltemberg; famosa 
ciudad de Augsburgo se entregó bajo las condiciones 
que Cárlos quisiera imponerle, cuidando antes de 
aplacarle con arrojar de su seno al valeroso y vetera-
no Schertel, el primero que habia dado impulso al 
movimiento. Por este órden se le fué entregando á 
discreción todo el círculo de Suabia, y hasta las c iu -
dades que por su distancia parecían correr menos ríes-

/ 

go , como Strasburgo y Francfort, participaron del 
terror general, y no tuvieron valor para esperar á 
que el peligro fuese mas inmediato 

Así, al comenzar el año 1547 , y á los seis meses 
de campaña, en que el emperador ejerció y desempe-
ñó hábilmente el oficio de general y mostró toda la 
superioridad de su genio, acabó Cárlos V. í f e i la s o -
berbia y famosa liga de los protestantes de $ i a l k a l -
de , siempre sosteniendo sin embargo, qde aquella ' 
guerra no habia tenido un objeto religioso, ni de 
oprimir la libertad política ni la libertad de concien-
cia de los alemanes, sino únicamente hacer entrar en 
la obediencia á los príncipe rovoltosos y díscolos del 

leales vasallos, con las haciendas res d'Etat. etc.—Sleidan, De Sta-
v la sangre, y con las vidas, como tu rel igionis .—Camerar. Belli 
ío debemos á tan buen e m p e - Smalk,aldici commentar. — Hor-
rador.» tens. De Bello Germán.—Avila y 

Con igual sumisión le hablaron Zúaiea , Comentarios sobre las 
ilespues los de Augsburgo, y asi guerras de Cárlos V. en 1540 y 
las ciernas Ciudades. La respuesta 1547.—Luden, Historia del pueblo 
del emperador era otorgarles el aleman , continuac. — Sandoval, 
perdón, sin perjuicio de las c o n - Uist. del emperador, lib. XXVIII. 
diciones á que las sujétaba, que —Roberlson, Hist. de Cárlos V . , 
eran verdaderos castigos. lib. VIH. 

(1) Ribier, Lettres et Memoi-

t 



imperio, 'zuramente se condujo Cárlos con las ciuda-
des rendidas de la alta Alemania, no obstante las h u -
mildes súplicas con que se apresuraron á enviarle co -
misionados á implorar su perdón. Entre otros castigos 
que les impuso, fué uno el de las multas, por la n e -
cesidad que tenia de dinero. Ulm fué multada en 
400 ,000 escudos; Memmingen en 50 ,000 ; en 8 0 , 0 0 0 
Francfort; Augsburgo en 1 5 0 , 0 0 0 ; las demás en una 
suma proporcionada á su riqueza, y solo el duque 
Ulrico de Wittemberg pagó 300 ,000 escudos, despues 
de haber entregado todas sus plazas, y sin que le v a -
liera haberse arrodillado ante el emperador con todo 
su consejo. El elector y arzobispo de Colonia tuvo por 
prudente renunciar á su dignidad y señorío, y reti-
rarse ¿ypj^icia privada y profesar en la soledad la 
religio^1 reformista, antes que esponer su iglesia y 
estado ¿Fvs iras del emperador y del papa y á las 
desgracias de la guerra. 

Hubiera Cárlos Y . proseguido inmediatamente la 
campaña contra el elector de Sajonia, que habia r e c o -
brado las posesiones usurpadas por el duque Mauricio, 
si graves motivos no le hubieran detenido aquel i n -
vierno en Ulm. Traíale fatigado la gola de resultas de 
los trabajos de la guerra. Para economizar gastos 
habia despedido y enviado á Flandes el ejército del 
conde de Burén. Tenia ocupada mucha gente en guar-
necer las plazas nuevamente conquistadas, y necesi-
taba cuidar del gobierno de las ciudades sometidas. 

Por otra parte, el papa, viendo que el ^ a p e r a d o r 
parecia haber cuidado mas del afianzamiento de su 
autoridad en el imperio que de la estirpacion de las 
heregías y del restablecimiento del culto católico; 
que nada le tocaba ni de las conquistas ni de las 
cuantiosas multas que habia cobrado, y recelando 
haber contribuido ya demasiado al engrandecimiento 
del emperador, y que tal vez pensára en oprimir la 
Italia despues de tener enteramente subyugada la 
Alemania, dió órden á su nieto Octavio para que se 
retirára con las tropas de la Iglesia, lo cual se ejecutó 
con no poco enojo de Cárlos. 

Tuvo, pues, que limitarse por entonces el e m -
perador á enviar en socorro del duque Mauricio al 
marqués de Brandeburgo con una div&v .^de tres 
mil hombres, el cual se manejó tan torpemvjte , que 
en una batalla perdió casi lodos sus soldmíos, y él9 

mismo quedó prisionero del elector. A tener éste mas 
actividad, hubiera podido apoderarse del mismo Mau-
ricio; mas no era la energía su carácter, y tuvo toda-
vía la debilidad de perder tiempo oyendo las p r o p o -
siciones con que astutamente procuraba entretenerlo 
su mañoso adversario. 

Paralizaba también á Cárlos el cuidado en que le 
puso la famosa conspiración que estalló por aquel 
tiempo en Génova ( e n e r o , 1 5 4 7 ) , promovida por 
Fieschi, conde de Lavagno, contra los Dorias, el 
príncipe Andrés y su sobrino Joannetin; una de las 
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conjuradoras mas misteriosas y mas terribles de que 
hablan las historias, que en una noche tenebrosa in -
fundió el horror y el espanto en la ciudad y puso á 
dos dedos de un general trastorno la república, y que 
en aquella misma noche acabó con la muerte de 
Joannetin Doria y del conspirador Fieschi, aquel c o -
sido á puñaladas por los conjurados, y este ahogado 
en el mar ( , ) . Como el senado de Genova, apenas 
tranquilizada la ciudad y restablecido el órden, e s -
cribiese al emperador noticiándole el suceso y pidién-
dole auxilio para atacar la fortaleza de Montobbio 
donde se había refugiado Gerónimo Fieschi, hermano 
del conde, Cárlos entró en cuidado, recelando que 
aquella conspiración estuviese protegida por príncipes 
e s t r a n g ^ S f y como supiese que el duque de Parma, 
Pedro lV .s , hijo del pontífice, no era estraño á ella, 
ya por e n l i s t a d á los Dorias, ya por resentimiento 
que del mismo emperador tenia, sospechaba que el 
papa tampoco sería ageno á aquella trama, y que 
tal vez se habrían todos concertado con el monar-
ca francés para agitar la Italia de nuevo. Por es-
to, y por haber licenciado ya la mayor parte de 
sus tropas, no tenia por prudente moverse contra 
el elector de Sajonia , mientras no se cerciorára 
de que no estallaría en otra parte una revolución 

( i ) Pueden verse los curiosos Doria, y en la Conjuración del _ 
pormenores de esta famosa c o n - conde de Fieschi, por el cardenal 
juracion en Sigonio, Vita Andrcee d e Retz . 
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que le distrajera las pocas fuerzas con q ^ se h a -
bía quedado. 

Mas tan pronto como de esto se aseguró, y luego 
que con la venida de la primanera templaron los cru-
dos rigores del invierno, no tardó Cárlos en p r o -
seguir personalmente la guerra cnntra el de Sajonia, 
incorporándose con su hermano Fernando y con el 
duque Mauricio, que impacientes le aguardaban, y 
cuyo resultado veremos en otro capítulo. 



CAPITULO XXVII. 
T B I t N F O S D E L E M P E R A D O R . 

EL CONCILIO.—EL INTERIM. 

De 1547 ¿ 1548 . 

Nuova confederación contra CárlosV.—Enojo del emperador con el 
papa: trátale con dureza.—Traslación del concilio de Trento á B o -
lonia con gran disgusto del emperador: proceder de éste .—Prela-
dos que quedaron en Trento.—Muerte de Francisco I. de Francia.— 
Cómo juzgan á este monarca los franceses.—Marcha Cárlos V. c o n -
tra el elector de Sajonia—Pasa á nado el ejército imperial el E l -
b a . — B a W K Í o Muhlberg.—Triunfo de Cárlos y prisiou del e lec-
t o r .—Le j^ndena á muerte y le perdona.—Tratado de Wittemberg. 
—Domi f t ¿ "ár l os la Sajonia.—Visita el sepulcro de Lutero.—Mar-
cha contra é^landgrave de Hesse.—Ríndesele el landgrave y le p i -
de perdou.—Le humilla y ultraja Cárlos V.—Conducta del empera-
dor en la alta Alemania.—Multas.—Toma mas de quinientos caño -

' nes y los distribuye en sus dominios.—Cárlos en Bohemia —Dieta 
de Augsburgo.—Horrible asesinato de Pedro Luis Farnesio, duque 
de Parma, hijo del papa.—Seda Plasencia á los imperiales.—Eno-
jo del pontifico.—No halla quien le ayude á vengar la muerte de su 
hijo.—La dieta de Augsburgo y el concilio de Trento.—Graves d i -
sidencias entre el papa y el emperador en lo relativo al c o n c i l i o -
Insistencia de uno y otro.—Resolución que toma Cárlos V.—El In-
terim.—Efectos que produjo en Alemania.—Cárlos V. en Flandes" 
— Llama allá á su hijo Felipe. 

Todo parecía anunciar que la cuestión religiosa 
que entonces ocupaba con preferencia le atención del 

mundo estaba cerca de resolverse en favoXle l catoli-s. • • 

cismo, y por consecuencia, en conformidad á los d e -
seos del pontífice, del emperador y de todos los 
amantes de la unidad de la Iglesia y del antiguo c u l -
to católico. La confederación protestante del cuerpo 
germánico que tan imponente se había presentado, 
habia sido vencida y deshecha por las armas imperia-
les y pontificias reunidas; casi todas las ciudades r e -
formistas del imperio habían vuelto "humildemente á 
la obediencia de Cárlos V . , el representante y el 
campeón de la causa católica, y solo le faltaba so -
meter á los dos contumaces ge fesde la liga, el e lec -
tor de Sajonia y el landgrave de Hesse, y esto p o r -
que le detenían las causas en el anterior capítulo 
espresadas. ' J j 

Y en tanto que los protestantes habia^Aido d<̂  
esta manera derrotados y abatidos en la nacha mate -
rial de los combates y batallas, en el terreno de las 
doctrinas y de la discusión el concilio de Trento habia 
continuado estableciendo los principios de la fé orto -
doxa, y condenando en sus decisiones canónicas como 
heregías las nuevas doctrinas proclamadas por Lute -
ro, Zwinglio, Calvino y demás apóstoles de la re for -
ma. En las ocho sesiones celebradas por aquella v e -
nerable asamblea en 1546 y primeros mesps de 154T 
se habia designado los libros sagrados que la Iglesia 
admitía por auténticos, fijando las autoridades que 
constituyen el dogma católico, establecido la única 



doctrina q u e la Iglesia reconoce como verdadera 
sobre el pecado original, el libre albedrío, la pre -
destinación, los sacramentos en general, y otros im-
portantes puntos dogmáticos, anatematizando en d i -
versos cánones todo lo que en diverso sentido habían 
enseñado sobre estas materias los hereges antiguos y 
modernos ; decretando ademas varias reformas en 
asuntos de disciplina y de costumbres, tales como la 
modificación de exenciones y privilegios de las ó r d e -
nes regulares, la jurisdicción que sobre ellas habían 
de ejercer los obispos, residencia canónica, plurali-
dad de beneficios, y otros objetos de reforma que la 
pureza de la religión, la moral y la opinion pública 
reclamaban. Siendo, en verdad, no poco lamentable 
que as i^omo en lo perteneciente al dogma se c o n -
oordaba^el izmente los padres del sínodo, no hubie-
ra la misma1 dichosa conformidad en lo relativo á la 
reformación de las costumbres, suscitándose muchas 
veces disidencias sensibles entre la mayoría de los 
obispos de una parte y los legados del papa y a lgu-
nos prelados de la otra, sí bien venían á concertarse 
y convenir en prudentes transacciones 

Mas aunque todo parecía ir marchando á gusto 
del papa y del emperador y en contra de la causa y 

(1) Historia del concilio de tini, edición stereotipica do Leip-
Trento, por el cardenal Pallavici- sick, 4842.—Mendham, Memorias 
ni.—Historia del mismo concilio, del concilio de Trento.—Koellner, 
por Paolo Sarpi.—Cánones et d e - De actis Concilii Tridentini. 
creta aecumenici Concilii Tr iden-

de los intentos de los protestantes, la situación de 
Cárlos V. y aun la del mismo pontífice, estaban muy 
lejos de ser lisonjeras en marzo de 1547 , cuando 
acababa de subyugar la alta Alemania y de someter 
á los confederados de Smalkalde; y no sin razón sos-
pechaba él que en la misteriosa conjuración de G é -
nova hubieran entrado mas poderosos agentes de los 
que aparecían, y que fuese el preludio de otros mas 
graves planes. Sus mismos triunfos le habían perju-
dicado provocando contra sí los celos y la envidia de 
sus rivales y antiguos enemigos. Francisco I. de Fran-
cia se sintió otra vez vivamente atormentado por la 

• 
envidia al ver las prosperidades y el engrandecimien-
to del poder de Cárlos, y conservando hasta el fin de 
sus días su inestinguible odio al emperat. T i envió 
emisarios á Alemania para reanimar á los ' ¿X tes tan-tójf í 
tes; entabló correspondencia al mismo eíccto con el 
landgrave y el elector de Sajonia; escitó de nuevo al 
Gran Sultán á que invadiera otra vez la Hungría; 
exhortó al papa á que reparase por un esfuerzo vigo-
roso la falta que había cometido en contribuir tanto al 
acrecimiento del poder imperial; trabajó por inducir 
á los venecianos á que entráran en una confederación 
general contra el emperador; representándole como 
un hombre que aspiraba á dominar y oprimir todo 
el mundo; avivó los resentimientos y quejas que e| 
rey de Dinamarca tenia de Cárlos, halagándole al 
propio tiempo con ofrecer la mano de la jóven reina 
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de Escoctfpara su hijo; instigó á los que gobernaban 
la Inglaterra en la menor edad de Eduardo VI. á 
que tomáran parte en la causa común y se declaráran 
abiertamente en favor de los reformistas ; reclutò 
tropas en la Suiza, y las levantaba y municionaba 
en sus reinos. 

Constábale ademas á Cárlos V . , , q u e el papa, p e -
saroso ya de haberle ayudado tanto, y no contento 
con haber hecho retirar sus tropas bruscamente y sin 

ra 
M) Enrique VIH. d e Inglater-
habia muerto el 29 de enero de 

1547, á los 57 años d e edad y 38 
d e re inado .—« ¡Nombre espanto-
so ! dice d e él un escritor al hacer 
un resumen de su biografía: ¡to-
dos los caprichos del cr imen sin 
freno éncarnados en un déspota 
pedante j^PJfdugo ! Un reino tras-
tornado, T t y religion mudada por 
un real r w j e t o , porque los o jos 
'le una d a i f c ' d e honor han agra-
dado al c a m / S o n de la fé: seis 
mugeres sucesivamente arrojadas 
y maltratadas en su impuro lecho : 
Catalina de Aragón repudiada; 
Ana Bolena decapitada; Aua de 
C.léves afrentosamente despedida; 
Catalina Howart entregada al ver-
dugo ; los nombres mas ilustres, 
las virtudes mas brillantes, la a n -
ciana condesa de Sal isbury , el 
cardenal Fischer , Tomás Moro , 
arrasirados al cadalso: setenta y 
dos mil hombres , papistas y lute -
ranos, fueron arrojados á las l la -
mas con uua espantosa imparcia-
lidad por el rey pontífice, el pro-
lector y gefe supremo de la Igle-
sia anglicana.'t 

«Bajo el reiuado de es le p r i n -
c ipe , dicen en su crooo log ia his -
tórica losautores del Arte de ver i -
ficar las fechas, no hubo otra re l i -

gion ni otras leyes en Inglaterra 
que su voluntad y su pas ión . . . . . 

Jamás principe alguno fué 
mas absoluto; casi s iempre c o s t a -
ba la vida al que se atrevía á o p o -
nerse á su voluntad. Se cuenta e n -
tre las personas sacrif icadas á sus 
pasiones, dos reinas, d o s c a r d e -
nales, tres arzobispos, d iez y ocho 
obispos, trece abades, quinientos 
pr iores , monges y sacerdotes, c a -
torce arcedianos, sesenta canón i -
gos , mas de cincuenta doctores , 
doce duques, marqueses y c o n -
des con sus hijos, veinte y nueve 
barones y caballeros, trescientos 
treinta y c inco nobles menos d i s -
tinguidos, ciento veinte y cu3tro 
ciudadanos y c iento d iez damas 
de condic ion. . Todas estas p e r s o -
nas, á escepc ion d e las dos reinas, 
fueron condenadas á muerte por 
haber desaprobado el c isma, y los 
desórdenes del rey Enrique, a u n -
que muchas veces les imputára 
cr ímenes para tener ocasion d e 
hacerlas morir .» 

Este inquisidor coronado de 
los protestantes no tenia por c i e r -
to que echar nada en cara al T o r -
quemada d e los e spaño les , a n -
tes le podia haber dado lecc iones 
d e crueldad, sin habérsele p a r e -
c ido en otras cual idades. 

darle parte, se alegraba de las c o n t r a r i e d a d que le 
promovía el rey Francisco, y él mismo le suscitaba 
cuaotas podía, hasta negarle ya las rentas esc l e -
siásticas de España que le había concedido. Cuya 
conducta enojó tanto al emperador con el pontífice, 
que trataba con las espresiones mas duras, asi á Su 
Santidad como á sus legadosv nuncios, diciendo entre 
otras cosas, <que de allí en adelante pensaba a c a -
tar áSan Pedro, pero no al papa Paulo;» «que asi impe-
dido como se veía, con un brazo gotoso y el otro san-
grado, esperaba ir á acabar lo que le quedaba, y 
pues Su Santidad no le daba otra asistencia ni ayuda, 
en cuanto fuese á la jornada que pensaba hacer contra 
los protestantes, el nuncio y el legado irían en la 
primera fila para que diesen ejemplo á otrosí H-íesen 
el efecto que hacían con sus bendiciones O ; » jJa otras, 
frases ni mas reverentes ni menos d u r a s . ' 

Aumentó el disgusto y el enojo del emperador la 
novedad ocurrida en el conciíio de Ti ento y la deter-
minación del Pontífice de trasladarle á Bolonia. T iem-
po hacía que Paulo deseaba llevar el concilio á una 
ciudad de Italia. Con arreglo, pues, á sus instruc-
ciones, y con motivo de haberse difundido la voz de 
que reinaba eu Trento una enfermedad epidémica, 
propusieron los legados pontificios en la sesión octava 

(1) Carta del emperador á don mancas, Negociado d e Estado l e -
Diego d e Mendoza, fecha M d e gajo n ú m . 664. 
marzo de 1547. Archivo d e S i -

TOMO X I I . 



(11 de mrzo, 1547), que se hiciese la traslación á 
Bolonia, lugar sano, cómodo y poco distante. Por mas 
que los obispos españoles se opusieron y protestaron, 
ya p o m o creer en el peligro del contagio, ya porque 
sabían el desagrado que habia de causar al empera-
dor, la traslación quedó decretada, y en su virtud se 
trasfirieron á Bolonia treinta y ocho prelados, si bien 
permanecieron en Trento otros diez y ocho italianos y 
españoles, subditos del emperador. La medida, en 
efecto, no solo desagradó, sino que irritó tanto á 
Cár losV. , que en una audiencia que sobre ello tuvo 
con el nuncio de Su Santidad, se desató en ásperas 
reconvenciones y en fuertes amenazas, hablando del 
pontífice con la acritud que hubiera podido ha-
cerlo y ? protestante 

no le respondimos otra cosa sino 
nue hacia do bien ninguna cosa; 
á que dijo de presto: «a lomenos 
atiende á vivir;» y Nos le respon-
dimos que esto era la verdad ,pues 
se sabia el estudio y cuidados que 
tenia de ello, y de engrandecer 
su casa y jnntar difieros, y que 
por tener fin á esto, echaba atrás 
todo lo que tocaba á su oficio y d ig -
nidad; pero qué Nos esperábamos 
en Dios, que aunque SuSantidad 
se descuidase de esto y noquisiese 
ayudarnos, que él nos haría m e r -
ced de enderezar y hacer l o que 
conviniese á su servicio, y auu 
por ventura mucho mejor de lo 
que Su Santidad querría.. . . etc.» 
—Carta de S. M. á don Diego de 
Mendozi , fecha 25 de abril do 
1517. Archivo de Simancas, N e -
gociado de Estado, lee . 0 4 i , f o -

lio 87. 

(1) "h'.ando el Nuncio (le 
decia á don 'diego de Mendoza, 
dándole cuenta de esta audiencia) 
á repetir otra vezque en todo ca -
so mandásemos á los perlados que 
están en Trento que fuesen á B o -
loña, por lo que tocaba á la auto-
ridad del concilio y escusár el in-
conveniente que por ventura se 
le podría causar de scisma, y pare-
ciéndonos que lo habia dicho de 
mala manera, le respondimos que 
no solamente á Boloña si fuese 
menester, pero que á Roma los 
haríamos ir, y los acompañaría-
mos con nuestra propia 
por asegurarlos; alargán 

persona 
argándonos en 

clecir y encarecer la no buena in-
tención y accionesdel papa, juz -
gadas de todo ol mundo por ser ya 
tan manifiestas. Y queriendo sa-
car el dicho Nuncio, y preguntán-
donos que qué mal hacia .el papa, 

• \ 

Otro grave disgusto vino en este tiempo a aumen-
tar los cuidados del emperador, á saber, el levan-
tamiento de la qiudad y reino de Ñapóles, produ-
cido por la resistencia tenaz de los napolitanos á 
admitir en su reino la Inquisición de España. Olvidado 
sin duda Cárlos V. de lo que en 1510 habia aconteci-
do en Nápoles cuando su abuelo el Rey Católico quiso 
establecer allí el Santo Oficio, habiendo tenido que de -
sistir de su empeño por la violentísima oposicion con 
que fué rechazado W, habia dado orden al virey de 
Nápoles don Pedro de Toledo, hombre generalmente 
aborrecido ya por su áspera condicion y su tiránico 
proced er , para que instalase alli la Inquisición, tal 
como los Reyes Cátolicos la habian pues'o- en Es -
paña. Por mas que el virey, no desconocieni^f el espí-
ritu del pueb lo , intentó hacerlo con c i e £ * maña y 
cautela, traslucióse su pensamiento, y el pueblo co -
menzó á alterarse, hasta el punto de protestar en alta 
voz y á gritos q u e antes se dejarían todos hacer 
pedazos que consentir la Inquisición en Nápoles. Tal 
fué la alteración, que con noticia que de ella tuvo el pa-
pa Paulo III. espidió un breve declarando pertene-
cer al fuero eclesiástico y á la jurisdicción apostó-
lica el conocimiento de las causas de heregía, y man-
dando al virey que se abstuviera de entrometerse en 
proceder contra los hereges por vía de inquisi-

(1) Véase el tom. X . de núes- cáp. XV. 
tra Historia, pág. 383, lib. IV. 
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cion ( l ) . ta imáronse con esto los napolitanos; pero 
don Podro de Toledo, que como dice un sabio espa-
ñol, «era mas noble que de buena condicion,» por-
que no dijeran que se dejaba vencér del papa, l le-
vó adelante su terquedad, y procedió á nombrar 
inquisidores. 

Despues de muchas y muy agrias contestaciones 
y amenazas que esto produjo entre el pueblo y el vi -
rey, tumultuóse un dia la poblacion entera (enero, 
1547), y agrupándose en la plaza, nobles y plebe-
yos juraron unirse y ayudarse para resistir el esta-
blecimiento del tribunal inquisitorial y todo lo que 
fuese contrario á sus libertades, depusieron al c o n -
s e r v a d a ^ á los del consejo de la ciudad, y dieron 
el o f i c i a r e conservador al famoso médico Micer Juan 

«de Sess5Ct\ombre de gran prestigio en el pueblo. A 
vista de tau imponente actitud, el virey, que se ha-
llaba en Puzol, halagó y aquietó mañosamente á los 
sublevados, asegurándoles y protestando que no se 
volvería á hablar mas de aquel negocio. Mas cuando 
observó que el pueblo descansaba ya confiado y tran-
quilo, mandó abrir proceso contra los promovedores 
del pasado disturbio. Otra vez se apoderó la inquie-
tud de los ánimos. En esto aconteció que por d e -
lante de un grupo de cinco nobles mancebos pasó un 
corchete llevando preso un hombre que había sido 
criado del padre de uno de ellos, y como el conducido 

(1) Coleccionde Breves pontificios-. Paulo III. 

gritára: «Señores, q u e m e llevan preso v:por la I n -
quisición!» los jóvenes se lanzaron sobre ¿^alguacil, ' 
y le arrebataron el preso. Pero ellos á su vez fueron 
llevados á la cárcel por el regente de la vicaría. No -
ticioso de este hecho el virey, montó en cólera, p a r -
tió apresuradamente de Puzol á Nápoles, y sin forma 
de proceso hizo ahorcar dentro de la prisión á trjes de 
los jóvenes, que ninguno pasaba de diez y siete 
años, mandó arrojar sus cadáveres á la calle, y p u -
blicó Un pregón ordenando que nadie fuera osado á 
enterrarlos ni recogerlos sin espresa licencia suya. 

Proceder tan inhumano, imprudente y despótico 
(que al mismo emperador cuando lo supo pareció in-
justificable demasía) indignó á todos los habitantes 
de Nápoles, la ciudad se puso en armas, s o tocaron 
las campanas de todas las iglesias, se pas M por las 
callas un crucifijo, obligando & cuantos s^encontr í ? -
ba á jurar sobre él unión para resistir al virey, se 
enarboló el estandarte imperial y se gritaba : «¡Viva 
el emperador, y muera el virey y los malos minis-
tros!» Don Pedro de Toledo, cuya vida se v i ó muy 
en peligro, lejos de buscar un medio para ir t e m -
plando el furor popular, mandó disparar contra e ' 
pueblo la artillería gruesa de los tres castillos, h a -
ciendo estrago grande en edificios y personas, y que 
de uno de ellos salieran los arcabuceros con orden 
de matar á cuantos encontráran con armas. Tres dias 
seguidos duró la pelea y "la matanza en las calles, 



hasta que, ansados UQOS y otros, é intercediendo 
buenos indianeros se asentó tregua por unos dias 
prometiendo el virey no castigar á nadie hasta que se 
diese cuenta al emperador. El virey y la ciudad, cada 
cual por su parte, enviaron comisionados á Cárlos V . : 
entre los últimos iba el príncipe de Salerno. Pero an-
tes que unos y otros regresáran, y sin respeto á la 
tregua, y sin .género alguno de consideración ni de 
humanidad, volvieron á perseguirse y acometerse n a -
politanos y españoles, degollándose unos á otros con 
bártaro furor. 

Llegaron en esto las tropas que el virey babia 
pedido al duque de Florencia, y alzando al propio 
tiempo el destierro á todos los foragidos, «en un dia 
en t raron^n Nápoles mas de cinco mil ladrones, ho-

micidas p o t r o s facinerosos # N o había hacienda 
segura, lies aman'ecian llenas de cuerpos muer-
l o s Y la guerra que se siguió en las calles 
y dentro de cada casa de Nápoles entre habitantes, 
españoles, presidiarios y soldados, es cosa que no 
puede ni leerse ni contarse sin horror. Dias y noches 
pasaron unos y otros saqueando, incendiando y d e -
gollando á su vez (julio y agosto, 1547 ) . La insur-
rección se estendió á las ciudades de Cápua, Ñola y 
Aversa, y á toda la Tierra de Labor. En esto regresa-
ron los comisionados con cartas del emperador, en 
que declaraba ser su voluntad que los napolitanos d e -

• 

(U Saudova! , lib XXIX. , párrafo 34 .—Giaun. Istor. di Napolh 

jasen las armas y obedeciesen al virey, trayendo 
un perdón general, con escepcion de t re int^perso -
nas que debian ser juzgadas y sufrir la pena á que 
las sentenciase el tribunal. Duro se les hizo á los na-
politanos, que tanto aborrecían al virey, obedecer ej 
bando en que se les mandaba entregar las armas y 
municiones dentro de tercero dia. Pero la llegada de 
dos mil españoles al puerto los obligó á sucumbir mas 
pronto; los mas fueron haciendo su entrega; m u -
chos huyeron de Nápoles, y quedó la ciudad medio 
despoblada. La infantería española salió á sujetar y 
castigar las demás poblaciones. Quedaba^ solo uno Op 
los castillos de Nápoles, de que se habían apoderado 
los rebeldes, y que defendían con veinte y cinco pie-
zas. Pero al fin se rindieron también, bajo frSeguro 
que el virey les dió de que intercedería cor y u m a -
gestad imperial, haciendo con ellos oficio ¿ ^ a b o g a d o J 

mas que de juez. La ciudad fué multada en cien mil 
ducados, y se prohibió á los naturales d e l pais en la 
circunferencia de cuarenta millas de Nápoles usar ni 
tener armas blancas ni de fuego de ninguna clase. 
Muchos desampararon aquella hermosa tierra huyen-
do el rigor d e la dominación imperial, y algunos, 
como el príncipe de Salerno, se pa saron á Francia. 

Cuando tales disgustos y cuidados aquejaban á 
Cárlos V . , impidiéndole dar cumplido remate á su 
empresa de Alemania, su bueña estrella le deparó el 
mayor desahogo y respiro que pudiera desear, con la 
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muerte d ^ s u incansable rival y perdurable enemigo 
Francist'ó [. de Francia, á quien acabó de destruir 
una vergonzosa enfermedad, fruto de su licenciosa 
y desarreglada vida (30 de marzo, 1547), á los c i n -
cuenta y tres años de edad y cerca de treinta y tres 
de reinado W. 

(1) Entre tan diversos juicios, da libertad de discusiou, proscri-
mas o menos apasionados ó ím • bió aunque momentáneamente la 
parciales, como de este monarca imprenta, introdujo en la córte v 
se han hecho, nosotros nos l i - por un fatal ejemplo en el reino 
mitaremos ahora á copiar a lgu- el libertinage y la deshonra de la« 
nos de los rasgos con que le d ibu- mugeres.»—«Este principe dice 
jan los escritores de su mismo otro, fué indiscreto hasta ía i,n 
reino. »Francisco I, (dice uno d e prudencia, ligero, imprevisor, q u e 
ellos), no fué un grande hombre, hizo las mugeres de su córte o b -
p . r o alcanzó e titulo degran rey. jetos do escándalo, y cuyo fausto 
Este padre de las lefras, que qui - le costaba tanto como la guerra „ 
so romper todas las prensas de — M r . Rrederer, dice otro, qñe 
su reino, atrajo tes mugeres á la ha compuesto sobre Francisco I 
corte Esta córte literata, galante una memoria, acaso severa, pero 
y militac-g»r!zclaba_con los a m o - muy concienzuda, ha notado con 
res as b l ., as hazañas, y enton- razón que el historiador (Anaue 
ees t u v o t ó i n c . p í o el reinado de til), hablando-del monarca, ha co -

eesas f a v o r l V , q u e fueron una de metido el renuncio do olvidar la 
/as c a l a m i d a d , de la aattgua m o - crápula que manchó la vida priva 
nargufa.»—»«La edad , dice otro, da de su héroe, su falta de fe, sUs 
apago (a sangre, las adversidades hábitos despóticos , su espíritu 
el espíritu, los azares el valor, y perseguidor, su crueldad en l a t i -
la monarquía desesperada no e s - rania. ¿Por qué ha olvidado el 
pera masque deleites. Tal era el desprecio de las leves del Estádo 
rey Francisco, herido por las da • probada con la deg'radacion de los 
mas en el alma y en el cuerpo: la cuerpos políticos y judiciales, cou 
pequeña bamla de madama de la imposición arbitraria de impues-
r.tampes gobierna. Alejandro ve tos sobre la propiedad, con la tisur-
ias mugeres cuando no tiene n e - pación del tesoro público, la opre -
gocios, Francisco ve los negocios sjon de las conciencias etc.»» 
cuando no tiene mugeres.»—«Asi Asi juzgan generalmente los e s -
terminó, dice otro, su carrera con critores franceses al rey caballero 
una muerte innoble, el príncipe, Hemos tomado iridistiutamen-
que nacido con brillantes cualida- te y al acaso estos t rozos , de 
des, y aun con algunas virtudes, Tabannes, Pierre Mathieu Anque-
arrumo la Francia, causó la des - t i l . Rcederer , Chateaubriand 
truccion de muchas de sus provin- Saint-Prosper, Du Bois, v otros 
cías, enconó con suplicios lasque - de los que teníamos mas á la ma-
rellas religiosas, protegió algunos no.—Con mas indulgencia que sua 
Gombresde letras, pero ahogó to - compatricios, le juzga nuestro 

o 

Luego que el emperador tuvo noticia\'el falleci-
miento del rey de Francia, y tan pronto como se vio 
libre de los cuidados é inquietudes que le estaba p a u -
sando, emprendió sus operaciones contra el elector 
de Sajonia, se reunió al rey Fernando y al duque 
Mauricio que le esperaban sobre el Eger (15 de abril, 
1 5 i 7 ) , y juntos se pusieron en marcha hácia el El-
ba donde se hallaban á los pocos dias (22 de 
abril). Sorprendido mas de lo que debiera el elector, 
se apresuró á corlar el puente cerca de Meissen, y á 
llevar su ejército por la derecha del rio hasta las in-
mediaciones de Wittemberg, su capítál, h á d e l o 
alto no lejos de la pequeña ciudad de Muhlberg. El 
rio tenia por aquella parle trescientos pasos de an-
cho 2\ y el emperador andaba buscando u.i j|itio p o r 

donde le pudiera atravesar. Presentóle en r ,b el d u -
que de Alba un paisano á quien los s í jónes habían 
robado dos caballos, y deseoso de vengar esta acción 
ofrecía á los enemigos enseñarles un vado por donde 
podrían franquearle. Mauricio le prometió en r e c o m -
pensa otros dos caballos y cien coronas de oro . Con 

Sandoval cuando dice: «Era el rey aunque cargó de muchos pechos 
Francisco agraciado en muchas sus reinos... Castigaba con rigor 
cosas, y asi representaba bien 12 los hereges: ninguna culpa ni fnl-
dignidad real . Y como de su n a - tase le pudiera poner en esto, si 
tural fuese alegre, cortés, huma- no llamara los turcos en daño y 
no y tratable, ganaba muchas v o - escándalo de la cristiandad.» L i -
luutades, y principalmente por bro XXVIII, párrafo último, 
ser muy liberal en dar... Era ami- (4) El rio Albis, quod i ce nues -
go de holgarse, dado á mugeres tro Sandoval. 
tan público, que sonaba mal... G o - (2) No treinta, como dice por 
bernó bien, si no fué al principio, equivocación Robertson. 
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esto al d j é siguiente, á favor de una espesa niebla, 
algunas compañías de arcabuceros españoles se m e -
tieron arrojadamente en el Elba por la parle que el 
labriego les señalara, y como á pesar de ser un vado 
lesllegára el agua hasta el pecho, muchos de ellos se 
despojaron de cuanto llevaban encima, y echándose 
á nadar con los sables apretados entre los dientes 
ganaron unas barcas que los sajones habían empeza-
do á incendiar y las llevaron al emperador. Cargá-
ronse las barcas de arcabuceros que hicieron fuego 
al enemigo, mientras los ginetes llevando cada uno 
ucOrJeon á la grupa vadeaban el rio. El guia llevaba 
deía brida el caballo del emperador;-Cárlos empuña-
ba una javalina y vestía un magnífico trage. La 
tropa ifc^ntusiasmada, viendo al emperador parti-
cipar deük's peligros del último soldado. Seguíanle el 
rey F e r n a S ^ s el duque Mauricio y el duque de Al-
ba. Tan pronto como el emperador ganó la orilla 
opuesta se arrojó con los que habían pasadp sobre ' 
los sajones sin esperar el resto de la infantería, m a r -
chando al combate con la confianza del triunfo. 

Era domingo, y el elector se hallaba en el oficio 
divino en Muhlberg. Cuando le avisaron de que los 
imperiales pasaban el rio, y poco después de que el 
mismo ernperador estaba tan cerca, no acertaba á 
creerlo, ni tuvo tiempo ya sino para seguir su e jérc i -
to que se retiraba á Wittemberg. Alcanzáronle los 
imperiales en las landas de Lochau, y aunque no 

habia llegado aun la artillería ni una p.^te de la 
gente de á pie, el duque de Alba aconsejó el «toque y 
el emperador le ordenó. Aquel dia no se conoció 
queCárlos V . padeciera en su salud. Montado en (?m 
soberbio alazan, llevando en la cabeza un casco dora -
do , al pecho una brillante coraza, y blandiendo una 
lanza con la diestra, recorría las filas y alentaba á 
sus guerreros, mas como un fogoso general que como 
el ge fey gobernador de un grande imperio. La v i c -
toria de aquel dia fué una de las mas completas que 
alcanzó Cárlos. Al decir de los mismos historiadores 
alemanes, la infantería sajona, bien que pelease cc<\ 
valor, se dejó envolver y acuchillar por la caballería 
imperial, al grito para ella terrible de \Eispania\ 
Hispanial Cubrióse de cadáveres sajones « M larga 
estension de terreno desde Kossdorf hasta « lkem-

i / 
bourg. El mismo elector, que habiendo deí ^ ó e l c a r -
ruage en que acostumbraba á ir (porque apenas p o -
día cabalgar), montó un caballo frison por ver de 
acelerar su fuga, fuéalcanzado por la caballería l i -
gera, y herido de un sablazo en la megilla izquierda 
por un soldado húngaro. Aunque bañado el rostro en 
sangre, no queria rendirse; pero al fin se entregó á 
un caballero aleman de la hueste del duque Mauricio, 
el cual le presentó al duque de Alba, y éste al empe-
rador, que le recibió con aire severo y adusto .— 
Generoso y clementísimo emperador, le saludó el pr i -
sionero.—¿Con que ahora soy, le interrumpió Cár-
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los, vuestm emperador clementísimo'! Mucho tiempo 
hacia qae no me nombrabais asi.—Soy el prisionero 
de fuestra Magestad imperial, continuó el elector, 
y i espero se me respetará y tratará como príncipe.—• 
Se os tratará como mereceis, le contestó bruscamen-
te Carlos, y le volvió la espalda. El rey de Romanos 

le dijo palabras todavía mas ultrajantes, y el d e s -
graciado prisionero siguió sin replicar la escolta que 
le condujo al campo del duque de Alba ( l ) . 

Al dar parte de esta batalla escribía el emperador 
imitando el célebre, Veni, vidi, vid, de César: «Vine, 

y Dios ha vencido.» Despues de dos dias de des-
" cSnso marchó sobre Wíttemberg, capital de la Sajo-

rna y una de las ciudades mas fuertes de Alemania. 
D e f e n d í a con buena guarnición la esposa del e l e c -
tor, s E j a de Cléves, muger distinguida por su v a -

*lor y su^:„\ento, que pudo recordar á Cárlos V . en 
Wittemberg á doña María Pacheco, muger de Juan 
de Padilla, en Toledo. Pero el príncipe sajón no ha -
bía muerto como el ca pitan castellano, y esto inspiró 
al emperador la idea de emplear un espediente in-
digno de su grandeza para intimidar y ablandar á la 
esposa de su ilustre prisionero. Careciendo d e e le -
mentos para tomar la ciudad, por mas que l igera-
mente' le hubiera prometido el duque Mauricio pro-

(1) Descript p u g o ® Muhlberg, Ref .—Relación d e la batalla de 
ap . Scanl .—Hortens . D e Bello Muhlberg, ñor el obispo de Arras, 
germán.—l leuter . R e r . Austriac. , test igo ocular , 
l ibro XII .—Sleidan, Historia de la 
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porcionárselos, y viendo que Sibila contes/^ba con 
heróica altivez á sus intimaciones de rendición,hf\\'\ó 
un heraldo a decir á la ilustre princesa y á sus hljf>s 
(el mayor de los cuales habia sido herido en la bata-
lla), que si no entregaban la ciudad, baria juzgar al 
elector, y les enviaria la cabeza del esposo y del pa -
dre. Y para hacerles ver que no era una simple ame-
naza^ mandó formarle proceso, no con arreglo á las 
leyes del cuerpo germánico, sino encomendándole á 
un consejo de gooerales italianos y españoles, presi-
dido por el duque de Alba. El terrible tribunal des¿ 
pues de b f cves trámites consideró al elector corf^ 
convicto de traición y rebeldía, y le condenó á ser 
decapitado. 

Jugando al ajedrez se hallaba el sentencií.1 ¡ i , con 
su compañero de prisión Ernesto de Brunrsw' ' / , cuan-
do se le comunicó la sentencia. Oyóla siíi turbarse, 
y creciendo con la desgracia su grandeza de ánimo: 
«¡Quiera Dios, d i j o , que esta sentencia aflija á mi 
»esposa y á IDÍS hijos tan poco como á mí me intimi-
»da , y que no renuncien á los títulos y posesiones á 
»que los destinó su nacimiento porque y o viva unos 
»dias mas.» Y prosiguió jugando tranquilamente su 
partida. Otra impresión hizo en su esposa la noticia 
del rudo fallo del tribunal. La idea de la sangrienta 
ejecución la horrorizaba, y cayendo d e ánimo a q u e -
lla muger varonil, el ansia de salvar á su esposo la 
hizo ceder, hasta enviar mensages al emperador pa-



ra que f j á r a el precio de la vida del desventurado 
príncipe. Intercedían al mismo tiempo en su favor el 
dij jue de Cléves, el elector de Brandeburg , y muy 
principalmente el duque Mauricio, por el interés que 
tenia en no acarrearse la odiosidad de toda la S a j o -
nia, cuyo pais se reconquistaba para él. El mismo 
senteuciado, tan animoso é impasible hasta entonces, 
no pudo resistir á las súplicas y á las lágrimas de su 
esposa y de sus hijos. Y como el emperador hubiera 
hecho acaso pronunciar la sentenc ia, mas con el fin 

intimidar que con ánimo de ejecut arla, hízole por 
¿ t i m o merced de la vida bajo las duras condic io -
nes siguientes. 

La dignidad electoral de Sajonia quedaría en m a -
nos d ^ mperador para disponer de ella á su vo lun-

*tad:—sete:?p entregadas al mismo tiempo las ciudades 
deWittemfeerg y Gotha:—el m a r g r a w e Alberto de 
Brandeburg seria puesto en libertad sin r e s c a t e : — 
el elector renunciaría para siempre á tod a alianza 
contra el emperador y rey de Romanos :—r e c o n o c e -
ria y obedecería los decretos de 1 a cámara impe-
rial:—permanecería prisionero del emperador todo 
el tiempo que este quisiere retenerle . En cambio el 
emperador le dejaba la vida, y le señalaba para su 
manutención la ciudad y territorio de Gotha, con una 
pensión d e 50 ,000 florines, obligándose también á 
pagar sus deudas. Quiso ademas imponerle la c o n -
dición de someterse á los decretos del papa y del con-
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cilio de Trento, pero en esto le halló tan :nflexible, 
Vy, 

que no hubiera vacilado en renunciar á la vio> antes 
que á sus creencias, lo cual obl igó al emperau>r á 
ceder sobre este punto, y los españoles mismos admi-
raron y respetaron su entereza <•>. 

Entregóse, pues, la capital de Sajonia á las tropas 
del emperador, y ondearon en cuatro puntos de la 
ciudad las banderas imperiales (19 de mayo, 1547) . 
Tanto como hasta entonces había sido Cárlos V . duro 
y severo, mostróse luego indulgente y hasta galante. 
Los sajones se maravillaron de las atenciones que 
guardaba al príncipe elector, á quien servían e i ' ^ l 
pabellón del duque de Alba los grandes -de Castilla. 
Su esposa se presentó al César vencedor en trage de 
luto, y Cárlos, no solo la trató con amabilí " j í i , sino 
que imitando la conducta de Alejandro con U madre 
y la esposa de Darío, pasó al dia s i g u i r j d c á visitar 
en su palacio á la duquesa, y permitió al elector que 
pasára unos dias con su familia. Mostró al propio 
tiempo Cárlos V . una estraña tolerancia religiosa. En 
la capilla del castillo v ió el sepulcro deLutero . Cuén-
tase que el duque de Alba y algunos otros le a conse -
jaban que hiciera desenterrar y reducir á cenizas su 
cadáver, y que él respondió: «Dejadle reposar; ya ha 
»encontrado su juez ; yo hago la guerra á los vivos y 
»no á los muertos.J> Con esto, y con poner al duque 

( í ) Dumout, Corps Diplomat. lib. XXIX. , pár , 23 .—Bobertsoo , 
IV.—Sieid. ubi sup. -*Sandoval , libro IX-



M a u r i c i o p o s e s i o n del electorado y gobierno de 
Sajón i?-;'partió de Wittemberg para Halle á atacar al 
l a n e r a ve de Hesse, el segundo gefe de la liga p r o -
tegíante, y único que le faltaba subyugar. 

Por fuerte que quisiera mostrarse el landgrave, 
érale imposible resistir al inmenso poder del victo-
rioso emperador. Mas la circunstancia de ser yerno 
suyo el duque Mauricio, hizo que éste, en unión con 
el margrave de Brandeburg, se interpusieran y me-
diaran entre él y el César. «Bien, dijo un dia Cárlos 
á los activos mediadores, si el landgrave se entrega á 
cfécrecion y suscribe á todas las condiciones que yo 
le'"proponga, no le tomaré su territorio y le dejaré la 
vida y la libertad.» Las condiciones eran: ponerse 
llananúPríe en sus manos, y venir á su presencia á 
pediríe\tamildemente perdón; prestarle juramento de 

' fidelidad «onocer la cámara del imperio; demoler 
todas las fortalezas de su estado'; poner en libertad á 
Enrique de Brunswick; pagarle 150 ,000 florines de 
oro para indemnización de gastos de guerra, y otras 
por este orden, y semejantes á las que había impuesto 
á Juan Federico de Sajonia. De tal modo confiaban 
los mediadores en la palabra del emperador, que se 
comprometieron con el landgrave, en caso que no la 
cumpliese, á entregarse ellos mismos prisioneros á 
sus hijos 

(1) Estas condiciones las h a - ricio, el conde Palatino del Rhin, 
bian de firmar también el marqués y el Gran Maestre d e Prusia. 
de Brandeburg , el duque Mau-

t 

En esta confianza presentóse el landgrav 
perador en Halle de Sajonia (19 de junio). Rec 
Cárlos sentado en un trono, circundado de 
grandeza alemana, italiana y española. El príncipe, 
puesto de rodillas delante del trono, mandó leer á su 
canciller, también en la misma postura, un discurso 
pidiendo humildemente perdón al César, y ofrecien-
do consagrarse enteramente á su servicio Contes-
tóle el emperador con otro, que leyó uno de sus s e -
cretarios, otorgándole el perdón, y ofreciendo no 
castigarle con muerte, como merecía, ni con prísio, 
perpetua ni confiscación de bienes; y se despidió 
él sin locarle la mano, ni hacerle- otra demostración 
de cortesía (2>. Aquella larde comió el príncipe con 
el duque Mauricio y el de Brandeburg en !¡Ia del 
duque de Alba, y cuando se iba á r e t i r a r j ( ñ n t i m ó 
el de Alba que quedaba prisionero, con grJasorpresa 
del landgrave y no menor desús dos mediadores. En 
vano se quejaron estos, primeramente al de Alba, y 
despues al emperador, esponíéndoles el compromiso 
en que, Gados de la palabra imperial, se habían e m -
peñado, al propio tiempo que se esforzaban por j u s -

(4) El-discurso empezaba: «Se- (2) Cuentan las historias a l e -
remsimo, muy alto y muy podero - manas» que como el emperador 
so , victorioso é invencible p r i n - creyese advertir q u e el principe 
c ipe , emperador y gracioso señor, se sonrió una vez , c omo maravi -
Habiendo F e l i p e , landgrave <1e liado de la humillante posicion á 
llesse, ofendido en ' esta guerra q u e se veia reduc ido , di jo en fla-
^ravisimamente á V. M e t c . * — meneo alzando el dedo.- « Vol ick 
S e halla en Sandoval , lib. X X I X . , solí di lachen lebrón: bien vo te 
párrafo <9. euseñaré á re ir . » 
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lificar |<íra con el landgrave su inculpabilidad. El 
empf'. ádor les respondió que ignoraba las obligacio-
n|V'particulanes que con el preso hubieran conlraido, 
pero que él no le habia ofrecido una absoluta liber-
tad, sino solamente no tenerle en prisión perpétua (l>. 
Nada alcanzó á ablandar al emperador; ni las nuevas 
reflexiones, instancias y esfuerzos de los dos media-
dores, ni las desesperadas quejas del landgrave, ni 
el resignado silencio que las reemplazó por consejo de 
sus amigos, ni la ejecución por su parte de todo lo 
pactado para ver de merecer la libertad; todo fué 
f ú t i l , y Gárlos V. recorrió varias ciudades de A l e -
mania llevando siempre consigo los dos príncipes 
prisioneros, el de Sajonia y el da Hesse, o f rec iéndo -
los e i l p p e c t á c u l o á todo el cuerpo germánico, y 

«. como ffl^.¡endo gala y lujo de deprimir y afrentará 
los veucKÍbá, siquiera hubiese de exasperar con tal 
conducta á los pueblos que la presenciaban. 

Iba Cárlos V. despojando de todos los medios de 
defensa las provincias sometidas, al modo de los e m -
peradores romanos cuando aspiraban á euseñorear 
el mundo. Entre imposiciones y multas, ya como tri -
buto, ya como castigo, les estrajo mas de un millón 
y seiscientas mil coronas. Dejó desnudas de artillería 
las plazas rendidas; y de los cañones que recogió, en 

' . ' * ; J6Í • • • • ' 

(4) En efecto, en el documen- los ministros del emperador álte-
lo consta asi, pero algunos histo- raron el testo del tratado al t iem-
riadores alemanes sostienen, que po de copiarle. 
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número de quinientos, hizo trasportar un 
Flandes, otra á Milán, otra á Nápoles y otra á '^paña , 
para que en todos sus estados viesen estos terribKs y 
auténticos testimonios de sus triunfos. El papa, 
una carta gratulatoria, aunque dictada sin duda mas 
por la política que por el afecto, le lisoqgeaba a ñ a -
diendo á los títulos que ya tenia los de «Máximo , 
Foi'tísimo, Augusto, Germánico, Invictísimo y verda-
deramente Católico.» 

Allanada asi la Alemania protestante, pasó Cár-
los V . á Bohemia á dar favor á su hermano Fernando 
en las cosas de aquel reino, minado y conmovf io 
también por la heregía luterana, y en que despues 
de una lucha entre el pueblo y el rey, pugnando aquel 
por sostener la libertad política y adquirir líJPbertad 
de conciencia, y éste por sofocar la h e r e g í g ^ cerce^ 
narle sus antiguos privilegios, quedó al V ^ i c t o r i o s o 
el monarca, mudando á su gusto la forma de gobier-
no, ensanchando las prerogativas reales, y castigando 
con muertes, confiscaciones y destierros á los princi-
pales proclamadores de la libertad política y religiosa. 

Vencida la rebelión armada de las provincias 
germánicas protestantes, faltábale al emperador ha-
cerles reconocer la autoridad del concilio de Trento, 
y á este fin convocó la dieta imperial en Augsburgo, 
donde él se trasladó (setiembre, 1547), haciendo 
acuartelar dentro de la ciudad las tropas españolas y 
acantonando las demás en las aldeas comarcanas. 
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Desde 1 se apoderó de los templos, los hizo pu-
rifica^ y restableció en ellos con gran pompa el cnlto 
ca^í ico . Concurrieron á esta dieta multitud de prín-
cipes, embajadores y miembros del imperio. Juntá-
ronse allí los tres hermanos, Cárlos V . , Fernando rey 
de Bohemia, y la reina viuda gobernadora de Flan-

des, María la Valerosa. Trataba ya el emperador, en " m 

•vista de las dolencias que le fatigaban, de que su hijo 
Felipe, que habia de sucederle en el reino de España 
que á la sazón en ausencia de su padre regía, le s u -
cediese también en el imperio; y esto lo consultó con 
l f reina María su hermana, que era princesa, como 
dice un antiguo historiador, «en quien cabian estas 
cosas y otras mayores,» la cual siendo del mismo 
parecSTj se encargó de negociar con su hermano 

„ F e r n a n f c q u e quisiese renunciar aquella alta dig-
nidad ens&obr inoFe l ipe . Pero opúsose al pensamien-
to el rey de Romanos y lo resistió con tan fuertes ra -
zones, y mostró de ello tal pesadumbre, que no quiso 
el emperador que se tratase mas de tal asunto. 

Un acontecimiento terrible vino á complicar, ape -
nas reunida la dieta, los ya harto enredados negocios 
religiosos y políticos de Europa. El hijo del papa, P e -
dro Luis Farnesio, duque de Parma y de Plasencia, 
enemigo del emperador por no haberle querido dar 
la investidura de aquellos estados, acababa de ser 
asesinado en la última de las dos ciudades (setiem-
bre, 1547). La causa de tan lamentable suceso fué 

la siguiente. Culpábase al Farnesio de haber sido uno 
de los principales promovedores de la conjuraron de 
Fieschi en Génova contra los Dorias, favorec id iwle l 
emperador. Indignado de tan inicua acción el prínai-
pe Andrés Doria, é irritado ademas por la muerte 
que habia costado á su sobrino Joannetin, sabiendo 
por otra parte cuán aborrecido era Pedro Luis Farne-
sio de sus propios súbditos por sus vicios y tiranías, 
tramó á su vez una conspiración contra él, de acuer-
do con Fernando de Gonzaga, virey de Sicilia, y en 
la cual no le fué difícil hacer entrar á varios nobles 
de Plasencia. La trama fué tan diestramente condj l -
cida, que llegó sin obstáculo á su ejecución y c o m -
plemento. Sorprendieron un dia los conjurados las 
puertas de la ciudadela de Plasencia donde ráRluque 
se hallaba, y á las voces de ¡muera e! tiracJFlo co-^ 
sieron á puñaladas, sin darle lugar, c < * o dice un 
historiador, á que pudiera decir. « ¡Dios , valme!» 
Disparáronse tres cañonazos, y cuando al estampido 
del cañón acudió el pueblo á la ciudadela, vió ya 
colgado por los pies de una ventana del castillo el 
ensangrentado cadáver del tirano. 

Tanto era el odio que el pueblo le tenia, que no 
solo no se compadeció nadie de él, sino que pueblo» 
senado y nobleza, todos celebraron el hecho, y nadie 
pensó en vengar su muerte. Por el contrario, dos 
dias estuvo el cadáver arrojado en el foso de la c iu -
dadela, y hubo dificultades para que quisieran darle 



sepultura« Los conjurados salieron proclamando ¡ im-
p e r i o l i b e r t a d ! , y como verdaderos libertadores 
fueptd acogidos por la poblacion los autores del ase -
sinato. Inmediatamente se dió aviso á don Fernan-
do de Gonzaga, qne en Gremona aguardaba la n o -
ticia del suceso, y avanzando con un cuerpo de tro 
pas imperiales, tomó posesión de Plasencia á nom-
bre de Cárlos V . , y restituyó á la ciudad sus anti-
guos privilegios 

Solamente el pontífice Paulo III. intentó vengar la 
muerte de su hijo, si bien todas las tentativas se le 
Airaron. Quejóse primeramente al emperador, p i -
dió que castigara á Gonzaga, y que diera el señorío 
de Plasencia á su nieto Octavio. Viendo que Cárlos V. 
no esflT*t en ánimo de desprenderse de la posesion 

(4) Pallado", j y Pao'o Sarpi, 
en sus respestiVjís historias.—Leo 
et Rotta, Hist. de Italia.—El obis-
po Sandoval, después de referir el 
asesinato del duque Farnesio, aña-
de: «Verdaderamente que los ma-
» vorazgos escesivos que se hacen 
»con bienes de la Iglesia no t ie - . 
»nen otros fines mas dichosos. Es-
ate remate tuvieron los cuidados 
»de engrandecer Paulo IIIá su hi-
» io , y dióle tanto, que en este ano 
»acabó la vida.» Hist. del Empe-
rador, hb. XXIX. , pár. 37. 

Salazar, en las Glorias de la 
casa de Farnese, hablando de este re , dice-. «Siendo Paulo III 

pontificado de Julio II. l e -
»gado de la Marca de Ancona, ad-

principe 
»en el i lontificado de Julio II. l e -

.quirió la amistad de una doñee -
olla noble, que dicen rindió con la 
»promesa de matrimonio, supo-

»niéndose uno d e s ú s principales 
»domésticos, y hubo en ella á Pe -
adro Luis, á Vanucio y á Gonstan-
»za Farnese, condesa d e Santa 
»Flora. Otros dicen que la madre 
»de estas principes fué una s e ñ o -
»ra romana de la casa Rufina, de 
»antiquísima nobleza.» Refiere 
otras opiniones y añade: «La d e -
»cencia d e las personas causa 
»siempre este silencio, y por eso 
»no sabemos aun quién fue madre 
» d e Francisco Cibo, hijo de Ino-
»cencio Vil i . , y progenitor de los 
»príncipes de Massa. No se sabe 
»en quién hubo Julio II á Felice 
»de la Rovere, señora de Bracba-
»no . En quién Gregorio XUJ.á Ja -
» cobo , duque de Lovaina, y en 
»quién Clemente VII. á Aleiaudro 
»de Médicis 1., duque de Floren-
»cia.» Casa de Farnese, pág. 34. 
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de Plasencia, quiso ligarse contra el emperador con 
Enrique II. de Francia, y el nuevo mona reabra ncés 
no hizo sino entretenerle con palabras y promesasSya-
gas. Provocó el ódio de los venecianos contra Andida 
Doria, y quiso que se le unieran para arrojar de Ita-
lia á los imperiales, y lo que sacó de estas negocia-
ciones fué que el marqués de Massa que andaba en 
ellas fuera preso por Fernando de Gonzaga y decapi-
tado en la plaza de Milán. Con esto se limitó á ahogar 
dentro del corazon su resentimiento y á disimularle. 

Entretanto, habiendo propuesto el emperador á la 
dieta de Augsburgo el reconocimiento del conci 
habia logrado á vueltas de mil dificultades, y á fu 
za de maña y de sagacidad, que los príncipes del im-
perio, con gusto unos y por temor otros* se ^oaietie-
ran á las decisiones de aquella asamblea. J y s e por 
desentendido de las condiciones que para ajm yexigía ir* 
los diputados de las ciudades, y sin leerlas, y supo-
niendo su consentimiento como si aquellas no existie-
sen, les dió las gracias, ellos callaron, y bajo esta a m -
bigua aprobación envió al papa una solicitud á nom-
bre de todo el cuerpo germánico, pidiendo que se 
trasladáran los prelados de Bolonia á Trento y conti-
nuara allí el concilio sus sesiones. A fuertes, duras 
y nada respetuosas y sí muy lamentables contestacio-
nes dió lugar esta lastimosa disidencia entre Cárlos V. 
y Paulo III. (diciembre, 1547), negándose el pontífi-
ce y los prelados de Bolonia á volver á Trento y á 



reconocer lo que determináran los obispos que se 
mantep^n en esta ciudad, y protestando el empe-
radpf y los obispos y príncipes de su partido c on -
tr/^' la validez de lo que se definiera en Bolonia, 
basta hacerlo declarar asi por medio de un e m b a -
jador imperial enviado á Roma (enero, 1548), á 
presencia del papa, de los cardenales y de los m i -
nistros estrangeros 

Amenazaba pues á la Iglesia un deplorable cisma; 
el pontífice no cedia en manera alguna; su nombre 
era odiado en Alemania, y no habia que esperar que 
fc cuerpo germánico se sometiera á las decisiones del 
Cec i l i o , mientras permaneciera en Bolonia, ciudad 
sujeta al papa, cuando tanto trabajo habia costado 
que a r d i e s e n los alemanes á que se celebrára en 
Tjpentol-ín este conflicto, el emperador, que como 

«protector^. , la Iglesia católica tenia muy graves d e -
beres que lfé'nar, y como gefe del imperio solemnes 
compromisos que cumplir; que conocía el espirito 
del pueblo aleman; que temía una completa escisión 
y queria dar á la cuestión religiosa el giro mas favo-
rable posible en favor del catolicismo y sacar el par-

(I ) Tenemos á la vista copia Estado, legajo 87B, fol. 2 , R o -
sacada por nosotros del Archivo ma). Daremos por apéndice a lgu-
de Simancas, de la carta que este nos de estos interesantes docu-
embajador dirigió á Cárlos V. dán- mentos para que pueda el lector 
dolé cueuta de su entrevista y formar ¡dea de la energía de Cár-
conferencia con el pontífice, ya los V. y de sus agentes, y del m o -
sobre el negocio del concilio, ya do como so trataban estas cosas 
sobretodos íos demás asuntos e n - entre el gefe de la Iglesia y del 
tonces pendientes. (Negociado de imperio. 

tido mas ventajoso que permitían las circunstancias, 
discurrió, creemos que con la mejor fé, apHar á un 
medio conciliatorio, que fué el de hacer redactar un 
sistema de doctrina, al cual se hubieran de c o i ^ r -
mar los pueblos hasta la definitiva decisión de un 
concilio tal como se deseaba. Encomendó esta obra á 
tres insignes teólogos, Sflug, Helding y Agrícola, los 
dos primeros católicos romanos, el tercero protestan-
te. Convinieron estos en las bases y reglas de la d o c -
trina religiosa, á escepcionde dos puntos que el p ro -
testante quiso conservar para los de su partido, á 
saber, el matrimonio de los clérigos y la c o m u ^ t n 
bajo las dos especies, reconociendo por lo denuif la 
potestad del papa, la misa, y hasta el símbolo d & l a f é 
católica. Adoptó el emperador este escrito, payo títu-
lo era: «Declaración de S. M. imperial y reajjfque d e -
t e r m i n a cuál ha de ser la religión en eJgPTnto impe-
r i o romano hasta la celebración d e un conci l iogene-
»ral .» Convocó la dieta para el 1 5 de mayo (1548), é 
hizo dar lectura de él para su aprobación. Este fué el 
famoso escrito conocido con el nombre de Interim 

"V 

(1) «Este fué el libro del Inte- manía, pero aun su nombre era 
rim (dice nuestro obispo Sando- mas que odioso, y iamás s e a c a b á -
val), por el cual han querido ca - ra cosa con los alemanes por via 
lumniar tanto al emperador y ha- del papa.. . Lo cual (prosigue) el 
cerle odioso y sospechoso en las César como protector y defensor 
cosas de la potestad del papa; d i - de la potestad apostólica, y capi -
ciendo que se metióen la jurisdic- tan general de la Iglesia, pudo y 
cioa del pontífice romano, ¿ q u i e n debió hacér, cuando no bastaban 
tocaba el nombramiento de las las fuerzas del papa y se menos-
personas que habían de hacer e s - preciaban sus censuras.» Libro 
to. Y dicen ellos bien, si el papa y X X X . , pár. 1.° 
sus obras fueran recibidas en Ale-



Levantóse, apenas concluida la lectura, el arzo-
bispo de<tfaguncia, presidente del colegio electoral, 
y dax-ío las gracias al emperador á nombre de todos, 
declaró que quedaba aceptado el nuevo sistema de 
doctrina, y que haria guardar lo en él contenido, y 
el emperador lo tomó por aprobado, y disuelta la die-
ta mandó publicar el Interim en latin y en aleman 
para su observancia. Pero engañáronse en esto el e m -
perador y el arzobispo. Arabos partidos se pronuncia-
ron con igual violencia contra la doctrina del d o c u -
mento : los protestantes, por las máximas papistas 
qtjv^en él se sentaban; los católicos por los puntos lu-
te i íhos que se conservaban en él, y porque no re-
conocían autoridad en un lego para dictar reg lamen-
tos en •pier ias de religión. Tomóse en la córte de 
Roma c<5¡(S una usurpación de la potestad eclesiásti-
ca, y h a b S f e e n hablaba de Cárlos V . como de Enri-
que VJIL, y el papa confiaba en que habría de d u -
rar poco un sistema que todos atacaban y ninguno 
defendía. 

Mandó á pesar de todo el emperador que se e j e -
cutára y cumpliera el Interim. Pero halló una dec la -
rada resistencia en la mayor parte de los príncipes 
del imperio, aun en los mismos amigos suyos; y no 
hubo medio de reducir al elector de Sajonia, á quien 
retenía prisionero, no alcanzando ni promesas ni 
amenazas, ni halagos, ni rigor, á doblegar la firmeza 
de aquel inflexible luterano. Mayor fué todavía la 

oposicion de las ciudades imperiales. Strasburgo, 
Constanza, Bremen, Magdeburgo y otras s e * W a r o n 
á admitirle. Propúsose Cárlos hacerles respetar ^ V U ' " 
toridad, y usar de rigor con ellas. Marchó pues \ m 
las tropas españolas sobre Constanza, la combatió y 
rindió; obligó á sus habitantes á prestar juramento al 
Interim, y mudó su fórma de gobierno. Ejecutó lo mis-
mo en Augsburgo, en Ulm, en Spira, en Magun-
cia y en Colonia; y subyugadas asi las ciudades de 
Alemania, bien que en los espíritus y en los corazo-
nes dejára concentrado el resentimiento, la indigna-
ción y el odio, volvió á los Países Bajos (set iem-
bre, 1548), para hacer recibir también el Intei'inrÁ 
las ciudades flamencas, llevando consigo como t r o -
feos los dos prisioneros príncipes, el de ^ jpn ia 
el de Hesse, al último de los cuales dejó e n ^ ^ 
la fortaleza de Malinas con guardia espafg^R 

En Flandes supo el emperador que el concilio de 
Bolonia se habia suspendido y prorogado indefinida-
mente, y que los prelados se habian disuelto y retira-
do. El pontífice Paulo habia creido prudente tomar 
esta medida, atendido lo crítico de las circunstancias. 
El emperador, por el contrario, mandó á los obispos 
de su partido que permanecieran en Trento, donde es-
peraba que algún dia continuarían las sesiones, y pre-
valióse de la conducta del papa para seguir tratán-

(1) Las únicas ciudades impe - los en lo del Inlerim,fueron Mag-
riales de consideración que i o se deburgo, Bréne, Hamburgo y L u -
sometieron á la voluntad de Cár- beck. 



dolé con dureza, y representarle como un hombre 

que no/pieria cumplir con los deberes de su alta d ig -

n idady oficio (1 ). 
/>i\To habia motivado el viage de Cárlos á Flandes 

el solo objeto de hacer aceptar la creencia interina á 
las ciudades renitentes de aquellos dominios. Tiempo 
hacia ya que su gota, sus dolencias, sus trabajos y 
padecimientos, le habian hecho pensar, según hemos 
indicado, en hacer reconocer á su hijo Felipe por los 
estados de Flandes como su legítimo heredero. Lia. 
móle ahora allá, y aun envió al duque de Alba á b u s -
c£«>éi, escribiendo al propio efecto á los nobles y c i u -
dades de Castilla y de Aragón. En su virtud partió el 
príncipe de Valladolid ( 1 d e octubre, 1548) , d e -
jando gobernadores de España al archiduque 
MáximiLVio de Austria y á.su hermana doña María, 
que a c a b % ; ^ de casarse, y era el de Austria su 
primo recien llegado. Embarcóse Felipe (19 de o c t u -
bre) con magnífico y brillante cortejo en las galeras 
de Andrés Doria. Desembarcó en Génova, fué á Mi-
lán, atravesó una parte de Alemania, siendo en todas 
partes recibido con tales agasajos y festejos cuales ra-
ra vez se habian hecho á príncipe alguno, y asi 
llegó á los Países Bajos, donde le dejaremos por aho-
ra para dar cuenta de otros sucesos. 

(1) Conocidos ya por algunos creemos innecesario añadir otros 
documentos que hemos citado el en que le trataba con la misma 
lenguaje que el emperador solia ó mayor acritud. 
us3r en las quejas del pontífice, 

CAPITULO XXVIII. 

CARLOS V. Y MAURICIO DE SAJONIA. 

d c 1548 6 1552 . 

Guerra de Parma y Plasencia.—Octavio Farnesio.—Muerte del papa 
Paulo III.—Elección de Julio III.—Convoca do nuevo el conci l ir i® 
Trento.—Dieta de Augsburgo y lo que se trató en ella.—El d u 1 ^ 
Mauricio de Sajonia.—Misteriosa y artera política d e este príncipe. 
—Favorece y persigue á un tiempo á católicos y protestantes.— 
Engaña y entretiene al emperador y á los c o n f e d e r a d o s . ^ S e g u n -
da apertura del concilio de Trento.—Protesta el r e j * i ® Fran-
cia en el concilio.—Guerra de Parma entre el papa, e l g W p e r a d o r , . 
el rey de Francia y Octavio Farnesio.—Refuerza j | K i p e r a d o r el 
concilio.—Traslada Cárlos su residencia á I n s p r ^ . — E l duque 
Mauricio se confedera con el rey de Francia contra el emperador, 
y conquista la ciudad de Magdeburgo para Cárlos V.—Tenebrosa y 
sagaz política del duque.—Arroja h máscara y se hace el gefe de 
los protestantes.—Apuro en que pone al emperador.—Desastrosa 
fuga de Carlos V.—Ejército francés en Alemania.—Conferencias 
del duque Mauricio y el rey Fernando.—Terror de los padres de l 
concilio: se disuelve y so proroga.—Situación del emperador .—Se 
ve obligado á transigir con Mauricio de Sajonia.—Tratado ds Pas-
sau, favorable á los protestantes.—Decadencia del emperador.— 
Reflexiones. 

* - . , ' 

Mientras el príncipe don Felipe de España, hijo de 
Cárlos V . , era reconocido y jurado por las ciudades 
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y villas Flandes como legítimo heredero y sucesor 
de s u / i d r e en aquellos estados, y mientras él visita-
ba / o s dominios que un dia habia regir, agasaja-
de por los flamencos, como mas detenidamente d ire -
mos en otro lugar, dos graves cuestiones seguían 
agitándose entre el papa Paulo III. y el emperador 
Carlos V . : la de la continuación del concilio de Trento 
en que el emperador se empeñaba y el pontífice re -
sistía, y la de la restitución de los estados d e Parma 
y Plasencia que el papa pedia con empeño y el e m -
igrador negaba con obstinación (1548 y 1549) . 

La alianza del pontífice con el nuevo monarca 
f r a n c é s Enrique II. , hijo de Francisco I . , no habia 
producido para el gefe de la Iglesia sino buenas pa -
l abras^bfrec imientos de parte de aquel soberano, 
,oero no4?uxilios positivos y ef icaces. En su vista, 
"resolvió OK^V por sí mismo, y para privar al e m p e -
rador d e la posesion d e Plasencia, en que no habia 
conseguido hacerle aflojar, determinó revocar la c e -
sión que de aquellos estados habia hecho á favor de 
su hijo Pedro Luis Farnesio, el asesinado, y d e v o l -
verlos á la Santa Sede , indemnizando á Octavio, su 
nieto, con otras posesiones en el patrimonio de la Igle-
sia. Ofendido el j o v e n Octavio d e verse asi privado 
por su m i s m o abuelo de unos estados que contaba h e . 
redar, intentó apoderarse por sorpresa d e Parma ( o c -
tubre, 1549), y como no pudiese lograrlo por la r e -
sistencia que encontró, con la arrebatada ligereza de 

un joven ambicioso y resentido se echó en trazos del 
emperador su suegro, haciendo renuncia de l & g u e no 
tenia, para alcanzar por gracia lo que no le perii\iian 
tomar ni por herencia ni por fuerza. Esta conducta 
de Octavio irritó tanto al anciano pontífice que pro -
ruinpió en las mas amargas imprecaciones contra su 
nieto, no hallando palabras bastante fuertes con que 
denigrar tal acción y con que desahogar su enojo. Y 
sí el disgusto y la incomodidad que le produjo uo le 
ocasionó la muerte, como algunos escritores han d i -
cho, pudo por lo menos contribuir á ella, puesto qae 
á los pocos dias de aquel suceso falleció el pontí&Je 
Paulo III. (10 de noviembre, 1549) , á los 82 a ñ o s d e 
edad y mas de 15 de pontificado l , ) . 

Difirióse algún tiempo la elección de n u ^ p p o n -
tíñce á causa de los partidos ó facciones ( a « s nom-» 
bran) en que estaba dividido el c ó n c l a v e ^ r s a b e r ; d e 
imperiales, de franceses y de Farnesios. Al fin, d e s -
pués de largos debates quedó proclamado el cardenal 
Juan María del Monte (7 de febrero, 1550) , presiden-
te que habia sido del concilio d e Trento en calidad de 

(*) Pallavicini y Paolo Sarpi, cuerpo muerto haya menester a l -
en sus historias^ del conci l io de mohadas, sino por lo que r e q u e -
T r e n t o . — Adriani , Istor. di suoi ría la dignidad. Guiafo Dios asi 
lempi , l ib. Vi l .—Carta del c a r d e - para nuestro e jemplo y consuelo , 
nal d o Ferrara al rey Enrique II. porque era este pontíf ice muy p u -

• d e Francia .—Ribier , Memoir .— lido y regalado. . . . Tuvo al e m p e -
«Murió, dice el obispo Sandaval, rador mas miedo que a m o r . . . . en 
sin tener un cojin (siendo riquisi- el alma tenia la flor d e lis, c o d i -
mo) sobre q u e le pusiesen la c a - c i ó demasiado lo de Parma y P l a -
beza sus lacayos, cuando le l l eva - sencia, y quiso comprar á Milán.» 
ban muerto al palacio sacro: cosa Lib. X X X . pár. 9 . 
digna d e n o t a r , no porque un 



legado, y-el cual tomó el nombre de Julio III. Habian 
c o n v e r j o los cardenales en el cónclave en que c u a l -
quiera que fuese electo restablecería á Octavio P a r -
neaio en el ducado de Parma y de Plasencia, y Ju-
lio III. lo cumplió asi con gran beneplácito de todos. 
¡Ojalá lo que ganó con esta acción, y con los recursos 
que proporcionó para socorrer á los pobres en aquel 
año, que lo fué de miseria para Roma, no lo hubiera 
perdido con dar el primer capelo de cardenal á I n o -
cencio del Monte, su sobrino adoptivo, j oven de diez 
y-neis años, sin ciencia, sin talento y hasta sin b u e -
n¿? Icostumbres, cosa que produjo general disgusto y 
escándalo (1>. 

Pensando de diferente manera que su antecesor 
en lo r f b t i v o al concilio, y consultado el colegio d e 
iardenate?Lespidió bula convocatoria (14 de marzo, 
1550) , pa&Vsu continuación en Trento, nombrando 
presidente al cardenal Marcelo Crescenzi, y dándole 
por adjuntos en calidad de nuncios, á los obispos 
Pighini y Lipomani. Un dia antes de la espedicion de 
esta bula había el emperador escrito desde Bruselas 
á los principes y ciudades de Alemania convocando 
la dieta imperial para el 25 de junio en Augsburgo, 
á fin de hacer ejecutar el Interin, y reconocer el 
concilio, y al aproximarse aquella época partió allá, 
acompañado de 'su hijo Felipe, ya con la buena nueva 

M> Novaes cit. por Artaud Coc. de Trento.—Vargas, Cartas 
de Montor, Efist. de L Romanos y Memorias tocantes al c o n c h o 
Pontífices.—Pallavicini, Ilist. del de Trento. 

de la convocacion del concilio hecha por el p^ptífice. 
El 26 de julio muchos no habian concurrido totovía 
á la dieta, sabedores del objeto con que eran M a r i -
dos. Pero no fué esta la principal dificultad que halíó 
el emperador , sino otra mas inesperada. El duque 
Mauricio, elector ya de Sajonia, y el mas poderoso 
príncipe de Alemania, el favorecido y el favorecedor 
del César, el que siendo tan luterano c o m o el que 
mas, habia sido el mas activo auxiliar de Carlos V . 
contra los protestantes, el que habia obtenido por él 
el ducado de Sajonia y, la mano de la hija de su he^| 
mano, quiso dar ya otro giro á su política, y asi coifcJ 
antes ayudó al emperador contra los reformistas, 
siendo él luterano, asi ahora decidió dar auxi l i^á los 
protestantes pareciendo imperial. Movíanle á ¿Xa mu-
danza las severas acusaciones que por ¡ ^ « i n t e r i o r 
conducta le hacía toda la Alemania p r o R t a n t e , los 
terribles cargos que le dirigía el landgrave de Hesse 
su suegro, de haberle vendido y sacrificado á las iras 
del emperador, de no haber cumplido su compromiso 
de alcanzarle la libertad, ni entregarse en caso con -
trario prisionero de sus hijos, según habia ofrecido. 
Queria por otra parte atajar el inmenso poder del e m -
perador, y le halagaba la risueña perspectiva de ser 
el libertador de la Alemania poniéndose á la cabeza 
de la liga protestante. 

El plan era atrevido, y para llevarle á cabo se 
propuso seguir una política tan astuta, mañosa y tai-

TOMO XII. 20 



mada ce .ño era menester para no romper al pronto 
ni c p - f el emperador ni con los protestantes, y c o n -
s e j a r s e en buen lugar con el uno y con los otros; 
política de que solo Mauricio hubiera sido capaz, y 
es uno de los mas curiosos y notables episodios de la 
historia de la reforma. Comenzó por dar gusto al em-
perador haciendo aceptar el Interim en Sajonia, y para 
neutralizar la mala impresión que esto hiciera en los 
protestantes, publicó una declaración ensalzando la 
religión reformada y prometiendo defenderla contra 

usurpaciones de Roma. Conociendo cuán desagra-
le habría de ser semejante manifestación á Cárlos, 

le halagó á su vez comprometiéndose con él á suje-
tar la^iudad de Magdeburgo, que se resistía á a d -
mitir éfc^nterim, y procedió á levantar tropas al e f e c -

"to . Con se hizo otra vez Mauricio objeto de ani-
mad versioftpara los reformadores, que de palabra y 
por escrito le calificaban de desleal y le acusaban de 
traidor. Para acallar tales acusaciones tuvo el arrojo 
de escribir al emperador diciendo, que ni él ni sus 
estados reconocerían el concilio mientras el papa no 
renunciára á presidir por sí ó por su delegado, no 
teniendo en él mas autoridad que la de otro obispo, 
y m i e n t r a s no diera seguro á los teólogos protestantes 
para ir á Trento, y esponer libremente sus doctrinas 
y dar con libertad su voto. Y al tiempo que esto hacía 
preparaba sus tropas para atacar á Magdeburgo y 
someterla al emperador. 

¿A dónde marchaba Mauricio de Sajonia-^con tan 
ambigua, problemática y misteriosa conducta?^adie 
lo sabía, aunque algunos lo sospecbáran. Pero néy e -
sitábanle todos, y todos sufrían sus contradicciones 
con la esperanza de contar con él. Es lo cierto, que 
el emperador por su parte impuso de tal modo á la 
dieta, que la asamblea accedió á darle auxilios para 
sujetar la ciudad rebelde de Magdeburgo, y que la 
dieta misma pidió que se diera el mando del ejército 
á Mauricio de Sajonia, que el emperador aplaudió el 
acierto de la propuesta, y que Mauricio aceptó 
vacilar un nombramiento en que veia realizada 
primera parte de sus planes. 

En este tiempo, el landgrave de Hesse, <me l le-
vaba con estremada impaciencia su p r o l o n g ó cau -
tiverio, mandó á sus hijos que con todas j y j ^ b r m a l i - * 
dades de la ley intimáran al duque Mlor ic io y al 
margrave de Brandeburg cumplieran el empeño 
solemnemente contraído de darse á ellos en prisión, 
una vez que no le alcanzaban á él la libertad según 
eran obligados. Redoblaron con tal motivo aquellos 
dos príncipes sus instancias al emperador en favor del 
landgrave. Pero Cárlos, inflexible en este punto, d is -
currió libertarse de las importunidades de los dos 
mediadores, publicando una pragmática en que por 
sí y por autoridad propia los daba por relevados de 
la obligación que tenían hecha con el príncipe prisio-
nero. Causó esta medida general escándalo, porque 



nadie había imaginado que la soberanía de su autori-
dad p&aozára á dispensar ó anular las obligaciones 
de f i onor contraídas entre particulares. Desesperan-
zado ya el landgrave de recobrar su apetecida l iber -
tad por los medios legítimos, apeló á la astucia y al 
soborno. Ganado tenia ya un soldado español de su 
guardia, pero entendiéronlo á tiempo los demás e s -
pañoles sus compañeros, y el infeliz seducido sufrió 
la pena de ser pasado por las armas. No cupo mejor 
suerte á dos caballeros alemanes que despues inten-
£ " on sustraerle de la cárcel, y el fruto de todas 
e i ( a s tentativas fué estrechar la prisión del príncipe 
y trataríe con mas dureza y rigor. 

A segunda apertura del concilio de Trento, por 
d i l a c i c ^ s que habían ocurrido en la bula convocato-

r i a , h a b i t e verificarse y se verificó el 1 d e mayo 
(1551) , y l o n j e a b a al emperador la esperanzado 
que seria el camino de uniformar la religión de A l e -
mania y de restablecer el culto católico en el i m p e -
rio. Aun muchos prelados no pudieron concurrir al 
concilio para aquel día, á causa de la guerra que ha-
bía estallado de nuevo en el ducado de Parma, man-
zana de discordia entre el emperador, el papa, el 
príncipe Octavio Farnesio y el rey Enrique II. de Fran-
cia: que no tuvo grandes resultados, pero que entor -
peció la ¡da de muchos prelados al concilio, y que dió 
pretesto al rey de Francia para enviar á Tiento un 
embajador que protestára de la legitimidad y validez 

de una asamblea reunida en tales circustancias, y en 
que faltaban los prelados de una nación tau,grande 
como la francesa. Asi Enrique II. por debilitar ^ p o -
der de Cárlos V. se hacía fautor de los hereges\si -
guiendo en esto el funesto ejemplo de su padre w . 
Esto mismo movió al emperador á hacer respetar mas 
el concilio y á protegerle con mas decisión y e m p e -
ño. Hizo que concurrieran mayor número de prelados, 
mandó qu£ fueran sus embajadores, los de su herma-
no, los de los electores eclesiásticos del imperio, y 
hasta dió salvoconducto á los teólogos de los prínci-
pes protestantes. El concilio siguió haciendo lumipVi-
sos y sabios decretos y cánones en la comenzara 
materia de sacramentos, y animado con esto Cár-
los V. tomó medidas mas rigurosas contra l o s j p o t e s -
tantes, les prohibió predicar en las ciudadjíj» i m p e -
riales doctrinas contrarias al dogma dfirafc» Iglesia® 
romana, y abolió en toda la provincia TO Suabia el 
culto reformado, haciendo que los pueblos asistieran 
á las ceremonias religiosas practicadas por sacerdotes 
católicos (setiembre y octubre, 1551) . Para estar c e r -
ca de Trento y de Italia, y atender á la vez á lo del 
concilio, á la guerra de Parma y á los negocios del 

(I ) Enrique II. decia que no tenido en Bolonia se consideraron 
podia considerar el concilio como como preparatorias de las que en 
ecuménico, sino como una asam- este segundo periodo so continua-
blea particular, y en su carta e m - ron cu Trento. La 44.» se tuvo el 
p l eaba ,nos in malicia, la palabra 4.° de marzo (4554), la 12.a el 4.° 
conoenlus en vez de concilium. de setiembre, y la 13.« el 41 de 

Las dos sesiones que se habia n octubre. 



imperio, partió para Iospruck en el Tirol, y fijó su 
residersia en esta ciudad <*>. 

'"íolongábase el cerco que los imperiales, con el 
d> ^ue Mauricio á su cabeza, tenian puesto á la r e -
belde ciudad de Magdeburgo. La guarnición y los ha-
bitantes, mandados y dirigidos por el conde Alberto 
de Mansfeldt, se defendían con todo el vigor que 
inspiran el celo religioso y el amor á la libertad. En 
una de sus salidas hicieron prisionero al duque Jorge 
de Mecktemburgo, que siendo luterano peleaba en 
favor de Cárlos V . y de los católicos, con la esperan-
z j *de que el emperador le premiára con el territorio 
y ^ñorío de Magdeburgo, al modo que habia p r e -
miado al duque Mauricio, luterano también, con el 
señor*.-v electorado de Sajorna; que tal era la c o n -
ciencia^ «ligiosa de aquellos celosos protestantes, que 
"no escruf^-zaban en hacer armas contra sus pro -
pios correligionarios, con tal que á la sombra de 
las banderas católicas se prometieran engrandeci-
miento y medros. 

Aunque el duque Mauricio pudo apoderarse mu-
cho antes de una ciudad en que se hacían sentir ya 
los rigores del hambre, alargó el sitio hasta el punto 

(1) Los embajadores del e m - Juan Manrique da Lara, hijo de 
perador eran don Francisco Alva- los duques de Nájera. 
rez de Toledo, español, y el ar - Asistieron al concilio de Trente 
cediauo de Liege, flamenco. A d e - en este segundo período cuarenta 
más envió de embajador á Roma españoles, entre obispos, abades 
(7 de setiembre) desde Augsbur- y teólogos, 
go para tratar con el papa, á don 

que ya no podía diferirle mas sin hacerse sospechoso 
al emperador. Las causas de esta flojedad y de esta 
lentitud las diremos luego. Al fio despues de UA año 
de cercóse rindió Magdeburgo (3 de noviembre, 15< l ) , 
bajo las bases de implorar la clemencia del empera -
dor , de no volver á tomar las armas contra la easa de 
Austria, de reconocer la autoridad de la cámara 
imperial, de obedecer los decretos de la dieta de 
Augsburgo tocantes á la religion, de dar libertad al 

duque de Mecklemburgo, de pagar una multa de 
cincuenta mil coronas, y otras semejantes á las de las 
demás ciudades rendidas , 4 ) . El emperador a p r o b ó ^ 
ratificó sin vacilar las capitulaciones, no obstante! ¿a 
sentencia antes pronunciada contra la ciudad, y á 
pesar de la estrañeza con que debió ver que ¡ ^ h a b i -
tantes y el senado confirieron la dignidad J p b u r -
grave, ó sea la autoridad suprema, á K¡¡mí mismo 
Mauricio que acababa de hacerles s u f r i r o s horrores 
de un largo sitio, y contra el cual se habian desalado 
poco antes en invectivas y denuestos, tratándole como 
á apóstata y traidor. Condúcenos eslo á esplicar 
la misteriosa conducta del de Sajonia antes y despues 
del sitio, y aqui empieza á revelarse la política tai-
mada y ladina de este hombre singular, tan funesto 
antes á los reformados como despues á los católicos. 

Siguiendo Mauricio sus tenebrosos planes, habia 

(1) Arnold. Vita Maurit.—Des- Scard. lib. II. 
cript. Obsidionis Magdeb. apud 



tenido, durante el cerco, secretas conferencias con 
el gobernador de la ciudad conde de Mansfeldt, r e -
veládr/ie su pensamiento de atajar los vuelos al in -
mejfco poder del emperador y de restituir su fuerza y 
sus privilegios al pueblo germánico, y ofrecídole que 
los habitantes de Magdeburgo no serian privados de 
sus libertades ni perturbados en el ejercicio de su 
religión. De aqui la templanza por una parte en las 
condiciones de la capitulación, y por otra la deferen-
cia de investir al conquistador con la autoridad s u -
perior de la ciudad. Dueño Mauricio de Magdebur-
§ K su dificultad era continuar al frente de todas 
Jarropas sin infundir recelos á Cárlos V. Para esto 
discurrió un artificio ingenioso. Pagó una parle de 
sus sueldos á los mercenarios sajones, y les permitió 
regresará sus casas; pero puesto de acuerdo con el 
duque d ^ f e c k l e m b u r g o , que sabia no ser sospecho-
so al empef idor , aquellos soldados fueron de nuevo 
reenganchados por éste, con lo cual tenia á su dis-
posición aquellas tropas para cuando las necesitase, 
según convenio, sin aparecer que continuaban á 
sus órdenes: 

Para distraer mas al emperador, mieutras él se 
daba tiempo para acabar de madurar sus planes, c o -
nociendo que la atención y el afan de Cárlos se ci fra-
ban entonces principalmente en lo del concilio, por 
una parte envió á Trento sus embajadores, y por otra 
encargó á los teólogos protestantes, y principalmente 

/ 

á Melanchton, el mas distinguido y sabio de entre 
ellos, que redacláran una profesion de fé p?ra p r o -
ponerla en aquella asamblea. Con mucha destrei^i h i -
zo promover la cuestión acerca del salvoconducto 
que se habia de dar á los teólogos y representantes 
de los príncipes luteranos, sabiendo, como en efecto 
sucedió, que habian de enredarse disputas entre el 
emperador, los legados del pontífice y los príncipes 
protestantes sobre la forma de los salvoconductos, y 
que se habian de interponer reparos, modificaciones 
y protestas, como asi aconteció; todo lo cual entre-
tenia y ocupaba grandemente al emperador en 
pruck, con no poco gozo del intrigante y artitic 
Mauricio, disimulado aulor de aquellos enredos. A 
tal punto llevó su astucia y su doblez, q u ^ c u a n -
do estaba ya confederado con el mayoMjpnemigo 
del emperador, alquiló una casa en^pspruck , y 
la mandaba amueblar, diciendo cada ma al e m p e -
rador que pensaba ir allá para viví* mas cerca de 
su persona ( l>. 

Aprovechó, pues, el sagaz Mauricio estas distrac-
ciones de Cárlos y los padecimientos de la gota que 
le aquejaban, para aliarse secretamente, como lo h a -
cía lodo, con quien sabía estar mas dispuesto á ser 
enemigo del emperador, como el mas envidioso de su 

(I) En este tiempo habia vuel- hablaremos cuando tratemos d o -
to ya á enviar Cártos V. su hijo termiuadamente de esto principe 
Felipe á España con nuevos pode - y de su gobierno en España, 
res para gobernar: mas de esto 



poder, y como quien habia recibido la emulación y la-
rivalidad por herencia, á saber, Enrique II. de Fran-
cia, otie ya en Parma y en el Piamonte habia m o s -
trado bien su animosidad á Cárlos V. En este tratado 
se cuidó con mucha cautela de no motivar la alianza 
en causas de religión, á fin de no aparecer el rey 
cristianísimo como amigo y protector de los hereges, 
sino dar por objeto á la confederación la libertad del 
landgrave de Hesse y restituir á su anterior estado la 
constitución y las leyes del imperio. Concertóse que 
los dos aliados declararían simultáneamente la guer -

emperador, habiendo de entrar el francés cou 
p o r o s o ejército por la Lorena: no se haría paz ni 
tregua sin que en ella consintieran y entráran todos 
los cotf&vjerados: el gefe del ejército de la confedera-
ción ser H Mauricio de Sajonia: Enrique de Francia 
ciaría d o k ^ t a s cuarenta mil coronas por una vez 
para los gaslls de la guerra, y sesenta mil mensuales 
despues todo el t iempo que durase la campaña (octu-
bre, 1551) . Tan lejos fueron en sus planes que hasta 
pactaron que en el caso de creer conveniente e l e -
gir otro emperador, éste habia de ser á gusto y d e l 
agrado del rey de Francia 

Dado este paso, que mantuvo secreto aun á los 
mismos príncipes que habían de entrar en la liga, 
faltábale justificar el rompimiento que mediaba. D á -

( I ) Dumont, Corps. Diplomat. —Robertson, lib. X.—Abila y Z u -
t. II.—Sandoval, lib. XXI .n .* 43. niga, Comentar. 

bale escelente ocasion para esto la injusta cautividad 
en que Cárlos V. tenia al landgrave. Abogar con e m -
peño y energía por su libertad era defender una c a n -
sa popular en Alemania. Asi que le fué fácil inteí\jtr 
á los príncipes del imperio, al rey de Dinamarca y al 
hermano mismo del emperador, á que apoyáran y e s -
forzáran el mensage solemne y fuertemente razonado. 
que dirigió al emperador en demanda de que pusiera 
término al cautiverio del landgrave. Sin duda le 
constaba á Mauricio, ó suponía al menos que habia de 
encontrar á Cárlos inexorable en este punto. La res -
puesta del César lo confirmó asi, y el astuto sajor 
gró su objeto de hacer ver de una manera ostensple 
que no había otro medio que el de la fuerza p a r a ' a r -
rancar á Cárlos un acto de justicia. 

Tan ilimitada era la confianza que CárloMenia en 
Mauriáo, y tal la afición que le profes^gprque aun 1 

que recibió un aviso formal previniéWole que se 
guardára del príncipe sajón, no reHBjó un átomo su 
intimidad, contestó que no podia creer en una ingra-
titud, y continuó sin darse por entendido. También 
al duque de Alba, hombre de suyo caviloso y suspi-
caz, se le hicieron sospechosos los misteriosos mane-
jos del de Sajonia, y asi se lo manifestó al obispo 
Granvela, primer ministro de Cárlos; pero el minis-
tro prelado que creía no ignorar ninguno de los pa-
sos del elector por medio de dos espías con quienes 
se comunicaba, despreció la advertencia del general 



español, sin imaginar que Mauricio le eslaba e n g a -
ñando y entreteniendo con aquellos mismos espías, 
fingiendo ignorar su trato, y burlando asi una sagaci -
dad^con otra sagacidad mayor. De esta manera logró 
Mauricio llegar al término de sus preparativos y te-
nerlo todo en sazón, sin que se traslucieran, ó por 
lo menos sin que se reveláran sus designios; cosa 
admirable y rara en negocios y tramas que ú l t ima-
mente tuvo ya que confiar á muchos 

Cuando llegó el momento de obrar, anunció que 
iba á Inspruck en cumplimiento de lo que tantas v e -
cá^había ofrecido. En el camino fingió sentirse fa -
t i g o , y envió delante su confidente á avisar al 
emperador el motivo de su retraso y que estaria 
en Ins&¡rack dentro de unos dias. Mas apenas habia 
aquél pk. ' ido montó á caballo, dirigióse á la T h u -
ñngia, sevr^>^rporó y puso al frente del ejército que 
allí tenia preparado, arrojó la máscara y publicó un 
manifiesto "en qt& decia, que tomaba las armas contra 
el emperador para rescatar al landgrave de la i n d e -
finida'cautividad en que gemia, para defender la l i -
bertad de conciencia y restablecer las libertades p o -
líticas del pueblo aleman (marzo, 1552) . También 
dieron sus manifiestos el margrave Alberto de B r a n -

(4) Entraban en la liga, ademas 
de los dos autores del convenio, 
Augusto, hermano de Mauricio, 
los nijos de los dos principes pre-
sos, el antiguo elector de Sajonia 

y el landgrave de Hesse, el d u -
que de Luneburgo, el marqués de 
Brandeburg, el duque Jorge de 
Mecklembur^o, y otros muchos 
barones y señores alemanes. 

• 

deburg y Enrique II. de Francia : este último se 
apellidaba Prolector do. las libertades de Alemania y 
de sus cautivos príncipes. Hacíase cargo y se acui iba 
á Cárlos V. de haber confiado el sello del i m p e r i o ^ 
un estrangero que no conocía ni la lengua ni las le -
yes del pais, el obispo Granvela; de haber llevado al 
imperio tropas estrangeras que saqueaban y maltra-
taban á los naturales: de su predilección hácia los 
españoles y flamencos; de la servidumbre, en fin, en 
que quería tener la Alemania. De estos cargos algunos 
eran exagerados ó injustos: mas de todos modos TOÍ 
Cárlos V. reproducidas en Alemania quejas semej v i -
tes, y alzamientos parecidos á los que treinta añosáan-
tes habia provocado, bien que con mayor fund^nen-
to, en Castilla. 

Tan desapercibido se hallaba el e m p e p n o r , tai* 
ageno estaba de suponer en Mauricio irardeslealtad 
y tan ingrata correspondencia á los favores y distin-
ciones que le habia prodigado, tan deseminadas tenía 
sus fuerzas en Italia y en Hungría, y tan inesperado 
fué para él este golpe, que cuando empezó á volver 
del primer asombro ya Mauricio con una actividad 
prodigiosa se habia apoderado de algunas ciudades 
de la alta Alemania, repuesto en ellas el culto y los 
ministros y magistrados protestantes, y avanzado con 
admirable audacia á Augsburgo, de cuya ciudad se 
posesionó también, habiéndose retirado, por no creer-
se bastante fuerte para esperarle, la guarnición im-



perial (1.° de abril, 1552). Cárlos V . el monarca e n -
tonces mas poderoso del mundo, se encontró en Ins-
prufk sin dinero y casi sin tropas, pues apenas tenia 
lar.' necesarias para la guarda de su persona, y en pe-
ligro de verse envuelto por uno.de sus muchos vasa-
llos, que le debia todo lo que era. En tal situación va -
lióse de su hermano Fernando para que negociára 
con Mauricio, y éste, á quien convenia entretener 
apareciendo ser él el entretenido, accedió á leuer 
una entrevista con Fernando en Lentz, ciudad de 
A",stria, dejando en tanto encomendado el ejército á 
S J e r t o de Mecklemburgo, que en verdad no hizo 

;' cosa que devastar el pais llano, conduciéndose 
menos como gefe de un ejército regular que como 
c a u d i l l a j e bandas de incendiarios y de ladrones. 

Mas\!' propio tiempo, Enrique II. de Francia, en 
ejecución c*;1 'tratado, avanzaba con poderoso ejército 
por la p á r t e l e Lorena. Una enfermedad peligrosa de 
la reina Catalina obligó á Enrique á volver á Francia, 
dejando el mando superior de las tropas al antiguo 
condestable de Montmorency, desterrado por Fran-
cisco I. y repuesto en la real gracia por su hijo Enri-
que . Prosiguió el condestable su marcha, y cuando 
el monarca francés, mejorada la reina su esposa, v o l -
vió á incorporarse al ejército espedicionario, ya el 
condestable le tenia ganadas las ciudades de Toul, 
Verdun y Metz, esta última la mas importante y la 
mas fuerte de la Lorena, en la cual habia entrado 

.. > 

/ 
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por astucia y engaño suyo y por traición de una parte 
d e s ú s moradores. Desde Metz avanzaron ya juntos 
el rey y el condestable hácia la Alsacia, donde inten-
taron en vano apoderarse de varias ciudades por ^ s 
mismos medios que con tan buen éxito habían e m -
pleado en Metz. 

La conferencia entre Fernando y Mauricio no h a -
bia dado otro fruto que acordar otra entrevista para 
el 26 de mayo en Passau, y una tregua que duraría 
dos semanas después. Pero el activo y sagaz Mauri-
cio, aprovechando el intérvalo que Fernando tuvo .k 
imprudente imprevisión de dejar entre el 9 y el 26? ^ 
mayo, salió apresuradamente de Suabia, volví*, á 
ponerse al frente del ejército, marchó con u n a ^ f e r i -
dad estraordinaria en soldados alemanes, s e l « o d e r ó 
de Ehremberg, fuerte castillo situado s o b o r n a e s -
carpada roca, cayó sobre el Tirol cuan|$roenos p o -
día esperársele, y á no haberle embarazado la suble-
vación de unas compañías de mercenarios que le 
costó trabajo apaciguar, hubiera tal vez sorprendido 
al emperador en Inspruck, y héchose quizá dueño de 
su persona. Cuando llegó Mauricio á Inspruck, no 
hacía sino unas horas que habia partido el empera-
dor . Aquel Cárlos V. que acababa de subyugar la 
Alemania, y cuyo inmenso poder tenia poco antes 
asombrado el mundo, habia tenido que huir de Ins-
pruck en una noche lóbrega y tempestuosa, llevado 
en una litera, porque la gota no le permitía marchar 



de otro raodo, con los caballeros de su córte, á caba-
llo unos y á pie otros, teniendo que franquear las 
montañas del Tirol por veredas desconocidas a lum-
brándole con hachas de viento sus criados. De esta 
manera llegó Cárlos V. atravesando ásperas montañas 
á Villach, pequeña ciudad de Iliria W. Mauricio, su 
perseguidor, despues de repartir eutre sus soldados 
el botin cogido en Inspruck, regresó á Passau para 
celebrar su conferencia con el rey Fernando el 
dia convenido. 

s iConsternados también los padres del concilio de 
Tppfito con tan inopinada guerra, desertándose cada 
día ,6 por temor ó por disgusto, los prelados a lema-
nes, j no pensando ya cada cual sino en su seguri-
dad piv* j^a, propúsose una suspensión y se aprobó en 
sesión gi> eral ( 2 8 de abril, 1 5 5 2 ) , aplazándose la 
reunión p¿&< ¿ ientro de dos años, ó para antes, si an-
tes cesaba la guerra y se restablecía el sosiego. Esta 
decisión á la 6ual solo se opusieron los prelados 
españoles, que opinaban por permanecer en Trento 
arrostrando todos los peligros, se tomó antes que c o -

(1) «¡Quién pudiera saber (di-
c e hablando de esta desastrosa 
huida un historiador aleman) lo 
que pasaba en el fondo del alma 
de Cárlos! . . . Acaso en estos dias 
infortunados concibió la resolu-
ción de deponer la corona, si una 
vez podia sosegar la tormenta, y 
renunciar al fausto del mundo para 
retirarse á una soledad profunda, 
solo con el Eterno, con el Dios in-
mutable. Entonces volv ió la l iber -

tad al elector de Sajonia , su pr i -
s ionero . Su vista debia serle ya 
penosa; porque aquel e lec tor , que 
hecho prisionero en la landa d e 
I.ockau se habia arrojado á sus 
pies bañado en sangre d e m a n d á n -
dole gracia , le veia ahora fugitivo 
á través de montañas impract i ca -
bles , enfermo, sin socorro , y per -
seguido por otro elector d e S a j o -
nia, á quien él , en t i emposde pros-
peridad, habia hecho poderoso . » 

menzáran las conferencias con los protestantes 
No habían correspondido los progresos de los 

franceses en Alsacia á los que en el principio habían 
hecho en la Lorena. Las ciudades se fort i f i caban^ 
|es resistían en vez de franqueárseles. Strasburgo 
anduvo cauta en no permitirles el paso: los electores 
de Tréverís y de Colonia, el duque de Cléves, lo, 
cantones suizos advertían á Enrique que no se olvidá-
ra de que iba como protector, no como opresor de 
Alemania, y le decian que no pasara adelante: la 
reina de Hungría, gobernadora de Flandes, había le r 

vantado un ejército de cerca de veinte mil hombre 1 
que al mando de Martin Van Rossen penetró y a n d ¿ ) a 
talando la Champaña: escaseaban á las tropas f r j « c e -
sas los víveres, y todo esto obligó al de F r ^ c i a á 
retroceder, y á llevar sus estragos al L u x á r o u r g o s , 
no sin que antes, satisfaciendo un puráÉr orgullo, 
mandára que llevasen los caballos á beberen el Rhin, 
como quien hacía alarde de haber IlefSdo sus armas 
hasta las márgenes de aquel rio. 

A esto se habían reducido las operaciones que con 
tanta arrogancia emprendiera ei francés con el p o m -
poso título de protector y libertador: asi como por su 
parle , el marqués de Brandeburg , que mandaba 
un cuerpo de ocho mil hombres, no habia hecho otra 
cosa, según indicamos, que devastar y aniquilar las 
comarcas que corría, aterrar y saquear las poblacio-

(4) Concilio de Trento , Sesión 16. a—Pallavic . Hist. de . Concil io. 
TOMO X H . 2 1 



nes, descargar un furor bárbaro sobre los eclesiásti-
cos adictos al papa, y desacreditar con sus vandáli-
cas .escursiones aquella moral y aquella tolerancia de 
q,*é querían blasonar los protestantes. 

Verificábanse en tanto las concertadas conferen-
cias entre el duque Mauricio de Sajonia y el rey 
Fernando de Bohemia, hermano del emperador, en 
Passau (26 de mayo, 1552) ; conferencias á que dieron 
mayor importancia y solemnidad asistiendo como me-
diadores algunos príncipes, obispos y representantes 

los electorres y de las ciudades libres del imperio, 
l ' ^ que en ellas pedia el duque Mauricio era lo mis -
mi (que decia en su manifiesto haberle movido á to-
marlas armas contra el emperador. Otorgarlo todo, 
parecí" j.que era rebajar demasiado la alta dignidad 
de un X ; ^ r a n o como Cárlos V . , y ni Fernando ni sus 
cmbajad<3&" t> se mostraban dispuestos á concederlo. 
Era ya, sin embargo, tan vivo 'el deseo de paz entre 
protestantes y católicos, habían unos y otros sufrido 
tatíto con las guerras, y se hacia tan temible aun á 
los adictos á la iglesia romana el ejercicio del poder 
imperial absoluto en oí pueblo aleman, que todos los 
mediadores se convinieron en escribir á Cárlos rogán-
dole libertase la Alemania del azote de la guerra 
civil, satisfaciendo en cuanto pudiese las pretensiones 
de Mauricio. La situación de Cárlos era para meditar, 
lo con madurez. La fuga de Inspruck le habia hecho 
perder mucha fuerza moral: hallábase sin sus m e j o -

res tropas: conocía toda ia astucia y toda la energía 
de su nuevo enemigo: tenia al francés dentro de sus 
propios estados, y sabia que Enrique, como su padre 
Francisco, andaba provocando al turco contra éí<^ 
contra su hermano, y escitándole á que obrara en 
Hungría y en las costas de Sicilia y de Nápoles: la 
España disgustada del largo alejamiento de su sobe-
rano, y cansada de ver morir sus hijos y consumirse 
sus tesoros en apartadas regiones y en guerras inúti-
les para el la, repugnaba y dificultaba enviarle sus 
hombres y su dinero. Estas y otras consideraciones, 
por mas desagradables que fueran á quien se acabí .a 
de ver tan poderoso y habia sido tantas veces v e r t e -
dor , merecían pensarse antes de rechazar la transac-
ción que se le proponía. 

Para esforzar estas razones pasó F e n i c i o er^ 
persona á Villach, residencia del e m p e i ^ w su her -
mano. Fernando las tenia también mnvnftiertes para 
desear por su parte la paz, y no era l l énenos atendí -
ble el ofrecimiento que Mauricio le habia hecho de 
ayudarle personalmente y con todo su ejército en 
Hungría, siempre que aquella "se estableciera sobre 
bases sólidas y firmes. Pugnaba, pues el emperador 
entre los poderosos motivos que le aconsejaban la 
paz, y el sacrificio de amor propio de doblegarse á' 
las exigencias de uno de sus antiguos subditos que le 
debia lodo lo que era, y de renunciar á un plan con 
tanto ardor comenzado y con tanta constancia prose-



guido. Fué, pues, su primera respuesta negarse á toda 
condicion que le obligára á reconocer el libre e jerc i -
cio d e la religión protestante; y pedir ademas la i n -
demnización de las pérdidas que le había hecho s u -
frir el desenfreno de las indisciplinadas tropas de 
algunos confederados. Muy sobre sí estaba Mauricio 
para aceptar como admisible esta proposicion, bien la 
considerara como formal negativa, bien como medio 
de entretenimiento. Y conociendo que la mejor m a -
nera de estrechar al emperador era mostrarse parte 
y„obrar con resolución y energía , salió bruscamente 
d ^ Passau, y dando por rotas las conferencias y po -
ÜK,adose de nuevo á la cabeza de sus tropas, p r o c e -
dió\jvsitiar formal y vigorosamente la ciudad d e F r a n -
fort-st j ,de-Mein. , 

R e í ¿>ló entonces Fernando sus instancias con el 
emperad& v \U hermano. Aflojó también Cárlos de su 
primera düveza, y se prestó mas benévolo á oir las 
proposiciones S i e paz, con tal que Mauricio cediera 
también en algo en sus demandas. Y comó el de S a -
jorna, á pesar de toda su aparente arrogancia, c o m -
prendiese bien lo temible que podia ser todavía un 
esfuerzo del emperador, poco á poco fueron ambos 
llegando á términos de poder concertarse y transigir. 
Volvió , pues, Mauricio de Sajonia á Passau, y todas 
aquellas pláticas y negociaciones dieron por fruto el 
tratado siguiente (31 de julio, 1552) : 

Que para el 12 de agosto los confederados licen-

ciarían sus tropas, á no ser que quisiesen servir al 
rey de Romanos, ó á otro príncipe, siempre que no 
fuese contra el emperador: que para el mismo dia 
sería puesto en libertad el landgrave de Hesse, (>v 
conducido con seguridad á su castillo de Rheinsfélff, 
cumpliendo él lo que ofreció á Cárlos cuando fué pre -
so: que dentro de seis meses se celebraría una dieta 
en la cual se decidirían todas las cuestiones religio 
sas: que entretanto ni los unos ni los otros se per-
turbarían en el ejercicio de su respectiva religión y 
culto: que la cámara imperial administraría justitia 
imparcial é indistintamente á católicos y protestante O: 
que no se pidieran los daños hechos en esta g u ¿ r a 
hasta que la dieta lo determinára: que el marqups de 
Brandeburg pudiera ser comprendido en «g|re tra-
tado con tal que desarmára y l i cenc iára jM.go s u | 
tropas : que los confederados se apal^rian de la 
alianza con el rey de Francia, y (me^este pudiera 
esponer sus agravios al duque Mauncio, y el duque 
informar de ellos al emperador: que si la futura d i e -
ta no lograba terminar las contiendas religiosas, la 
parte de este tratado favorable á los protestantes q u e -
daría válida para siempre ( , ) . 

Tal fué el célebre tratado de Passau, por el cual 
se vieron desvanecidos todos los grandes proyectos 
que por espacio de tantos años habia formado y tra-

(I ) Coleccion de Tratados de plomat.—Sandoval, libro XXXI. 
paz, tom. II.—Dumont, Corps Di- par. 25.—Robertsou, lib. X. 



bajado por realizar el emperador Carlos V. sobre el 
imperio aleman, y principalmente para impedir en 
aquellos'dominios la propagación de las doctrinas lu -
teranas y el ejercicio de la religión protestante, la 
cual desde este convenio recibió una autorización 
pública y legal de que siempre había carecido. Asi 
se frustraron también en gran parte los esfuerzos del 
concilio Tridentino por restablecer la unidad del dog -
ma católico en la Iglesia cristiana. Este tratado, hu -
millante para Cárlos V . , y mas por haberle sido i m -
puesto por una de sus vasallos que solo á la sombra 
dc'j.u favor había adquirido la importancia que l legó 
á a lanzar , señala el punto de decadencia del antes 
inmenso é ilimitado poder del emperador. Es igual-
mente"* j-table y estraño que quien mas quebrantó el 
poder d é Sárlos y quien mas consolido la reforma en 
Alemania,^ tXse el mismo que poco antes había ayu-
dado mas á lós triunfos del emperador, y á la destruc-
ción de la confkféracion reformada. Por tan estraños 
caminos conduce la Provideucia los sucesos y los e n -
camina á sus altos y ocultos fines. 

CAPITULO X X I X . 

CARLOS V. Y ENRIQUE II. DE FRANCIA. 

uc 1552 a 1556 . 

Campaña del emperador contra Enrique U..de Francia.—Grande e j é r -
cito.—Célebre sitio de Metz.—Pásase al emperador el do Brande-
burg con su gente.—Heroica defensa do Metz: el duque de Guisa. 
Trabajos y calamidades del ejército imperial.—Desastrosa retir^ ... 
—Rebelión y guerra deSiena.—Descontento y alteraciones en Nu i -
les.—Armada turca en Italia.—Guerra civil en Alemania.—IkL<Srto 
de Mauricio de Sajonia.—Refugiase en Francia el de Brande l^tg .— 

Filib 
oblìi 

d o S a -
retro -

princi-* 
Cárlos V . le 
guerras en-

Guerra entre franceses y flamencos.—El príncipe 
boya.—Enrique II. do Francia en Flandes.—Se ve 
ceder á su reino.—Guerra en el Piamonte.—Casarm 
pe don Felipe de España con la reina de Inglaterí^ 
cede el reino de Nápoles y el ducado de Milau.—Nu" 
tre Cárlos y Enrique.—Estragos horribles de a t W y otros e jérc i tos ' 
—El duque d e Alba, generalismo de las tropas del Piamonte-. su 
fama en Italia: lo que hizo —Trama de un guardian de San Francis-
c o para entregar á Metz, y su resultado.—Dieta d e Augsburgo.— 
Reconócese la libertad de cultos en Alemania.—Sucesión de ponti-
fices.—Paulo IV.—Su carácter.—Su odio al emperador.—Alianza d o 
Paulo IV. y Enrique II. contra Cárlos V.—Proceder d e Cárlos y de 
su hijo"Felipe con el papa—Abd 'cac ion d e Cárlos V. en su hijo. 

Por mas sensible que sea al historiador español 
tener tanto tiempo apartada su vista de España, du-
rante la larga ausencia del emperador; por mas que 
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se sienta ver como absorbida la nación por el imperio, 
forzoso nos es seguirle todavía algún tiempo en aque-
llos paises: porque la figura gigantesca de Cárlos V. es 
tal que arrastra al historiador y le obliga, c omo o b l i -
gaba á todos los hombres de su liempo, á seguirle y 
contemplarle do quiera que estuviese ó se moviese. 

Firmada, pues, la paz religiosa de Passau; libres 
despues de cinco años de cautiverio los dos príncipes 
protestantes, Felipe de Hesse y Juan Federico de S a -
jorna; cumpliendo el duque Mauricio con la obl iga-
ción adquirida en el tratado de pasar con un ejército 
áHungría á auxiliar al rey Fernando contra los tur -
co. , quedando solos fuera del convenio, por una par-
te A l e r t o de Brandeburg, que prefirió seguir de-
vastar^ ^ con sus bandas de foragidos y saqueadores 
las t i e r í f y J e Maguncia, Spira, I r é veris y Strasbur-
go , por V J X Í el rey de Francia que no había sido 
c o m p r e n d i d o s el concierto, el emperador Cárlos V . , 
reunidas las b o l e r a s de alemanes, bohemios, ita-
lianos y españoles que habia empezado á juntar para 
la guerra contra Mauricio, y llamando á su servicio 
las tropas que licenciaban los confederados, de ter -
minó emplear todas estas fuerzas contra Enrique II. 
de Francia. Como una mengua y una afrenta intole-
rable miraba Cárlos las conquistas hechas por el f ran-
cés en la Lorena, y se propuso recobrarlas. Partió 
pues el emperador de su retiro de Villach á la cabeza 
de un grande ejército, haciendo primeramente cuu -

dir la voz de que iba á Ilungiía en socorro de su her-
mano, y fingiendo despues que marchaba contra el 
de Brandeburg como contra vasallo rebelde , p a -
só sucesivamente á Inspruck, Augsburgo, Spira^y 

.Strasburgo. 
Mas á pesar de la cautela con que procuraba en -

cubrir su verdadero designio, no dejó de compren-
derle ó adivinarle Enrique II. de Francia, y resuelto 
á conservar á todo trance la plaza de Metz, enco -
mendó su defensa al duque de Guisa, Francisco de 

Lorena, noble francés, valeroso, sagaz, activo, d a -
• / 1 

do á ganar fama y renombre por medio de empir .as 
gloriosas, y á quien por lo mismo se le reuniótA'o-
luntariamente una gran parte de la nobleza Xíwe la 
juventud francesa, con el deseo de pelear alajndo de 
un gefe tan hábil y esforzado. Fortificó e L ^ G u i s a I4 
plaza á propósito para resistir un siticSyaerribó c a -
sas, destruyó arrabales enteros, y atrasó monaste-
rios é iglesias, todo lo que pudiera favorecer la apro-
ximación del enemigo. Cerca de Metz se habia colo-
cado el de Brandeburg, como amagando unirse al 
francés. En esta situación se acercó á Metz el ejército 
imperial, fuerte de sesenta mil hombres, y dió prin-
cipio á los trabajos del sitio, cuya dirección y mando 
habia encomendado el emperador al duque de Alba 
(octubre, 1552). 

El de Brandeburg, á quien de uno y otro cam-
po se hacian proposiciones y ofertas, como hombre 



que habia mostrado ser de calidad de dejarse tentar 
por el interés, despues de alguna vacilación concluyó 
por aceptar las del emperador que halló mas venta-
josas, y se pasó á los imperiales con las cincuenta 
banderas y la caballería que acaudillaba. Causó esta, 
resolución tanto enojo al rey Enrique, que en su 
despecho envió con gente al hermano del duque de 
Guisa cou órden de que empiedra cualesquiera 
medios para matar al de Brandeburg. Mas en vez 
de ser éste el sorprendido, se arrojó súbitamente con 
su, caballería sobre la hueste francesa, y la arrolló y 
d® trozó, haciendo prisionero á su caudillo. 

Y j o n el refuerzo que llevó el de Brandeburg al 
camph imperial, y con la gente que acudió de Flan-
des llelí1" el emperador á reunir un ejército de cien 
mil h o r n o s , uno de los mas numerosos y lucidos 
que se h a l m ^ visto jamás; contábanse en él seis IUÍI 
españoles, cu&ro mil italianos, cincuenta mil a lema-
nes, los demás flamencos y muchos mercenarios; lle-
vaba unas ciento y catorce piezas de batir, y quince 
mil caballos entre ligeros y d e tiro. Cárlos, á quien la 
gota tenia retenido en Thionville, se hizo trasportar 
al campo en. litera (10 de noviembre) para activar y 
estrechar el sitio. Ni el de Guisa ni los nobles france-
ses dieron muestra de flaquear uu momento, ni por 

% -
/ 

H ) A este hermano del duque de duque de Angulema, Saint-
de Guisa le da Roberlson el título Prosper le nombra duque de Ne-
de duque de Aumale, Sandoval el mours. 

verse rodeados de tan formidable hueste , ni por las 
brechas que en los muros abriera su artillería, ni por 
los asaltos que con mas arrojo que buen éxito inten-
táran los imperiales. Señalóse este sitio por la firmeza 
imperturbable que conservaron siempre los sitiados? 
Contr ariaba á los sitiadores el crudo y desecho tem-
poral de frios, aguas y nieves : inundaron estas su 
campo; los soldados, especialmente los italianos y 
españoles, 110 pudiendo sufrir tan rigorosa tempera-
tura, enfermaban y morían; sucumbieron también 
muchos de otras naciones, y las bajas del ejército l le-
gaban ya á treinta mil. Cobijado el emperador á c ? ; . -
sa de la gola en su casita de madera, diariamente 
preguntaba qué tiempo hacía, y como nunca la-.^on-
testacion fuese lisonjera, «pues siendo asi, ¿ p o un 

•dia, no hay que esperar mas, sino q u e j á s vaya-« 
mos; pues la fortuna es como las muge*?# prodiga 
sus favores á la juventud, y desprer^MOS cabellos 
blancos.» 

Levantóse, pues, el sitio de Metz (26 de diciembre) 
al cabo de dos meses d e terribles padecimientos. La 
retirada del ejército imperial fué desastrosa; los c a m -
pos iban quedando cubiertos de enfermos .y de mor i -
bundos, y el duque de Guisa que los perseguía tuvo 
menos necesidad de manejar la espada contra los 
enemigos, que de emplear la compasion y la huma-
nidad para con los desgraciados. Los mismos venc i -
dos elogiaron el generoso comportamiento del de 



Guisa. El sitio y retirada de Metz fué una de las ma-
yores adversidades que en su vida experimentó el 
emperador 
- No fueron estos solos los contratiempos que aquel 

4ño sufrió Carlos V. Dióle también no poca pesadum-
bre la rebelión de Siena. Era ésta una de las c iuda-
des libres de Italia que despedazada por los partidos 
interiores se habia puesto bajo la protección del im-
perio. Para mantener la tranquilidad de aquella p e -
queña república habia puesto alli Cárlos una corta 
guarnición de españoles al mando de don Diego de 
MUndoza. Mas este caudillo, en vez de hacer oficios do 
protector, se convirtió en tirano de los sieneses; cons-
truyó una fortaleza para dominarlos, y los oprimió 
de m ^ ' o que al fin reveutaron, y ayudados del con-

f i e de feuiano á quien Mendoza habia entregado un 
cuerpo def-'fes mil italianos para la defensa contra el 
turco, y él elnpleó traidoramente contra los españoles, 
alzáronse contra los que de aquella manera los tira-
rizaban. No podemos detenernos á dar cuenta minu-
ciosa del levantamiento y guerra de los sieneses. Di-
remos en resúmen que á instancia de los españoles 
envió en su socorro el duque de Florencia, Cosme de 
Médicis, hechura del emperador, al marqués de M a -
riñano, joven y activo general, el cual obró de c on -
cierto con don Juan Manrique de Lara que levantó 

( I ) Avila v Zúñiga, Comenta- M e t z . - D a n i e l Hist. de Francia, 
nos sobre las guerras de Cárlos V. tomo l l l . - S a n d o v a l , lib. X X X I , 
— S a l i g n a c , Diario del silio de párrafo. 28. 

en Roma un cuerpo de ¡ta líanos y españoles. En auxi-
lio de los sublevados de Siena acudieron lós france-
ses, y su general Pedro Strozzi sostuvo diferentes en-
cuentros y combates con el marqués de Mariñano y 
el español don Juan Manriquede Lara. Al fm,despu&^ 
de varias vicisitudes, voncido Strozzi en batalla por el 
de Mariñano, hízose un convenio por el cual volvia la 
ciudad de Siena á quedar perpétuamente bajo la pro -
tección del imperio, el emperador habia de tener 
en ella presidio y ordenar su forma de gobierno como 
quisiese, si bien no pudiendo erigir fortalezas sin 
consentimiento de los ciudadanos, y los franceses l r -
bian de salir libremente con armas y bagajes y o b t e -
ner paso seguro por Florencia. «Tal fué, dice un his-
toriador español, el fin de la guerra de Siena, Jájfcual 
cargaron los sieneses y otros á don Diegojm Men-
doza Y como el duque de Florencia ¿ r # e l gasto 

. principal de* esta guerra, y el marques de Mari-
ñano fué el principal de su gente, Crera tan e s c o -
gido y señalado capitan, diósele el nombre, honra 
y gloria de la victoria: mas por cartas del pontífi-
c e , emperador y rey su hijo, parece haber sido don 
Juan Manrique de Lara uno de los señalados y que 
mas hizo en esta empresa, y como á tal le da las 
gracias de esta victoria, que fué de harta importancia 
para que el francés no volviera á inquietar á Italia 

(1) Esta guerra duró hasta Hicieron los soldados españo-
4555. Sandoval habla de ella con les en Siena, como algunos años 
bastante estension. antes en Castelnovo, hazañas h e -



Carlos V. después del desastre de Metz se había 
retirado á los Países Bajos, llevando en su corazon y 
en su cabeza el odio á los franceses y el pensamiento 
de la venganza; ódio y pensamiento alimentados por 

mal humor de los padecimientos físicos y por la 
melancolía d e quien no estaba acostumbrado á sufrir 
reveses. Alli vió con cierta satisfacción interior e n -
redarse en una guerra civil los príncipes alemanes 
provocados por Alberto de Brandeburg, conjurarse 
todos contra él, elegir por gefe d e la confederación á 
Mauricio deSajonia (abril, 1553) , y hacerse guerra á 
m icrte Alberto y Mauricio. En los campos de L ie -
v k hausen se encontraron los ejércitos de estos dos 
príncipes, y se dieron formal batalla (julio, 1 5 5 3 . ) El 

otros sean favorecidos. Por osto 
os rogamos que os rindáis, y si 
quisiéreis servir al rey de Francia 
se os darán pagas dobles. Ya veis 
que aqui no podéis vivir , pues ni 
tenéis que comer, ni os podréis 
defender de tantos.»—El que es-
taba asomado respondió por todos 
diciendo: «Si el rey de Francia e s 
tan bueno, no le faltarán solda-
dos: nosotros queremos antes p e r -
der las vidas que dejar de servir 
á nuestro rey y señor i atural. Los 
que decís que nos falta comida, 
sabed que tenemos abundancia de 
ladrillos, y que los españoles, 
cuando nos falla pan, con éstos 
molidos nos sustentamos.» Hizo-
Ies gracia la arrogancia española 
á los franceses, y sacándolos de 
alli los pusieron en salvo .—Fl 
obispo Sandoval refiere este caso 
en el libro XXXI. 

róicas y U maravillosa serenidad, 
¿n t ro ellísár,¡taremos solamente 
ia de tres efej pudieron salvarse 
entre otros enr 25nta uue habian 
sido sorprendió, por las tropas 
del conde de Pet&«no. Estos tres 
se refugiaron é h i & „ in fuertes en 
una pequeña torre de i a puerta 
Romana. Allí se defendieron los 
tres solos bastante tiempo. Viendo 
él conde su obstinada resistencia 
mandó incendiar la puerta de la 
torre; mas ni el fuego les intimi-
dó , ni las armas los hicieron ren-
dirse. Dos caballeros franceses, 
Mr. de Termes y el prior de L o m -
bardía, admirados del valor y s e -
renidad de aquellos soldados, los 
llamaron á voces, y haciéndolos 
asomar á una ventanilla: »Valien-
tes españoles, les dijeron, lo que 

Queremos no es mas que libraros 
e la muerto, pues es razón que 

hombres tan esforzados c o m ) vos-

de Brandeburg quedó completamente derrotado; pero 
la victoria de las tropas confederadas costó la vida á 
su intrépido gefe Mauricio de Sajonia , que mur ió 
ó los pocos dias de su triunfo de resultas de un pis-
toletazo que recibió en el combate Asi a c a b ó / A 
los treinta y tres años d e su edad, el mas famoso d<* 
los príncipes del imperio; el que siendo amigo de Cár-
los V . habia aniquilado la liga protestante de Smal-
kalde, y siendo enemigo del emperador habia asegu-
rado la libertad de conciencia en Alemania; el que en 
una edad en que parece debia faltar todavía la e spe -
riencia, habia engañado á todos con su astucia, i" -
cluso el soberano mas esperto de Europa; y el p i -
mero que con sus artificios y con su espada hizo d e s -
cender de su apogeo el poder colosal de C á j o s de 
Austria. M 

Todavía el bullicioso Alberto de Br^ ¿ ¿ b u r g se 
recobró de aquella derrota y tuvo auda^a para v o l -
ver á provocar con sus bandas d e t í ^ e n t u r e r o s ó 
los príncipes alemanes, hasta que destrozado en 
otra sangrienta batalla (12 de setiembre), por el 
duque de Brunswick, que habia sucedido á Mauri-
cio en el mando del ejército c on federado , tuvo 
que buscar un asilo en Francia, donde consumió en 
la indigencia los años que le quedaron d e vida <s}. 

(1) También murieron en la pugnie infelicis inter Mauritium 
batalld dos hijos del duque de ct Mbertum. 
Brunswick y otros parsonages ' (2) A Mauricio de Sajonia le 
de distinción.—Vintzer, Historia sucedió en sus estados, despues 



E Q tanto que de este modo se agitaban entre sí 
los alemanes, y que en los Paises Bajos andaban t a m -
bién vivas las armas entre franceses y flamencos, 
corriéndose unos á otros las tierras con gravísimo da-
l V Y destrozo del pais, Cárlos V. que no olvidaba el 
(escalabro y la afrenta de Metz, puso en campaña 

otro ejército, con el cual emprendió el sitio y ataque 
de Tervere, plaza importante que Francisco I. solia 
llamar «una de las almohadas sobre que podia d o r -
mir seguro un rey de Francia,» y que sin duda 
por esta confianza tenia mas descuidada de lo que 
debiera su hijo Enrique. Propusiéronse los impe-
n d e s no dejar descansar á los franceses sobre 
aquella almohada, y lo consiguieron, no-obstan-
te el «-efuerzo de caballeros jóvenes de Francia 
que l a v a z a recibió, pues con tanto ardor apre-
saron e l l ^ f i » y con tanto brío dieron el asalto, 
que al fin ^ apoderaron de ella, y el emperador 
mandó arrasa'"'puros y edificios, para quitar de una 
vez aqnel padrastro de Flandes (junio, 1553). Con 
igual intrepidez y arrojo atacaron los imperiales á 
Herdin, y un asalto con no menos vigor emprendido 
les deparó igual resultado. Distinguióse en esta c a m -
paña el ya conocido general flamenco Martin Van 
Rossen, y dióse á conocer con ventaja por sus-prime-
ros ensayos militares el príncipe Filiberto Manuel de 

d e grandes contiendas, su herma* ciables dotes, 
no Augusto, principe de muy a p r e -

Saboya, que pronto habia de elevarse á la categoría 
de los primeros generales de aquel siglo guerrero. En 
Herdin fué hecho prisionero el general francés R o -
berto de la Marca (julio), y el de Saboya no se apartó, 
de allí hasta ver arrasados la fortaleza y el pueblo. ' 

A vista de tales pérdidas creyó necesario el rey 
de Francia pasar á Flandes en persona: temiendo la 
superioridad que otra vez iba recobrando el empera-
dor. Pero la presencia de Enrique, si bien detuvo los 
progresos de los imperiales, no dió á los franceses la 
ventaja que parecia deberse esperar. La guerra se 
mantuvo con éxisto vario entre Peronue, Cambra y . 
Valenciennes y otras ciudades á que unos y otros a l -
ternativamente se dirigían. Hubo muchas escaramu-
zas y encuentros, pero ningún combate d e c i s i v ^ Asi 
llegó la estación de las lluvias, y fuese j M ^ s t o , ó 
porque se dijo que el emperador, á quien v Y dolores 
de la gota tenian meses hacía impedido^fi Bruselas, 
venia al campo, Enrique H. creyó prudente tomar la 
vuelta de Francia (22 de setiembre, 1553) , y l l egan-
do á San Quintín licenció allí mucha parte de su g e n -
té. También los imperiales suspendieron la campaña 
á causa de las lluvias 

No era solo en los Paises Bajos donde peleaban 
por este tiempo imperiales y franceses. Ademas de 

( ! ) Harteos, Anales da los d u - bro X X X I . , pár. 42 y 4 3 . — R o b e r t -
ques ó principes de Rrabante: son, l ib. XI. 
Utrech, <623 .—Sandoval , l i -
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guerrear también en Toscana con motivo de los s u -
cesos de Siena de que dimos cuenta hace poco , an-
daba encendida igualmente la guerra en Lombardía. 
Luchaban allí, por parte del emperador e l -goberna-
dor de Milán Fernando de Gonzaga, por la del rey de 
Francia el general Brissac; bien que todas las opera-
ciones del otoño y parte del invierno hasta fin de 
aquel año (1553) se redujeron á tomarse mútuamente 
algunas plazas, sin combates que pudieran decidir la 
superioridad de unas ú otras armas. 

En tanto que asi iban las operaciones de la guer -
ra, Cárlos V . habia proyectado un nuevo medio de 
engrandecer su casa y familia, á saber, el decasar al 
pru -jpe Felipe su hijo con María, hermana de Eduar-
do VV^de Inglaterra y heredera de aquel reino. Ven-
cidas i£il ©ocas dificultades, efectuóse el matrimonio 

nucr 
(julio, i S e ^ , recibiendo Felipe como dote matrimo-
nial el títuino.de rey de Inglaterra, y por cesión de 
su padre losderey de Nápoles y duque de Milán, c o -
mo en otro lugar mas estensamente diremos. 

Ya el rey de Francia habia visto, con la inquie-
tud que era natural, las negociaciones matrimoniales 
de Felipe y María, y hecho, aunque inútilmente, v i -
vas gestiones para romperlas, ó por lo menos p a -
ra dilatarlas; porque contemplaba en aquel enlace 
una indemnización para Cárlos V. de sus contratiem-
pos en el imperio aleman. Cuando vió definitivamen-
te frustrado uno y otro intento, apresuróse á hacerle 

de nuevo la guerra, enviando á las fronteras de Flan-
des un numeroso ejército, del cual destinó una parte 
al Artois al mando del mariscal Saint-André, otro 
por las Ardenas al Henao á las órdenes del condesta-
ble Montmorency. Apoderóre el primero sin disparad 
un tiro, y por cobardía ó traición del ca pilan Marti-
gui (26. de julio), de la fortaleza de Mariemburgo, en 
cuya fortificación habia gastado la reina doña María, 
gobernadora de Flandes, cuantiosas sumas Con ' 
esto y haberse puesto el mismo monarca francés al 
frente de sus tropas, tomaron estas fácilmente por 
asalto las plazas de Bouvignes y Di nant, llegando á 
dos millas de Namur, de donde torcieron al Artois. 
La otra parte del ejército que mandaba MonüPíáren-
c y , tomó también varias poblaciones, incendi^j&ras, 
y en ambas direcciones iban dejando Iras f ' ^ o s s o l - * 
dados de Enrique las tristes señales d e n i e g o y la 
devastación. Componían entre todos Ireüdáa mil h o m -
bres, de ellos ocho mil lansquenetes, ocho mil suizos, 
seis mil ginetes, y mucha y muy buena artillería. 

Juntó precipitadamente el emperador cuanta gen-
te pudo, y dió el mando de ella al jóven Füiberto de 
Saboya, que con eslraordinaria actividad se puso á la 

( I ) Heuter, en su Historia de yal l i murió en la pobreza y el 
las cosas de Flandes, dice haber desprecio: «que tal es siempre ei 
visto en 1560 en Paris, al e o b a r - fin, añade otro historiador, de los 
d e y traidorcapitan que entregóá traidores cobardes, que aun el 
Mariemburgo, tan miserable, p o - mismo que recibe el beneficio de 
bre y desdichado, que todo el m u n - la traición, los aborrece . » 
do se desdeñaba de hablar con é l . 
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vista del francés en Cambray. Retiróse entonces el de 
Francia, siempre incendiando y talando, hasta p o -
nerse sobre Renti. Alli le siguió hasta darle vista el 
ejército imperial, y allá se hizo conducir el mismo 

^emperador , no obstante hallarse tan aquejado de la 
gota que á duras penas y con gran trabajo podia su -
frir el movimiento d é l a litera. Por orden del empe-
rador tomaron posesion cinco banderas alemanas y 

' cinco españolas en un montecillo, cuya posesion c o s -
tó vivos ataques, y fué empeñando poco á poco una 
acción casi general. En ella se condujeron bizarra-
mente, por parte de los franceses el duque de Guisa, 
que correspondió en el campo de Renti á la fama que 
haí'i ganado en el sitio de Metz, por la de los i m p e -
riales ¿1 capitan español Alfonso de Navarrete, d e -

v fendieE'^Qse con valentía y manteniendo el órden con 
sus a r c S i c e r ó s . Portáronse flojamente, de los f ran-
ceses el c o n s t a b l e Montmorency, que si hubiera 
ayudado al de Guisa hubiera podido hacer completa 
la derrota de los enemigos; de los imperiales, el con-
de de Nassau, que si hubiera peleado con su infante-
ría y entretenido al menos la caballería francesa has-
ta que llegára la imperial, se hubierá podido acabar 
aquel dia con los franceses. 

Et resultado de la batalla fué perderse de ambas 
partes cerca de tres mil hombres, lo mas de la le -
gión del de Nassau, que pagó bien su flojedad (13 de 
agosto, 1554). Mas aunque fué mayor la pérdida de 

los imperiales, permaneció el emperador-en el campo 
de batalla, y los franceses fueron los que se retira-
ron por falta de provisiones, haciéndolo en un orden 
admirable, pero no parando hasta Compiegne. Alli 
licenció el rey los suizos y los alemanes, dejando p o r ^ 
gobernador y general' de la Picardía al duque de 
Vendóme (fin de agosto, 1554). El emperador se v o l -
vió á Bruselas á entregarse al cuidado de su quebran-
tadísima salud. Filiberto de Saboya, que quedó con 
el mando del ejército, siguió en pos de los franceses 
rescatando varias de las poblaciones que aquellos t o -
máran antes, y ejecutando en otras los mismos ó ma-
yores estragos que ellos. El humo que salia de los 
lugares que iba abrasando, ocultaba en medio detydia 
el sol, y á gran distancia no parecía sino nochoSascu-
ra. En cuantas comarcas corrió el de Sabo / j^hasta 
Cambray, apenas quedó lugar ni aldea qfcf>no abra-
sára. «Esta manera de guerra de los unoáy los otros, 
dice un sensato escritor español, d e r r o q u e era mas 
inhumanidad que valentía, pues hacian tantos males 
á los pobres inocentes que no habían dado causa para 
ello: siempre han de pagar los subditos los enojos de 
sus reyes 

Como fuese ya mediado diciembre cuando el de 
Saboya llegó á Cambray, y el tiempo no permitiese 
ya andar en campaña, despidió la caballería y los re-

( ! ) Sandoval. l ib. XXXI., pár- principes de Brabante.—Paradin. 
rafo 5o.—Herseus, Anales de los Vida ae Enrique 11. de Francia. 



gimienlos alemanes, poniendo á los flamencos en las 
guarniciones, y á esto se limttó también el de V e n d ó -
me con su gente. 
. Las guerras de Italia no iban tan favorablemente 

t para Cárlos V . En Toscana duraba la revolución de 
Siena, de que hicimos antes mención. En el Piamon-
te, habiendo sido llemado por el emperador el virey 
Gonzaga, por quejas que de él le habian dado, el e s -
pañol Goméz Suarez de Figuera, embajador en G é -
nova, que quedó de general de aquel ejército, y el 
veterano don Alvaro de Sande, se veian en continuos 
aprietos y con frecuencia cercados y hostigados por el 
entendido general francés Brissac. Determinó pues 
el emperador enviar alli un gefe de su entera satis-
faccic \\ confianza: que aunque ya su hijo Felipe 
era reyíu^g Nápoles y duque de Milán, siempre Cár-
los V. continuó gobernando aquellos reinos y n o m -
brando p o r ^ J o s capitanes. El escogido fué don F e r -
nando de Toledo, duque de Alba, que se habia s a -
bido grangear también la confianza del príncipe-rey, 
y gozaba con él de mucho valimiento por cierta c o n -
formidad de caractéres que entre ellos habia. Se 
nombró pues al duque de Alba generalísimo de los 
ejércitos imperiales y españoles, se le invistió de a m -
plísimos y casi ilimitados poderes, y se le dió dinero 
en gran cantidad, armas, caballos, artillería y m u -
niciones en abundancia. Con esto partió á Flandes y 
llegó á largas jornadas á Milán el 13 de junio (1555) . 

Con gran fama y reputación de entendido y temi-
ble general entró el duque de Alba en Italia, y no 
era menor su presunción, puesto que se jactaba de 
que en pocas semanas habia de arrojar á los f rance-
ses del Piamonte. El mismo general francés Brissac^ 
envió á pedir al rey Enrique auxilios y refuerzos de \ 
gente para ver si podia quebrantar el primer ímpetu 
del de Alba, conociendo cuán importante era hacer-
lo caer de aquella alta opinion en que se. le tenia. El 
monarca francés , aunque este año (1555) habian 
vuelto á emprenderse las operaciopes de la guerra én 
los Países Bajos y la Picardía, viendo que se reducían' 
á correr y talar alternativamente los campos y luga -
res que cada cual podia y á disputarse tal cual forta-
leza y castillo sacó de alli gente para e n v e l a á 
Italia con el duque de Aumale, y con esto j<y;|o Brisr 
sac un ejército bastante respetable. Larg^r^Tuera de 
nuestro propósito sería detenernos á refeur los var ia-
dos lances de esta guerra y los mútuos í«rescalabros de 
imperiales y franceses. Baste decir que no sacó el d e 
Alba el fruto que el emperador se prometía, y que era 
de esperar de la gran reputación con que en Italia 
habia entrado. Manejóse por el contrario Brissac con 
tal inteligencia y destreza, que no solamente conser-

(I ) Alli murió, en Charlemont, gozaba con el emperador. S u c e -
el distinguido general flamenco dióleGuillermo de Nassau, pr íu-
Martin Van Rossen. Dijose que cipe de Orange, que levantó un 
le habian envenenado en una p a - castillo con el nombre de Philipe-
loma cocida , de que él gustaba ville, en gracia del principe don 
mucho, por envidia del favor que Felipe. 



vó los territorios y lugares de que antes se apoderé-
ra, sino que añadió algunas nuevas conquistas en el 
Piamonte, hasta que tuvo el de Alba que retirarse á 
cuarteles de invierno, principalmente por falta d e 

Recursos con que pagar la gente de guerra, asi la que 
obraba activamente como la de los presidios, que 
con harto trabajo percibía de tiempo en tiempo al-
guna paga 

A punto estuvo el emperador de adelantar por 
medio de una conspiración en su favor mas que por 
las lánguidas campañas de Flandes y del Piamonte, 
faltando poco para que le fuera entregada la ciudad 
de Metz, la mas importante conquista que habían he -
cho J^s franceses. El autor de la conspiración era el 
guara n del convento de San Francisco de aquella 
c i u d a d ^ a m a d o fray Leonardo. Este hombre c o n c i -
bió el p r S ^ í t o de entregar la ciudad á Cár losV . , 
acaso porqú^screyera que le habían de remunerar me-
jor que los franceses. La confianza ilimitada de que 
gozaba con el de Guisa le ponia en aptitud de obrar 
con el desembarazo y seguridad de quien sabe que 
no inspira recelos. 

El plan del padre Leonardo era ir introduciendo 
en el convento cierto número de soldados escogi -
dos del emperador vestidos de frailes. Cuando hubie-
ra ya los que él calculaba suficientes, se acercaría 

(1) Guichenon, Hísl. Genealó- tom. I.—Sandoval, lib. XXXII, 
gique de la maison de 'Saboie, pár. 7 A 28. 

una noche el gobernador imperial de Thionville con 
buena hueste en ademan de escalar los muros, y 
cuando los soldados de la guarnición acudieran á re -
chazarlos, los frailes pegarían fuego á la ciudad por 
diferentes partes. En el aturdimiento y cbnfusion qu$ 
esto produciría, saldrían del convento los supuestos^ 
religiosos, y acometerían por la espalda á los de f en -
sores de la poblacion y facilitarían la entrada á los 
imperiales. El premio de la conjuración seria la mitra 
de Metz para el padre Leonardo, y una recompensa 
correspondiente á los demás de la comunidad. Por 
desgracia suya, y por uno de esos incidentes que en 
tales casos suelen ocurrir, tuvo aviso el gobernador 
Villevielle de que se tramaba algo en el convento de 
los franciscanos; se personó allá con el mayo&^igilo; 
descubrió los soldados ocultos, prendió a l ^ i p a r d í a ^ 
y á los frailes, y les hizo declarar e4j?raan de la 
conjuración. Jjr • 

Era precisamente el dia en que ésfcniabia de e j e -
cutarse, y no contento el gobernador con haberle 
frustrado y deshecho, preparó una emboscada para 
sorprender á los imperiales que habían de venir de 
Thionville aquella noche. En efecto, marchaban aque-
llos confiadamente cuando se vieron brusCameute 
atacados por los de la celada, y casi todos fueron ó 
muertos ó prisioneron. Vuelto el gobernador á Metz, 
mandó que se formára proceso á los conspiradores, y 
probado y confesado el delito, fueron sentenciados á 



muerte el guardián y veinte frailes mas. Puestos to-
dos en una sala de la cárcel la víspera de llevarlos al 
suplicio para que se confesáran unos á otros, comen-
zaron los mas jóvenes á inculpar con acritud al guar-
d a n y á los toas ancianos de haberlos traido con sus 
•educciones al trance fatal en que se veian; de unas 

en otras palabras se fueron acalorando, y pasando de 
las quejas á las vias de hecho, acabaron por asesinar 
al guardian y maltratar duramente á los otros. Al dia 
siguiente fueron todos conducidos al patíbulo, l le-
vando en un carro el cadáver del padre guardian. 
Parece que los seis mas jóvenes fueron indultados. 
Tal y tan triste remate tuvo la conspiración de los 
franciscanos de Metz 

La' ^guerras entre Cárlos V. y Enrique II. en 
F l a n d e s ^ n Francia y en Lombardía habian sido 
causa de cR^irse la celebración de la dieta imperial 
en que, segiÍL el tratado de Passau de 1552 , debían 
resolverse dec is ivamente las cuestiones religiosas de 
Alemania. Al fin se tuvo este año (1 555) en Augsbur-
go , y á causa de los males que trabajaban y tenían 
casi impedido al emperador, la presidió su hermano 
Fernando rey de Romanos. Espuso en ella Fernando 
el gran deseo que al César y á él animaba de poner 
término á las disensiones religiosas que tanto habian 
agitado el imperio. Ponderó lo que el emperador su 

(1) Cuenta Robertson este s u - rias del mariscal Villevielle. 
ceso, refiriéndose á unas Memo-

hermano habia trabajado por la celebración del c o n -
cilio general, manifestó las dificultades que enton-
ces habia para que éste volviera á reunirse, é in -
dicó su ésperanza de que obrando la dieta con s e n -
satez, y discutiéndose los puntos de la doctrina re.-
ligiosa entre varones doctos y moderados de uno y\ 
otro partido, se podría venir, si no á una completa 
unidad de sentimientos, por lo menos á una mútua y 
provechosa tolerancia. 

Nacía esta tolerancia de Fernando para con los 
protestantes de dos principales causas. Era launa, 
que los necesitaba, como en otra ocasion que hemos 
visto, para que le ayudaran á defender la Hungría 
contra los turcos. La otra, y no menos principal, era, 
que sabiendo el empeño que Cárlos V . su h u m a n o 
tenia en trasmitir el trono imperial á su hi jpre l ipe y^ 
estando él resuelto á no ceder un ápice ¿¡¡Jairas preten-
siones á la sucesión del imperio, convel íale mucho 
no disgustar, y si atraerse la volunta/ fae los prínci-
pes electores, muchos de los cuales eran luteranos. 

Con este propósito procuró dar y dió tan hábil g i -
ro á las discusiones de la asamblea, que despues de 
cruzarse "varias pretensiones de católicos y reformis-
tas en opuesto sentido, consiguió que todos llegárau 
á convenir en una conciliación fundada en las bases 
siguientes: que los protestantes pudieran profesar y 
ejercer libremente la doctrina y culto de la confesion 
de Augsburgo, sin ser inquietados por nadie, y que 



al mismo tiempo los católicos, no serian tampoco tur-
bados en la profesión y ejercicio de sus dogmas y ce-
remonias: que las disputas religiosas que en lo su -
cesivo pudieran ocurrir se habrían de resolvSr por el 
sfilo y pacífico medio de las conferencias. Tal fué el 
famoso decreto de la dieta de Augsburgo de 1555 , y 
tal el desenlace que al cabo de tantos años de san-
grientas guerras y turbaciones se dió á las célebres 
disputas religiosas de Alemania, con tanta ventaja 
de los protestantes como daño de la unidad católica 
romana 

Durante la dieta murió el papa Julio III. (23 de 
marzo, 1555). Sucedióle en la silla pontificia el 
cardenal Marcelo Cervino, que c omo Adriano VI . , 
á quier ^e asemejaba en las virtudes, conservó en el 
(oontiGc¿ut<fc su antiguo nombre, y se llamó Marcelo H. 
Enemigo ( fé^íepotismo, prohibió á sus sobrinos hasta 
presentarse .eL Roma. Animábanle los mas puros y 
santos deseos e « favor de la cristiaudad, y se e s p e -
raban de él grandes cosas, pero la muerte, que le 
arrebató á los veinte y dosdias de su elevación, p r i -
vó á la Iglesia de las esperanzas que fundaba en sus 
virtudes. 

Muy otro era el carácter del cardenal Juan Pedro 
Caraira, que sucedió á Marcelo en la Santa Sede (23 

(4j sleidan, Maimbourg, S e c - pi , Hist. del concilio de Trento.— 
kendorf, y demás historiadores Sandpval, Robertson y demás his-
de la Reforma —Pallavic. y Sar - loriadores de Cárlos V. 

de mayo, 1555) con el nombre de Paulo IV. Funda-
dor del órden de teatinos, á cuya comunidad se ha-
bía asociado, mostrando siempre mas afición á la p o -
breza, al recogimiento y á la austeridad monásti-
ca que á las altas dignidades , mudó enteramente 
de costumbres desde el momento de su exaltación^ 
á la cátedra de San Pedro, á pesar de los ochenta 
años que ya contaba. Habiéndole preguntado su m a -
yordomo como queria que se le tratara en su nuevo 
estado, respondió: «Con magnificencia, como conviene 
á principes.» Por tanto, la coronacion del antiguo tea-
tino fué la mas suntuosa que se había uisto hasta en -
tonces; y su ostentación y liberalidad, por lo mismo 
que eran inesperadas, halagaron tanto al pueblo ro -
mano, amante del boato y de la pompa, que ^ l e v a n -
taron una estátua de mármol, y c r e a r q ^ p a r a li> 
guardia de su persona un lucido escuaaftt de ciento 
veinte caballeros. Al revés de su antemso* Marcelo, 
manifestó tanta afición al nepotismo, tjue en su prime-
ra promocion no creó sino un solo cardenal, que fué 
su sobrino Cárlos Carafa, cuyas costumbres no eran 
ciertamente las mas adecuadas al estado eclesiástico, 
y al otro hijo de su hermano le nombró gobernador 
de Roma. Y el que hasta entonces habia parecido tan 
humilde y templado, desplegó á la edad octogenaria 
un genio tan receloso y suspicáz y una condicion tan 
fuerte y recia, que admiró á todos 

(I ) Castaldo, Vida de Paulo IV.—Artaud de Montor, Vidas.de 



Aborrecía el nuevo pontífice al emperador Cár-
los V . , por la oposicion que los cardenales del par -
tido imperial habían hecho á su elección. Concita-
ban y alimentaban mas esta enemistad sus dos s o -
brinos y favoritos, por quejas que tenían del César, 

4 jue no los habia tratado con la distinción que creian 
era debida á su nacimiento Valíanse de toda clase 
de artificios para indisponer á su tio, mas de lo que 
ya estaba, con el emperador, y para escitarle á que 
hiciera contra él alianza ofensiva y defensiva con el 
rey de Francia. Ya consiguieron que enviára al f ran-
cés un embajador haciendo ventajosas proposiciones 
para unir sus fuerzas á fin de quitar á Cárlos el duca-
do de Toscana y el reino de Nápoles, que los dos se 
r e p a r t í a n buenamente. Aconsejaba al rey Enrique 

^ei condensable Montmorency que desechára semejan-
te c o n f e d ^ i í o n , fundándose principalmente, aparte 
de otros inconvenientes, en los pocos años de vida 
que prometia f h la avanzadísima edad del papa. Pero 
animado en contrario sentido por el duque de Guisa y 
por su hermano el cardenal deLorena, que ambos l le -
vaban en ello un interés personal, accedió á enviar al 
de Lorena á Roma con ámplios poderes para tratar con 
el pontífice. Cuando Paulo IV. comenzaba á fluctuar 

los Soberanos Pontífices.—«Sacó, en el ejército imperial, y se babia 
¡á I 
ami — 0 

de cólera é indignación... etc.» Strozzi que mandaba el e jérc i -
Lib. XXXII. pár. 2. to francés en la sublevación de 

(1) Uno de ellos había servido Siena. 

dice Sandoval, d e aquellas cen i - pasado despues á las banderas de 
zas de su viejo pecho unas brasas Francia. Era amigo del general 
* " ' ' " " - - - a n d a b a el 

de nuevo entre el deseo y el temor de romper abier-
tamente con Cárlos V . , llególe la nueva del decreto de 
la dieta de Augsburgo. La tolerancia que en él se e s -
tablecía con los hereges luteranos, le hizo prorum-
pir en arrebatos de ira y en coléricas i mprecacioncs 
contra el emperador y contra el rey Fernando. Con- , 
siderando la resolución de la asamblea como una usur-
pación escandalosa de la jurisdicción pontificia, decla-
ró nulassus decisiones, amenazó al embajador imperial 
con los efectos de su venganza si no se revocaban, 
y para que el emperador no se escusára con el c o m -
promiso.adquirido, le relevó, en uso de su autoridad 
apóstolica, de sus promesas y obligaciones, y aun le 
prohibió cumplirlas. Con estas disposiciones, qiie sus 
sobrinos cuidaban bien de alimenta r, fácil fué al 
cardenal de Loreua inducirle y resolve ríe JÉR-mar e^ 
tratado con Francia bajo las condiciones]"^fle ya habia 
propuesto su legado en París, si bien ^inviniendo en 
tener secreta la confederación hast¿fque todo estu-
viera preparado y pronto para obrar. 

Era esto tanto mas notable y estraño, cuanto que 
cansados ya de tantas guerras el emperador y el rey 
de Francia, trataban de ajustar en Cambray una tre-
gua de cinco años, que habia de empezar á correr 
desde febrero de 1556 ! t ) . Este pensamiento disgustó 

(4) Las bases de esta tregua cada una de Ia9 partes retuviese 
eran: que cesasen en este tiempo lo ocupado hasta entonces; que el 
las hostilidades en los reinos y que faltare voluntariamente á lo 
estados de ambas coronas; que pactado fuese castigado con pena 
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á muchos italianos, y principalmente á la familia Ca-
raffa, y mas señaladamente todavía al pontífice P a u -
lo IV. <*>. 

Los tratos entre el pontífice y el francés no estu-
vieron tan secretos que no lo supiese el emperador; 

¿pero procediendo en este caso con una moderación 
ejemplar tanto él como su hijo Felipe, rey de Ingla-
terra y de Nápoles, sin perjuicio de apercibir para lo 
que necesario fuese al duque de Alba, al de Floren-
cia, á Fernando de Gonzaga, á don Bernardino de 
Mendoza y á otros generales, acordaron los dos en-
viar á Roma á Garcilaso de la Vega como embajador 
con instrucciones públicas y privadas (dadas en 
Bruselas á i y 7 de octubre, 1555) , para que viese 
de apagar al pontífice del mal paso en que con el de 

fFrancia'JV.habia empeñado. En unas y otras instruc-
ciones e n o j a b a n á Garcilaso que se hubiese con el 
Santo Padre gon el respeto y templanza que él sabria 
usar; lo cual ft»é mejor recomendado que cumplido, 
puesto que la dureza del papa puso al embajador es -

do muerte; aue se respetasen las 
tierras que de presente poseia e l 
duque de Saboya; que no se c o m -
prendiese en la tregua ni á Alber-
to de Brandeburg ni á los r e b e l -
des y foragidos napolitanos; que' 
ningún francés pudiese pasar con 
mercancías á las Indias sin l i cen-
cia d e s u m a g e s t a d imperial. 

( I ) El obispo Sandoval se e s -
presa con este motivo acerca del 
papa Paulo IV. en los duros t é r -
minos siguiente: «Mucho menos 

(dice) contentó esta tregua al pa -
pa Paulo IV. , que con su vieja p a -
sión ardia aquel sygeto seco, y sin 
poder mas fingir la santidad con 

ue tanto tiempo habia e n g a o a -
o, quitando la máscara á s u hipo-

cresía, antes que este año se a c a -
base movió la guerra y perturbó 
la paz en odio del emperador, m o -
viéndose contra Marco Antonio 
Colona, y tratando con el rey de 
Francia de ganar el reino de Ná-
poles.» Lib. XXXII. pár. 29 . 

pañol en el caso sensible de decir también á Paulo IV. 
cosas harto fuertes y amargas, y con tanto valor y brío 
que le costó sufrir estrecha prisión en el castillo de San-
tángelo, dejando en Roma memoria de su entereza W-

En tal situación un acontecimiento inesperado, 
grande, ruidoso, importantísimo, vino á asombrar á 
los príncipes y á variar la faz de los negocios políti-
cos de Europa. Nos referimos á la célebre abdicación 
que el emperador Cárlos V. hizo de los estados de 
Flandes y Brabante (28 de octubre) en su hijo e| 
principe don Felipe, y á la cesión que poco tiempo 
despues hizo en el mismo príncipe (16 de enero, 
1556) de la corona de España y de todos los d o m i -
nios de ella dependientes en el antiguo y en e l , n u e -
vo mundo, dando á los dos mundos el suja&ie y 
raro ejemplo de desprenderse voluntarían %le de / 
tanta grandeza y tanto poder para cambif Ja por la 
humilde y silenciosa vivienda de unclau^ro . 

Mas como quiera que este gran suceso merezca 
ser considerado separada y detenidamente, y haya-
mos llegado á la época y punto que en este capítulo 
nos propusimos, hacemos aqui alto; porque ya es 
tiempo también de dar cuenta de lo q u e , ya en otras 
parles, ya en la España misma, habia acontecido d u -
rante este largo período que pasó el emperador allá 
en Alemania y en Flandes. 

( I ) Archivode Simancas, Esta- pár. 31. 
do, Roma.—Sandoval, lib. XXXII. 
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Quién era Dragut.—Su carrera al servicio de Barbaro ja .—Cae pr is io -
nero de Andrea D o r i a . - R e c o b r a su l i b e r t a d . - S u s progresos en la 
p i ra ter ía . -Pers íguen le los almirantes y generales del i m p e r i o . -
Se apodera de la ciudad de A f r i c a . - E m p l é a s e contra él todo el p o -
der marítimo del e m p e r a d o r — S i t i o de Africa por los c r i s t i a n o s . -
El v U y de Sicilia: el almirante Doria: don García de Toledo : el 
g o b e V 1or de la G o l e t a . - C o m b a t e con D r a g u t . - L l e g a n refuerzos 
d e l t a l í f e i los imperiales.—Atacan réciamente la c i u d a d . - H e r ó i -
ca d e f e n s ^ ? § los turcas y moros.—Entranla los cristianos.—Com-
bates s a n g í v ^ t o s en c a l l e s y p l a z a s . - D o m i n a n los imperiales lapo -
blacion.—MuW*® s de españoles i l u s t r e s . - E s asolada la c i u d a d , -
Dragut en l a s c ó l a s de Italia—Malte asaltada por los turcos: son 
rechazados—Conquista el turco á T r i p o l i — S i n a n y Dragut en 

Córcega.—Conquista de B o n i f a c i o . - P i é r d e s e B u g í a . - F ó r m a s e p r o -

ceso al gobernador de Bugia, y es decapitado en la plaza de V a -

lladolid. 

Como si fuera poco el movimiento y el tráfago que 
en toda la estension y de uno á otro confin del cont i -
nente europeo traia Cárlos V . , tampoco faltaba nunca 
quien distrajera su atención y sus fuerzas en los 
mares, quien inquietára sus posesiones de una y otra 

costa del Mediterráneo, y quién le disputára los d o -
minios litorales de Africa y de Europa. 

Parecía que despues de haberse visto libre el 
emperador del famoso corsario Barbaroja, no debía 
esperarse que el ejercicio de la piratería produjera 
otro hombre y otro genio que se atreviera, como 
aquél, á desafiar el poder marítimo de quien d o m i -
naba la tierra y los mares de dos mundos. Y sin e m -
bargo fué asi. Que en aquel siglo diríase que el mar 
disputaba á la tierra la producción de genios aventu-
reros y osados en todas las clases y categorías s o c i a -
les. Habia, pues, dejado Barbaroja su sucesor y d is -
cípulo, educado en el ejercicio práctico de las c a m -
pañas marítimas, que habia de corresponder fren á 
las lecciones y al ejemplo de tan digno máestgj? Este 
hombre se llamaba Dragut. Natural de una M e a de * 
la Natolia, en el Asia Menor, é hijo de paf ^es ni mas 
ricos ni mas nobles que el alfarero d e ^ s b o s , salió 
de niño,' como Haradin y su hermano, á correr e j 
mar al servicio de un arraez de su tierra. Habien-
do venido á poder de Barbaroja y empleádole éste 
en sus destructoras correrías, conoció su disposición 
y su destreza para el oficio, y cuando ya era hombre 
le dio una fusta y patente de capilan para que le obe -
deciesen como á él los corsarios turcos. Corrió Dra-
gut el Adriático, apresó unas galeras mercantes v e -
necianas, reuniéronsele á poco tiempo otros piratas, 
y los daños que hacía y la fama de su audacia y de 



c. 

su sagacidad no tardaron en hacer necesario emplear 
contra el nuevo Barbaroja las naves imperiales. 

Despachó, pues, el príncipe Andrés Doria á su 
sobrino Joannetin con diez galeras la via de Mesina, 
Je cuyo puerto, uniéndose al general de las de Sici-
lia don Berenguer Dolmos, partieron los dos en busca 
y persecución de Dragut (31 de mayo, 1540) . Sor-
prendiéronle en Cerdeña cerca de Bonifacio (15 de j u -
nio), acometieron réciamenle sus naves, y deshecha 
su gente, hicieron prisionero á Dragut con otros de 
sus capitanes: y don Joannetin Doria, despues de dar 
libertad á los cautivos, regresó llevando consigo al 
gefe de los corsarios para presentarle á su lio el prín-
cipe almirante. 

Recatado á los cuatro años de cautiverio porBar-
r baro ja^i544) , y recibiendo de su libertador una g a -

l o t a de P j i r r a y patente de general de todos los cor-
sarios m o r o k y turcos que andaban por los mares, d ió -
se Dragut tan Óuena maña, y fué tan arrojado en sus 
correrías y tan afortunado en sus presas, que á los 
dos años mandaba catorce naves propias bien arma-
das, y con estas y con las de los corsarios turcos que 
se le agregaron juntó veinte y seis leños. Sintióse ya 
bastante fuerte para manejarse con independencia, 
se emancipó de Barbaroja, y pasó á la isla de los G e l -
bes, donde casó con la hija de un rico turco, con lo 
cual, acreciendo su fortuna y su armada, se hizo te -
mible en las costas de los dominios cristianos. Los 

t 

vireyes de Nápoles y de Sicilia, don García de To le -
do y Juan de Vera, salieron con la armada imperial 
en su busca (1547), y anduvieron todo un verano sin 
poder encontrarle. Massagáz que ellos Dragut, como 
supiese al año siguiente (1548) , que todas las naves 
de Nápoles, de Sicilia y de Génova habian venido á 
España á trasportar al príncipe don Felipe á los 
Paises Bajos, marchó sobre Nápoles, llegó cerca de 
Puzol, hizo muchos cautivos en Castellamare, apresó 
una galera de los caballeros de Malta que llevaba á 
Nápoles veinte mil ducados, y con estas y otras presas 
volvió en salvo á los Gelbes á gozar de sus despojos. 

Muy arrepentido ya el príncipe Doria de haber 
dado libertad al corsario turco, partió él mismo en 
persona de Génova con buena armada y escogida 
gente (1549), y tomando mas naves y mas « m b r e s 
en Nápoles y Sicilia, y dirigiéndose á la africa-
na, arribó á Monastir, villa y castillo dél reino de 
Túnez, y despues de muchas diligencias y muchos 
rodeos tuvo que volver á Génova con el sentimiento 
de no haber podido dar alcance á Dragut. Conoció el 
corsario que no podia ya vivir seguro, habiendo c o n -
citado contra sí el poder naval de Cárlos V . , si no se 
hacia dueño de algún lugar fuerte. Eralo la ciudad 
llamada Africa (Turris AnnibalisJ, á veinte y ocho 
leguas de Túnez, y á ello encaminó sus plañes. Uno 
de los gobernadores, llamado Brambarac, á quien él 
habia logrado seducir, le facilitó una noche la e n -



trada en la ciudad por sorpresa con todos los suyos. 
La ciudad de Africa .era de por sí fortísima por su 
posicion, y Dragut la fortificó mas. Tomó para m a -
yor seguridad veinte y cinco principales moros en re-
henes, y se embarcó de nuevo á hacer sus correrías 
de corsario (1550). 

Sus progresos, y los daños que hacía ya á la 
cristiandad obligaron á que el almirante Doria s a -
liera otra vez en persecución de Dragut con galeras 
de Génova, del papa, de Nápoles y de Sicilia, en n ú -
mero ya de cincuenta y tres. Arribó la armada á la 
costa del reino tunecino, y siguió navegando has -
ta la Goleta, que gobernaba entonces Luis Perez 
de Vargas. Túvose alli consejo de generales, y aun-
qne Ikjbo encontrados pareceres, acordóse poner sitio 
á la cife¿id de Africa. Mas como, practicado un r e -
conocimi^fe), aun con ayuda de un cuerpo de alára-
bes del paú (junio 1550) , se viese las dificultades 
que ofrecía Reconquista, fué necesario aumentar la 
armada y reforzarla con naves, hombres, dinero, v i -
tuallas, artillería y municiones, que el mismo Doria 
vino á buscar á Italia. Todos quisieron cooperar, y 
aun concurrir personalmente á la empresa. El virey 
de Sicilia, Juan de Vera; el hijo del de Nápoles, don 
García de To ledo ; el duque de Florencia, Cosme de 
Médicis; el gobernador de la Goleta, Luis Perez de 
Vargas, los mejores generales de la marina imperial, 
formaron empeño en acompañar á Doria á esta j o rna -

da, y con ellos y con gran refuerzo de hombres y 
navios volvió á Africa llevando consigo al destronado 
rey de Túnez Muley Hacen y á su hijo, á quienes se 
proponía hacer reconocer. Vióse, pues, otra vez casi 
todo el poder marítimo del emperador distraído de 
sus atenciones de Europa, y ocupado en ver de des -
truir un nido que un corsario se había hecho en una 
roca de la costa africana. 

La empresa no se presentaba mas fácil que lo que 
habia parecido en el primer reconocimiento. Los nue-
vos subditos de Dragut juraron sobre el Corau d e , 
fenderse hasta morir. La armada cristiana comenzó 
sus operaciones de sitio, empleando toda clase de 
armas, y cuanto el arte pudo sugerir á aquellos vete-
ranos guerreros del imperio. Con fuego vivo respon-
día la plaza al del campamento cristiano, y ^ R r e los^ 
medios de defensa que emplearon los turcwi< fué uno 
el de sembrar de clavos, puntas de maderos y a b r o -
jos las calles por donde los cristianoe^pudieran en -
trar. Algunos asaltos que estos intentaron no produ-
jeron sino la muerte de varios de sus mas bravos c a -
pitanes. Menester les fué al virey de Sicilia y al prín-
cipe Doria, gefes de la gente de tierra y de mar en -
viar á pedir nuevos auxilios á Nápoles, á Sicilia y á 
la Goleta, y rogar al emperador les envíára mas a r -
tillería y municiones, y aun mas infantería; y Cár-
los V . , que se hallaba á la sazón en la dieta de Augs-
burgo (julio, 1550), ordenó al gobernador de Milán, 



Fernando deGonzaga, y avisó al duque de Florencia 
y á la señoría de Genova que de su cuenta sumi -
nistrasen cuanto de Africa les fuese pedido. Llegó, 
pues, toda clase de socorros al sitio y campamento de 
Africa, y todo les parecía poco af virey y al almi-

arante (1 ). 

Un día (25 de julio), fueron avisados de haberse 
descubierto algunos moros en la montaña y á la par-
te de un olivar donde solían ir los soldados imperia-
les á proveerse de leña, y que sospechaban fuesen 
gente enviada por Dragut en socorro de la ciudad. 
Pero era el mismo Dragut en persona que babia acu-
dido alli con cuatro mil hombres. El famoso corsario 
no se hallaba en Africa cuando llegó la armada i m -
perial^ni cuando comenzó el sitio. Encontrábase e n -
tonces\¡¡,/í>rriendo y molestando la costa española del 
reino de V ^ e n c i a , llamado y auxiliado por algunos 
rebeldes moriscos valencianos. Su muger fué la que 
le avisó d e s e a o s Gelbes de la novedad que ocurría 
en Africa. Lleno de pesadumbre y de enojo, tomó in-
mediatamente rumbo Dragut hácia los Gelbes á reco -
ger cuanta gente y cuantas naves pudiera, y cuan-
do hubo reunido por su cuenta cerca de cuatro mil 
moros, envió al gobernador de Africa Hessarraez un 
correo, que tuvo maña para entrar en la ciudad á 

(I ) Eo este tiempo murió de nez Muley Hacen, cuyos dos hijos 
enfermedad en el campamento quedaban alli. 
cristiano el destronado rey do T u -

nado, advirtiéndole que para el dia 25 se hallaría 
con su hueste frente al campo de los cristianos, y 
ordenándole que cuando supiese que estaba ya p e -
leando con los imperiales saliera de la ciudad con su 
gente y procurára juntarse con él. 

Asi lo cumplió Dragut, y era el movimiento que^ 
los imperiales habían sentido á la parte de la monta-
ña y del olivar. Dispusieron pues el vírey y el almi-
rante que los leñadores que habían de ir al monte 
fuesen reforzados con algunas compañías. Marchaban 
delante el gobernador de la Goleta, Luis Perez de 
Vargas, y á la entrada del olivar se encontraron á ti-
ro de arcabuz con la gente del terrible corsario. Ade -
lantóse Dragut, y dando un horrible grito arrojó su 
lanza al escuadrón de los imperiales, y á su ejemplo 
y en medio de una salvage gritería d i s p a r a ^ l los su^ 
yos flechas, piedras y partesanas. Cc í^staron los 
imperiales con sus arcabuces y se trabó una reñida 
refriega. Al ruido de la pelea, y pffevenido ya el 
príncipe Doria, hizo jugar la artillería de las naves 
haciendo lo mismo con la de tierra don García de T o -
ledo. Un tiro de los moros atravesó de parle á parle 
el cuerpo de Luís Perez de Vargas, que quedó sin v i -
do en el acto, y como Dragut conociese ser persona 
principal y mandára que le llevasen el cadáver, pre -
cipitáronse los españoles á arrebatársele de entre las 
manos y se hizo mas reñida la batalla, combatiendo 
«espada contra alfange, pica contra lanza y arcabuz 



contra escopeta.» Envió don García de Toledo los 
mejores capitanes en socorro de los que alli peleaban; 
pero al propio tiempo el gobernador de Africa, Hes-
sarraez, fué destacando banderas de turcos de la c iu-
dad en auxilio de Dragut, de modo que se hizo g e -

n e r a l la pelea en las trincheras, en el campo, en el 
olivar, en todas partes, jugando unos y otros todo 
género de armas. Duró el combate mas de cinco h o -
ras, y murieron muchos de uno y otro campo. 

Cristianos y turcos se convencieron de que para 
vencer á sus contrarios necesitaban doblada gente 
de la que tenían, y pidiéronla los de Africa al rey de 
Túnez, los cristianos al emperador Cárlos V . , que 
otra vez hizo que contribuyeran con soldados, arti-
llería, municiones y dinero las repúblicas de Génova 

, v LucaK\J duque de Florencia y el virey de Lombar-
día. Con nuevo refuerzo llegó al campo de los 
imperiales el ingeniero siciliano Andrónico de Espi-
nosa (agosto, V&50), el cual activó y mejoró las obras 
de defensa y de ataque; desde una sola batería j u g a -
ron la mañana del 28 de agosto veinte y dos piezas 
de grueso calibre, que desplomaron una parte del 
muro, si bien lo ancho del foso hacía impracticable 
por alli la entrada; aumentó y fortificó las trinche-
ras; desarboló tres grandes galeras, y juntándolas con 
maderos clavados, y circundándolas de botas e m b e -
tunadas para que mejor pudieran sustentar el peso 
de la artillería, hizo de ellas unas grandes baterías 

movibles y por espacio de muchos dias fué batida in-
cesantemente la ciudad por mar y por tierra. Defen-
díanse bravamente los turcos, causando mucha admi-
ración y no poco daño á los imperiales. 

Abiertas al fin varias brechas, el virey Juan de 
Vera, don García de Toledo y el almirante Doria, de 
acuerdo con el ingeniero Espinosa, resolvieron que 
se diese el asalto acometiendo la ciudad por tres par-
tes, y por cada una de ellas cinco banderas. Para que 
no pudiese haber rivalidades de preferencia entre los 
capitanes y maestros de campo, se dispuso que en 
cada bandera fuesen indistintamente mezclados los 
diferentes tercios, dejando solo á los caballeros de 
Malta la libertad de unirse á la que quisieran elegir. 
Dadas las órdenes mas rigurosas para que nadie fal-
tára á su puesto, y hecha por el virey d < » c i l i a 
señal de arremeter (10 de setiembre), ,ií¿menzó la 
acometida simultáneamente por los tres puntos, en 
medio del estruendo de tambores, trompetas y c lari -
nes en las galeras y en el campo. No cogieron d e s -
apercibido al terrible Hessarraez, que con sus turcos 
se defendía vigorosamente y hacía gran matanza en 
los cristianos; capitanes valerosos, como los españoles 
Fernando Lobo y Alonso Pimentel, caian mortalmente 
heridos; cuando la mortandad acobardaba ya á los 
soldados en las brechas de tierra, penetró Fernando 
de Silva con algunos de su compañía por uno de los 
portillos abiertos en la muralla de mar, y con las pie-



(1) Hacen mención las histo-
rias de un negro africano que an -
tes de morir mató él solo quince ó 
diez y seis soldados imperiales. 
Este y otros semejantes casos prue-

ban la clase de enemigos con que 
tuvieroo que habérselas los espa-
ñoles é . italianos en aquella e m -
presa.—-Puede verse á Sandoval, 
libro X X X . , pár. bo y 56. 

dras de un pequeño parapeto de que se apoderaron, 
lanzándolas sobre los turcos los hicieron retroceder, 
tornáronles la batería y los persiguieron hasta una c a -
lle estrecha. Prodigios de valor hizo alli Fernando de 
Silva, hasta que cayó al suelo herido de dos balazos 

dos lanzadas. 
Protegido por los caballeros de Malta ponetró 

también en la ciudad el capitan Zumarraga con su 
gente, y atravesando estrechas calles se encontró en 
una pequeña plaza con el terrible Hessarraez. T r a v ó -
se alli una recia y sangrienta pelea. En el afan de to-
mar una casa grande que alli habia, pereció el e s f o r -
zado capitan Zumarraga, atravesadas de un balazo 
ambas sienes; mas tal era el furor de aquella gente, 
que heridos unos y muriendo otros, al fin los p o -

•y-.os queS^brevivieron ganaron la casa, matando los 
turcos y m ^ o s que la defendían. En esto entraron 
ya otras banderas imperiales, sin que Hessarraez 
pudiera impedirlo por mas que animaba á los suyos y 
peleaba desesperadamente ( , ) . El ruido de arcabace-
ría que se sentía dentro de la plaza hizo conocer ai 
virey Juan de Vera lo porfiado de la resistencia que 
aun oponían los turcos, y mandó entrar en la ciudad 
todos los arcabuceros del campo, quedando solo los 

piqueros y coseletes. Inundada asi la poblacion, los 
turcos se fueron retirando con sus mugeres y sus hi -
jos á los torreones, hasta que muerto el intrépido 
Caydali, y hecho prisionero el bravo gobernador Hes-
sarraez, sobrino de Dragut, quedaron los imperiales 
dueños de la poblacion, si bien á costa de mucha y 
muy ilustre sangre. 

Murieron en el sitio y conquista de Africa el g o -
bernador de la Goleta Luis Perez de Vargas, los capi-
tanes Fernando de Toledo, Fernando Lobo, Moreruela, 

< 

Zumarraga, Tristan de Urrea, los alféreces Alonso de 
Vega, Alonso Pímentel, Amador, Sedeño, el caballe-
ro Garci Lope deUl loa , que recibió diez y seis lan-
zadas, el caballero de Malta Monroy, que cansado de 
pelear y sin recibir herida alguna cayó desalentado 
de la fatiga y el trabajo, con otros muchos^ffavos v^ 
distinguidos españoles. También sucumbieron los prin-
cipales moros y turcos, que entre muertos y cautivos, 
hombres, niños y mugeres, pasaron de siete mil. 
Mandó el virey enterar los muertos, convirtió la mez-
quita en templo cristiano, entró Andrés Doria en la 
ciudad á gozar del triunfo, y descansaron todos, que 
bien lo habían menester. Dejó el virey Juan de Vera 
en Africa á su hijo don Alvaro con mil españoles de 
guarnición, y él tomó la vuelta de los Gelbes á p e r -
seguir á Dragut. HizoCárlos V. de la fuertísima ciudad 
de Africa por algún tiempo otra segunda Goleta, para 
entretener á los turcos y corsarios, mas luego la man-



dó asolar llevando á Italia los soldados que estaban en 

ella de presidio ( , ) . 
Desesperado Dragut de no haber podido socorrer 

su ciudad de Africa, y despues de haber andado p i -
diendo auxilio á los príncipes africanos, concluyo 
por ofrecerse al servicio del sultán de Turquía, s i -
guiendo los mismos pasos que Barbaroja. Cuando al 
año siguiente (1551) se confederó Enrique II. de 
Francia con Solimán de Turquía para defenderse del 
papa y del emperador conjurados contra él, Dragut 
que mandaba ya una armada turca, quiso vengar en 
Sicilia los daños que en Africa le habia hecho el v i -
rey Juan de Vera, y corrió y estragó aquellas costas. 
Perseguido otra vez por el príncipe Doria, y no so -
c o r r i d o .oor los franceses como esperaba, retiróse á 

, ' o s d o m & o s africanos. Alcanzado y estrechado por el 
a l m i r a n t e l H o v é s en el canal de Cántara, y v ién- -
dose de todo punto perdido, salvóse y dejó burlado 
á Doria, por medio de un ardid ingenioso. Mientras 
aparentaba defenderse todavía de la flota genovesa, 
ocupó su gente dia y noche en abrir una zanja á e s -
paldas del canal, y cuando la obra estuvo acabada, 
hizo arrastrar y deslizar por ella sus galeras, y las 
sacó por otro punto al mar, de que quedó no poco 
corrido el almirante cristiano. Sorprendió y tomó 
Dragut la galera patrona que venia de Sicilia; nave -

( i ) Nada d i ce Robertson d e e s - Africa à la cual dedica Sandoval 
l a f a m o s a jornada y conquista de cas . t odo su l .bro X X X . 

g ó hácia la Morea, despachó una galeota á Constan-
tinopla dando aviso al sultán de lo que habia pasado, 
y le pedia mas naves ofreciéndole ganar con ellas á 
Malta. 

Al saberse que Solimán habia adoptado el p r o -
yecto de Dragut de acometer la empresa de Malta, 
toda la Italia imperial se puso otra vez en movimien-
to. Nápoles, Sicilia, Génova, Cerdeña, Córcega, los 
vireyes, los almirantes y generales de mar y t ier-
r a , los maestres, comendadores y caballeros de la 
órden, todos se apresuraron á acudir á la defensa de 
aquel baluarte de la cristiandad en Oriente, y á au -
mentar los presidios de las vecinas islas y á fortificar 
las plazas de una y otra costa del Mediterráneo. Apa-
rejó en efecto el Gran Señor su armada contra Malta, 
de que hizo almirante á Sinan, dándole por ^ > c i a d o s ^ 
y consejeros á Salac y á Dragut. Llegó la flota otoma-
na á Marco Mujeto (18 de julio, 1551) , donde saltaron 
á tierra mil y quinientos genízaros, que tuvieron a l -
guna escaramuza con los arcabuceros del gran maestre. 
Temblóle á éste.la barba, dice un historiador, cuan-
do supo que Sinan iba resuelto á lomar á Malta, y eso 
quese hallaba fuerte y bien provista. Tanto, que cuan-
do el almirante turco se acercó á reconocer el castillo, 
al encontrarle tan fuerte reconvino con aspereza á Dra-
gut díciéndole que habia engañado á Solimán. «Señor, 
respondió el corsario con entereza: quien no aventura, 
no ha ventura.» Con esto, y para que no se dijese que 



no aventuraba, mandó desembarcar cinco mil hombres 
que hicieron sus estancias en las puertas del arrabal 
del castillo; mas habiendo salido algunos comenda-
dores con buen golpe de arcabuceros y hecho gran 
descalabro en los infieles, abandonó Sinan cobarde-

m e n t e la empresa de Malta, y pasó con su ejército y sus 
naves á la vecina isla de Gozzo, de la cual se a p o d e -
ró con muerte del comendador Sese, que la defendió 
con heroísmo. Hicieron alli los turcos seis mil cauti-
vos, hombres y mugeres, y Dragut incendió la p o -
blación y taló todos los árboles de la campiña. 

De alli pasó Sinan á Trípoli con su armada, y 
desembarcando con mas de seis mil hombres y cua -
renta gruesas piezas de artillería, las asestó contra el 
castillo del puerto. Por traición de un francés que se 

v { l e s c o l g \ y e las almenas, supo que las torres mas fla-
cas eran ms de Santa Bárbara y Santiago, y mudando 
las baterías combatió aquellas torres hasta demoler-
las. En esto llegó al campo de Trípoli el embajador 
francés que iba á Constantinopla y habia .estado en 
Malta: conferenció con Sinan, habló.también aparte 
con algunos comendadores de San Juan de los que 
defendían la plaza, les persuadió sin duda d e q u e no 
pudíendo sostenerla debían rendirla, saliendo ellos 
libres y ofreciéndose á conducirlos á Malta en sus 
galeras, y merced á las intrigas del francés, como de 
público entonces se dijo, entregó el comendador S i -
món de Losa las llaves de la ciudad (14 de agosto, 

1 5 5 1 ) , pasando de esta manera la ciudad de Trípoli 
á poder de turcos, al cabo de mas de cuarenta años 
que la poseían los cristianos. Con esto regresó la ar-
mada turca á Constantinopla, llevando Sinan al Gran 
Turco su amo por fruto de su espedicion la conquista 
de Trípoli, ya que no pudo llevarle la de Malla. 
Crimínales debieron ser los comendadores de la orden 
que defendían á Trípoli, y á quienes habló el francés, 
cuando el gran maestre, instruido un proceso y oidas 
sus confesiones, con acuerdo del consejo mandó ahor -
car los seglares y degradó á los eclesiásticos para 
ajusticiarlos también. Y el interés con que el rey de 
Francia intercedió por ellos para con el gran maes-
tre, demostraba que no sin razón se habia achacado 
á manejos del monarca francés la rendiciónjáe Trí-
poli al turco. W f 

Entre las pérdidas que los infieles ocasionaron á 
Cárlos V . y que acibararon mas los últimos tiempos de 
su reinado, fué una, y tal vez para él la mas sensi-
ble, la de Bugía en la costa de Africa y reino de Tre -
mecen. Esta antigua é importante ciudad, una de las 
mas gloriosas conquistas del conde Pedro Navarro en 
tiempo de Fernando el Católico (1510) ; y que llevaba 
treinta y cinco años de pertenecer al dominio de E s -
paña, fué acometida en 1555 por el gobernador moro 
en Argel con un ejército de mas de cuarenta mil 
hombres, por tierra y por mar, con veinte y dos b a -
geles. Guarnecíala con quinientos españoles el capitan 
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don Alonso de Peralta, natural de Medina del Cam-
po. De los tres castillos que protegían la ciudad, el 
uno le abandonaron los cristianos no esperando poder, 
defenderle: el otro costó á los moros cinco dias de 
combate, á pesar de hallarse en él solamente cuarenta 

respailóles; y el tercero, que era el mayor y el mas 
fuerte, fué batido por espacio de veinte y dos dias, 
hasta que á "Peralta le faltó el ánimo mas pronto que 
los medios de defensa, y le entregó al moro, bajo el 
seguro que éste le dió de dejarle ir libre, á él y á 
todos los que con él estaban (27 de setiembre, 1555) , 
y de trasportarlos á España en sus bageles. Eutregada 
asi tan cobardemente la ciudad, y perdido por la flo-
jedad ó la perfidia de un hombre en un dia lo que 
tantosw ños y con tanto trabajo se habia estado c o n -

^ servando, el moro no cumplió lo ofrecido sino en 
cuanto á Peralta y otros veinte de sus mas allegados, 
á quienes condujo á España, y á todos los demás los 
tomó por cautivos. En la indignación que causó á 
Cárlos Y . tan sensible pérdida, no perdonó al mal d e -
fensor de Bugía. Acusado Peralta por el fiscal impe-
rial, y condenado á muerte por el consejo, fué deca-
pitado en la plaza de Valladolid, despues de haberle 
hecho pasar por la afrenta de ser llevado pública-
mente por las calles con toda su armadura, y de irle 
despojando pieza por pieza á voz de pregón e n c a d a 
plaza ó parage mas público, hasta llegar al patíbulo. 

Tal era el estado de las posesiones españolas e 

« 

\ 

imperiales de una y otra costa del Mediterráneo, y 
tal el resultado de las guerras marítimas del e m p e r a -
dor con el sultán y con los corsarios turcos y moros, 
cuando Cárlos V. anunciaba, según dejamos indicado 
en el anterior capítulo, su próposito de aliviar sus 
hombros de la pesada earga de tantos cuidados y de 
tan vastos dominios. 

0 

t 



CAPITULO X X X I . 
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ESPAÍ.% —Et PBISCIPE DO* FEUPE. 

SU INFANCIA Y JUVENTUD. 

De 1527 6 1551 . 

Nacimiento de F e l i p e . - E s jurado en las córtes de V a l l a d o l i d . - S u 
infancia: su educación fiisica y m o r a l . - M u e r t e de la emperatriz su 
m a d r e . - N o t a b l e conversión al abrirse su féretro .—Rasgos del c a -
rácter d e F e l i p e . - E s jurado en A r a g o n . - S u casamiento con doña 
Maria d e Portugal.—Solemnísimas y suntuosas b o d a s . - N a c i m i e n -
to del principe Cárlos.—Muerte de la princesa doña María su m a -
d r e . - M u e r t e del cardenal T a v e r a . - S u c ó d e l e el obispo Sil íceo, 
maestiVViel p r í n c i p e — M u e r t e del secretario C o b o s — C o r t e s g e -
n e r a l e s T Aragón, presididas porte l p r í n c i p e . - C r e a c i o n del cargo 
d e c r o n i s t a . - L l a m a Cárlos V . su hijo Felipe á A l e m a m a . - N o t a b l e s 
instrucciones q u e le e n v i ó . - C ó r t e s d e Va l lado l id . -Casamiento de 
4a princesa María con Maximiliano de A u s t r i a . - Q u e d a r f de g o b e r -
nadores de E s p a ñ a — M a r c h a d e Fel ipe á F landes—Fes té jan le á 
competencia en Italia, en Alemania y en los Paises B a j o s — S u l l e -
g a d a á B r u s e l a s — E s j u r a d o heredero y sucesor en F l a n d e s — R e -
c o r r e las ciudades d e Flandes, Brabante, L u x e m b u r g o y otros e s -
tados—Fiestas públ i cas—Desagradable impresión q ie su p r e s e n -
cia produce en los f l amencos—Cár los y Felipe en la dieta d e A u g s -
b u r g o — P r e t e n d e el emperador hacer reconocer á Felipe sucesor 
del imperio—Resistencia que e n c u e n t r a — N e g a t i v a — V u e l v e F e -
lipe á España con plenos y amplísimos poderes para reg . r y g o -
bernar el re ino . 

G o b e r n a b a hacía muchos años la España, á n o m -

bre y durante la ausencia del emperador y rey, su 

M 

m 

hijo único varón el príncipe don Felipe. Asi por esta 
circunstancia que nos conduce á dar cuenta de los 
sucesos interiores de España desde que los dejamos 
pendientes por seguir al emperador en los negocios 
generales del imperio, como por haber sido este prin-
cipe el que despues con el nombre de Felipe II. s u c e -
dió á su padre en esta vasta monarquía y se hizo tan 
famoso y célebre en el mundo, creemos conveniente 
dar á conocer 'desde su mas tierna infancia al que e s -
taba destinado á regir por tantos años los dominios 
españoles, en el tiempo que llegaron á su mayor gran-
deza, estension y poderío. Que es privilegio de los 
hombres que han adquirido una gran celebridad his-
tórica, interesar de tal modo, que no hay incidente ó 
circunstancia de su vida," por mínimo que parezca, 
que no escite, sino un verdadero interés, p ^ l o me-^ 
nos una no estraña curiosidad. Sin embargo, como 
no sea de nuestro propósito hacer las biografías de 
los reyes, sino la historia de la nación, tendremos 
que limitarnos á consignar aquellos rasgos de su vida 
que, ó tengan relación con los negocios públicos y la 
gobernación del estado, ó de algún modo contribu-
yan á dibujar el carácter del hombre, ó la índole y 
fisonomía de su época ó de su siglo. 

El deseo de Cárlos I. de España y V . de Alema-
nia de tener sucesión varonil que heredára en su dia 
su trono y sus coronas, y el placer con que España lia 
visto siempre el nacimiento de los príncipes herede-



ros, se vio cumplido el 21 de mayo de 1527 en V a -
lladolid. Púsose al hijo de Cárlos de Austria y de 
Isabel de Portugal el nombre de su abuelo paterno, 
y derramó el agua bautismal sobre la cabeza del n i -
ño Felipe en la iglesia del monasterio de San Pab lo 

j - d e aquella ciudad de Castilla el arzobispo de T o l e d o 
don Alonso de Fonseca Mas la alegría y satisfac-
ción de los pueblos se v ióen gran parte turbada por 

• una órden del emperador mandando suspender las 
fiestas y regocijos públicos con que se iba á celebrar 
y solemnizar en el reino el nacimiento del príncipe. 
Aquella órden era motivada por el sentimiento y p e -
sadumbre que, si no tuvo, demostró al menos el e m -
perador por el asalto y saco de Roma, y por la prisión 

(I ) De-de aqui comenzaría narca del mundo habia sido tan 
, nuestra UH<ÍVS (si fuera posible y rico en estados y señoríos. Que á 
"* onveniente leguirla) do notar la la hora del parto, sintiendo aque -

multitud de invenciones con que lia magnánima señora muy fuertes 
escritores aduladores y parciales y estraordinanos dolores, aver -
han sobrecargado la historia de gonzándose de que la vieran s u -
Pelípe II., adulterándola y desf i - frir, hizo apagar las bugías por es-
gurándola á su placer y antojo. pació de seis horas que aquellos 

Hay quien asegura muy for- duraron ; que aconsejándole los 
malmenle que so le puso el nom- que estaban cerca que no se a b s -
bre de Felipe, porque Felipe ó tuviera de quejarse ñor ser cosa 
Filippo, significa Filxus pius, hijo muy natural, respondió ella que 
piadoso, porque tal habia de m o s - «la muerte misma no le arranca-
trarso en sus acciones. Y en v e r - »ría un suspiro del pecho, ni una 
dad que si asi fuera, es menester «lágrima de los ojos , porque la 
confesar que en su abuelo, que so » c o n s o l á b a l a esperanza de que 
llamó lo mismo, estuvo bien tejos »pariría un principo que fuera 
de corresponder la conducta del »causa de alegría y no de tristeza 
sugeto á la etimología del nombre, »para sus pueblos.» ¥ añade, que 

Con la misma formalidad nos el duque de Nájera andaba dicien-
enseña el propio autor que su ma- do despues por todas partes: «De 
dre soñó muchas veces qne l leva- otras mugeres nacen hombres, de 
ba en su vientre un Mapamundi, nuestra emperatriz nacen ange-
y que luego se esplicó bien e l sue - les.»—Véase Gregorio Le ti. Vita 
no, porque se vió que ningún m o - di Filippo II., parte prima, lib. IV. 

y cautiverio del pontífice Clemente VII. que por aquel 
tiempo acababa de hacer el ejército imperial al man-
do del duque de Borbon, con escándalo de toda la 
cristiandad: acaecimiento de que dimos cuenta en 
nuestro capítulo XII, y el mismo que motivó el edic-
to imperial mandando hacer en todos sus dominios 
rogativas públicas por la libertad del pontífice que 
tenia preso y bajo su custodia un general español. 

Al año siguiente (19 de abril, 1528) , fué recono-
cido y jurado el príncipe Felipe por las Córtes de Cas-
tilla heredero y sucesor del reino, en el monasterio 
de San Gerónimo de Madrid. Crecía el niño Felipe al 
lado de su hermana la infanta doña Juana, y al c u i -
dado de la emperrtriz su madre y de don Pedro Gon-
zález de Mendoza su ayo , los cuales residian alterna-
tivamente, buscando los lugares mas s a n o 9 « i c a d a ^ 
estación, entre Madrid, Ocaña, T o l e d o , Aranjuez, . 
Avila y otros pueblos de Castilla. A los cuatro años 
de edad mostraba ya el príncipe una capacidad inte-
lectual no común; notábanse en él ciertos rasgos de 
ingenio; enojábase y se enfadaba con facilidad; en sus 
juegos infantiles gustábale justar, y él era el que o r -
denaba las justas: cabalgaba ya él solo, y era arrisca-
do y travieso, tanto que su madre tenia que casti-
garle á veces formalmente y aun ponerle la mano ( l ) . 

(4) Felizmente tenemos noti- guíenles párrafos de cartas que 
cias auténticas de la niñez de hemos tomado de la curiosa cor-. 
Felipe, que confirman lo que d e - respondencia do su ayo don P e -
jamos espresado. Tales son los si- dro González de Mendoza con ol 



c . 

Encomendada despues su erianza á don Juan de 
Zúñiga, comendador mayor de Castilla, y su educa-
ción literaria al doctor Juan Martínez Silíceo, teólogo 

emperador su padre, en que le va 
informando del estado del prínci-
pe y de sus progresos. Consérva-rse original en el Archivo de S i -
mancas, Estado, legajo núm. 22. 

«El Príncipe está tal que de un 
»dia á otro se halla gran mudanza 
»en S. A.-, no se puede escusar de 
»contar algunas cosas de las que 
»d ice y hace, porque son dinas de 
»memoria. V. M. preste paciencia 
»alcorrimiento de Padre. Este dia 
»pasado le suplicaba una dama 
«que recibiese un paje y nunca 
»quiso , y decia que tenia muchos, 
»que no lo podía tomar, que lo 
»aiese á su hermana que no te -
»nia ninguno; dijéronle que ella 
»no l e c ia pajes tan presto, respon-
»d ió enojado: pues busca otro 
»Principo gue por esas calles los 

r »hallarásVi-Issto hubo tantos testi-
^ gos que x . M. lo puede muy 

»bien creerá S a pasatiempo es 
»ordenar justas á los niños, y las 
»lanzas son velas encendidas, y 
»paran los encuentros en el dotor 
»Villalobos donde vienen á morir, 
»con el cual suele S. A. enojarse 
»algunas veces porque no l e q u i e -
»re dar de comer todo loque quie-
»re . Es tan travieso, aue algunas 
»veces S . M. se enoja, de veras; y 
»ha ávido azotes de su mano, y no 
»faltau mugeres que lloran de ver 
»tanta crueldad. V. M. crea que 
»da mucho placer á S. M. y aun 
»toda la casa goza de lo que ven 
» hacer. Otras muchas cosas se p o -
»drian decir, y algunas de la S e -
»ñora Infanta dejallas e para 
»cuando yo vaya por tener que 
»llevar.» 

En otra autógrafa del mismo, 
f<ÍQha en Ocaña á 13 de abril 

(año 1531) hay el párrafo s i -
guiente: 

»La Señora Infanta crece y 
»engorda cada dia, y póuese en 
»hacer un sarao cuando sea de 
»veinte añcs, y el Principe la e n -
»tretiene como gentil galante-
»Plega á nuestro Señor que V. M. 
»los vea presto y los goce ayichos 
»años, que no se han visto tales 
»dos criaturas jamás. La ineredu-
»lidad que V. M. suele tener de 
»semejantes cosas hace que no ose 
»naidie atreverse á contar lo que 
»dicen, lo cual se haria largamen-
»te si para ello uviese licencia. 

»S. A. está sin reliquia de la 
»dolencia con que salió de Madrid, 
»y a engordado y arreciado; nun-
»ca está quedo, conoce las calida-
»des de las personas aue le sirven 
»como si pasase de diez años, y 
»con S. M. pasa buenas cosas. 
»Guarde y acreciente nuestro S e -
»ñor la vida y Real persona de 
»V. M. con acrecentamiento de 
»mas Revnos y Señoríos. Fecha 
»en Ocaña á 4o de Abri l .—S. C. 
»C. M. los Reales pies de V. M.. 
»besa su vasallo,—Pero González 
»de Mendoza.» 

En otra del mismo al empera-
dor, fecha en Ocaña á 30 de abril 
hay el párrafo siguiente: 

«S. M. (la Emperatriz) á Dios 
»gracias, está mejor cada dia, y el 
»'Principe é Infanta ansy mismo. El 
»deseo de la venida de V. M. iui-
»píde no ser esto en mas cantidad. 
»Fue esta semana pasada á Aran-
»juez y estuvo tres dias: olgó 
»mucho y andubo en carretas 
»mas do dos leguas y aliase muy 
»bien. Preguntábame como eran 
»las de Flandes,y deseando tenei; 

de la universidad de Alcalá y catedrático en la de 
Salamanca; á los nueve años (1536) , progresaba el 
príncipe Felipe en el estudio de la doctrina y moral 
cristiana, de la aritmética, de las lenguas italiana y 
francesa, y de la gramática latina, si bien esta se le 
bacía harto penosa, y tardó en vencer las dificultades 
de su artificio Ejercitábase al propio tiempo en 

»dellas, dije que lo escribiría á 
» V . M . y la suya se rió y dióme li -
»cencía para que lo hiciese. V. M. 
» d e b e mandar que traiga Domin-
» g o - d e la Cuadra un par de carros 
>de los de Madama que haya g lo -
»ria, ú de otros s i l os uviere m e -
»jores, y caballos para ellos, que 
»será la cosa con que S. M. mas 
»olaará. Y ansí lo ha hecho con 
»saber que trae las hacaneas. 

«Él Principe fué con S. M. y 
»anduvo en su mulíca solo y ha-
»l lósemuy bien, en el campo c o -
» m i ó m e j o r y durmió que lo hacia 
»en el lugar. Nopudian con él que 
»entrase en las carretas con S. M. 
»deseaba que llevasen allá á la 
»Señora Infanta, que se halla 
»muy bien con su compañía, por 
»dende le parece que no será mal 
»galan. Dios los guarde y la Real 
»persona de V. M. acreciente con 
»mas Reinos v Señoríos. Fecha en 
»Ocaña á 50 de Abril—S. C.C. M. 
» — L o s Reales pies de V. M. besa 
» — P . González de Mendoza.» 

Carla autógrafa de Pedro Gon-
zález de Mendosa. 

«S . C- C. M.—S. M. partió d e 
»Ocaña 1 miércoles y viene muy 
»buena, y mas gorda "que ha es-
»tado despues que vino de Portu-
»gal. El Principe y la Infanta t a -
»íes que dan mucho placer á la 
»Emperatriz nuestra Señora. S. A. 

»salió de Toledo en un machico 
» p e q u e ñ o , y no quiso que le s e n -
»tasen en la silla sino los pies en 
»losestribos. Salimos á pie de una 
»parte el marqués de LTjmbay y 
» d e otra yo teniéndole, y la gente 
»cargó tanto para velle que no se 
»pudian hender las calles, y d i -
»ciendo á S. M. cosas para reír y 
»muy alegre de verse cavalgado. 
»Las bendiciones del pueblo no 
»heran pocas ni el contentamiento 
»que les quedó de velle. Oy ha 
»salido á ofrecer sus años qué son 
»cuatro y paresce dagfeas. Plega 
»á nuestro Señor qu^ctrezca t a o ^ ^ 
»tos como S . M. desea y todos h ^ 
»mos menester. En tardando cor -
»reo tiene S. M. pena y por esto 
»devyan apresurar. Poraue desde 
»catorce hay cartas de V. M. y si 
»fuesencon nueva de la b ienaven-
»turada venida á estos Reinos, no 
»serian mal recibidas. Guarde y 
»acreciente nuestro Señor la vida 
»y Real estado de V. M. con mas 
»Reinos y Señoríos. Fecha en 
»Illescas á 20 de Mayo—S. C . C . M . 
» — L o s Reales pies de V. M. besa, 
» — P e d r o González d e Mendoza. 

Omitimos, para no ser difusos, 
otras muchas cartas, que tenemos, 
sobre la crianza, educación, ade -
lantos é inclinaciones del princi -
pe en su primera edad. 

(1) Sabemos estos pormenores 
por las c a r t a s , que originales he-
mos visto, del mae: tro Silíceo aj 



cabalgar, y en otros corporales ejercicios, aunque 
unos y otros sufrieron aquel año temporales interrup-
ciones á causa de las viruelas y otros males que pa -
deció el príncipe 

No habia cumplido aun Felipe los doce años» 
cuando tuvo la desgracia de perder á su escelente 
madre la emperatriz Isabel que habia gobernado con 
sabiduría el reino durante la ausencia del emperador 
Cárlos V- en su famosa espedicion á Túnez en 1535. 

u 

emperador , dándo le cuenta d e los 
adelantos del pr inc ipe .—El e s tu -
»d io del Pr ínc ipe , le decía en una 
» d e el las, cuanto á la gramática 
»ha sido algo penoso, porque se le 
» h a hecho dificultoso el tomar d e 
• coro : ya , bendito Dios, va m o s -
t r a n d o mas voluntad y mas p r o -
» v e c h o , oorque comienza ya á 
»gustar d ü ^ r t i f i c i o d e la gramá-
t i ca ; en lo emas de su salud y 

»virtuosa conversac ión, sé decir 
» q u e cada dia c r e s c e , y da mucho 
»contentamiento á los que le c o n -
v e r s a n . La Infanta en el l e e r s e 
»ha detenido mas que el Principe, 
»aunque el e s c r i b i r s e le da m e -
í j o r ; está muy buena , y con toda 
» ¡a gracia , honestidad y virtud 
» q u e su persona requiere . D e 
»Madrid á 16 d e julio de 4536.— 
»De V . S . C . C . M. vasallo, q u e 
»sus imperiales pies y manos h e -
» s a . — E l maestro Siliceo.» — A r -
chivo de Simancas. Estado, lega-
jo núm. 38. 

«Su Magestad d e la Empera-
»tr iz , le decia en otra, y el pr ¡ n c i -
,,pe é infantas estun buenos, 
" bend i t o Dios. Cuanto al estudio 
»del Principe, sabrá V. M. c o m o 
»ya está fuera del mayor trabajo 
«quo bailamos en gramática, por 

» q u e sabe las conjugaciones y a l -
» g u n o s otros principios, lo cual 
» tengo en mus que la mitad de l o 
» q u e resta ; presto comenzará á 
»oír algún autor, y será el p r i -
» m e r o , si á V. M. parece, el C a -
ntón, el cual es muy limpio en lo 
» q u e d ice , y t iene sentencias muy 
»necesarias para la vida h u m a -
»na La Infanta va a p r o v e -
» chando mas d e cada dia, aunque 
» n o se da tanto á las letras c o m o 
»su hermano. De Valladolid á 27 
»de setiembre d e 4 5 5 6 . » — A r c h i v o 
» d e Simancas, ibid. 

(4) «El Principe cresce en t o -
a d o , decia su ayo el comendador 
»Zúñiga al emperador su padret 
»entendemos en buscar cabal los 
»para S. A . con las cal idades q u e 
»V. M. manda, y en tanto cabalga 
»en una haca grande d e S. M., 
»ques muy mansa y d e buen c u e r -
» p o . De Valladolid á 45 de jul io 
» d e 4536.» 

Lo d e las viruelas y otras enfer -
medades q u e el principe sufrió en 
Madrid lo cuentan largamente los 
módicos Escoriaza y Villalobos e a 
caria al emperador , fecha 3 d e 
mayo , que original hemos visto 
lambien .—Arch ivo d e Simancas, 
Estado, l ega jo núm. 38. 

Falleció aquella magnánima princesa en Toledo ( 1 d e 
mayo, 1539), al tiempo de dar á luz otro príncipe, 
que nació también sin vida, para mayor desconsuelo 
del emperador, del príncipe, y del reino entero, que 
todos lloraron la pérdida de aquella prudente y v i r -
tuosísima reina á la temprana edad de treinta y ocho 
años. Hasta el rey Francisco I . de Francia, con ser tan 
enemigo del emperador, la hizo unas solemnísimas 
honras. Suntuosísimas fueron las que se celebraron 
en Toledo, y no con menor pompa fueron conducidos 
procesionalmeute sus mortales restos á la capilla real 
de Granada, donde aconteció con ellos un caso, que 
bien merece los honores de la historia. 

Al abrirse la caja de plomo en que iba el cuerpo 
de la emperatriz, hallóse su rostro tan horriblemente 
desfigurado y feo, habiendo sido ella s i n g i ^ m e n t e ^ 
hermosa, que causó lastima y espanto á cuantos la 
vieron, y nadie se atrevió á afirmar que aquel fuese 
el mismo rostro de la emperatriz. El marqués d e 
Lombay, que habia de hacer la entrega del cuerpo, 
no atreviéndose á prestar el juramento en la forma 
de costumbre de ser el mismo cuerpo de la empera-
triz Isabel, se limitó á jurar, que según la diligencia 
y cuidado que se habia puesto en conducirle y guar -
darle, tenia por cierto que era aquel, y no podía ser 
otro. En seguida, poniéndose á contemplar el cadá-
ver de la que en vida habia sido tan amada en el 
inundo: « ¿ F es esta, esclamó, aquella emperatriz 



Isabel, tan celebrada por su hermosura, por sus gra-
cias, por sus virtudes, gobernadora de tantos reinos, 
señora de tantos pueblos, esposa de un César tan gran-
de? ¿Yqué se ha hecho aquel esplendor de su rostro, 
aquel magestuoso continente, aquel semblante que la 
hacia aparecer un ángel entre las mugeresf» Y la 
contemplación de aquel espectáculo hirió tan viva 
y profundamente su imaginación, que dándose á m e -
ditar sobre el término y fin de las mayores grande-
zas de la tierra, determinó renunciar á un tiempo sus 
estados, la brillante posicion que tenia en la córte 
imperial y todas las pompas mundanas, para vestir 
el hábito de Loyola y entrar en la compañía de Jesús. 
Este marqués de Lombay, heredero del ducado de 
Gandía, es el que despues de esta resolución se hizo 

> tan far^ 'O por sus virtudes, que hoy le venera la 
'iglesia contándole en el catálogo de sus santos con 
el nombre de San Francisco de Borja (,). 

Quedábale al emperador, despues de la sentida 
muerte de su esposa, el consuelo del príncipe su hijo, 
que al paso que crecía en años adelantaba en instruc-
ción, y m o s t r a b a particular aptitud, inteligencia y afi-
ción á los negocios públicos; que asi ejercitaba sus 
fuerzas en partidas de montería, esperando ya , aun-
que jóven, á caballo en su puesto, armado de vena-

( I ) Histor iade la Compania d e perador , lib. XXIV .—Let i , Vita (h 
Jesus.—V Ida de San Francisco d e Filippo IL, part, prima, lib. > 1. 
Bor ja .—Sandoval , Hist. del E m -

blo, á las fieras del bosque, como iba entendiendo ya 
en lo perteneciente á la gobernación de un Estado 

(4) Podemos completar las n o - » l i ebres . Asi mismo o tro dia mató 
ticias relativas á la educación f í - » d o s gamos, d e que estaba la mas 
sica y literaria del príncipe á la »contenta persona que nunca se 
edad de catorce años con los s i - » v ¡ ó . A mi me hizo cierta burla 
guientes párrafos sacados d e e n - » d e una liebre que m e tenia pues -
*tre los muchos documentos q u e » ta muerta para que la tirase, y 
sobre esta materia tenemos á la » c o n haberla yo acertado aunque 
vista. »estaba muerta, me contenté . »— 

En 47 de enero de 4540, d e s d e Arch ivo de Simancas, Estado, le-
Madrid, decía el comendador m a - gajo núm. 50. 
yor d e Castilla, don Juau de Z ú - Por lo q u e hace á la educación 
ñiga, al emperador: «S. A. está literaria, pasados cuatro años d e 
»muy bueno y crece en todo; s i - haberle dedicado al estudio d e I 
» g u e su estudio como cuando latió, escribía el maestro Sil íceo 
» V . M. aquí estaba, y despues al emperador , de Madrid á 19 d e 
»que vino la caza d e V. M. sale marzo de 4540 -. «En lo q u e 
»dos veces al campo cada remana » toca á la enseñanza del Príncipe 
» y otra los sábados á Nuestra S e - »d igo que en latin va mucho a d e -
»ñora de Atocha, y aun entonces, » lantaao , y antes d e m e d i o año , 
»si hay nueva d e l iebre echada, » c o m o c r e o , podrá pasar por s i 
»la va á tirar.» , » t o d o s los historiadores que han 

Enotra de 15 d e febrero : «Su »escr i to , por dificultosos que sean , 
»Alteza está muy bueno, y la s e - » á lo menos con p o ^ ^ y u d a do 
»mana pasada fué al Pardo y tiró »maestro ; en el latin h ^ 
» d o s saetas, á u n razonable c i e r - »arto aprovechado , porque no se 
» v o la una, y á una manada d e »habla otra lengua en todo el t i em-
»c iervas la otra: errólas entram- » p o del estudio , y el uso le hará 
»bas ; la primera fué en lazo . Fué »doto en el hablar tanto y mas 
» y vino en litera, pero anduvo en » q u e la lecc ión. El escribir en la-
»e l monte á caballo bien seis h o - »tin se ha comenzado ; tengo es -
»ras , que á él no se le hicieron dos, »peranza que le sucederá mucho 
» y á mi mas de d o c e Mañana »b ien . Los dias pasados estuvo Su 
> irá á caza con los balcones y á t i - » Alteza en Alcalá y v ¡sitó á todos 
»rar alguna liebre echada.» » l os letores, y oyó lo que leian. y 

Eo 49 d e marzo : «A liebres » p u e d e creer V . M. qoe á t o d o s 
»echadas y á perdices con poden - »los entendió, sino fué al q u e leia 
neos de muestra ha hecho S. A. »Hebrayco , y holgó tanto en l o s 
»señalados t i ros ' l os dias que ha »oir y enteuder la q u e decían q u e 
»salido á caza con los halcones .» »n ingún trabajo le fué todo el 

En 49 d e mayo (y suprimimos » t iempo que los o y ó , q u o serian 
todas las cartas intermedias): «Su » m a s d e tres horas. De salud está 
»Alteza estuvoalli (Aranjuez) c u a - »muy bueno , bendito Dios, y m u y 
» t ro ó c inco dias, y volvió aqui »a legre , porque goza de los dias 
»para Pascua : holgóse mucho, » d o caga que V. M. mandó se le 
»porque eu los dos d i a s q u e e s - »diesen. Puede creer V. M. q u e 
«tuvo huvo o x e o d e conejos y m a - » d a muestra y esperanza á t odos 
» t o m a s de veinte, y dos ó tres » los q u e le conversamos q u e será 



De tal manera le guslaba guardar la dignidad de 
príncipe, que como en una ocasion entrase el cardenal 
Tavera, arzobispo de Toledo, cuando le estaba v i s -
tiendo el comendador su ayo, y éste mandára al pre -
lado que se cubriese, el príncipe se apresuró á lomar 
su sombrero, y dijo: «Ahora, cardenal, -podéis pone-
ros vuestro bonete.» 

Cumplidos los quince años, fué jurado príncipe y 
sucesor de los reinos por los aragoneses en las cortes 
de Monzon (agosto, 1542) , con condicion espresa de 
que no pudiese ejercer jurisdicción alguua sin que 
prestára el acostumbrado juramento en la Seo de 

»tan siervo de Dios y sabio rey »Si l íceo .»—Simancas, Estado, l e -
» q u a l el reino ha menester y V. M. gajo núm. 50. 
»desea.—Nuestro Señor, etc.» En julio de <544 continuaba 

Y en de junio: «Pues es diciendo don Juan de Zúñiga al 
^ t justo, sieoktVe quose ofrece c o r - emperador: «S . A. está muy b u e -

Vreo, dar parte á V. M. del estu- »no y crece . . . . y aun d e do3 meses 
»dio del Principe nuestro señor, »á esta parte tengo mas esperan-
»en esta solo diré que como de »zas que solia aue ha de gustar 
»cada un dia crece en saber, asi »mas del latin d e j o que y o p e n -
»parece crecerle la voluntad á las »saba, d e q u e yo holgaría mucho, 
»letras, y prometo á V. 51. que »porque lo tengo por parte m u y 
»aunque la caca es al presente la »principal en un principe ser buen 
»cosa á que demuestra mas volun- »(atino, asi para saberse regir á sí 
->tad, no por eso afloja en lo del » c omo á otros, y especialmente 
»estudio un punto, y hase de t e - »quien espera tener debajo d e sí 
»ner á mucho que en esta edad de »Unta diferencia do lenguas, es 
»catorce años, en la cual natura- »bieu saber bien ana general por 
»leza comienza á sentir flaquezas, »no se obligar á saberlas todas .» 
»haya Dios dado al príncipe tan- Y en la misma carta le decia, 
»ta voluntad é lacada, que en ella que el dia de pascua (de aque l 
-»y en su estudio la mavor parte año, 4544) habia comenzado e l 
»del tiempo se ocupe, lás cuales príncipe á vestirse de colores y 
»dos cosa?, tomadas templada- traer cosas de oro, y que aquel 
»mente, dan salad al cuerpo y mismo dia habia hecho la prime-
»aumentanlas virtudes del áuima. ra comunión, «por ser ya pasado 
»Está ya tan crecido, que parece do los catorce años .»—Archivo d e 
»mucho otro del que V. M. de jó . Simancas, Estado, leg. núm. 51. 
»Nuestro Señor, etc.—El maestro 

Zaragoza, como lo verificó con loda solemnidad (21 
de octubre). Autorizósele también para celebrar y 
presidir las córles convocadas por su padre, cuyas 

• altas funciones comenzó á ejercer muy pronto á cau-
sa de los continuos viages y ausencias del emperador. 
Y á poco tiempo, cuando la nueva guerra que Fran-
cisco I. de Francia movia por todas partes á Cár-
los V. obligó á éste á pasar á Italia y Alemania (mayo, 
1543), ya dejó confiada al príncipe Felipe, de edad 
entonces de diez y seis años, la gobernación del rei-
no, bajo la dirección y consejo del secretario Fran-
cisco de los Cobos, menos en lo tocante á la guerra y 
á los negocios de la milicia, de cuya parte quedaba 
encargado don Fernando de Toledo, duque de Alba, 
y mayordomo mayor de Su Mageslad ImperiaL 

En aquel mismo año se concertó casar a ^ r í n c i p e l 
don Felipe con su prima la infanta doña María de 
Portugal, hija de los reyes don Juan III. y doña C a -
talina, hermana del emperador. Estas bodas fueron de 
las mas notables que se han hecho entre príncipes en 
España, por el lujo, ostentación y aparato que se e m -
pleó desde los primeros preparativos, y por el p o m -
poso ceremonial con que se celebraron. Los escritores 
de aquel tiempo nos han dejado minuciosas descrip-
ciones del viage que hizo de Madrid á Badajoz á re -
cibir á la princesa el maestro del príncipe, don Juan 
Martínez Silíceo, obispo ya de Cartagena, y de la 
grandeza con que el duque de Mediaasidonia, don 



Juan Alonso de Guzinan, alhajó su casa para hospe-
dar á la ilustre novia. El obispo en su pausado viage 
gastaba, dicen, setecientas raciones cada dia; su c o -
mitiva era brillante; llevaba multitud de acémilas y • 
reposteros, pages, escuderos y criados, todos con ricas 

c y lujosas libreas de seda y terciopelo, con franjas de 
oro, chapeos con plumas y otros adornos, con los 
cuales compelían los paramentos de los caballos, y en 
las comidas no faltaba, asi en viandas como en vinos, 
ningún género de regalo. El duque, por su parte, 
gastaba, dicen, seiscientos ducados cada dia en la 
mesa, y para el recibimiento del obispo en Badajoz 
llevaba doscientas acémilas todas con reposteros de 
terciopelo azul, y las armas bordadas de oro. Unos y 
otros llevaban músicos en su comitiva, v en la de l 

a " 

'^uque ibcPn ademas ocho indios con unos escudos de 
plata redondos y grandes, en cada uno de los cuales 
babia un águila que sostenía las armas del duque y 
de la duquesa. Y para colmo de lujo y de capricho, 
hacían parte del cortejo tres juglares, llamados C o r -
dobilla, Calabaza y Hernando, ridiculamente vestidos, 
y un enano con sus puntas de decidor y discrepo. Asi 
la casa del duque como la que se destinó para a l o j a -
miento del obispo competían en el lujo del menage, 
en tapicerías, colgaduras, doseles, y bajillas de oro 
y plata 

(<) Relación del recibimiento Portugal , hija d o don Juan III. e t c . , 
q n e s e h i z o á d o ñ a M a r i a , infanta de escrita p o r un contemporáneo d o 

No era menor el boato y el cortejo con que venia 
la infanta de Portugal. Acompañábanla el duque de 
Braganza, el arzobispo de Lisboa, y muchos otros 
personages, hidalgos y damas portuguesas. Traia cer-
ca de tres mil acémilas con reposteros y otras tantas 
sin ellos; músicos, cantores, ministriles, enanos, etc, 
Al llegar la princesa á Elvas (octubre, 1543) , comen-
zaron á cruzarse los correos entre los de una y otra 
comitiva para acordar el dia de su entrada y recibí -
miento en Castilla. Convenidos ya en que fuese el l u -
nes siguiente, moviéronse tales disputas entre portu-
gueses y castellanos sobre el ceremonial, y princi-
palmente sobre el lugar que correspondía á cada uno, 
pretendiendo cada cual para sí el de preferencia, que 
no pudiendo concertarse, llegó el lunes señalado, y 
la princesa no vino á la raya según estaba A p u e s -
to W. Incomodáronse de tal modo los hidalgos portu-
gueses, que faltó poco para que por una dispula de 
etiqueta se deshiciera la boda , y anduvo ya tan váli-
da la voz de que se volvían á Lisboa para casarla con 
el infante don I ,uis, que hubo en los dos campos no p o -
co sobresalto y alboroto [*K Al fin, cediendo de su dé-
los que componían la comitiva (2) «Algunos habia, dice la Re-

del principe.—Coleccion d e d o c u - lacion, que juraban á Dios que no 

mentos inéditos, torn. III .—San- la habían de dar ; q u e si fuera Dara 
d 0 * a ' - XXVI. algún filio bastardo de Deus, que 

(<) Dice Sandoval que no sabe pasara; pero q u e tanto por tanto 

la causa por que se difirió la e n - ahí estaba o infante, con quien 

trada de la princesa. La causa, s e - t odo el re ino quería q u » se casa -

gun la Relación manuscr i ta .no fué se, y que ninguno dél habia sido 

otra que a cuestión d e etiqueta, llamado para dar parecer d e que 

en la cual nadie quería ceder . viniese á Castilla.» 

TOMO X H . 9 5 



i s 

recho para evitar un escándalo el obispo de Carta-
gena, se arregló el ceremonial , y se adelantaron to -
dos los castellanos hasta el puente del rio Caya que 
divide á Portugal de Castilla, donde hahia de ser en-
tregada la princesa. Salió esta de la litera en que 
venia, y montó en una muía. Traia un vestido de r a -
so blanco recamado de oro, y encima una capa caste-
llana de terciopelo morado. Pareció á todos muy her-
mosa y gentil; era de mediana estatura, y tenia e n -
tonces diez y siete años, medio mas que el príncipe. 

La entrega se hizo con toda ceremonia y solemni-
dad; la entrada en Badajoz fué magnífica, y el viage 
desde aquella ciudad á la de Salamanca, donde h a -
bían de hacerse las bodas, y en el cual se invirtieron 
muchos dias, haciéndose á muy cortas j omadas , fu¿ 

i una su<?Osion continua de fiestas y espectáculos en los 
pueblos, y de suntuosos banquetes con que rec ípro -
camente se agasajaban los magnates portugueses y 
castellanos. El príncipe don Felipe se apareció de in -
cógnito en varias de las poblaciones por donde tran-
sitaba la princesa, á la cual se complacía en mirar, 
ó desde alguna casa donde se escondia, ó desde la 
calle embozado, á guisa de enamorado galan á quien 
le estuviera prohibido ver su novia, y asi la fué s i -
guiendo hasta Salamanca. A los tres cuartos de legua 
de esta ciudad se aparecieron sucesivamente varios 
cuerpos de caballería é infantería, que escaramuzaron 
delante "de la princesa y ejecutaron varios simulacros 

de combate que dieron á todos gran placer. Cerca de 
la ciudad se presentaron Ja universidad, el cabildo, 
el ayuntamiento y corregidor, todas las corporaciones 
con sus respectivos trages de ceremonia. El de la prin-
cesa era una hermosa saya de tela de plata con labo-
res de oro, gorra de terciopelo con una pluma blan-
ca entreverada de azul con clavos y puntas de oro. 
Llevaba la rienda de la muía el caballero Luis Sar -
miento, embajador de Castilla en Portugal, y c i rcun-
dábanla sus camareras y damas, el arzobispo de Lis-
boa, el duque de Medinasidonia, los obispos de S a -
lamanca y de León, y todos los demás personages 
españoles y portugueses. Habíanse levantado muchos 
arcos triunfales con inscripciones y versos. Duró el 
recibimiento desde la una y media de la tarde hasta 
las siete de la noche. El príncipe se hallaba á B r a z a -
do en casa del doctor Olivares, para ver al paso á su 
novia: súpolo la princesa, y al pasar se cubrió el ros-
tro con el abanico, el cual apartó con chistoso atre-
vimiento, para que el príncipe la viese, Perico de 
Santerbás, famoso juglar del conde de Benavente. 
Alojóse la princesa en las casas de Lugo y de Cristó-
bal Juárez reunidas. 

El príncipe, de incógnito siempre y disfrazado, 
mostrando ya su afición á lo misterioso, salió de la ca-
sa en que estaba, y se trasladó á San Gerónimo, para 
entrar otro dia por la puerta de Zamora con el c a r -
denal de Toledo, el conde de Benavente, el duque de 



c 

3 8 8 H I S T O R I A D E E S P A Ñ A . 
• \ 

Alba, y otros grandes, mas sin ceremonia, y se a p o -
sentó en las mismas casas de la princesa, donde se le 
tenia preparada habitación aparte, pero con comunica-
ción. A la noche salió cada cual de su aposento al salón 
en que habían de celebrarse los bodas. Al encontrarse 
los dos novios se besaron las manos y se abrazaron. 
Sentados luego cada uno bajo un dosel, el cardenal 
de Toledo los desposó con gran solemnidad, siendo 
padrinos el duque y la duquesa de Alba, y comenzó 
el sarao, bailando todos los personages de arabas 
córtes A las cuatro de la mañana les dijo la misa 
y los veló el cardenal con asistencia de los prelados 
de una y otra nación y de algunos grandes (15 de no-
viembre). Los dias siguientes se pasaron en torneos, 
c á ñ a s j o r r i d a s de toros, fuegos artificiales y otros 
espeóta^ulos y diversiones de la época. V isitó despue 
el príncipe los conventos y colegios de aquella Atenas 
española, y luego partieron los príncipes consorte8 

para Valladolid. En todos los pueblos del tránsito lo„ 
v recibian y agasajaban á porfía con fiestas y juegos des 

toros y cañas: en Tordesillas visitaron á su abuela 
la reina d o ñ a Juana (la Loca), que aun vivia alli o l -
vidada de todo el mundo, la cual holgó mucho de 

u\ «Acabóse el sarao, dice la Didísfma refriega entre los pages 
„ V ' ^ n ,,n» alta v una baja de la princesa y los del principe, 
Relación, con » M . alto y^una »aja v a n d u v i e / o n listas las ospa-
^ E o X s e K una'curiosa y d a s \ los hachas, apellidando unos 

• Ü¡«Ia rWr inc i on del trage «Andalucía» y otros «Castilla,, y S S B E S S S T y í - . - ^ e s i U ; ? d t . r o n a ' 8 U D O S S r a " 
ballero. , , 

Durante el sarao hubo una re -

verlos y los hizo danzar á su presencia; y pasando 
uego por Simancas, donde hallaron las calles de la 

villa alfombradas de paño, prosiguieron á Valladolid, 
cuya ciudad Ies hizo un recibimiento no menos m a g -
nífico que Salamanca. 

Hiciéronse con tanto gusto, solemnidad y ostenta -
cion estas bodas, porque este matrimonio habia sido 
elección espontánea del príncipe don Felipe, que por 
él habia repugnado y desechado el que el emperador 
su padre le propusiera antes con la princesa Marga-
rita, hija de Francisco I. de Francia, como medio para 
hacer la paz con el francés, y que cesasen las g u e r -
ras en que entonces Cárlos y Francisco andaban e n -
vueltos: y también, y con otro fin semejante se habia 
tratado de casarle con doña Juana de Albret, hija úni-
ca de don Enrique (1 ). Por lo mismo fué may (^su sa -
tisfacción cuando por fruto de su amor con la princesa 
María de Portugal, vió nacer en Valladolid al príncipe 
Cárlos (8 de julio, 1545) , el que tuvo despues el t rá -
gico y malaventurado fin que mas adelante v e r e -
mos <2>. Y por lo mismo fué también mayor su amar-
gura de perder á su esposa, que sucumbió al cuarto 
dia de haber dado á luz al príncipe, apenas h a -
bían gustado uno y otra las dulzuras conyugales, 
teniendo que consolarle su padre con el ejemplo 

(1) Capítulos con respuestas (2) Carta de Felipe II. al em-
marginales sobre los tratos de e s - perador (9 de julio), noticiándol 
te casamiento: Archivo de Siman- el nacimiento de su hijo.—Sima n 
cas, Estado, leg. 5». oas, Estado, leg. 69. 



de la resignación cristiana con que él soportaba la 

muerte de la hermosa y virtuosísima emperatriz (1 ). 
El ilustre primado que había celebrado los d e s -

posorios y celebró también los funerales d$ la malo -
grada princesa, el escelente cardenal Tabera (agosto, 
1545) , docto prelado y sabio consejero, tardó poco 
en seguir al sepulcro á la misma á quien acababa de 
hacer las honras fúnebres. El sentimiento que p r o -
dujera en el príncipe la muerte del cardenal se t e m -
pló pronto con la acertada elección que el emperador 
su padre hizo en la persona de su maestro y precep-
tor don Juan Martínez Silíceo, obispo de Cartagena, 
para que reemplazára á Tabera en la silla primada 
de Toledo (23 de octubre, t 5 4 5 ) . 

Seguia don Felipe gobernando el reino con mas 
prudefc j a que la que de su corta edad hubiera podi -
do esperarse. Y bien necesitaba tenerla propia, p o r -
que si hasta entonces habia podido guiarse por la 
dirección y consejo del primer secretario del César 
Francisco de los Cobos, también le faltó este buen 
consejero (mayo, 1547) , que tantó tiempo habia o b -
tenido la confianza del emperador, é intervenido en 
sus mas delicados y secretos negocios, á quien por 
lo mismo habia encomendado la dirección del pr ínc i -

(4) Bueno y loable era que el 
padre escribiese á su hijo e x h o r -
tándole ála conformidad cristiana. 
Por lo demás el emperador basca-
ba entonces otra clase de consue -
los á su pena por la muerte de su 

esposa, puesto que en aquel t iem-
po andaba en amorosas relaciones 
con Bárbara Blombers, de que re-
sultó el nacimiento ele don Juan 
de Austria, de quien tantas o c a -
siones tendremos de hablar. 

pe en la gobernación del Estado durante su ausen-
cia W. Como regente, y en virtud de los poderes que 
en 4542 le habían sido conferidos, presidió Felipe 
las Córtes geuerales de los tres reinos de Aragón, V a -
lencia y Cataluña, que el emperador desde Bohemia 
habia convocado para la villa de Monzon, con objeto 
de suplicar á los reinos le anticipáran el servicio en 
atención á los grandes gastos que le habían ocasiona-
do las guerras de Italia y Alemania y la celebración 
del concilio de Trento en que estaba entendiendo. Las 
Córtes aragonesas presididas por el príncipe regente 
votaron sumisas y sin oposicion un subsidio de d o s -
cientas mil libras jaquesas pagaderas en tres años, y 
otorgaron ademas espontáneamente un servicio e s -
traordinario de veinte y cinco mil libras al príncipe 
(de julio á diciembre, 1547) . Pidiéronle en fas que 
el oficio de justicia mayor del reino no se pudiera re-
nunciar, y á propuesta de don Fernando de Aragón, 
arzobispo de Zaragoza, se acordó en estas Córtes que 
hubiera un historiador ó cronista de las cosas de Ara-
gón , nombrado por los diputados del reino; felicísima 
providencia, una de las que mas han honrado y f o -
mentado las letras españolas, y á que debió el reino 

(I ) Francisco de los Cobos, za, hija del adelantado de Galicia, 
comendador mayor de León y d i i - Este año perdió también el e m -
que de Sabiote, primor secreta- perador otro d e sus mas antiguos 
rio de Cárlos V . , estaba enlaza- y Beles secretarios, Alonso do 
do con la mas ilustre nobleza de Idiaquez, que murió asesinado en 
Aragón y de Castilla, y e s tuvoca - Alemania al pasar el Elba, 
sado con doña María de Mendo-
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aragonés la sucesión de los doctos y distinguidos e s -
critores que han ilustrado su historia [lK 

A este tiempo, vencedor Cárlos V . de la con fede -
ración protestante ^de Alemania, y trabajando por 
hacer aceptar á todos los príncipes imperiales el c o n -
cilio de Trento, enfermó, como en otro lugar dijimos, 
en la ciudad de Augsburgo; y viéndose con tan que -
brantada salud y señor de tantos y tan dilatados d o -
minios, precaviendo lo que podria suceder, quiso que 
el príncipe su hijo viera por sí mismo y conociera 
aquellos estados que un dia habría de heredar y r e -
gir, y que al propio tiempo le conocieran á él y le 
tratáran sus naturales. Al efecto, por medio del d u -
que de Alba y de Ruy Gómez de Silva, príncipe de 
Eboli, á quien Felipe había enviado para felicitar á 

i su p a d í ^ p o r sus triunfos contra loshereges de A le -
mania, llamó á su hijo con objeto de hacerle r e c o -
nocer primeramente como heredero y sucesor en 
sus estados patrimoniales de Flandes y Brabante. Y 
como acababa de concertar el matrimonio de su 
hija María con el príucipe Maximiliano, hijo de su 
hermano Fernando, rey de Romanos, determinó que 
Maximiliano, viniese á España, y que estos príncipes 

( i ) Si loable fué la providencia, mente respetado de propios y e s -
la elección no pudo ser mas acor - traños, y cuyos anales tantas v e -
tada, y gloria perpetua será de ees hemos citado y nos hemos 
aquel reino el haber nombrado complacido en elogiar.—Cuader-
para cargo tan difícil y honroso nos de Córtes de Aragón, existen-
ai doctísimo Gerónimo de Zurita, tes en la Biblioteca de la Real Aca -
una de las mas fulgentes lumbre- demia de la Historia-—Panzano, 
ras de nuestra historia, tan justa- Anales de Aragón, lib. II, cap. 7 . 

quedáran gobernando los reinos de Castilla y Aragón 
durante la ausencia de Felipe, y asi lo escribió en 
una larga y razonada carta á las ciudades, prelados 
y grandes de ambos reinos. 

Deseoso el emperador de que antes de salir F e -
lipe de España conociera el estado de los negocios p ú -
blicos y su modo de pensar en cada uno de el los , le 
envió por el mismo duque de Alba una larga Instruc-
ción de todo lo que debería hacer, preveer y procurar 
para el caso en que él falleciese, en lodos los ramos y 
materias y en todos los asuntos que á la sazón se ha-
llaban pendientes en sus dominios y en todas las n a -
ciones de Europa. Este importantísimo documento era 
al propio tiempo un testamento político, una recapitu-
lación de avisos y consejos de buen gobierno, una es-
posicion y reseña general de la situación i^ í t i ca d 
todas las naciones, y de las relaciones de España y del 
Imperio con cada una de ellas, y el pensamiento y sis-
tema del emperador sobre las cuestiones que entonces 
se agitaban en el mundo, su conducta en lo pasado y 
los planes que deseaba se siguiesen en lo fuluro. P o -
cas veces se presenta en la historia un documento que 
derrame tanta luz y represente tan al vivo el cuadro 
de una época, y en que se revele mas originalmente 
el pensamiento y el carácter del hombre que figura 
en él en primer término. 

Recomendábale primeramente la defensa y man-
tenimiento de la fé en todos sus reinos, estados y s e -



c 

ñoríos; la prosecución del concilio que él habia c o n -
gregado con tanto trabajo y dispendios para la estin-
cion de las heregías de Alemania; el acatamiento y 
respeto que debía mostrar á la Santa Sede, y la pro -
visión de las prebendas y beneficios eclesiásticos en 
personas de letras, esperiencia y buenas costumbres. 
—Aconsejábale muy encarecidamente la paz, repre-
sentándole lo cansados y trabajados que estaban sus 
pueblos con las pasadas guerras que él se habia visto 
forzado á sostener, y los gastos y empeños que por 
ellas habia contraído, pintándole la guerra como la 
cosa peor del mundo.—Procediendo á instruirle de 
cómo habia de manejarse con cada uno de los s o b e -
ranos, le exhortaba á que pusiera la mayor amistad 
y confianza en su tio don Fernando, rey de Romanos, 
que tanti jle habia ayudado en la pacificación de la 
Alemania.—Advertíale de lo apurados, y aun exhaus-
tos que tenia de dinero sus reinos y señoríos, y le 
encargaba que escusára todo lo posible pedirles mas, 
como no fuera necesario para conservar los estados 
y tierras de Flandes.—Ordenábale que guardára la 
tregua que habia ajustado con el turco : «porque es 
razón que l o q u e he tratado y tratáreis se guarde de 
buena fé con todos; sean infieles ú otros, y es lo que 
conviene á los qjie reinan y á todos los buenos:» y 
también parado dar ocasion al francés para inquietar 
otra vez la cristiandad como antes lo habia h e c h o . — 
Que procurára estar en buena amistad con los prín-

cipes electores del imperio; pero advirtiéndole que si 
necesita sacar gente de guerra en Alemania, lo haga 
con dinero en mano y pagándola bien, «porque los de 
acá, decia, quieren precisamente ser pagados . »—Lo 
mismo le advertía respecto á los suizos, á quienes 
debia mostrar buena voluntad y afición, pero tratán-
dolos bien y no dejando de pagarles á sus plazos. 

En cuanto al papa, quejábase de lo mal que con 
él se habia portado y cumplido, de la poca voluntad 
que mostraba á las cosas públicas de la cristiandad, 
y en especial á lo de la celebración del concilio, no 
obstante que con la esperanza de atraerle habia c a -
sado á su hija Margarita con el duque Octavio, nieto 
del pontífice; pero con todo esto le rogaba, «que t e -
niendo mas respeto al lugar y dignidad que el dicho 
papa tiene que á sus obras,» le g u a r d á r ^ l d e b H , 
acatamiento.—Respecto á lo ocurrido en Plasencia, 
sentia la muerte del hijo del papa, pero aprobaba lo 
que Fernando de Gonzaga habia hecho en nombre 
del emperador y como ministro del imperio. Le pre -
venía que muerto aquel pontífice, «que ya es carga -
do de años,» trabajára porque se hiciese una buena 
elección, conforme á las instrucciones que ya tenia su 
embajador en Roma: y que las tres principales cues -
tiones que con el papa mediaban, á saber: la sobe -
ranía de Sicilia, el feudo de Nápoles y la pragmáti-
ca hecha en Castilla, las tratára con la sumisión y 
acatamiento de un buen hijo de la Iglesia, «pero de 



manera que no se haga ni intente cosa perjudicial á 
las preeminencias reales, y común bien y quietud de 
nuestros reinos y señoríos .»—Que guardára la liga y 
tratado que tenia hecho con Venecia por lo que to-
caba á los reinos de Nápoles y Sicilia, y á los estados 
de Milán y Plasencia.—Le recomendaba al duque de 
Floreucia, Cosme de Médicis, que se habia conducido 
bien y mostrádose siempre aficionado y devoto al 
emperador .—Que estuviera sobre aviso en cuanto al 
duque.de Ferrara, pues si bien le estaba muy ob l i -
gado, tenia deudo con Francia y era inclinado á 
aquella parte, por lo cual convenia «mirar sus anda-
mientos .»—Que del duque de Mantua podia tener 
confianza, como él la tenia.—Que cuidára de conser-
var en su devocion á Génova, por lo que importaba á 

segurikM de toda Italia y de las Baleares, y que 
confiaba en que asi sucedería, porque los genovese6 
debían mucho á su- hermano, y la protección de su 
libertad al imperio .—Que lo mismo esperaba de las 
repúblicas de Siena y Luca, siempre aficionadísimas á 
la persona del emperador, porque asi les convenia 
para conservar sus libertades, á las cuales por lo tan-
to debia favorecer.—Que al conde Galeote que esta-
ba escluido de la concordia, y por quien muchos in -
tercedían para que le perdonase, seria bueno tener-
le asi, «por que se habia metido muy adelante con 
Francia, y no podia haber confianza de é l . » 

Atendida la mala voluntad y comportamiento 

que con él habían tenido siempre los reyes de Fran-
cia padre é hijo, Francisco y Enrique, le mandaba 
espresamente que no afiojára nunca en lo de las r e -
nuncias que aquellos habían hecho de los estados de 
Nápoles, Sicilia, Flandes, Artois, Tournáy y Milán, 
conforme á los tratados de Madrid y Cambray; que 
jamás cediera en esto, «porque todo lo he adquirido, 
decia, y vendrá y pertenecerá con buen derecho y 
sobrada razón. . . . » «Y la esperíencia ha mostrado 
que estos reyes, padre é hijo y sus pasados, han q u e -
rido usurpar de continuo de sus vecinos , y donde 
han podido , usado de no guardar tratado alguno, 
señaladamente conmigo y nuestros pasados.»—Que 
si pensasen mover la guerra en Italia, tiene bien for-
tificado á Milán, «y se podrá defender del primer 
ímpetu, que es lo que mas se debe temer f r a n c y 
ses.» Que si quisieren pasará Nápoles, tienen que 
dejar atrás á Milán, y Nápoles también está fortifica-
do . Que lo están igualmente Mesina y Palermo en Si-
cilia, «y resistiendo el primer ímpetu, como dicho 
e s , los franceses despues vienen á perder el ánimo, 
según la esperiencia siempre lo ha mostrado alli y en 
todas partes.»—Que evite cuanto pueda dar ocasion 
de rompimiento ni al papa ni á venecianos, aunque 
cree que ellos se mirarán en hacerle guerra con Fran. 
cia, porque saben lo poco que de ella pueden fiar, y 
que España puede enviar socorros de gente por mar 
cuando quiera con ayuda del rey de Romanos.—Que 



en Nápoles no quieren á los franceses, y aquel Temo 
gobernado con justicia, puede dar buenos y fieles v a -
sallos á España. 

Que le convendrá tener siempre alguna gente e s -
pañola en Italia, que será el mejor freno, pero cuidando 
de que esté bien disciplinada, y que no dé ocasion con 
sus escesos á desesperación y rompimiento.—Que ten-
ga bien apercibidas las fronteras de Navarra y Perpi -
ñan, pues en cuanto á Flandes no hay que temer una in-
vasión de franceses p o r el momento .—Que no deje de 
entretener las galeras de España, de Nápoles, de Sici-
lia, y aun de Génova, pues aunque el gasto sea g ran -
de , es bueno prevenir lo que podria suceder en mayor 
daño , mientras no haya una completa seguridad de 
Francia y del turco.—Que para el ducado de Borgo -

que W el mas apartado, se favorezca la liga he -
reditaria que la casa de Austria tiene con Suiza, en 
la cual está comprendido dicho estado. Que aunque 
no piensa romper la paz por él, no olvide que es p r o -
pio y verdadero patrimonio suyo. 

Que observe si los franceses envian alguna arma » 
da á Indias, á la disimulada ó de otra manera ; que 
avise á los gobernadores de aquellas partes para que 
les resistan, y que al efecto se ponga en buena inteli-
gencia con Portugal.—Que en manera alguna haga 
concierto con el rey de Francia de dar ni quitar cosa 
alguna de lo que tiene y le pertenece, «sino estar 
constante y guardarlo todo, y siempre sobre aviso, 

sin fiaros en pláticas de paz , ni palabras de amistad, 
y teniendo continua advertencia de fortificar y p r o -
veer lo que pudiéredes en todas partes, e t c . » — D i s -
cúlpase de la poca protección que da á los duques de 
Saboya, padre é hijo, para ayudarlos á recobrar lo 
que los franceses les tenían usurpado, y advierte al 
príncipe que se mire mucho en ello, aunque por eso 
no deje de tenerlos por amigos. 

Que cuide mucho de entretener amistad con los 
ingleses y de que se guarden los tratados hechos con 
el difunto rey; «porque esto importa á todos los reinos 
y señoríos que yo os de jaré , y será también para te -
ner suspensos á los franceses, los cuales tienen mu-
chas querellas con los dichos ingleses, asi por lo de 
Boloña como de las pensiones y deudas, y se tiene por 
difícil que puedan guardar amistad e n t r e o í o s q 
dure . »—En cuanto á los escoceses, que concierte con 
ellos solamente en lo relativo á navegación y contra-
tación.—Que mantenga el tratado hecho con el rey 
de Dinamarca, y se conduzca con él de manera que 
no vuelva ú hacer daño á los estados de Flandes, 
como otras veces.—Previénele que ponga buenos v i -
reyes y gobernadores, asi en los estados de Europa 
como en los de Indias, vigilando que no traspasen sus 
atribuciones ni usurpen mas .autoridad de la que se 
les diere y deben tener, y le hace advertencias salu-
dables sobre el repartimiento de los indios. 

Le aconseja que se vuelva á casar, porque los hi-



jos de los reyes y príncipes suelen afirmar el afecto 
de los vasallos. Vuelve á inclinarse, como ya otra 
vez lo quiso; á que prefiera la hija del rey de Fran-
cia, para asegurar los tratados y alcanzar la restitu-
ción de lo del duque de Saboya; ó bien á la princesa 
de Albret, á fin de obtener la renuncia de sus preten-
siones á Navarra. Y en caso de no poderse hacer n in -
guno de estos casamientos, le proponía la hija de su 
hermana la reina viuda de Francia, ó la de su her -
mano el rey de Romanos.—Le anunciaba como conve -
niente el matrimonio de su hija mayor doña María cou 
el príncipe Maximiliano de Austria, hijo de don F e r -
nando; le aconsejaba hiciese por efectuar el de la i n -
fanta doña Juana, su hija m e n o r , con el príncipe don 
Juan de Portugal; y concluía ponderando el cariño 

S H u e siei&üre le habían mostrado sus dos hermanas 
las reinas viudas de Francia y de Hungría, y rogando 
á su hijo las amára y favoreciera cuanto le fuese p o -
sible ( , ) . La Instrucción estaba fechada en Augsburgo 
á 19 de enero de 1548 . 

En este notable documento se ve simultáneamen-
te la multitud de negocios de interés general que bu -
llían en la cabeza de Cárlos V . , su influjo y participa-
ción en los asuntos de todas las naciones, la atención 
que á todos y á cada uno de ellos prestaba, y la idea 

(4) No hemos insertado el d o -
cumento íntegro por ser demasia -
d o estenso. Saudoval le trae en el 
l ibro XXX d e su historia , pero 

nos parece mas exac to el que se 
halla en el t omo III de los Papeles 
de Estado de l cardenal Granéela , 
p í g . 267 y s ig . 

que tenia de la capacidad del príncipe su hijo, cuando 
á la edad de veinte y un años le confiaba todos sus 
pensamientos y sus planes políticos y le ilamaba para 
encomendarle su continuación y ejecución para el caso 
en que él falleciese. 

Para anunciar su partida en obediencia al l lama-
miento de su padre, congregó el príncipe don Felipe 
las Cortes de Castilla en Valladolid, Córtes á que no 
asistían ya, como en otro lugar hemos indicado, sino 
los procuradores do las ciudades, ó sea el estado l la -
no, y que por cierto, recibieron con mas disgusto que 
placer la comunicación del llamamiento del padre y 
la resolución del hijo, porque Castilla, como observa 
un antiguo y grave escritor, siempre lleva mal las 
ausencias de sus príncipes. Con desagrado se vió tam-
bién en Castilla que la casa del príncipe h e r e ^ r o se 
montára á estilo de Borgoña (15 de agosto), según 
instrucciones que el duque de Alba habia traído del 
emperador, en lo cual veían los castellanos una d e s -
autorización y como menosprecio de las antiguas c o s -
tumbres á que ellos ergn tan apegados. 

Como los príncipes Maximiliano y María habian 
de quedar gobernando el reino durante la ausencia 
de Felipe, tuvo éste que suspender su viage hasta la 
venida de Maximiliano á España y la celebración de 
sus bodas. Dilatóse aquella mas de lo que se habia 
pensado, y tan pronto como llegó se celebró el casa -
miento en Valladolid (17 de setiembre), desplegando 
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el coudestable de Castilla, don Pedro Fernandez de-
Velasco, encargado de estas bodas, una magnificencia 
que dejó altamente complacido al príncipe aleman. 
Dió Felipe-posesion del gobierno de España á los 
nuevos consortes sus hermanos, y á las dos semanas 
partió de Valladolid ( 1 d e octubre) camino de Flan-
des, llevando consigo al duque de Alba, su mayordo -
mo mayor, al caballerizo mayor don Antonio de T o -
ledo, á Ruy Gómez de Silva, príncipe de Eboli, al 
duque de Sessa, al conde de Olivares, y á varios otros 
grandes, gentiles hombres y oficiales de su casa, re-
cien nombrados cuando la puso á la borgoñona. Des -
de Zaragoza se dirigió al célebre monasterio de 
Monserrat, á que tenia particular devocion, y donde 
se detuvo á confesar y comulgar. De alli pasó á Bar-
celona V Rosas para embarcarse (19 de octubre). Ha-
bían sido enviados por el emperador para recibirle y 
conducirle el marqués de Pescara, hijo de el del 
Vasto, el príncipe Doria con la armada de Genova, y 
don García d e Toledo con las galeras de Nápoles. 

Dióse, pues, á la vela el prípcipe Felipe con toda 
su brillante comitiva. A pocos soberanos de la tierra 

. les habrán s i d o consagrados tan suntuosos festejos, 
tan espléndidos y magníficos regoci jos como los que se 
hicieron al príncipe español, en Génova, en Milán, en 
Mántua, en Trento, en Inspruck, en todos los pueblos 
de Italia, de Alemania y de Flandes que atravesó en 
esta marcha. Príncipes y princesas, embajadores d e 

todos los estados, corporaciones, personages, damas y 
pueblo, todos á porfía festejaban y agasajaban con 
todo género de fiestas y espectáculos al heredero de 
Cárlos V. Volúmenes enteros se han escrito para des-
cribir los obsequios que se tributaron á Felipe en este 
viage La ciudad de Milán le"hizo primeramente un 
donativo de veinte mil escudos, y despues otro de 
cien milá nombre de todo el estado. También él por su 
parte quiso mostrarse espléndido y generoso, y á la 
princesa de Ascoli que le habia obsequiado con un lu-
josísimo baile en que las damas milanesas ostentaron 
todas sus galas, le regaló un diamante de cinco mil 
ducados, un collar de rubíes, perlas y diamantes de 
valor de tres mil ducados para su hija, y otro diaman-
te de mil quinientos para la duquesa hijastra de aque-
lla princesa. Mas queriendo al propio t i e m p ^ m o s -
trarse piadoso y devoto, hizo donaciones á muchas 
iglesias, y en especial á la de Nuestca Señora de Mon-
ferrato le dió en tres veces hasta veinte y cinco y-mil 
escudos, ademas de quince mil ducados que gastó en 
ornamentos para el templo. 

Cuando llegó á Bruselas, donde ya entonces se ha-
llaba el emperador, el resplandor de las antorchas 
habia desterrado y como suprimido la noche en que 
hizo su entrada. Esperábanle alli sus dos tias las r e i -

(4) Calvetey Estrella, Viage de ña á Flandes en 1548, por V i c e n -
Felipe II. á Flandes-.—Del camino te Alvarez .—Leti , Vita di Fi l ip-
del principe don Felipe d e Espa - p o II. part. prima, l ib. IX. 
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ñas viudas de Hungría y de Francia, las cuales le 
presentaron á su padre, dando lugar á una tierna y 
afectuosa escena de familia. Congregados por el empe-
rador los estados de Flandes, todos á propuesta del 
César se conformaron en reconocer y jurar al príncipe 
Felipe de España por heredero y sucesor de aquellos 
estados y señoríos (1549). Las fiestas con que se cele-
bró este solemne acto en Bruselas no fueron menos 
suntuosas que las que le habian dedicado en su trán-
sito á aquella ciudad. Llevado fué despues como en 
triunfo por el.emperador y la reina gobernadora de 
los Paises Bajos, su hermana, por casi todas las c iu-
dades de Flandes y Brabante, de Namur y del Lu-
xemburgo, recibiendo el homenage de los que habian 
de ser sus vasallos, pasando continuamente por d e -
vbajo de1 arcos triunfales, y compitiendo cada pobla-
ción en el lujo y la suntuosidad de las fiestas (de julio 
á octubre de 1549) , y aun á su regreso á Bruselas 
hubieran continuado, s i n o las hiciera suspender el 
ataque de gota que molestó otra vez al emperador, y 
la nueva que llegó de la muerte del papa Paulo III. 

En medio de esta esterior y al parecer general 
alegría, observábase siempre una figura grave y s e -
vera, que á pesar de su juventud mostraba cierta aus-
teridad sombría que formaba .contraste con los r e g o -

(1) Herceus, Annal. Brabant.— Herrera, en la General del Man-
Estrella, Viage de Felipe I I — L e - d o - C a m p a n a , V.da de ,d. 
ti, V i t a — Sandoval , !">• X X X — 

cijos públicos de que era objeto. Esta figura era el 
príncipe Felipe, que con su carácter tétrico y adusto, 
con no hablar el iclioma flamenco, con vestir y vivir 
á la española, y con las preferencias que daba á los 
personages y á las costumbres de España, se hizo 
desagradable á los flamencos, y dió ocasion y origen 
á aquella antipatía que habia de manifestarse despues 
con funestas demostraciones de aborrecimiento. De 
modo, que por causas semejantes vino á producir el 
hijo en los Paises Bajos la misma desfavorable impre-
sión que treinta años antes habia producido su padre 
en España. 

Permaneció Felipe en Bruselas todo el tiempo que 
detuvo alli al emperador la falta de salud. En este i n -
termedio, él y los caballeros de la corte quisieron 
solemnizar el quinquagésimo aniversario del n ^ m i e n -
to de su padre, y hubo una fiesta real muy vistosa (24 
de febrero, 1550), en que justaron á competencia es -
pañoles y flamencos. Por cierto que ensayando Felipe 
las armas para entrar en la liza, estuvo muy en peligro 
su vida, porque el comendador mayor de Castilla don 
Luis de Requesens le dió tan récio golpe de lanza 
en la cabeza, que le dejó sin senlido. Por fortuna el 
príncipe volvió pronto en sí, y al ver que no habia 
recibido lesion alguna, salieron todos del cuidado en 
que tan disgustoso suceso los habia puesto. Al fin, 
cuando el emperador pudo partir á la dieta de Augs -
burgo(31 de mayo, 1550), llevó también consigo á 
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Felipe, el cual fué poco menos agasajado en Alemania 
que lo habia sido en Italia y en Flandes, bien que 
tampoco fuera mas favorable la impresión que su c a -
rácter despegado hiciera en las ciudades del imperio. 
Asi fué que-habiendo Cárlos significado en la dieta su 
deseo y proyecto de-trasmitir en herencia á su hijo los 
estados imperiales, no obstante el paso avanzado que 
veinte años hacía habia dado, haciendo conferir á 
su hermano Fernando la dignidad de rey de Romanos, 
no solo halló oposicion en Fernando á .renunciar la 
sucesión al trono imperial, por mas que á ello le ins-
tára la reina de Hungría, que con sola ese objeto ha -
bia ido á Augsburgo, sino también en los alemanes 
mismos. Fernando habia vivido mucho tiempo entre 
ellos y procurado acomodarse á sus costumbres. Su 

v hijo Mfckimiliábo habia nacido en el pais, adornában-
le escelentes prendas, amábanle los naturales, y era 
ya rey de Bohemia Por tanto, á pesar de los recur-
sos que con habilidad y destreza empleó el empera -
dor en favor de su hijo, para que al menos se le nom-
brase coadjutor del.imperio y sucesor de su lio, á t o -
do halló resistencia, y tuvo que desistir, no obstante 
su firmeza y constancia para llevar adelante un p r o -

(1) En Valladolid, hallándose el trono hereditario en su familia: 
de regente y gobernador de E s - con cuyo motivo habia pasado 
paña, recibió la nueva (4549) de otra vez de España á Alemania, y 
que los bohemios, faltando volun- su presencia en la dieta fué un 
tariamente á su privilegio y eos - nuevo obstáculo á los designios 
tumbre de elegir soberano, le ha- del emperador, 
bian jurado por rey y declarado 

pósito. Lo que hizo fué despertar los recelos de los 
alemanes, y hacer á Fernando mas cauto y vigilante 
para procurar irse captando la voluntad de los e l e c -
tores. 

Frustrado este designio y terminada la dieta, tuvo 
por conveniente que el príncipe su hijo volviese á 
España, donde también tenia que venir Maximiliano, 
rey de Bohemia, para llevarse á su reino la princesa 
doña María su e s p o s a N o m b r ó otra vezáFel ipe re-
gente y gobernador de los reinos de Castilla y A r a -
gón; y esta vez quiso que viniese revestido con amplí-
simos poderes, que le otorgó en la misma ciudad de 
Augsburgo (23 de junio, 1551) , para la administra-
ción y gobernación de ellos, con facultad de hacer 
todo lo que él mismo hacer pudiera si se hallase pre -
sente, hasta con poder especial para e m p e ñ # y v e n -
der rentas y derechos de la corona y patrimonio real, 
vasallos, jurisdicciones, villas y lugares de sus reinos 
y señoríos; mandando que le reverencien, respeten y 
obedezcan como á su propia persona, y como si fuese 
rey absoluto, dando á este poder la misma fuerza que 
si hubiese sido otorgado en córtes generales (2). 

Provisto de tan amplísimos poderes, partió Felipe 
de Augsburgo y viniendo á Mantua, Milán y Génova, 
desembarcó felizmente en Barcelona (12 de julio, 

(4) Esta señora babia dado á España y madre de Felipe III. 
luz en Cigales, pueblo de Castilla (2) Cabrera , Hist. de Fel i -
|a Vieja, é la infanta doña Ana pe H. lib. 1. cap. III.—Sandoval, 
(4549),que después fué reina de lib. XXXI. 
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1551) . Se primer cuidado fué hacerse reconocer en 
Navarra, donde no lo habia sido todavía, y los n a -
varros le juraron sin dificultad en Tudela por su 
príncipe y señor natural. Tras él habia venido Maxi-
miliano, rey de Bohemia, el cual no hizo sino recoger 
ó doña María, hermana de Felipe, su esposa, y llevar-
la consigo á su reino ( l ) . 

En este mismo año se realizó también el deseo que 
el emperador habia manifestado de casar su segunda 
hija doña Juana con el príncipe don Juan de Portugal. 
Esta princesa, á quien veremos despues rigiendo la 
Castilla, fué solemnemente recibida en aquel reino por 
el duque de Abeyro y el obispo de Coimbra. 

Los acontecimientos de que habia sido teatro la 
Europa y que retenían en Flandes y en Alemania á 
Cárlos V . . , principal protagonista y alma de todas 
aquellas escenas durante la infancia y juventud de su 
hijo Felipe, los dejamos referidos en los capítulos a n -
teriores, y no hay sino cotejar las fechas para ver lo 
que en cada período de su edad acontecía en el mun-
do . En el capítulo siguiente consideraremos ya al prín-
cipe Felipe rigiendo con plenos poderes la España, 
basta que por abdicacion^de su padre le sucedió como 
rey en todos sus estados hereditarios. 

(I) Para poder hacer este via- cinco mi! ducados, que él le facili-

f e la reina de BoheriSía doña María tó con mucha complacencia y sin 

ija del emperador, tuvo que p e - premio é interés alguno.—Panza-
dir prestados al arzobispo de Za - no. Anal, de Aragon, lib. 111. capi-
ragoza don Fernando de Aragon tulo lX. 

CAPITILO X X X I I . 

F E L I P E B E B E N T E D E E 8 P A $ A . 

F E L I P E II. R E Y . 

De 1551 a 1557. 

Córtes de Aragón.—Servicio que votaron.—Apuros de numerario en 
quo se veia siempre Cárlos V.—Segundo casamiento de Felipe con 
María de Inglaterra.—Capítulos matrimoniales.—Disgusto y oposi-
cion del pueblo inglés, y sus causas.—Disturbios y re.jmliones : su 

* término : parte que tuvo en ellas la Francia —Viage deTe l ipe á I 
glaterra.—Su recibimiento.—Sus bodas.—Felipe rey de Nápolcs y 
de Inglaterra.—Política de Felipe con los ingleses.—Muerte de doña 
Juana (la Loca) , madre de Cárlos V.—Resuelve el emperador ret i -
rarse á España.—Llama á su hijo Felipe para renunciar en él los 
estados d e Flandes.—Ceremonia solemne de la abdicación en Bru-
selas.—Discursos notables.—Reconocimiento y jura de F e l i p e — 
Renuncia Cárlos en su hijo los reinos de España.—Proclamación do 
Felipe 11. en Valladolid.—Odio del papa Paulo IV. á Felipe I I .—iñ . 
tenta despojarle del reino de Nápoles.—Guerra que le mueve .— 
Templada conducta de Felipe con el papa.—Durísima y muy nota-
ble carta del duque de Alba, virey de Nápoles, al pontíf ice.—Obs-
tinación d e Paulo.—Entra el duque de Alba con ejército en los Es-
tados pontificios.—Amenazan los españoles á Roma.—Consterna-
ción de la ciudad.—Tregua entre Felipe II. y el papa.—Renuncia 
Cárlos V. el gobierno y administración del imperio en su hermano 
Fernando.—Determina encerrarse on el monasterio de Y usté .—Si -
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tuaciou del monasterio.—Venida del emperador á España.—Dos-
embarca en Laredo.—Curiosos pormenores de su viage.—Entrada 
da Carlos V. en el monasterio de Yuste. 

Aunque Felipe habia traído tan ámplios y plenos 
poderes como» hemos visto para la gobernación de e s -
tos reinos, las pragmáticas, ordenanzas y provisiones 
sobre negocios graves seguían espidiéndose por el e m -
perador , y encabezándose con los nombres de don 
Cárlos y doña Juana. Asi lo fué la convocatoria á Cór-

* tes generales de los tres reinos de Aragón , Cataluña 
y Valencia que despachó al año siguiente (30 de mar-
zo, 1552 ) , para la villa de Monzon. El objeto de e s -
tas Córtes, que presidió el príncipe regente, era,-como 
el de casi todas las de aquel tiempo, la esposicion de 

^ \ ' o s gasté» y la petición del servicio. Asi lo manifestó 
el príncipe Felipe en la proposicion ó discurso que á 
su nombre leyó el protonotario en la sesión de a p e r -
tura (5 de julio), reducido á hacer una compendiosa 
narración de las guerras que el emperador su padre 
habia sostenido en Alemania , en Italia y en Francia, 
v las que habia mantenido para librar las costas de 
Italia y España de la armada turca conducida por S i -
nan y Dragut, á ponderar los gastos que asi estas 
guerras como la celebración del concilio le habian 
ocasionado, y á pedir un servicio considerable con 
que pudiese subvenir á tantas atenciones. 

Sirvieron, pues, estas Córtes al emperador con x 

doscientas mil libras jaquesas en los mismos términos 
y plazos que las anteriores de 1547 , y votaron como 
entonces, libre y espontáneamente, un donativo de 
veinte y dos mil libras para el príncipe regente. Fué-
ronle ademas facilitadas este año al emperador de to-
das partes crecidas sumas de dinero, y solo el arzo-
bispo de Zaragoza , don Fernando de Aragón, le dió 
particularmente diez mil ducados ( , ) . Mas ni estos e s -
fuerzos del reino, ni las remesas de oro que venían 
de Indias, alcanzaban á cubrir los inmensos gastos 
que tantas y tan frecuentes y generales guerras oca -
sionaban , y la nación se empobrecía y el emperador 
no dejaba nunca de estar empeñado. 

Trataba ya Cárlos de casar otra vez á su hijo. In-
clinábase Felipe á la infanta doña María de Portugal, 
hija del rey don Manuel y hermana de la # i p e r a t r ^ ^ 
su madre. Mas como este matrimonio no se efectuase 
á causa del inmediato deudo que entre los dos habia, 
se pensó en otro de mas importancia para el engran-
decimiento de Castilla, en el de María de Inglaterra, 
heredera de la corona de Eduardo VI. Este casamien-
to no podía ser sino puramente político y de cálculo, 
porque ni la edad de la princesa, que frisaba ya en los 
treinta y ocho años cuando Felipe no había cumplido 
aun los veinte y siete, ni su carácter y figura la ha -
cían á propósito para inspirar una pasión amorosa. Pero 

(1) Coleccion de Córtes, Biblio- Historia. — Panzano , Anales d® 
leca de la Real Academia de la Aragón, lib. III, cap . 6. 



Cárlos en los últimos años de su imperio no pensaba 
mas que en el acrecentamiento de sus estados y en el 
engrandecimiento de su hijo; y Felipe, que tampoco 
carecía de ambición, no dudó sacrificar los afectos de 
hombre á los cálculos de rey (1553); y llamarse rey 
de Inglaterra y unir este reino á tantos otros como 
estaba llamado á heredar era cosa que lisonjeaba 
grandemente al padre y al hijo , 4 ) . Halagaba á María 
la idea de tener un marido jóven, heredero de tan 
grandes estados, y descendiente de su misma familia 
de España; y el catolicismo de Felipe y su devocion 
que para otras era un defecto, era para María, católica 
y devota como él, una recomendación y un aliciente. 
Asi, cuando á la muerte de su hermano Eduardo he -
redó el trono de Inglaterra, á las embajadas é instán-

d o l a s q u e ^ - n este motivo se apresuró á enviarle y ha-
cerle Cárlos V . contestó la reina María muy favorable-
mente, y mostrando en ello la mayor satisfacción, en 
términos de ajustarse muy pronto las capitulaciones, y 
escribir á Felipe, tanto los encargados de negociar el 
contrato como el emperador su padre (enero, 1554) , 
que viese de acelerar todo lo posible su ida á Ingla-
terra <2). 

(I ) Dícese q u e era tanto el in- la reina de Inglaterra .—Robert -
t e r é s d e Cárlos V . en no perder son , Úist. d e Cárlos V . l ib. X I . — 
aquella buena ocasiou de a c r e - Watson. Hist. de Felipe II. l ib. I. 
centar su poder , q u e si el hijo no (2) Carta del conde de E g m o n t 
hubiera condescendido en aquel al príncipe Fel ipe , d e Londres , 7 
en lace , estaba resuelto él mismo, d e enero de 1554.—Carta del mis -
á pesar de sus años y sus acba - m o al príncipe avisándole estar 
ques , á o f recer su propia mano á concluido el tratado ó insistiendo 

Los principales capítulos del tratado de matrimo-
nio eran : que Felipe tendría solo el título de 
r e y de Inglaterra mientras viviese la reina María; 
pero que ella gobernaría como propietaria el reino, 
y dispondría de las rentas, oficios y beneficios; que los 
hijos de aquel matrimonio heredarían los estados de 
su madre y tendrían los ducados de Flandes y Borgo -
ña, y si moría sin sucesión, el príncipe Cárlos, hijo 
único de Felipe, sucedería también en los estados 
hereditarios de España y en todos los demás de su 
padre y abuelo; que Felipe juraría no hacer variación 
en las constituciones del reino inglés, ni admitir á su 
servicio sino vasallos de la reina, ni introducir estran-
geros que pudieran alarmar á la nación, ni la reina 
se obligaría á sostener guerra alguna entre Francia y 
España; que en caso de morir la reina sin^iucesiory' 
pasaría el trono de Inglaterra á su sucesor legíti-
mo, sin que Felipe reclamára ningún derecho á é l l , ) . 

Pero el pueblo inglés estaba muy lejos de mirar y 
recibir este matrimonio con el gusto que su reina. 
Ademas del recelo de caer bajo la dominación de un 
estrangero, todo lo temia de la ambición de Cárlos y 
del carácter despegado y adusto de Felipe; veía ries-

en que apresure su ida. Lóndres 
21 de enero .—Cartas del e m p e r a -
dor á su hi jo , informándole del re -
cibimiento que habían tenido en 
Inglaterra sus embajadores , y e n -
cargándole que aprestase la arma-
da y partiese cuanto antes. De 

Bruse la s , á á l de enero de 1554. 
A r ch i vo de S imanca s , E s t ado , 

Correspondencia d e Inglaterra, 
leg. núm. 808 . 

^4) Rymer , Foedera, tom. X V . 
Ribier , Memoir. t . U. 
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gos para su independencia y libertad, y no era lo que. 
menos contribuia á la aversión del pueblo el c o n o c i -
miento de los principios que profesaba en materias' 
religiosas el príncipe español. Cárlos y Felipe sabían 
por sus embajadores el espíritu hostil de los ingleses, 
y ya recelaban algún movimiento. Por lo mismo el 
emperador procuró establecer las condiciones matri-
moniales que menos los pudieran inquietar. Pero era 
tal la prevención de los ingleses, que cuanto mas ven -
tajosos aparecían á primera vista los artículos, tanto 
mas'sospechaban la intención de eludirlos y q u e -
brantarlos una vez realizado el enlace. Como al propio 
tiempo no faltaba en Inglaterra quien quisiera dispu-
tar el trono á la reina doña María, y hubiera también 
un partido grande de descontentos por el designio 

V S h e á la reina se atribuía de abolir el culto proles-
tente y restablecer el católico, aprovecharon unos y 
otros el disgusto del pueblo para promover disturbios 
y rebeliones armadas, que el rey de Francia y los 
franceses, enemigos y envidiosos de aquel matrimo-
nio, no se descuidaban en fomentar, como c laramen-
te se vió por cartas descifradas que se cogieron a 
embajador francés, de todo lo cual tenían avisos p u n -
tuales el emperador V su hijo ( , ) . 

Todo el conato de estos era desbaratar las inteli-

^ e 0 b ^ e n d e ^ a 5 5 ? . - T d V d e . s ^ e - de Inglaterra, 
tario Eraso al príncipe Felipe, de legajo 808. 

genciasde los franceses con los sublevados de Ingla-
terra, y atraer á los ingleses enemigos del matr imo-
nio, empleando para ello promesas de dineío y aun 
dádivas. «Y todavía no dejeis, le decia Felipe al e m -
bajador Renard, según que S. M. os lo ha órdenado y 
y o os escribí, de hacer los ofrecimientos que os pare-
ciere á los que viéreis algo dudosos y no bien inclinados 
á este negocio.» Preveníanse de buena armada para re -
sistir á la que los franceses preparaban para impedir 
su desembarco, 'y aunque Felipe pensaba llevar hasta 
tres mil personas de su casa y córte, con mas seis mil 
hombres para seguridad de la armada, «sin la gente 
mareante,» hacía que se escribiese á Inglaterra que 
no llevaría sino los que no pudiera escusar para su 
servicio, «porque allá tomaré, decia, de los naturales 
de aquel reino, para que entiendan que fe he d p 
servir y confiar de ellos y hacelles merced como si 
fuera nacido su natural, y que podrán ver la c o n -
fianza que yo tengo de ellos en irme á meter en el 
reino y en su poder sin mas compañía que la dicha " ' . » 

Afortunadamente para los proyectos del empera-
dor , las rebeliones y turbulencias promovidas por el 
caballero Tomás-Wyat y por los parientes de Juana 
Grey fueron sofocadas sin otro resultado que pagar 
los promovedores su atentado en un patíbulo, inclusa 

(4) Carta de Felipe al emboja - se á Inglaterra—Archivo d e S j -
dor R e n a r d . - P í p e l escrito de su mancas, ubi aun—Colecc ión- de 
mano sobre lo que debia escribir- documentos inéditos, tom. III. 



la misma Juana, á quien no libraron del suplicio sus 
diez y siete años; recluir en una torre y tener bajo 
estrecha custodia y vigilancia á Isabel, hermana de 
María y cómplice en aquellas turbulencias, afianzar 
la autoridad de la reina, y concluir por hacer al par-
lamento aprobar su matrimonio Con esto, y con 
saber que la reina de Inglaterra estaba cada vez mas 
decidida y deseaba cada dia mas la realización de su 
casamiento, aprestó Felipe la armada y preparó su 
viage con arreglo á las instrucciones del emperador, 
que le prevenía entre otras cosas, el puerto donde 
habi£ de darse á la vela y donde debería desembar-
car, la gente de servicio que habia de llevar consi-
go , juntamente con otras advertencias sobre el modo 
como se habia de presentar y manejar en el pais (2 ). 

V<K(4) Carhrdel embajador de In-
glaterra á CárlosV. dándole c u e n -
ta de todo, y manifestándole la 

Earte que hab ia tenido en que se 
iciese justicia severa en los c u l -

pables.—Del mismo á Felipe, c o -
mpnicándole los castigos de los 
conjurados, y exhortándole á que 
aprestára una armada á causa de 
los designios de los franceses. De 
Lóndres, á <9 de febrero .—Archi -
v o de Simancas, Estado, lega-
j o 808. 

(2) Papeles de Estado del car-
denal Granvela, tom. IV. lnstruc-
tions donnóes á Philippe sur la 
conduitequ' i l devrá teñir en A n -
gleterre.—El emperador á Su Al-
teza en 27 de marzo: Original. A r -
chivo de Simancas, Estado, lega-
j o 808. 

Son sumamente curiosas a lgu -
nas de las advertencias de esta 

instrucción. «Item, conviene que 
al entrar S . A. en este reino aca-
ricie á toda la nobleza. . . . q u e s o 
deje ver con frecuencia «del p u e -
blo; que demuestre no querer 
apoderarse de la administración.. . 

»Item, convendrá hacer alguna 
demostración con el pueblo , ha-
ciéndole esperar benignidad, j u s -
ticia y libertad. 

»Item, mediante que S. A. no 
sabe el idioma inglés, convendrá 

3ue escoja un truchimán, que p o -
rá ser alguno de los ayudas de 

cámara, para hablar con él , y por 
fuerza aprenderá algunas palabras 
inglesas para saludar.. . 

»Item, no conviene en manera 
alguna que S. A. permita que v a -
yan damas de España por ahora, 
hasta que se tome determinación 
en vista de cómo pasan las cosas. 

»Item, no conviene que desem-

t 

Vino á Valladolid el conde de Egmont (mayo), con 
despachos de haberse celebrado por poderes el d e s -
posorio, y con noticia de la impaciencia con que la 
reina aguardaba al príncipe, de todo lo cual avisó Fe-
lipe por cartas á las ciudades y grandes del reino, as¡ 
como de haber sido llamada de Portugal la serenísima 
princesa doña Juana su hermana, para que tuviese la 
gobernación de los reinos durante su ausencia y la del 
emperador su padre. Dió á su hermana una larga 
instrucción de cómo habia de gobernar, puso casa al 
príncipe Cárlos su hijo, y ordenó todo lo necesario 
para su partida. 

Embarcóse por último el príncipe don Felipe en la 
Coruña (13 de julio, 1554), con -una flota de cerca 
de ochenta naves, sin contar otras treinta, que á car -
go de don Luis de Carvajal quedaron para acabar d e l 
recoger los soldados que no habían' llegado aun, que 
mas parecía que iba á hacer una conquista que una 
boda, y llevando una magnífica y brillante comitiva 
y un séquito deslumbrador, que en verdad no era 
muy conforme^ lo pactado en los capítulos matrimo-
niales A los cinco días se encontró la flota y se 

barquen soldados de los navios, »Item, que S. A. al desembar -
para evitar las sospechas que pro - car esté armado ocultamente, 
mueven los franceses de que S. A. »Item, que los navios estén á la 
quiero conquistar por la fuerza inmediación do los puertos.» 
e l r e ' n o . « ) iban con el, el duque d e 

• Item, que los nobles lleven sus Alba, mayordomo mayor , el c o n -
armas so color de la guerra que de de Feri3,capitan de la guardia, 
hay entre el emperador y el rev Ruy Gómez de Silva, sumiller de 
de Francia. " corpa, el conde de Olivares, el 
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saludó con la de Inglaterra y de Flandes que habla 
salido á protegerla contra cualquier tentativa de los 

' franceses. Al séptimo dia surgió en la isla de W ight, 
v al signientedesembarcó el príncipe enSouthampton, 
donde le salieron á recibir ocho principales caballeros 
ingleses enviados por la reina, que le llevaban una 
preciosa insignia de l a r d e n de la Jarretiera De all. 
partieron á Winchester, donde le esperaba la reina 
con toda la nobleza inglesa, y apeándose el principe. 
á la puerta de la catedral entró á hacer oracion. Seis 
obispos vestidos de ppntilical entonaron en 
el cabildo un solemne Te Deum, y todos juntos fue -
ron despues á besar las manos de la rema. 

La primera entrevista de Felipe y M a r í a la refiere 
asi un testigo de vista español que escribía desde all,: 

• „El príncipe entró por una puerta falsa y sub.ó por un 

»caracol á una sala á donde estabu la reina la 
»cual le salió 5 recibir á la puerta con el regocijo 
»que se puede pensar. Hiciéronse las cortesías de 
l o en esta tierra, que es besarse, y fuéronse de la 
«manos á sus sillas á sentarse debajo de un dos 
„muy rico. Su Alteza estovo muy cortesano con la 

mas de una hora, hablando él en español y 
»ella en francés: ansí se entendían, amostróle la 

m a r q r f i a s Navas e , ^ 

d e Medinaceh, £ t o s caballeros v l o o r e s p n D O -

vadavia , el d e Fuentes , don Juan^ 

% 

»reina á decir buenas noches en inglés para que d is -
»pidiese á los grandes del reino, de que recibieron 
»grandísmo contentamiento, etc. 

Antes del dia de la boda, que se ¿ j ó para el 25 de 
julio, llegó el regente Figueroa con pliegos del e m -
perador que contenían la cesión que Cárlos habia 
acordado hacer de todos los estados de Italia en su 
hijo Felipe, como dote de este casamiento, y como 

^para contentar á los ingleses, cosa que el príncipe 
agradeció infinito, y de que la reina se alegró no p o - ' 
c o . Celebráronse las bodas con suntuosa ceremonia 
y aparato en la iglesia de Winchester. Los dos novios 
vestían ricos trages á la francesa guarnecidos de oro, 
perlas y piedras preciosas: la reina llevaba al pecho 
un diamante y un rubí de gran tamaño y valer, r e -
galo de Felipe, «que todo lo habia bien m e n e a r , dic 
un escritor español, para suplir la hermosura que 
l e faltaba.» Dada la bendición nupcial por el obispo de 
Winchester, obsequiaron á los régios cotfsortés con ta-
zas de vino y rebanadas de pan (2>. EJ canciller del re i -
no hizo saber al pueblo la merced que Felipe acababa 
de recibir de'su padre, y proclamó á Felipe y María 

(1) Relación d e Juan d o V a - Cárlos V. d e 26 de julio. Arch ivo 
raona. MS. d e la Biblioteca del d e Simancas, Estado, leg. 8 0 8 . — 
Escorial, estante i j—núm. i . «Acabada la misa, d i ce Varaona, 

*(2) Acabada la misa, dice el »d ieron á sus Majes tades sendas 
mismo Juan de Figueroa que l i e - » r e b a n a d a s de pan y sendas ve-
v ó á Fe l ipe .e l titulo d e rey d e nces devino, y ansi l o hicieron 
Nápo les , »anduvieron algunas » c o n los embajadores y grandes 
lazas á dar de beber con el pan »que allí estaban.»—Manuscritos 
bendito.»—Carta de Figueroa á d e la Biblioteca del Escorial . 



reyes de Inglaterra y de Francia, deNápolesy Jerusa-
len, de Escocia, príncipes de lasEspañas, archiduques 
de Austria, duques de Milán, dé Borgoña y de Bra-
bante, condesde Flandes y del Tirol, etc. Repitióse es -
to tres veces, y concluida toda la ceremonia fuéronse 
los reyes á comer acompañados de todos los grandes, 
ingleses y españoles. Al dia siguiente no se dejó ver 
de nadie la reina, según costumbre del pais, y el 
postrero de julio pasaron al palacio de Windsor. 

El efecto que produjo en los ingleses la presencia 
de Felipe fué menos desfavorable que lo que ellos 
mismos esperaban por los retratos que de él les habían 
hecho los franceses; asi -como la reina pareció á los 
españoles peor de lo que habían creído ">. La rema 

v se mosynba muy enamorada del rey, y el rey suma-
m e n t e complaciente con la reina. En cuanto á los 
ingleses, no podian soportar que Felipe, contra lo 
pactado en los capítulos matrimoniales y contra sus 
propias promesas, hubiera llevado consigo tantos e s -
pañoles para el servicio completo de su casa, y mas 
cuando le tenian ya nombrados los oficiales de pala-
cio altos y bajos, todos ingleses. Esto dió ocasion al 
principio & sérias rivalidades y choques entre los de 
L a Y otra nación. Para contentar á los ingleses apelo 
Felipe á las mercedes y regalos, que les distribuyo 

¿ k m s i s s m ^ 

con uua largueza que no era de su carácter. El espe-
diente surtió el efecto que él se proponía, pero los, 
españoles estaban temiendo siempre que faltando el 
dinero, volvieran las pendencias, y que hasta los 
echáran de allí de un modo algo violento 

En poco estuvo que Felipe no fuera reconocido 
heredero presuntivo del trono de Inglaterra, no o b s -
tante la condicion del pacto de matrimonio. La reina, 
ó por amor á su marido ó por sugestión de éste, lo 
proponía asi ya; pero el parlamento, que liabia c o n -
sentido en el enlace, cejó en este punto y se mantuvo 
negativo en cuanto á dar mas autoridad al príncipe 
español. La crueldad con que la reina María trató y 
persiguió á los protestantes ingleses, los medios v io -
lentos de que se valió para abolir el culto reformista . 
y restablecer la religión católica en I n g l ^ r r a , 1 ̂ r 
terribles pesquisas que estableció para investigar los 
delitos de heregía, y la sangre de los adictos á la r e -
forma con que enrojeció los patíbulos, inspiró á Fel i -
pe un sistema de política que halagára á los ingleses: 
mostróse tolerante, templó el rigor de la reina, obtuvo 
la libertad de algunos presos ilustres, intercedió por 

(1) «Y mia fé , decía Ruy G o - »vienen á caer en ello, si e s c o p a -
»mez de Silva en otra carta al s e - »remos con vida; al menos sin hon-
»cretario Francisco Eraso, a u n - »ra podrá ser, porque nos darán 
»que en todas partes sirve mucho »mil palos.»—tHay.deciatambién, 
»el interés, en esta mas que en t o - »grandes ladrones entre ellos, y 
»das las del mundo, porque no »roban á ojos vistas. Esta ventaja 
»se hace nada bien sino es con d i - »hacen á los españoles, que n o s -
enero en mano, y deste traemos »otros lo hacemos con mana y e l l o s 
»todos tan poco, que no sé, si nos »por fuerza.» 



l a princesa Isabel, cuya causa era popular en todo ej 
reino, y hasta hizo predicar públicamente y en sa 
presencia en favor de la tolerancia. Verdad es que 
generalmente se desconfiaba de la sinceridad de sus 
sentimientos, y que por temor á sus ulteriores miras 
y al engrandecimiento de su poder, negó el parla-
mento al. emperador el auxilio que le pedia contra la 
Francia; pero es también cierto q u e con su política 
habia ido logrando Felipe modificar la desfavorable 
prevención del pueblo inglés. Las guerras que con 
motivo de este matrimonio suscitaron los franceses á 
Cárlos V. las dejamos ya referidas en el capítu-
lo XXVIII . Felipe permaneció en Inglaterra mientras 
tuvo esperanzas de sucesión, y hasta que el e m -
perador le llamó para abdicar en él los estados de 

g l a n d e s / 

Ya dijimos las graves consideraciones que habían 
movido á Cárlos V. á concebir el pensamiento y for -
mar la resolución de desprenderse de tantas coronas 
como llevaba sobre su cabeza, y de renunciar á su 
inmenso poder y á las agitadas glorias del mundo, 
para ir á buscar su descanso en la soledad de un r e -
tiro. Una de las causas que le habian impedido reali-
zar antes su pensamiento era vivir todavía su. madre 
doña Juana, reina propietaria de Castilla y Aragón, 
en cuyo nombre, antes y al lado del de su hijo, se 
espedían todos los despachos y ordenanzas, y ni de 
ella se podía obtener fácilmente por su enagenacion 

? 

mental, ni de los castellanós por el amor á su reina, 
gl consentimiento de hacer á Felipe soberano de Cas-
tilla viviendo doña Juana. Pero esta señora, que hacía 
cincuenta años vivia retirada y como muerta para e| 
mundo eu Tordesillas, adoleció en enero de 1555 de 
una enfermedad terrible y penosa <'>, que la llevó en 
pocos meses y en medio de acerbos dolores y tormen-
tos al sepulcro (11 de abril, 1555) , viéndosecon m a -
ravilla, que mom'entos antes de espirar recobró su 
razón tan largos años trastornada, y siendo las últi -
mas palabras que pronunció: «Jesucristo crucificado 

• 
sea conmigo.» 

Desaparecido que hubo este obstáculo, y subsis-
tentes los demás motivos que le impulsaban á su e s -
traña determinación, llamó Cárlos V. á su hijo, que 

* f 
»querer hacerlo; no sé si con 
»temor que las dueñas no hiciesen 
valguna cosa, ó que Nuestro Seño r 
»la alumbró, pidió un poco de 
»agu.i caliente para lavarse aque -
»llas partes donde estaban aque -
s t a s llagas, y púsose de manera y 
»en parte que la marquesa y el do -
»tor la pudiesen ver, y asi ordenó 
»el dotor una agua para en lugar 
» d e la con que se lavaba S . A. se 
»lavase con ella, y asi se hizo; 
»pareció algunos dias que avia a l -
aguna mejoría, cada día be avisa-
ndo á la Serenísima princesa, etc. 
»De Valladolid, 2 d e marzo d e 
»1555.» Archivo de Simancas, Es-
tado, lea. 14 3. 

En el propio sentido hay c a r -
tas d e la princesa, del médico y 
de S.an Francisco de Borja, que se 
halló á su muerte. 

(1) De la terrible enfermedad 
de la desgraciada reina doña Jua-
na (la Loca) da harto triste idea la 
siguiente carta del marqués de 
Denia, á cuyo cuidado estaba, al 
rey don Felipe, que hemos copiado 
del Archivo de Simancas. 

«S . C. M . - L o s dias passados 
»screví á V. M. dando noticia del 
»mal de la Reyna Nuestra Señora, 
»que parece que va mas adelante; 

• »ya se ha recibido lo que es, que 
» e s tener muchas llagas cu las ca -
»deras y mas abaxo, y por no 
»cansar á V. M. dexo de decir lo 
»que se ha passado para ha-
»cerle tomar dos colchones, y en 
»este medio con suplicarle mos-
»Irase á la marquesa lo que tenia 
»v que de otra manera seria f o r -
»zaao que las dueñas lo viesen; 
»respondió como suele con no 
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se hallaba en Inglaterra. Llegó éste acompañado de 
muchos caballeros españoles é ingleses. Despachó el 
emperador cartas convocatorias á todos los estados 
de los Países Bajos (25 de setiembre, 1555) , mandán-
doles que se hallasen congregados por sí ó por pro -
curadores en Bruselas para el 14 de octubre, anun-
ciándoles su resolución de ceder solemnemente á pre -
sencia suya el señorío de los estados de Flandes y 
Brabante en el príncipe don Felipe su hijo, rey de 
Nápoles y de Inglaterra, á cuyo fin deberían ir pro -
vistos de los correspondientes poderes para aceptarle 
y reconocerle por su soberano y señor natural. Reuni-

/ dos en virtud de esta convocatoria los representantes 
de todos los estados, hechas las escrituras que sobre 

v ellos habia de otorgar, y preparado magníficamente 
\ | n gran^alon en su palacio, celebró primeramente 

capítulo del Toison de Oro, para renunciar en su hijo 
el maestrazgo de la insigne órden de caballería de la 
casa de Borgoña , encargándole procurára mucho 
mantener la dignidad y grandeza de tan honrosa i n -
signia militar. 

Procedió despues al acto solemne de la abdica-
ción. Presentóse el emperador en trage de lulo por 
la muerte de su madre la reina doña Juana, acompa-
ñado del rey don Felipe su hijo, de la reina viuda de 
Hungría su hermana, de su sobrino Manuel Filíberto 
de Saboya, y de todos los caballeros y embajadores 
que se hallaban en la córte. Sentóse Cárlos V . en un 

? 

sillón un tanto e levado , y mandó sentar á su lado á 
las personas de su imperial familia; luciéronlo los d e -
mas en los asientos que les estaban preparados. F u e -
ron luego entrando y colocándose frente á SS. MM. 
los representantes d é l o s estados, primeramente los 
de Brabante, los de Flandes despues, y en seguida 
los demás por el órden que les correspondía. Los g e n -
tiles hombres y demás que constituían la servidum-
bre imperial y real, permanecieron en pie Eran las 
tres de la tarde del 25 de octubre (1555). Levantóse 
entonces el príncipe Filiberto d e S a b o y a , presidente 
del consejo de Flandes, y en medio de un imponente 
silencio, pronunció un largo y grave discurso que c o -
menzaba asi: «Si bien, grandes y clarísimos varones, 
» d e las cartas que por mandado del emperador h a -
»beis recibido, podréis en parte haber en^hdido l y 
»causa para que os habéis aquí ayuntado, con todo 
»eso ha querido su Cesárea Magestad que agora y en 
»este lugar mas larga y claramente os sea por mí 
»declarada.» Despues de una breve reseña de la vida 
del emperador, y viniendo á las razones que á tomar 
aquella resolución le movían, contando como una de 
las primeras el cansancio y los padecimientos mas 
que la edad, añadió: «Y no solo por esta causa l e -
»vanta el César la mano y se descarga de esta m o -

( I ) Documento titulado: *La sona del Rey niiestro Señor.» C o -
forma que usó el Emperador piado del Archivo de Simancas, 
cuando hizo la cesión y renuncia- papeles de Estado, num. 615. 
donde los Paisas Bajos en la per-



»narquía, poniendo en su lugar otro que para el g o -
»bierno de sus estados sea su igual y tan idóneo, 
»sino por otras muchas causas que le incitan, mueven 
» y fuerzan á ello. Quéjanse los españoles que ha doce 
»años que no vieron la cara de su rey, y cada hora y 
»momento claman por é l ; lo mismo desean los de 
»Italia; los de Alemania de dia y de noche piden la 
»presencia de su principe: á los cuales todos hubie-
»ra el César satisfecho y dádoles. gusto, s¡ la gran 
»falta de salud no le impidiera, y le forzará á dar ej 
»remedio que agora se trata. Habéis visto y sabido á 
»qué estado le ha traído su fuerte mal, y aqui p r e -

f »sente lo veis, y no sin gran dolor. No está por c i e r -
»to el César en edad que no fuera muy bastante para 
» g o b e r n a r , mas la enfermedad cruel, á cuya fuerza 

V ^ »no se t i podido resistir con todos Jos medicamentos 
»y medios humanos, esta enemiga le ha tratado asi, 
»derribado, postrado su caudal y fuerzas. Es un mal 
»terribleé inhumano-el que se ha apoderado de S. M . , 
«tomándole todo el cuerpo, sin dejarle por dañar 
»parte alguna desde la cabeza á la planta del pie. 
»Encógensele los nervios con dolores intolerables, 
»pasa los poros el mal humor", penetra los huesos 
»hasta calar los tuétanos ó meollos, convierte las c o -
»yunturas en piedra, y la carne vuelve en tierra; 
»tiene el cuerpo de todas maneras debilitado sin 
»fuerzas ni caudal, tiene los pies y manos como con 
»fuertes prisiones ligadas, los dolores continuos le 

»atraviesan el alma, y asi su vida es un largo y c r u -
» d o martirio. Quiso el Señor , justo, santo, sabio y 
»bueno , dar al César en lo que resta de su vida tal 
»guerra con un enemigo cruel , invencible y duro. 
> Y porque las humedades, aires y frialdad de Flandes 
» l e son totalmente contrarias y el temple de España 
»es mas apacible y saludable, S . M. ha determina-
» d o con el favor divino de pasar allá, y antes de par-
»tirse renunciar en su hijo el rey don Felipe y e n -
»negar le los estados de Flandes y Brabante. Sintiera 
»mucho el César y le llegara al alma, si despues de 
»haber padecido tantos trabajos por mar y por tierra 
»por vuestra defensa y tranquilidad, cayérades en 
»algún trabajo, pérdida ó daño por causa de'su au -
s e n c i a y falta de príncipe que os defenderá y a m -
b a r a r á . Una sola cosa le consuela en e s t a ^ e t e r m y 
»nación y mudanza que hace, movido y guiado pof 
»la mano de Dios, y no por codiciar la ociosidad, ni 
» a m a r el descanso, ni tampoco forzado, ui por miedo 
»de algún enemigo, sino por desear y querer lo que 
»os está mejor, os pone y entrega debajo del gob .e r -
» o o del rey don Felipe que está presente, y su lujo 
»único, natural y legítimo sucesor, á quien poco, ha 
»jurastes por vuestro príncipe, que está en edad pro-
»pia, varonil y madura para os g o b e r n a r , y -casado 
»con la reina de Inglaterra, y para bien de estos e s -
»tados juntado con ellos aquella isla. . . . P o H o cual 
»tiene por cosa muy conveniente á Flandes y á todos. 



»sus reinos traspasar en él, ceder y renunciar como 
»poco ha comenzó, todos sus reinos y estados, porque 
»yéndole entregando en esta manera los estados, se 
»entenderá mejor con ellos y acertará á gobernarlos, 
»que si de golpe ó juntamente le echase la carga de 
»todos sus reinos y señoríos, con tanto peso apremia-
ndo, para mal suyo, y de todos daria con la carga en 
»e l suelo . . . . » 

Absortos todos con la grandeza y novedad de» 
acto y con la elocuencia del discurso que acababan de 
oir, quedáronlo mas cuando vieron al emperador l e -
vantarse, y apoyando la mano derecha sobre un 
báculo, la izquierda sobre el hombro de Guillermo de 
Nassau, príncipe de Orange , comenzó á decir á la 
asamblea: 

« S i t i e n Filiberto de Bruselas bastantemente ha 
»dicho , amigos mios, las causas que me han movi-
» d o para renunciar estos estados y darlos á mi hijo 
»para que los tenga, posea y gobierne, con todo eso 
»os quiero decir algunas cosas con mi propia boca. 
»Acordárseos ha que á 5 de febrero de este año se 
»cumplieron cuarenta en que mi abuelo el empera -
»dor Maximiliano, siendo yo de quince años de edad, 
»en este mismo lugar y á esta misma hora me eman-
» c ipó y sacó de la tutela en que estaba, y hizo señor 
» d e mí mismo » Continuó refiriendo varios ante-
cedentes de su vida y actos de su gobierno, y p r o -
nunció aquellas célebres palabras qne con dificultad 

• 

habrá podido proferir otro soberano en el mundo: 
«Nueves veces fui á Alemania la Alta, seis he pasado 
»en España, siete en Italia, diez he venido aqui á 
»Flandes, cuatro en tiempo de paz y de guerra he 
«entrado en Francia, dos en Inglaterra, otras dos fui 
»contra Africa, las cuales todas son cuarenta, sin 
»otros caminos de menos cuenta que por visitar mis 
»tierras tengo hechos. Y para esto he navegado o c h o 
»veces el mar Mediterráneo, y tres el Océano de Es -
»paña, y agora será la cuarta que volveré á pasarlo 
»para sepultarme, por manera que doce veces he pa-
»decido las molestias y trabajos de la mar . . . . La mi-
»tad del tiempo tuve grandes y peligrosas guerras, 
» d e las cuales puedo decir con verdad que las hice, 
»mas por fuerza y contra mi voluntad, que buscán-
»dolas ni dando ocasion par.a ellas. Y las q i * contra^ 
»mí hicieron los enemigos resistí con el valor que t o -
ados saben » Despues de esponer las causas por 

que babia diferido este acto que hacia tiempo tenia 
pensado, y de dar á los flamencos varios consejos s a -
ludables, concluyó con estas notables palabras, que 
le honran mas que los hechos mas brillantes de su 
v i d a como guerrero y como emperador: «En lo que 

»toca al gobierno que he tenido, confieso haber e r -
»rado muchas veces, engañado con el verdor y brío 
» d e mi juventud y poca esperiencia, ó por otro d e -
» fecto d é l a flaqueza humana. Y os certifico que no 
»hice jamás cosa en que quisiere agraviar á alguno 
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» d e mis vasallos,queriéndolo ó entendiéndolo, ni per-
»mití que se les hiciese agravios; y si alguno se pue-
» d e de esto quejar con razón, confieso y protesto aqui 
»delante de todos que seria agraviado sin saberlo yo , 
» y muy contra mi voluntad, y pido y ruego á todos los 
»que aqui estáis me perdoneis, y me hagais gracia de 
»este yerro ó de otra queja que de mí se pueda t e -
»ner ( , ) . » 

Volviéndose luego á su hijo, le dijo derramando 
lágrimas, entre otras cosas, lo siguiente: «Tened i n -
»violable respeto á la religión: mantened la f é ca tó l i -
» ca en toda su.pureza; sean sagradas para vos las le-
»yes de vuestro pais; no atenteis ni á los derechos n1 

»á los privilegios de vuestros subditos; y si algún dia 
»deseáreis como yo gozar de la tranquilidad de una 

y »vida pktVada, ojalá tengáis un hijo que por susvirtu-
»des merezca que le cedáis el cetro con tanta satis-
f a c c i ó n como yo os lo cedo agora.» 

Y diciendo esto, cayó casi desfallecido en la silla. 
Habiéndole oido todos con religiosa atención, y las 
lágrimas surcaban las megillas de casi todos los miem-
bros de aquella asamblea. El emperador lloró con 
ellos, y sollozando les dijo para despedirse: «Quedáos 
»á Dios, hijos, quedáos.á Dios, que en el alma os l le-
» v o atravesados.» 

M) El obispo Sandoval insertó son se contentara con hacer un 
inteéros estos discursos en su bis- ligerisimo resumen de ellos, s i e n -
toria. Es muv eslrañoque Robert- do tan interesantes. 
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Respondió á nombre de los Estados el síndico de 
Amberes en una larga y bien razonada oracion , m a -
nifestando lo sensible que les era su ausencia, asegu-
rando que seria en todo cumplida su voluntad impe-
rial, y pidiendo á Dios que diera próspero y feliz v ia-
j e al César y á su hermana la reina doña María. L e -
vantóse entonces Felipe, púsose luego de rodillas d e -
lante del emperador, dióle sumisamente las gracias 
por la merced que recibía, manifestó que a.ceplaba la 
cesión y trasmisión de los estados de Flandes, y que 
procuraría gobernarlos en justicia con el favor de 
Dios. Dirigiéndose despues á la asamblea: «Quisiera, 
»di jo , haber deprendido tan bien á hablar la lengua 
»francesa, que en ella os pudiera decir larga y e l e -
»gantemente el ánimo, voluntad, y amor entrañable k 
»que á los estados de Flandes tengo: m a s » ) m o 
»puedo hacer estoen la lengua francesa ni flamenca, 
»suplirá mi falla el obispo de Arrás, á quien yo lio 
»comunicado mi pecho, y os pido que le oigáis en mi 
»nombre todo lo que dijere, como si yo mismo lo d i -

v • 

» jera.» 
Habló pues Gran vela, obispo de Arrás, ponderando 

el celo de Felipe por el bien de sus nuevos súbditos. • 
Levantóse despues de él la reina doña María, hermana 
del emperador y gobernadora de Flandes,- y en otro 
discreto razonamiento hizo la reseña del gobierno 
que por espacio de veinte y cinco años tan acertada-
mente había ejercido. A todos contestó en nombre de 



los estados el abogado Maés, dando gracias muy c u m -
plidas á los que hasta entonces los habían regidtf, y 
haciendo protestas de adhesión y fidelidad á su nuevo 
soberano. Con esto terminó aquel solemnísimo acto, y 
se disolvió la asamblea para volver á reunirse á los 
dos días siguientes (27 de octubre) bajo la presidencia 
de Felipe, que entró en ella acompañado de los caba -
lleros del Toison. Allí juró el nuevo rey so lemnemen-
te guardar las leyes, privilegios y libertades de las 
provincias, y ellas le juraron obediencia y fidelidad, 
haciéndolo sucesivamente los diputados de Brabante, 
Flandes, Limburgo, Luxemburgo y Güeldres; y lo 
mismo ejecutaron despues particularmente algunas 
que no se hallaban alli representadas (1 ). 

Una vez resuelto el emperador Cárlos Y . á pasar 
el resto ^ sus días en el sosiego y el reposo, era n a -
tural que siguiese descargándose del peso de los d e -
mas estados y coronas que aun conservaba, y asi lo 
anunció al poco tiempo á los caballeros españoles de 
su servidumbre, manifestándoles el pensamiento que 
tenia de dejar también los reinos deEspañá á su hijo, 
como habia hecho con los de Flandes. En efecto, á las 
pocas semanas (16 de enero, 1556) en su misma c iu-

HV La carta oficial de la a b d i - no dejan duda de que fué el 25. 
cacion de Cárlos V. es de fecha 26 El mismo Sandoval se equivoco al 
de octubre en Bruselas. señalar e! 28, y b .eu se nota la 

Adviértese gran divergencia contradicción en que incurre, 
en los historiadores en cuanto al cuando mas adelante pone él m i s -
dia preciso de la céremonia s o - mo el acto de la jura en el 27, 
lemne de la cesión; pero los docu- que fue dos días dsspues. 
mentos del Archivo de Simancas 

f 
dad de Bruselas entregó al secretario Francisco de Era-
sola carta de renunciación, en que dejaba y traspasaba 
á su hijo el rey don Felipe los reinos de Leon, Castilla 
y Aragón y escribió á lodos los prelados, grandes, 
caballeros y ciudades de España, dándoles conocimien-
to de su determinación, y pidiéndoles encarecidamen-
te la llevasen á bien, y fuesen tan leales vasallos de su 
hijo como lo habían sido suyos. El rey don Felipe e s -
cribió también, confirmando los poderes de regente á 
la princesa doña Juana su hermana. En su virtud, á 
las tres de la tarde del 28 de marzo (1556) se levan-
taron pendones en la plaza mayor de Valladolid por 
el rey don Felipe á. presencia de la grandeza y del 
pueblo. El príncipe don Cárlos su hijo era el que l i e -
yaba el pendón, y el que proclamó en voz a l t^ «Cas-
tilla, Castilla por el rey don Felipe nuestro señor! !» 
y se paseó el estandarte por las calles de la ciudad, 
marchando delante los reyes de armas. 

La crudeza de la estación y el rigor de sus pade -
cimientos obligaron á Cárlos V. á diferir todavía por 
algún tiempo su viage á España. Aprovechó pues su 
estancia en Flandes para ajustar con Enrique II. de 
Francia en las conferencias que al efecto se tuvieron 

(4) oConoscida cosa sea, e m - esplicitoff, y la presenciaron c o -
pieza la carta de renuncia, á todos mo testigos sus dos hermanas las 
los que la presente carta de c e - * reinas de Francia y de Hungría, 
s i on , renunciación y refutación el principe Filiberto d e Saboya, 
vieren, como Nos don Cárlos por la el duque de Medinaceli, el conde 
divina clemencia Emperador s iem- de Feria, el marqués de Aguilar, 
£re augusto, etc.» La cesión está el de las Navas y otros muchos 

echa eu términos amplísimos y personages. 

TOMO X H . 2 8 
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en la abadía de Vancelles, cerca de Cambray, nna tre -
gua de cinco de años. Deseábalo con ánsia, no solo por 
interés de su hijo Felipe, sino también por la satisfac-
ción de dejar, al tiempo de venir, la Europa tranquila 
Asi fué que accedió á condiciones ventajosas para el 
francés, como era la de dejarle en posesion de lo que 
habia conquistado en Saboya y en las fronteras de Ale-
mania (6 de febrero, 1556) . Disgustó aquella tregua 
al pontífice Paulo IV . , que, enemigo del emperador y 
mas todavía de su hijo Felipe, á quien aborrecía mor-
talmente, tenia interés en avivar la enemiga de la 
Francia contra Cárlos y Felipe. Disimuló, sin embar -
co , y con una doblez nada digna del pastor universal 
de los fieles, mientras de público enviaba embajadas á 
las cortes de Bruselas y París con el fin aparente de 

W e l o s t r e s soberanos aceptáran su mediación para 
establecer una paz sólida y durable, de secreto encar-
gaba á susobrinoel cardenal Caraffa que por todos los 
m e d i o s incitase al monarca francés á invadir los esta-
dos de Felipe II. en Italia, pintándole la ocasion como 
la mas oportuna para apoderarse de Nápoles , objeto 
hacía cincuenta años de la ambición de los monarcas 
franceses, añadiendo que el papa t e n i a y a alistado un 
ejército considerable para unirle á la división f rance-
sa y arrojar de Nápoles á todos los españoles. 

Por mas que no faltó quien trabajara é influyera 
en opuesto sentido con el rey Enrique II el cardenal 
Caraffa con sus incesantes intrigas logró reducirle á 

1 

qne firmára una nueva liga con el papa contra Cárlos 
y Felipe, que dando al traste con la tregua de Van-
celles habia de encender la guerra en Italia y en los 
Países Bajos. Entonces el papa arrojó la máscara con 
que hasta alli se habia cubierto, perdió toda m o d e r a -
ción, se dejó arrebatar de su ódio contra Felipe, c o -
metió toda clase de violencias contra los españoles, 
encarceló y maltrató entre otros á Garci lasodela V e -
ga, al enviado mismo de España, escomulgó á los C o -
lonas, ejecutó otras muchas venganzas y desmanes 
en todos los adictos á los españoles, y en su ciega i n -
dignación hizo entablar contra el mismo Felipe II. , en 
pleno consistorio, una acusación jurídica para privar-
le del reino de Nápoles, so pretesto de que habia fal-
tado á la fidelidad que debia á la Santa Sede^pOr la J , 
investidura de aquel reino, concediendo á los csco-w 
comulgados Colonas un asilo en sus estados, y hasta pro. 
porcionándoles armas para atacar los estados de la 
Iglesia. Hizo mas. A petición del abogado del cons is -
torio, asintió el papa á citar al rey Felipe ante el tri-
bunal, declarando que para las formas quese habrían 
de seguir en tan importante proceso se pondría de 
acuerdo con los cardenales 

( ! ) Pallavic. Hist. del Cóuci l . ódio rencoroso ó injustificable d e l 
lib. XIII .—Herrera, Hist. d e F e - papa Paulo IV, aun desde antes d e 
lipe 11. l ib. I .—Correspondencia ser cardenal , á Cárlos V. y F e l i -
d e Felipe H. con su tio don F e r - pe II., y los motivos que le impul-
nando: Coleccion de documentos saron á desplegar contra ellos t a n -
inéditos, tom. 11. ta saña, se bailan esplicadas en 

Las causas, todas injustas, i n - Salazar, Glorias d e la casa Farnese 
teresadas y d e mata espec ie , de l (desde la p á g . 24G) — L o mismo 
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En honor dé la verdad, mientras el papa Paulo IV. 
procedía con un encono y una saña tan impropios de 
; u sagrada dignidad, Felipe II se conducía conel p o n . 
tífice con una moderación y una templanza que h u -
biera debido servir de ejemplo al gefe de la Iglesia. 
Sentia tener que tomar las armas contra una autori-
dad que siempre habia reverenciado, y sin faltarle al 
respeto, y antes de romper conel p a d r e común de los 
fieles, consultó con una jdnta de teólogos españoles, 
los cuales le respondieron, que puesto que hab ía .pa -
rado infructuosamente las reflexiones y las súplicas 
para hacer entrar en razón al pontífice, y no había 
L m e d i o de poner coto á sus violencias e injusti-
cias, las leyes divinas y humanas le autorizaban y 
daban p r e d i o para defenderse con la guerra, y aun 

-para atacar si era menester. 
Menos escrupuloso ó mas franco que él el duque 

de Alba, nombrado virey de Ñápeles y encargado de 
la defensa de aquel reino, no solo prepara«* ejercaos 
para resistir al pontífice, sino que escribía á Su San-
t i d a d c o n la dureza y el rigor que espresa la nota-
ble carta siguiente (Nápoles de agosto , 1 5 5 ^ 

«Sant í s imo s e ñ o r : He recibido el breve q u e m e 

^ y ^ t ó a S o » S r f t e ^ S e 
? o , embajador de Roma, que e x , - ce A ^ la manera te en la Biblioteca d e la Real Acá - j e n p e ^ ^ c u m e o z a d „ á . 
deniia de la Historia. A 58 j A b9. Como r a r a b j a é l c n 

Por ella se ve las vehementísimas d e s t o ^ r ponti f icado. 
palabras q u e muchas veces p r o - cuanto 
feria aqtíel arrobatado pontífice 

»trajo Dominico del Ñero, y entendido do él lo que 
»Vuestra Santidad me ha dicho en otra ocasion á boca, 
»que en efecto es y ha sido querer allanar y justificar 
»los grandes y notorios agravios hechosáS . M. C. mí 
»señor, los mismos que yo envié á representar á 
»Vuestra Santidad, con el conde de Sau Valentín. Y 
»porque las respuestas de V. S. no son tales que basten 
»á justificar y excusar lo hecho, no me ha parecido 
» necesario usar de otra réplica, mayormente habien-
» d o V. S. despues procedido á cosas muy perjudicia-
l e s y agravios muy pesados, que muestran abierta-
»mente, no solo que no hay arrimo verdadero para 
»fiar de las palabras de V. S . , cosa que en el hombre 
»mas bajo se tiene por infamia, sino también que 
»tal sea la voluntad é intención de V. S. Y porque 
»Vuestra Santidad me quiere persuadir á qu5 yo de-^ 
»ponga las armas, sin ofrecer por su parte ninguiia 
»seguridad á las cosas, dominios y estados de Su Ma-
j e s t a d Católica, mi señor, que es lo que solamente 

o 

»se pretende, me ha parecido, por mi postrera escu-
»sacion y justificación de mi paciencia y razón, en -
»viar con esta á Pirro de Lofredo, caballero napolita-
»no, para hacer saber á V. S. lo- que por otras mias 
»algunas veces he hecho, y es, que siendo S. M. C e -
»sárea y el rey Felipe, mis señores, obedientísimos y 
»verdaderos defensores de la Santa Sede Apostólica, 
»hasta ahora han disimulado todo lo posible y sufrido 
»con inimitable tolerancia todas las gravísimas y c on -
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»tínuas ofensas de V . S . , cada una do las cuales ha 
»dado ocasion de resentir de la manera que convenía, 
»habiendo V. S. desde el principio de su pontificado 
»comenzado á oprimir, perseguir, encarcerar y pri-
»var de sus bienes los buenos servidores, criados y 
»aficionados de SS. MM. mis señores, y habiendo 
»despues solicitado á importunado príncipes, poten-
»tados y señorías de cristianos, para hacerlos entrar 
»en la liga consigo para daño de los estados, d o m i -
»nios y reinos de SS. M M . , mandando tomar sus 
»correos y de sus ministros, quitándoles sus despachos 
» y abriendo los que llevaban, cosa por cierto que solo 
»los enemigos la suelen hacer, pero nueva y que causa 
»horror á todo él mundo, p o r no haberse jamás visto 
»practicada por un pontífice con un rey tan justo y ca -
t ó l i c o como es el mió, y cosa, en fin, que V. S . no 
»podrá quitar de la historia el feo lunar que causará 
»á su nombre, pues ni aun la pensaron aquellos anti-
» papas cismáticos que les faltó poco ó nada para llenar 

» d e heregías la cristiandad 
»Demás de esto, V . S. ha hecho venir gente e s -

»trangeraen las tierrasde la Iglesia, sin poderse c on -
»jeturar otro fin de esto que el de una dañada inten-
»cion de querer ocupar este reino (Nápoles); lo cual 
» se confirma con ver que V. S. secretamente ha l e -
»vantado gente de á pié y de caballo, y enviado 
»buena parte de ella á los confines; y no cesando de 
»su propósito ha mandado tomar en prisión y ator -

»mentar cruelmente á Juan Antonio de Tarsis i n -
»humanidad sin duda mas natural de un tirano que 
» d e un santo pastor. Y aun no contento ni satisfecho 
»el cruel ánimo de V . S . , ha carcerado y mallra-
»tado áun hombre como Garcilaso de la Vega, criado 
»bueno de S . M . , que habia sido enviado á V. S . á 

» los efectos que bien sabe Todo lo cual, y otras 
»muchas cosas, como está dicho, se han sufrido mas 
»por el respeto que se ha tenido á la Santa Sede 
»Apostólica y al bien público que no por otras causas, 
»esperando siempre que V. S. hubiere de reconocer -
» s e y tomar otro camino 

»Empero viendo que la cosa pasa tan adelante, y 
»que ha permitido V. S . que en su presencia, el pro -
»curador, abogado y fiscal de esa Santa Sede, hayan 
»hecho en consistorio tan injusta, inicua y •¿merari^ 
»instancia como la de que el rey mi señor fuese qu i -
» tadode l reino, aceptándolo y consintiendo V. S. con-

»decir que lo proveería á su tiempo habiendo 
»Vuestra Santidad reducido últimamente á S . M. en 
»tan estrecha necesidad, que si cualquiera muy o b e -
»diente hijo fuese de esta manera de su padre opr i -
»mido y tratado, no podría dejar de se defender y le 
»quitar las armas con que le ofender quisiese; y no 
»pudiendo faltar á la obligación que tengo como rni-
»nistro á cuyo cargo está la buena gobernación do 
» los estados de S. M. en Italia, ni aguantar mas que 
» V . S.' haga tan malas fechurías y cause tantos opi o -
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íbios y deshonores á mi rey y señor; faltándome ya 
»la paciencia para sufrir los dobles tratos de Vuestra 
»Santidad, me será forzado, no solo no deponer las 
»armas como V . S. me dice, sino proveerme de n u e -
»vos alistamientos que me den mas fuerza para la 
»defensión de mi dicho rey y señor y de estos esta-
b l os , y aun para poner á Roma en tal aprieto que 
»conozca en su estrago se ha callado por respeto, y 
»se sabe demoler sus muros cuando la razón hace que 
»se acabe la paciencia 

«Por todo lo cual, lo justo y provechoso que es 
»este medio propuesto W, pues V. S. ha sido creado 
»pastor que guarda las ovejas, no lobo hambriento 

I »que las destroze, y aunque es tan altísima su digni -
{ »dad es únicamente dirigida á mantener la Iglesia en 

\ » p a z , n ^ á querer hacer papel en el teatro del m u n -
i d o en cosas puramente suyas, ni V. S . tiene facul -
»tades para dar ni quitar coronas ni reinos; me p r o -
»texto á Dios, á V. S. y á todo el mundo, que si V . S. 
»sin dilación de tiempo no quiere quedar servido de 
»hacer y ejecutar cada parte y todo ío sobredicho, 
»que se reduce únicamente á que no sea ni quiera 
»ser padrastro de quien solo debe ser padre, yo pen-
»saré con toda ligereza, y sin que "despees sirvan 
»respetos humanos, el modo de defender el reino á 

m El medio que le proponía estados? dominios,ofreciéndose el 
e ra /que mandára asegurar é S. M. duque á hacer lo mismo con S S. 
y le asegurára en efecto no o fen - en nombre del emperador y rey 
perleni en aquel reino ni en otros sus señores. 

»ia magestad del rey mi señor en aquellas mejores 
»maneras que pudiere; que siendo asi, creo y espero 
»en el favor divino no ha de ser nada próspero á V. S . , 
»pues verá, como lo prometo en nombre de mi rey y 
»señor y por la sangre que hay en mis venas, titu-
»bear á Roma á manos del rigor; y V. S . , aunque 
»entonces será también respetado como ahora , no 
»podrá librarse de las furias y horrores de la guerra, 
» ó tal vez de las iras de algún soldado notablemente 
»ofendido de las acciones fieras que con bastantes ha 
»hecho V. S . ; y cuando mejor libre, no perderá la 
»fama eterna eu el mundo de que abandonó su ig le -
»sia por adquirir dominios para sus deudos, olvidán-
»dose de que nació pastor y se convirtió en lobo. 

» D e todo lo cual doy á V . S. aviso para que r e -
»suelva y se determine á abrazar el s a n # n o m b r j f 
» d e padre de la cristiandad y no de padrastro, ad -
»virtiendo de camino á V. S. no dilate de" me d e -
»c i r su determinación, pues en no dármela á los ocho 
»dias, será para mí aviso de que quiere ser padrastro 
>y no padre, y pasaré á tratarlo, n o c o m o á e s t o sino 
» como aquello. Para lo cual, al mismo tiempo que 
»esta escribo, dispongo los asuntos para la guerra, 
» ó por mejor decir, doy las órdenes rigorosas para 
»ella, pues todo está en términos de poder enderezar 
»á donde convenga; y los males que de ello resulta-
»sen, vayan sobre el ánima y conciencia de V . S . , 
»pues en su mano está elegir el bien ó el mal, y si 



í 

4 4 2 HISTORIA DB ESPAÑA. 

»este abraza será señal de su pertinacia, y Dios d is -
apondrá su castigo. . . . De Nápoles á 21 de agosto de 
»1556 .=Sant í s imo Señor .=Pues to es láá los santísi-
» m o s pies de V . S. su mas obediente h i j o . = E l d u -
»que de Alba 

Esta durísima carta, escrita por el hombre de la 
confianza íntima de Felipe I I . , en su nombre, y sin 
duda con su consentimiento y aprobación (2),*no bas-
tó para hacer al papa desistir de sus proyectos c o n -
tra Felipe, puesto que el duque de Alba se vió ob l i -
gado á realizar sus amenazas penetrando en el terri -
torio de la Iglesia con un ejército de doce mil h o m -
bres veteranos y aguerridos, los cuales se fueron 
apoderando de las plazas, de las unas por fuerza, de 
las otras por cobardía ó traición de los habitantes ó 

. i e las t f jpas del, pontífice. Para no ser acusado de 
irreligioso usurpador del patrimonio de la Iglesia, tu-
vo el de Alba la política de declarar que tomaba po -
sesión de las plazas á nombre del sacro colegio y solo 
hasta la elección de otro pontífice. Los españoles e s -
tendian sus correrías hasta las puertas mismas de Ro-
ma, con lo cual, consternada la ciudad é intimidados 

(1) MS. de la Biblioteca del Fel ipe II., q u e continuó val iéndo-
duque d e Osuna. — E s t a carta, se d e el de Alba para todo y d is -
aunque no íntegra, la publicó en pensándole cada día mas conf ian-
4 5 8 9 en Madrid Alejandro Andrea, za. Biblioteca del duque d e Osu-
napolitano, v d e s p u e s se ha i n s c r - na ; Correspondencia entre Fer-
tado eBtera en la Coleccion d e d o - nando I. emperador d e Alemania, 
cumentos inéditos, tom. II. y Felipe II. rey de España d e s d e 

(2) Asi se deduce claramente marzo d o 1556 hasta enero do 
d e cartas posteriores d e l mismo 15G3. 
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los cardenales, intercedieron con S. S . y le instaron á 
que propusiera al general español un armisticio. Hízo-
lo asi Paulo I V . , ya por calmar la agitación de Roma, 
ya por ganar tiempo para ver si le llegaban los so cor -
ros que esperaba de Francia: y el virey de Nápoles 
aceptó la proposición del pontífice, porque sabía que 
su soberano deseaba la terminación de una guerra 
que habia emprendido con disgusto. Firmóse pues 
una tregua de cuarenta dias (setiembre): mas en tan-
to que se negociaba la paz, la llegada á Roma de una 
remesa de dinero de Francia, y la de una hueste 
francesa, precursora de otras que seguían el mismo 
camino, volvían á dar ánimos al pontífice, que se 
empeñó nuevamente en llevar adelante la guerra. 

Mientras esto pasaba, Cárlos, despues de hacer^ 
la última tentativa y el último esfuerzo paTa ver t| ' / 
lograr de su hermano Fernando que cediese en favor 
de Felipe sus derechos á la sucesión del imperio r e -
cibiendo en equivalencia otras provincias, como le 
hallase inflexible en este punto, resolvió al fin des-
cargarse también del peso de la única corona que ya 
llevaba: y llamando á s í á Guillermo, príncipe de 
Orange, le entregó el acta de renuncia de la admi -
nistración y gobernación del imperio en favor de su 
hermano Fernando, rey de romanos, para que la l le -
vase á él y la presentára y la recomendára en la dieta 
germánica; bien que Fernando deseaba y propo -
nía que lo hiciese enviándole á él plenos pode -



res ( , ) . Esta renuncia solo halló contradicción en el 
pontífice Paulo I V . , que en su ojeriza contra la casa 
de Austria pretendía que Carlos 110 podía sin su e s -
presa licencia resignar la corona imperial, aun cuan-
do consintieran en ello los mismos electores, y s e m -
braba cuanta cizaña podía para que no se le admitie-
se, y vengóse en no dar su confirmación hasta pasa-
dos dos años que se vió obligado á ello. 

Renunciadas asi una tras otra las coronas, de ter -
minó ya Carlos su viage á España. El punto que habia 
escogido aquí para su residencia era el monasterio de 
padres gerónimos de Yuste en Estremadura, sito en 
un fresco y ameno despoblado, regado de muchas 
aguas, aun cuarto de legua del lugar de Cuacos en 

la Vera de Plasencia. Tiempo hacía ya que con este 
pensamiento habia mandado se le preparase en dicho 

monasterio una habitación cómoda, aunque modesta, 
juntamente con un aposento para sus criados, todo lo 
cual estaba ya aparejado y dispuesto en los primeros 
meses de este año (2). La flota en que habia de venir, 

(4) Carta de Fernando á Fel i -
pe II., de Viena, á 2 i de mayo de 

(2) Cartas de 4.° , 49, 22, 30 y 
31 de enero de los encargados de 
las obra3 Fr. Melchor de Pie de 
Concha y Fr. Juan Ortega y Juan 
Vázquez, dándole cuenta de las 
quo se iban haciendo y de estar 
ya concluidas. —• Archivo do S i -
mancas , Estado, leg . \ 17. 

La habitación del emperador 
consistía en seis piezas bajas y 

seis altas contiguas á la iglesia, y 
desde las cuales podia ver l o s d i -
vinosoficios. Desde ellas salía tam-
bién á la hermosa huerta y jardi-
nes del monasterio, que se reser-
varon esclusivamente para el em-
perador, habiendo tenido que ha-
cer los monjes otra huerta para sí á 
la parte del Norte: entre las dos so 
atravesaoa una tapia. Al estremo 
do la huerta destinada á S . M. y 
co.no á dos tiros d e ballesta había 
una linda ermita, á la cual se iba 

que se componía de sesenta naves guipuzcoanas, v iz -
caínas, asturianas y flamencas, se reunió en Zuitbur-
go en Zelanda, donde se dirigió Cárlos (28 de agosto) 
acompañado del rey don Felipe su hijo, de sus her -
manas las reinas viudas de Francia y de Hungría, de 
su hija María y su yerno Maximiliano, rey de Bohe -
mia, que habian idoá despedirle, y de una brillante 
comitiva de flamencos v españoles. Al pasar por Gan -
te no pudo menos de enternecerse, contemplando la 
casa en que nació, los lugares y objetos que le r e c o r -
daban los bellos dias de la infancia, y que visitaba 
por última vez para no volverlos á ver jamás. 

Despidióse tiernamente de sus hijos, abrazó áFel i -
pe, le dió algunos consejos para su gobierno y c on -
ducta, y se hizo á la vela (17 de setiembre) trayendo 
consigo á su dos hermanas doña Leonor y -#oña M ^ f 
ría, reinas viudas ambas, que despues de tantos años 
volvían á su patria y suelo natal. El 28 de setiembre 
arribó la flota al puerto de Laredo. « Yo te saludo, 
»madre común de los hombres, esclamó Cárlos al tomar 
»tierra, desnudo salí del vientre de mi madre, desua-
rdo volveré á entrar en tu seno ( , ) . » A pesar de esta 

sin tomar sol por una calle d e ro - se hicieron buenas fuentes dentro 
bustos y frondosos castaños. Aun- de la vivienda imperial.—-Sando-
que el aposento del rey y las ofi- val. Historia do la vida del empe -
cinas de los criados se comunica- rador en Yuste, parr. 2 . — A r c h i -
ban con el monasterio, 110 se abria vo de Simancas, Estado, leg. << 1 • 
nunca la comunicación, de manera (1) Robertson, Hist. de Cár-
que se puede decir que estaban los V. lib. XII.—Leti, Vida de F e -
separadas del monasterio, aunque lipe I L , part. I. lib. X . 
unidas á él. Se llevaron aguas v 
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abnegación, todavía se incomodó mucho por no haber 
hallado alli el recibimiento que esperaba, y no haber 
llegado aun la remesa de cuatro mil ducados que 
preventivamente habia pedido á la gobernadora de 
Castilla su hija la princesa doña Juana, ni el c o n d e s -
table ni los capellanes y médicos que necesitaba, 
pues los mas de sus capellanes y criados venían en -
fermos, y algunos habían muerto en la navegación. 
El mismo Luis Quijada, mayordomo de la princesa 
regente, no pudo llegar hasta unos dias despues por 
el fatal estado de los caminos: todo lo cual puso al 
emperador de malísimo humor y le hacia prorumpir 
en desabridas quejas, no pudiendo sufrir verse en 
tal especie de desamparo el que tan acostumbrado 
estaba á mandar y ser servido.W. 

V , Partifcel 6 de octubre de Laredo para Medina de 
Pomar, acompañado del alcalde Durango de la c h a n -
cillería de Valladolid con cinco alguaciles, disgustado 
y como avergonzado de verse entre tantas varas de 
justicia, que parecía le llevaban preso <2). No quería 
que le habláran de negocios, huía de que le tocarán 
asuntos políticos, y mostraba no tener otro anhelo 

m «El emperador tuvo por »porquo son mucho menester . , 
»c ierto (decía su secretario Martin U.ce que por esto y por el d e s e a -
ode Gaztelu al de la princesa re - do que ha habido en proveer m u -
» e e n t o J u a n Vázquez de Molina) chas cosas es támuy mob.no y p r o -
* que Helado aqui hallaría los cua - rumpe en quejas y palabras muy 
S mü ducados que el rey la S .man-

»mandado lo escribiese luego a Juau Vázquez do Molina, 
«vuestra merced para que se haga, 
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qne sepultarse cuanto antes en Yusle Al fin le 
llegaron los cuatro mil ducados, con lo cual prosi -
guió ya mas contento á Burgos, donde llegó el 13 y 
permaneció hasta el 1 6 , no queriendo que el c o n -
destable de Navarra le hiciese ningún recibimiento. 
Las dos reinas hermanas marchaban una jornada d e -
trás por falta de medios de trasporte; que esto le s u -
cedía en su antiguo reino de Castilla al mismo que 
tantas veces y con tanta rapidez y tanto aparato h a -
bia cruzado y atravesado la Europa. Marchaba tan 
lentamente que empleó cerca d e seis dias desde Bur-
gos á Valladolid. Alojóse en la casa de Ruy Gómez de 
Silva, dejando el palacio para las reinas sus herma-
nas que entraron despues. Ocupóse el emperador en 
Valladolid en el arreglo de ayudas de costa v merce- ¿ 
des que habia de dejar á los que hasta efflonces 1 y r 
habían servido, en lo de la paga que se habia de dar 
á los que con él habian venido de Flandes, y en lo 
que habia de quedar para el gasto de su casa. Con 
esto partió de Valladolid (4 de noviembre) con tiempo 
lluvioso y frió, caminando en litera. 

Siguió su marcha por Valdestillas, Medina del 
Campo, Horcajo de las Torres, Alaraz y Tornavacas, 

(1) «Viene, escribía Luis Qui- »S. M. entenderá en negocios, y 
»jada, tan recatado de tratar ni »aunque debe de convenir por 
»que le hablen de negocios, quo • muchos respetos, va tan hostiga-
»ni lo quiere oir ni entender, que » d o de ellos que ninguna cosa mas 
»es bien lejos de lo que allá se d e - »aborrece que oir solo nombra-
»cia.—De los que allá vienen, e s - »líos.» 
»cribia el secretario Gaztelu. he Veremos cuanto lo duró este 
»entendido que se persuaden que propósito. 



y para franquear el áspero y fragoso puerto que s e -
para este pueblo del de Jarandilla, fué conducido en 
hombros de labradores, porque á caballo no le permi-
tían sus achaques caminar siu gran molestia, y , en la 
litera no podia ir sin grave riesgo de que las acémi-
las se despeñasen; el mismo Luis Quijada anduvo á 
pie al lado del emperador las tres leguas que dura 
el mal camino. Por fortuna encontraron en Jarandilla 
(14 de noviembre) magnífico alojamiento en casa del 
conde de Oropesa, bien provisto de todo, y con bellos 
jardines poblados de naranjos, cidras y limoneros. 
Detuviéronse allí i odos bastante tiempo por las m a -
las noticias que comenzaron á correr acerca de la 
temperatura de Yuste. En el invierno era castigado 

, de frecuentes lluvias y de frias y densísimas nie-
V i l a s , y t i l el verano le bañaba un sol abrasador. 

Proclamaban á una voz sus criados que los monjes 
habían cuidado bien de hacer sus viviendas al Norte 
y defendidas del calor por la iglesia, mientras la mo-
rada del emperador y de sus sirvientes se había he-
cho al Mediodía, y tenia que ser insufrible en la. e s -
tación del estío. Con esto lodos estaban disgustados, 
y todos ¿consejaban al emperador, inclusa su herma-
na la reina de Hungría, que desistiera de su empeño 
de i r á Yuste , y buscára otro lugar mas favorable 

para su salud. 
Obligó esto al emperador á ir un dia (23 de no-

viembre) á visitar personalmente su futura mora-

da, y cuando todos esperaban que regresaría dis-
gustado, volvió diciendo que le habia parecido todo 
bien, y aun mucho mejor que se lo pintaban; que en 
todos los puntos de España hacia calor en el verano 
y frió en el invierno, y que no desistiría de su pro -
pósito de vivir en Yuste aunque se juntase el cielo 
con la tierra 

Seguía reteniendo al emperador en Jarandilla la 
falta de dinero para pagar y despedir la gente que 
había traído consigo, y aun para los precisos gastos 
de manutención (9 ), hasta que habiendo llegado e| 

(1) Lo q u e mas desagradó á » d a s estas cosas muy bien por 
su servidumbre fué aue en el e s - »hombres de mas prendas y e n -
trecho recinto á ella destinado h a - »tendimiento q u e no quien a c o n -
bia dejado orden de p o n e r 40 c a - »se jó á S . M. a u e viniese aqui . » 
mas, 2 0 para amos y 20 p3ra c r i a - Cartas del secretar io Mar-
dos, con lo cual , y con la d e s a g r a - tin Gaztelu de 23 y 20 d e n o v i e m -
dable temperatura que se seutia bne,xlesde Jarandilla. J l u n c a c r e -
en Jarandilla, y con las pr ivado - yera , decia en carta d e 7 d e d ¡ 4 
nesy escasez de mantenimientos, y c i e m b r e , q u e frailes eran tan a m -
con la repugnancia q u e todos sen- biciosos ni envidiosos c omo lo he 
tian á encerrarse en un monaste- reconoc ido d e s p u e s q u e S . M. vino 
rio, faltó poco para que casi todos aqu í . »—Arch ivo deSimancas , E s -
le abandonáran, y los mas busca- . tado , legajo , 117. 
ban pretestos para apartarse de (2) Habia pedido á Sevilla 
su servic io . Desazonábanles tam- veinte y seis mil ducados d é l a 
bien las discordias que sabiao a u - pensión aDual q u e se habia r e -
daban entre los monjes , y los par - servado para el mantenimiento 
tidos que habia entre ellos, sobre de su casa y para actos de b e -
lo cu;il escribía el secretario Gaz- neficencia y caridad; pero este 
telu al d e la princesa rogpnte. dinero tardo en llegar largos dop 
«Vea vuestra merced á l o q u e l e ha meses. Entretanto las escasas r £ -
»traído el haber querido venir á mesas que la princesa g o b e r n a d o -
»meterse entre frailes, porque s e - ra su hija le enviaba se consumían 
»rá menester que él haya d e poner pronto: llegó el caso d e tener q u e 
«la mano v remedíallo, ó dejallos buscar prestados, y cos tó no poco 
» y irse, y andando el tiempo verá trabajo reunirlosen todo el pueblo , 
»vuestra merced que se ofrecerán dos mil reales para c o m e r . Aparte 

. »cosas que la menor sea bastante del emperador y las re inas , á 
«para hacello, y por esto fuera quienes no faltaba un trato d e c o -
»bien que se hubieran pesado t o - roso e n el paiacio d e Oropesa, los 
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dinero que tenia pedido á Sevilla (16 de enero, 1557), 
fué dando orden en la paga de los criados que mas 
impacientes se mostraban por marchar Con esto 
apresuró ya los preparativos para su entrada en Yus-
te, cosa que apetecían vivamente los monjes, tanto 
como la repugnaban y sentían cada vez mas cuantos 
componían su casa y servicio. 

Entró pues el emperador Cárlos V . en el monas-
terio de Yuste el 3 de febrero de 1557 . Su primera 
visita fué á la iglesia, donde le recibió la comunidad 
con cruz, cantando el Te Deum laudamus, y coloca-
do despues S. M en una silla, fueron todos los mon-
jes por su orden besándole la mano, y el prior le d i -
rigió una breve arenga felicitando á la comunidad 
por haberse ido á vivir entre ellos (2 ). 

V ^ 
indo "énero de —Correspondencia de Gaztelu, 

o ' S e c L ^ e c an haTta de lo Quijada "¡Vázquez de Molina d e s -
S 2 S s a r i o , no tenian para de Jarandilla , pass .m—Arch.vo 
^ t e a r un correo , y el secretario de Simancas, les. cit. 
S a á V a S d o l i d una resma de M) Se d e s o y e r o n para Flan-
S de e S i r , porque no lo des 99alabaríeros ,y otras98 per -
ffi en el pueblo Solo el e m p e - sonas, e n t r e a m o s y c r i a d o * 
rador no obstan ta las alternativas (2) El pr .or , dice Gaztelu, l la-
aue sufría en su salud, y con d a - mó al emperador Vuestra PcUer-

de esta se resalaba con los nidad, «de lo cual luego fuéad-
ínaniares mas esquisitos que de vertido por otro fraile que estaba 
E s parte™ espontáneamente ó á su lado, y le acud.ó con Ma-
por su mandado le enviaban, c o - gestad.* 
roo luego habremos de demostrar, 

CAPITILO XXXIII 

C A R L O S V. EN Y U S T E . 

r l'ti - fer' rt\ ' »b . . . . . . . ' % . . ; i - * 
1 5 5 7 . — 1 5 5 8 : 

ReBérense las inexactitudes, invenciones y falsedades que nos han 
trasmitido los historiadores acerca de la vida de Cárlos V. en Yuste. 
—Demuéstrase que no vivió abstraído de la política y de los n e g o -
cios del mundo.—Que era consultado en todo y lo dirigía todo d e s -
de su retiro.—Pruébase que no vivió tan sóbria y pobremente como 
han dicho los historiadores.—Número de sus criados y sirvientes.— 
Valor de su ajuar y menage.—Otras especies inverosímiles que han 
corrido acerca de su vida claustral.—Es cierto que so ejercitaba e u 
actos de devocion y de piedad, y que recibía con frecuencia los s a -
cramentos.—No lo es la famosa anécdota de los funerales en v i -
da.—Causa verdadera de su última enfermedad y de so falleci-
miento.—Muerte cristiana y ejemplar d e Cárlos V.—Circunstancias 
de su entierro.—Su testamento y codici lo.—Exéquias en Yuste, en 
Valladolid y en Roma.—Célebres honras que le hizo su hijo eu Bru-
selas. 

Túvose por tan singular y estraordinaría deter-
minación y por tan señalado acontecimiento el de la 
retirada del emperador Cárlos V. al monasterio de 
Yuste, y es tanto y tan inexacto lo que acerca del g é -
nero de vida de tan célebre personage en aquel 
retiro han dicho y eslampado escritores nacionales y 
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Túvose por tan singular y estraordinaria deter-
minación y por tan señalado acontecimiento el de la 
retirada del emperador Cárlos V. al monasterio de 
Yuste, y es tanto y tan inexacto lo que acerca del g é -
nero de vida de tan célebre personage en aquel 
retiro han dicho y estampado escritores nacionales y 
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estrangeros, que parece hasta cierto punto inconcebi-
ble, que existiendo tantos documentos, no se haya 
conocido todavía la vida verdadera del emperador en 
Yuste, y hayan corrido sin contradicción ¡as inven-
ciones que los doctos han escrito ó copiado y los i g -
norantes-repiten á coro. Desearíamos ser nosotros los 
equivocados, especialmente en algunos puntos; pero 
siendo para nosotros lo mas sagrado la verdad histó-
r i ca / la espondremos tal como á nuestros ojos apare-
c e á la luz de documentos auténticos y originales, y 
el lector juzgará desapasionadamente entre nosotros y 
los escritores que nos han precedido. 

Unánimemente han consignado los mas autoriza-
dos entre ellos, que Gárlos V . desde su entrada en 
Yuste vivió completamente abstraído de los negocios 

V-públ icos , sin querer que le habláran de ellos, y sin 
tomar la mas pequeña parle en la política del mun-
do : que se consagró enteramente á Dios, haciendo una 
vida de oración, de meditación y de penitencia c o -
mo el monge mas austero, y que dióel mayor ejemplo 
de humildad religiosa que pudiera imaginarse, hacién-
dose sus propias exéquias en vida. 

«Retiróse tanto, dice uno de sus mas acreditados 
historiadores, de los negocios del reino y cosas del 
gobierno, como si jamás hubiera tenido parte en 
ellos ( , ) . » Y le pinta entregado esclusivamenle á 

( ! ) Sandoval, Historia de la vida del Empera lor en Yuste. 

\ 
ejercicios espirituales^ á actos de devocion y de p ie -
dad, de tal manera que no había monje que le igua-
lára, y él daba ejemplo á todos, confundiendo aun á 
los mas perfectos del monasterio. 

Represéntale el historiador general de lá órden 
de San Gerónimo completamente retirado de todo 
género de negocios estemos, tratando solo los de su 
alma. Y en la descripción de su vida ordinaria le 
hace invertir todas las horas de cada dia y de cada 
noche, desde antes de levantarse hasta despues de 
acostado, en una ocupacion no interrumpida de o r a -
ciones, misas, sermones, pláticas doctrinales y reli-
giosas, procesiones, confesiones y penitencias, que 110 
era posible le quedára vagar para ninguna especie 
úi de distracciones ni de negocios. Maceráb^e , dice 
el cuerpo, y se azotaba hasta el punto «de gastar lo 
ramales de las disciplinas que heredó su hi jo .» 

Cuenta este mismo historiador, que con motivo 
• de haber hecho Cárlos celebrar exéquias por sus p a -

dres y por la emperatriz su esposa, concluidas que 
fueron, manifestó á su confesor FF. Juan Regla, el 
pensamiento y deseo de celebrar las .suyas propias, 
«para que vea yo , le dijo, lo que tan presto ha de pa-
sar por mi.» Y preguntándole si le aprovecharían, le 
respondió el confesor que sí, y aun mas que si se hi-
cieran despues de muerto. Que en su virtud, aquella 
misma tarde se construyó un gran túmulo en la c a -
pilla mayor, que concurrieron todos los criados de 

\ 
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S. M. de luto, y el mismo monarca asistió con su vela 
en la mano á la ceremonia fúnebre, y que en la misa 
ofreció su vela en manos del sacerdote, c omo indican-
do que asi ofrecía en las de Dios su alma, de cuyo 
acto se mostró al dia siguiente (31 de agosto) al con-
fesor muy satisfecho y consolado W ) . 

Uno de los mas uo ta bles biógrafos de Carlos V. y 
de Felipe II. afirma del modo mas absoluto, que Cár-
los desde que se encerró en su soledad no quiso que 
le hablaran ya mas «ni de sus tesoros de la India, ni 
del estrépito de las guerras que bajo sus enseñas y 
con sus capitanes se hacían enloda Europa por tierra 
y por mar.» Y con tono d e seguridad y con aire de 
magisterio niega que despues de su renuncia p e n s á -
ra ni en la guerra ni en la paz, ni en nada de lo que 

V^iciesen^tos principes cristianos; y concluye aseveran-
do muy formalmente, «que de tal manera se deshu-
manó, que no quiso saber ni donde se hallaba su 
hijo, ni cuál fuese su comportamiento con los prínci-
pes, iji su conducta con los pueblos, ni su fortuna en 
la guerra, ni susaprosperidades en la paz, y que en 

, que 

^ UW las V honr '^ .V ATOTUT) r e p l í c T e l 
Y E l ' o b i s p o Sandoval refiere es - monarca: « ¡ O ü , como eres nec .o ! 
to de las honras muv de otra m a - Igual es llevar el homore la c a n -
nera.Cuenta éste, que afeitando- déla delante que no detrás:» C o -
lé un dia su barbero Nicolás, le m o s , profel,izase su m « e r t e ; q u e 
dijo el emperador: «¿Sabes, Nico - luego cayó malo, etc. Pero el o b . s -
!as, lo qne estoy pensando? Que po do Pamplona no dice que se 
tengo ahorradas dos mil coronas, hicieran las honras en vida, 
y querría hacer mis honras con 

• 

\ 
cuanto á consejos particulares se abstuvo complèta-
mente de dárselos <".» 

El jesuíta historiador de las guerras de Flandes 
no se ha contentado con esto y dice: «Verdadera-
m e n t e cosa admirable fué, el que Cárlos abstraído 
»de aquella soledad y olvido de cuidados. . . . s e d e s -
»nudase tanto de Jas antiguas costumbres, y total-
Mínente de la naturaleza; que ni el oro que en gran 
»copia trajo para él en'esta sazón la flota española de 
»las Indias, ni el estruendo de las guerras que con 
»armas y capitanes suyos se hacia por mar y por tier-
»ra en Europa, pudiesen hacer la menor mella en 
»aquel ánimo acostumbrado tantos años al sonido de 
»las armas, ni interrumpirle un punto su tranquilidad 
»el oír tan varios sucesos. Gastaba este augusto m o -
»rador de las selvas la vida cuotidiana de-suerte, qitfr 
»daba parte al cuerpo, cada dia mas enfermo y can -
»sado, parte á Dios y á su a lma. . . . Muchas veces se 
»ocupaba en hacer relojes. . . . teniendo por maestro 
» á Juanelo Turriano, Archimedes de aquel t iempo. . . . 
»Este fué quien se esmeró mas, con nuevas máqui-
»nas cada dia, en deleitar en aquel retiro de San G e -

»rónimo el ánimo del César deseoso de tales cosas. 
> 

(1) «¿Vori ci è dubbio alcuno una manera generale, perche in 
che si fosse tanto dissumanato, quanto á consigli particolari nom 
che non volesse saper, dove egli s'ingerì mai á dargliene, dopi i 
era, quali/ossero i suo portameli- prime nel tempo della renuncia.» 
ti con Prencipi, quali le sue aszio- —Gregor i o Leti, llamado El ¡testi-
ni co Popoli, quali le sue fortune citado, Vita di Felippo IL, p a r -
nella guerra, é quali le sue pros- te pr ima, l ib , X . — l d . Vita dell ' i u -
pori la nella pace, e lutto ciò in v i t i s imoimp. Carlos V. 



«Pofrque muchas veces despues de comer sacó á la 
»mesa imagencillas armadas de hombres y caballos, 
»unas tocando caxas de guerra, otras resonando con 
»clarines, y algunas de ellas chocando feroces entre 
»sí con las lanzas enristradas. Algunas veces echó 
»desde el aposento unos pajarillos de madera, que 
»iban y volvían volando, pensando el prior del c o n -
c e n t o , queacasose halló presente, algún mágico ar-
»tificio. También hizo unos molinos de hierro que se 
»movían por sí, de tanta sutileza y pequenez, que los 
»llevaba un monje ocultos en la manga, siendo asi 
»quemolían la cantidad de trigo que podían sustentar 
»asaz á ocho hombres cada día. Pero estos entretení-
»mientos al principio fueron mas frecuentes. Mas des-
»pues se moderaron con los avisos de la enferme-

\ $ a d . . . . Pwqne desde este tiempo su primer cuida-
» d o f u é asistir á los divinos oficios de los monjes, leer 
>á menudo en los libros de los santos, y tratar en las 
»conversaciones de asuntos piadosos; confesarse con 
»mas^frecuencia y repararse con el manjar del cielo;" 
» y esto tal vez habiéndose desayunado con dispensa-
c i ó n que ya de antes tenia para esto del romano p o n -
»tífice por la flaqueza del estómago. También comen-
» z ó á castigarse por la rida pasada con unas discipli-
»nas de cordeles retorc idos . . . . Estos cordeles que 
» c o n gran reverencia guardó despues el rejf Philipo, 
»cercano á su muerte mandó que se los traxesen, y 
»asi como estaban salpicados con la sangre de Cárlos 

\ 
»su padre los entregó á su hijo Ph ilippo III. y dicen 
»se conservan entre los monumentos de la piedad 
»austríaca.» 

Pasando luego á referir lo de la ruidosa anécdota 
de los funerales en vida, lo hace con los siguientes 
pormenores: «Ultimamente con ocasion de un aniver-
»sario que hizo á su madre, deseó celebrarse á sí las 

»obséquias, si era lícito: y comunicado el caso con 
»Fr . Juan Regla su confesor, como éste le hubiese res-
»pondido que sería cosa desusada é inaudita, pero 
»piadosa y saludable, mandó que cuanto antes le 
»previniesen los funerales. Veis aquí que en el templo 
»se levanta la mole del túmulo, encienden en él ha -
»chas, cércanle con luto los criados, celébrase la misa 
» d e difuntos con el triste canto d e los monjes: él , v i -
» v o en su entierro, miraba en aquellos ofiems \magtfr 
»naríos las verdaderas lágrimas de los suyos; oía el 
»lamentable canto de los que imploraban para él p lá-
»c ido descanso en las felices moradas, y pedia él ' 
»mismo para sí sufragios mezclado con los cantores. 
»Hasta que llegándose al que sacrificaba, y entre-
»gándole la hacha encendida que él tenia, levantados 
»los ojos al cielo: « Y o , dice, oh árbitro de la vida y de 
»la muerte, te ruego y suplico, que como el sacer -
»dote toma esta cera que ofrezco, asi tú recojas b e -
»niguamente en tu seno y brazos esta alma enco -
»mendada en tus manos siempre que quieras.» En-
»tonces, cubierto como estaba con un largo luto, se 



punios, qué justificaría el general asentimiento con 
que sin contradiccion'han sido recibidas, si los d o c u -
mentos que hemos visto y poseemos no echáran por 
tierra todo este edificio levantado sobre falsoscimien-
tos por tantos autores. 

Es para nosotros indudable, que lejos de haber 
vivido el emperador en Yuste en ese retraimiento , de 
los negocios públicos, en esa sistemática ignorancia 
de los acontecimientos de Europa, de que dicen ni 
quería hablar, ni entender, ni consentir que le infor-
máran, por dedicarse todo á Dios y á la vida contem-
plativa, mantenía desde su celda de Yuste correspon-
dencia política con su hija la gobernadora de Castilla, 
con su hijo don Felipe que residía en Flandes, con 
los príncipes y ministros de otros reinos, intervenia 

los negocios de Estado, de paz y de guerra, era 
en casi todo consultado, apenas se resolvía sin su 
beneplácito negocio alguno importante, y mandaba y 
decidía muchas veces como emperador y como rey. 
Es cierto que cuando desembarcó en España mani -
festaba venir animado de un propósito firme de b u s -
car el sosiego en la soledad y el retiro del claustro y 
de no mezclarse mas en los negocios é intereses del 
mundo; mas también lo es, que el genio, la costum-
bre de tanlos años, los compromisos tal vez, no le 
permitieron cumplir aquel propósito, y que antes de 

invenciones y falsedades históri- tarea de combatir y rectificar, 
cas que hoy tenemos la ingrata 

entrar en el monasterio entendía ya y lomaba parle 
en los negocios públicos de España, de Italia y de 
Flandes ( , ) . 

Apenas había puesto el pie en el cláustro, cuan -
do comenzó á recibir carias y consultas apremiantes 
de su hijo el rey don Felipe sobre la guerra de Italia, 
sobre los rumores que corrían de la armada turca y 
sobre provisión de dinero, instándole á que lomára 
mano en ello con firmeza, y encargando le diera 
pronto aviso de lo que determinára (2 ). En 29 de 
abril escribía el emperador á la princesa de Portugal 
su hija, sobre el asunto de la incorporacion de la 
Navarra francesa á cambio del ducado de Milán, y 
otras negociaciones que el rey su hijo traía con el 
duque de Vendóme, hablando de ello con tanto cono-,-* 
cimiento de todos los pormeneres como fuera fijf 
mismo el que hubiera entablado y siguiera los tra-
tos (3). En 12 de mayo escríbía al secretario Juan 

(I ) Cartas originales de Cár- rompimiento de ella, y manifesta-
los V. , escritas desde Jarandilla á ciones de Cárlos sobre estosasun-
suhiia la princesa doña Juana, tos.—Simancas, Estado, leg. 117. 
gobernadora de estos reinos, y á (2i Carta autógrafa de Fel i -
Juan Vázquez de Molina, su s e - pe II. á Ruy Gómez, 11 de marzo 
cretario, sobre negocios de Esta- de 1557.—Archivo d e Simancas, 
do , y sobro la venida de la infan- Estado, leg. 449¿ 
ta da Portugal á acompañar á su !3) Copiamos en prueba de ello 
madre la reina de Fraucia. Archi- una parte de esta larga carta:— 
vo de Simancas. Estado, legs. uú- «Serenísima Princesa.—En esotra 
meros 514 y 515.—Cartas del s e - »carta que va con esta respondo 
cretario Martin de Gaztelu desde »á dos q u e m e habéis escrito á los 
Jarandilla {34 de diciembre de »21 de este. Lo que demás de 
455C, 9 y 23 de enero y 4.° de fe- »aquello hay que decir es que el de 
brero de 4557)^ sobre asuntos de »Ezcurra llegó aquí anteayer, y 
Flandes y de Italia, sobre la t r e - »por ser tarde no le vi luego, pe_ 
gua de Felipe 11. con el papa, » r o hícelo ayer, y habiéndome d i -
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Vázquez de Molina sobre envío de dinero á Italia, de 
la siguiente manera que demuestra cuán minuciosa-
mente cuidaba de todo: «Juan Vázquez de Molina, 
»de l mi consejo y mi secretario: vi vuestra carta de 
» 8 de este, y háme parecido bien que demás de los 

»cho como despues que partió de 
»Jarandilla halló, llegado que 
»hobo á Navarra, que la respues-
»ta del rey mi hijo era venida, y 
»que fué luego con ella adonde 
»estaba Vandoma, el cual diz que 
»quiso que se l o diese en presen -
»cia de un su médico y secretario 
»v lo que sobre ella pasó, V demás 
»de esto oí á la letra la respuesta 
»que le dió por escrito, y también 
»la copia que truxo firmada de la 
»carta que el duque de Alburquer-
»que escribiósobreelloal rey, que 
» 6 s e n la misma sustanciado lo 
»que me ha dicho, y de-como ha -
•>bia venido ahí, con lo demás que 

v h a pasadoV conforme á lo que 
»Tie escribisteis; y habiéndolo t o -
ado entendido, le dije que sj Van-
»doma estaba en este negocio con 
»tan buen fin c omo siempre habia 
»dado á entender, y se debia e s -

, »perár de él siendo quien es, que 
»verdaderamente recibía grande 
»engaño en pedir que se le entre-
»gue primero el estado d e Milán 
»que no el Reino de Navarra y 
»las otras fuerzas, porque como 
»quiera que las del uno y del otro 
o están tan apartadas que no p o -
»drra hacerse la entrega de ell 
»á vista de ojos, ni á un mesoio 
«tiempo, ni en ninguna manera lo 
» q u e él pide sin ser descubierto 
»el negocio, por ser de la calidad 
»que es; está claro que en tal c a -
»so el Rey de Francia le ocuparía 
» y tomaría luego todo su estado, 
» y que demás de esto le vendrían 
»á faltar los mas de sus amigos y 

»otras personas en quien pueda 
»tener mas esperanza, como se ha 
»visto y ve cada dia.por esperien-
»cia; porque en cuanto toca á la 
»confianza que se puede hacer de 
»su persona, no solo la haria yo 
»del estado de Milán, pero ele 
»Navarra y Castilla, pues no se ha 
»de creer que él ha ae hacer cosa 
»que no deba. Háme parecido e s -
»cribiros esto para que se mire asi 
»en ello como en los medios que 
»Vandoma y el marqués de Mon-
»dejar dicen que declara, y los 
»que mas ocurriesen Y si toda-
»via sin embargo de lo sobredicho 
»persistiese en lo que dijo el de 
»Ezcurra, me parece que no tiene 
»la gana que da á entender de 
»concertarse , pues se ve tan á 
» laclara quo l o q u e pide es p a -
i r a su perdición, antes se podria 
»sospechar lo contrarío; y para 
»en cualquier caso no puede 
»dejar de aprovechar el entre-
»teuer y continuar la plática, 
»en especial si Vandoma bubie-
»se fin de intentar algo este año 
»por Navarra, estando el Rey 
»mi hijo embarazado como sabéis; 
»y avisarme ha de la última reso-

as »lucion que se tomará, para que 
»vista aquella pueda avisar de 
»lo quesobreelloineocurre, ymi-
»ra que haya en este negocio se-
»creto, que se ponga en Navarra 
»todo el buen recaudo que con-
»viene. — Serenísima Princesa, 
etc.»—Archivo de Simancas, Es-
tado, ieg. 119.» 

\ 
PARTE III. LIBRO I. 4 6 3 

» 5 0 0 , 0 0 0 ducados que llevó don Luis de Carvajal en 
»la armada de su cargo, se envión en la flota de los 
»mercaderes, que ha de partir agora, otros 720,000 
» d e contado y por letras de cambio, sin lo que se 
»piensa sacar de los arbitrios de que se quedaba tra-
»tando, para que pueda llevar Ruy Gómez y proveer 
» l o de Italia, demás de los 3 0 0 , 0 0 0 ducados que Hc-
» v ó don Juan de Mendoza en las ga leras de su cargo. 
»Pero porque, como sabéis, todo es poco para tan gran 
»suma como el rey ha menester en esta coyuntura, 
»conviene que por todas las vias y formas que ser 
»pudiere se usen de los medios y remedios necesarios 
»para que el rey sea proveído y con brevedad, pues 
»veis cuánto le importa « ' . » E invitando al arzobispo 
de Sevilla á que contribuyera para los gastos de 
guerra del modo que sus hijos el rey y la gíbernad 
ra de Castilla tenían derecho á esperar, le decia: 
«Porque demás de que cumpliréis con lo que debeis 
» y sois obligado, me liareis en ello, y en que lo ha-
»gais con brevedad, particular placer y servicio, por-
» q u e d e o t r a manera, ni el rey dejaría de mandallo 
»proveer con demostración, ni yo de aconsejárselo™.» 

Trataba en aquel tiempo el papa de excomulgar 
al rey Felipe y al emperador su padre, y aun implí-
citamente llegó á hacerlo: de e l lo protestó y apeló 

y 

«»&» iA r C , ] '7o d e S i m a n c a s > E s " ^obispo de Sevilla, de Yuste, á 18 
fe1?', , , de mayo de 155?.—simancas, 

(2) (.arta del emperador al a r - tado, Ieg. cit. 
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Felipe II <'», y el penitente de Yuste le decía sobre 
esto ásu secretario en 8 de agosto: «Hános desplacido 
»cuanto es razón de entender las cosas que el papa 
»intenta, y que sea tan mal aconsejado; pero pues no 
»se puede hacer otra cosa, y el rey se ha justificado en 
»tantas maneras cumpliendo con Dios y el mundo, por 
»escusar los daños q u e d e ello se seguirán; forzado 
»será usar del último remedio: y en l o q u e escribe 
»del entredicho y lo demás, no tengo que decirsinoque 
»conforme á aquello se use en lodo de la diligencia y 
»prevención que conviene, etc. 1 2 . » 

En 27 de setiembre del mismo año le decia el 
monarca cenobita al secretario Juan Vázquez: «Los 
»del Consejo de Indias me han escrito avisándome de 

la quietud y términos en que quedaban las cosas del 
Perú yMueva España, y enviádome relación del oro 

»v plata que ha venido para el rey y mercaderes y 
»particulares en los naos que han llegado de aquellas 
»partes, con todo lo cual habernos holgado cuanto es 
»razdn, porque estábamos con cuidado por lo que los 
»dias pasados me escribieron; y asi se lo diréis de m. 
»parte; y avisársenos ha si la nao que faltaba de las 
»once es llegada, porquepasaria peligro si encontra-
r e con las cuatro de franceses que me escribe don 
»Juan Hurtado de Mendoza se lenia aviso en Portugal 

princesa su he-mana, de tu oe , , a s l 0 . _ E n e l c i l . l eg . del A r -

S X M « - c h i v 0 de Simaocas-

\ 
»andaban cerca de la isla de los Azores, y lo demás 
»quevereis por un capítulo de su carta de que va con 
»esta copia verse ha, para en caso que la dicha 
»nao no fuere llegada lo que se debe proveer 
»sobre ello. (,)i> 

La guerra de Felipe II. con Francia se puede decir 
que la dirigía también desde su celda el corouado 
habitador del monasterio de San Gerónimo, y en 15 
de noviembre dictaba á su hija la princesa goberna-
dora las medidas que deberían tomarse para contra-
restar el armamento y preparativo de los franceses, 
con tan exacto conocimiento de la situación de las 
plazas y de los ejércitos como si se hallára en el teatro 
de las operaciones (2). Y en 14 de diciembre le c on -
sultaba la princesa gobernadora sobre el parecer del 
Consejo 
Francia. 
Consejo de Estado acerca de negociar la * a z co u 

(1) Archivo d e Simancas, E s - »orden, y despues del Rey , para ir 
tado, leg. 119. »la vuelta de León ó Metz. . . y que 

(2) Curiosos por demás son al- » e l rey se hallará con menos e e n -
gunos párrafos de esta carta. Des- » te d e la u. cesaría para poder 
pues d e mostrarse enterado de »acudir á donde conv in iere , p o -
haberse ganado y estarse fortifi- »dría mandar llamar al dicho P o -
cando la plaza de Ham, del m i m e - »liuter para q u e fuese á la parte 
r o d e tropas alemanas y suizas « d e Metz ó de Lorena para juntarse 
que estaba levantando el rey de » c o n é l , pues que lo podría hacer 
Francia, y d e la situación de San » consegur idad y e n d o por Luxem-
Quintin para el caso que temía d e »bourg , y ten iendo el rey aquella 
q u e intentara recobrarla el f ran - »gente podría mas seguramente 
c é s , pasa á manifestar lo q u e s o - »allegarse al enemigo , y contras-
bre ello le ocurre, y d ice : aQue »talle p a r í estorval le que no h i -
»estando aun en p í e l o s doce mil » c i e ?e lo que podría pretender ; y 
»infantes y mil caballos que he en- »demás de esto se daria cal&r á 
».tendido hab i j levantado Poliu- »las fuerzas y los q u e le hub ie -
»tes, conforme á las pláticas que »ren menester , poniéndose d o n -
ólos dias pasados trataba por iTu i d o conviniere , y tomando sitios 

TOMO X I I . 3 0 
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A 2 7 d e agosto de 1 5 5 8 , tres semanas antes de 
morir, comunicábanle los negocios, y seguía enten-
diendo en ellos de la manera que testifican los s i -
guientes párrafos de una larga carta á su hija, que A 
la vista tenemos: «Hija, estando para responder á 
»vuestras cartas d e 8 y 17 deéste , recibí las que Gar-
»ci laso me envió, y entendiendo por las que escribió 
» á Luis Quijada que pasaba luego aqui, me pareció 
»aguardar su venida para despachar el correo , por 

» l o cual dejé de responder á e l las . . . . 
Le habla de la rota y prisión de Mr. de I re -

mes, de la vuelta de la escuadra turca, y luego 

continúa: , , , 
„Por lo que Garcilaso me ha d .cho de parte del 

»rey y la larga cuenta que me ha dado d e las cosas 
» d e allá, he entendido los términos y ser en que 
cestón, que me ha dado la pena y congoja que po-
»de is pensar, y para que mas cumplidamente lo po -
d á i s yer , y conocer la razón que p a r a e l l o t e n g o , o s 
» e n y í o copia de la carta que él me escr.be de su m a -
» n o , porque la original queda acá para responder 
»á ella y también ya copia de la de la reina de Hun-
g r í a , mi hermana, q u e con ella yino ab.erta, pa.a 

» fuertes Y J í ^ W í " 

¡ s e s i f e S ¿ a s s s f i . " % 
„ t a o e o lo de V» e » e s « a » e s o r i t r m 

, m u r y Benti : de lo cual he . q u e < d e , „ ,r¡do avisaros, para q » e luego ™ e t c . „ _ s . r c l m o de & -
c o V r ? o ? X - Estado, ta* * 

»que la veáis, y puesto que he mirado y considerado 
»si habría otro remedio para atajar tan gran mal, no 
»hallo ninguno sino el que el rey dice, que es la 
» ida de la reina, á cuyo efecto envío á Garcilaso para 
» q u e dándole las cartas que el rey y yo le escribimos 
» l e hable de parte de ambos y en vuestra presencia en 
»la sustancia que lleva entendido, y con la instancia 
» y erbor que veis que conviene, y lo mismo haréis 
»vos por vuestra parte, etc . 

»En lo que toca á la provision del dinero, por la 
»carta del rey vereis lo que dice, y aunque sé, hija, 
»que habéis tenido y teneis el cu idado que él y y o 
»conf iamos de vos , todavía porque en esto consiste el 
»principal remedio para lodo hallándose sus cosas y 
»personas en tantos trabajos y el rey de Francia tan 4 
»alcanzado y necesitado, que según lo que í a r c i l a s ^ 
»ha podido entender y me ha dicho no tiene forma 
»para sustentar su gente mas de hasta el mes de m a -
» y o , c o m o dél lo entendereis, os ruego con el e n c a -
n e c i m i e n t o que puedo , que usando de todos los 
»medios y arbitrios que paresciesen mas conven ien -
» tes , hagais mas de lo posible para que sea proveído 
» d e la cantidad de dinero y por el tiempo que os 
»debe haber escrito ó escr ibirá . . . . 

» A don Diego d e Acuña mandareis decir que pues 
»Garcilaso que partió despues dél me ha dado nuevas 
» d e la salud del rey , no habia porque él tome trabajo 
» e n venir » 



\ 

Y de su mano añadia: «Hija por la copia de un 
»capítulo de la carta que escribo á la reina mi her -
»mana que va con esta, y por la que el rey mi hijo 
» l e escribe, vereis la instancia y amonestaciones que 
»entrambos la hacemos sobre su vuelta á Flandes y 
„ y o no uso de las razones y causas tan grandes que 
»hay para ello, pues ella las sabe y entiende mejor 
»que nadie las podia decir á vos, hija, conforme á lo 
»escripto v á todo l o q u e para ello viere de convenir; 
»instadle y amonestadle sobre ello, y principalmente 
»sobre que ella vea la perdición, desonra y ruina del 
» r e y mi hijo y de nuestra casa ó el remedio de ella: 
» n o sé mas que se le pueda decir, y cuanto conviene 
» q u e mi hijo sea proveído de dinero y que la reina 

lo llevase c o n s i g o . — D e vuestro buen p a d r e . — 

»iCárlos. <*>» ' 
Que desde que se encerró en aquella soledad, 

dicen los historiadores, no hizo ya caso ni quiso que 
le habláran del oro que venia de Indias, y que en 
abundancia trajo aquel año una flota.-Es tan contra-
rio este aserto á la verdad, que precisamente la gran 
remesa de oro, plata y perlas que entonces acababa 
de llegar de Nueva España, la Florida y otros puntos 
de América, fué el negocio que mereció al retirado en 

m Biblioteca de la Real Acá- Cereceda para él mismo. C. 187. 
demia de la Historia, Códice Utu- est. 3D g-ra^a a . ^ 

t r S S S F c X - varias otras cartas del mismo g é -
los V. y del rey don Felipe núes- ñero. 
tro Señor, escrito por don Antonio 

Yuste la atención mas preferente, el que miró con 
el mas vivo interés, y el que le traiamas cuidadoso y 
desasosegado, según por muchos documentos que te -
nemos á la vista se infiere. El hecho, que es d igno de 
consideración, fué como sigue: 

Habia llegado en efecto en 1556 una flota de In-
dias con una remesa de oro, plata y perlas, que r e -
presentaba la enorme suma de mil quinientos cuaren-
ta y nueve millones, doscientos noventa y seis mil 
setecientos dos maravedises De estas cantidades 
unas pertenecían al rey, otras eran de particulares, 
mercaderes y difuntos. El rey don Felipe, y en su 
nombre la princesa gobernadora, su hermana, habían 
mandado á los oficiales de la casa de Contratación de 
Indias de Sevilla que entregaran á su factor general 
íntegro y sin descuento lodo lo que hubiesé^venido,^ 
fuese del rey, fuese de mercaderes y particulares, sin 
pagar ni cumplir libranza de ninguna especie ,2>. 

(1) «Relación de lo que se truxo d e las Indias en dicho año 4556 en 
oro y plata: 

Para S . M 260 cuentos 990.456 mrs. 
Para mercaderes , particulares y d i f u n -

tos 4 -258 cuentos 305 .777 mrs 
Importa todo 4.549 cuentos 2 9 6 . 7 0 2 m r s 

Archivo d e Simanca, Estado, »tacion d e las Indias en la c iudad 
lea . núm. 420 .—En el mismo l e - » d e Sevi l la .— Yo vos mando q u e 
gajo se hallan varias re lac iones , » luego que esta recibáis , sin q u e 
algunas con espresion de lo que »haya dilación alguna, deis y e n -
v ino d e cada punto y en cada n a - » tregueis á Hernán López del 
ve , las cuales todas vienen á c o i n - »Campo , m i factor genera l , y á 
cidir en la misma cantidad. »Francisco d e Vega en su nombre , 

(2) Decia la real cédula: «Mis t todo el oro é plata é barras, y 
«oficiajes de la casa d e la Contra - »tejuelos é monedas, q u e h u b i e r e n 



Aquellos funcionarios no cumplieron lo que en la real 
cédula tan esplicita y absolutamente se les prevenía, 
sino que contra lo apresamente mandado entregaron 
á varios mercaderes y particulares cantidades que les 
pertenecían y eran suyas. Esta falta, si asi puede Lla-
marse, de los oficiales de la casa de Contratación, es-
citó el enojo del emperador á tal estremo y á tal pun-
to, que no solo pidió muchas veces que se los proce-
sara con lodo rigor, sino que no cesaba de instar á 
que se los castigára con toda la dureza posible y sin 
consideración de ningún género. Toda la correspon-
dencia de Cárlos sobre este punto, que duró mucho 
tiempo, está escrita con una irritabilidad que nadie ha 
supuesto en el cenobita de Yuste, y que demuestra 

i cuán al alma le había llegado que se tocára al oro ve-

\ a i d o de'indias. 
«Hija, le deciaá la princesa, cuando yo aqui supe 

»nuedado V al presente e s t i m e - desquiera cédalas ó libranzas;fir-
»ren en esa casa, de lo que se »madasde ra. mano, o de la Sere-

n í ° dé las indias el año pasa- »nlsima Princesa de Portugal mi 
J A wus «n las naos aue l ies« - »muv cara y muy amada herma-

:ío°n de Tierra Firme é "aNueva „na,",sobornadora de estos reinos, 
»Esüaña é Honduras ó Isla Espa- »á cualesquiera personas por cua -
S a T o t í s partes de l a s l n d L , ^ causas que - q u 

m m s m ^ M 
w m m í s » 
»dado pagar y cumplir por cua- leg. AU-

»que Ruiz Gómez era llegado allá, yo estaba para e s -
c r ib i r o s sobre esta negra suelta de este dinero que 
»estaba en Sevilla, ydejélo de hacer hasta agora, asi 
«para saber dél si era posible que fuese verdad tan 
»gran bellaquería como esta, como por ver si con el 
»tiempo se me pasase la cólera que desde que lo supe 
»he tenido, la cual por ser tan justa, no solamente no 
»pasa, mas cada día se me acrecienta mas, y se me 
»acrescentará hasta que yo sepa que los que t ie -
»nen en ella lo remedien, de manera que el rey mi 
»hijo no venga á recibir el afrenta que recibirá sino se 
»remedia, y muy de veras, y de raiz y muy presto. 
»En verdad si cuando lo supe yo tuviera salud, yo 
»mesmo fuera á Sevilla á ser pesquisidor de d o n -
» d e esta bellaquería procedía, y pusiera todos los 
» d e la Contratación en parle, y los trátara 9e m a n e ^ 
»ra que yo sacára á luz este negocio, y no lo hiciera 
»por tela ordinaria de justicia, sino por la que c o n -
»venia por saber la verdad y despues por la misma 
»juzgára los culpados, porque al mismo instante les 
»tomára toda su hacienda y la vendiera, y á ellos Ies 
»pusiera en parte donde ayunáran y pagáran la falta 
»que habian hecho. Digo esto con cólera y c o n m u -
»cha causa, porque estando yo en mis trabajos pasa-
»dos con el agua hasta encima de la boca , los que 
»acá estaban muy á su placer, cuando venia un buen 
»golpe de dinero, nunca me avisaban de ello, que 
»juntamente no rae avisasen que ya él era suelto; 
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» y agora que ya de siete u ocho millones que eran 
» llegados ya se habian venido á parar en cinco, hánlo 
»hecho tan bien que de estos cinco millones han v e -
»nido á pararen quinientos mil ducados, y no me 
»quitarán de la cabeza que esto no se puede haber 
»hecho sino con dar parte, y buena, de ello á los que 
» lo han hecho soltar, y el juez que allá va ¿quéha de 
»hacer sino lo mesmo que los otros, y qué averiguará 
»en ello sino lo que le ternán mandado?. . . , Asi, hija, 
»que en esto no veo otro remedio sino averiguar 
»esto y tornar á coger el dinero que han soltado, pues 
»dicen que fué sobre fianzas, y sino castigar muy bien 
» e n toda su hacienda los de la Contratación, y to-
»dos los que en esta bellaquería han tenido culpa; y 
»si esto no se hace, yo certifico que lo escribiré al 

V » r e y deStfanera que él mostrará mas su cólera que 
»hasta agora ha hecho; y le aconsejaré que no lo 
» l leve por tela de justicia ordinaria, sino rnuyestraor-
»dinaria, y si por esto yo soy bueno para ello, 
»aunque tenga la muerte entre los dientes holgaré 
» d e hacerlo etc. ( , ) » 

«He visto decia el secretario Vázquez en 12 de 
»mayo, lo que decté del sentimiento que ha tenido 
»el rey de la suelta del oro y plata de Sevilla, y lo 
»que envía á mandar que se haga de los oficiales de 
»la casa de la Contratación en casoque tengan culpa; 

(4) De Yuste, 4 d e abril, Ar - j o 419. 
chivo de Simancas, Estado, lega-

/ 
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» y pues ésta consta claramente por la relación que 
»habéis enviado, sacada de las informaciones que se 
»han hecho hasta los 29 del pasado , será bien que 
»si ya la princesa no lo ha preveido, envíe á mandar 
»á los que en esto entienden que suspendan luego á 
» los dichos oficiales y los prendan, y aherrojados, p ú -
b l i c a m e n t e y á muy buen recaudo los saquen de 
»aquella ciudad y traigan á Simancas, y pongan en 
»una mazmorra, y les secuestren sus haciendas, y 
»pongan en depósito á recaudo, hasta que el rey 
»provea sobre ello lo que se debe hacer. . . Está bien 
» l o que decís qne os avisan de Sevilla, que se c u m -
»plirán los veinte mil ducados para mi gasto á sus 
»tiempos, y asi espero que será lo de los escudos; 
»prevendreís desde luego que para mediado junia 
»estén aquí los cinco mil ducados para los meses 
» ju l i o , agosto y setiembre, porque asi convie-
»ne , etc. ( , ,)> 

Iguales ó semejantes negocios siguieron ocupando 
al emperador el segundo año de su permanencia en 
Yuste. Y cuando en este año (1558) se descubrió h a -
berse infiltrado la heregía de Lutero en Castilla, 
»única provincia, decia el papa, que habia estado l i -
bre de este contagio , 2 ) ,» y cuando de sus resultas f u e -
ron presas varias personas de cuenta y entregadas al 

(4) «De Yuste, á 12 de mayo de Sigüenza á la princesa do Por-
de 1557.—Cárlos.» Archivo de S i - tugal desde Roma-—Archivo de 
mancas. Estado, leg. 149. Simancas, Estado, leg. 883. 

(2) Carta original del cardenal 



Santo Oficio, según en otro lugar diremos, el empera-
dor desde el cláustro de Yuste tomó en este asunto 
uua parte muy activa, escribió al rey, á la goberna-
dora, á los del consejo de la Inquisición, á todo el 
mundo, escitando á que usaran de severidad y de r i -
gor con los denunciados y presos, y el que tan indul -
gente y flojo se'había mostrado en muchas ocasiones 
con los protestantes de Alemania, se mostró tan inexo-
rable con los luteranos españoles, que no encontraba 
ni castigo bastante duro que imponerles, ni palabras 
bastante enérgicas para inculcar que no hubiera in-
dulgencia con ellos. «Hijo, le escribía de su puño y 
»letra al rey Felipe II., este negro negocio que acá 
»se ha levantado me tiene tan escandalizado cuanto 

,»10 podéis pensar y juzgar. Vos vereis lo que escribo 
X^obre ello á vuestra hermana: es menester que es -
»cribais y que lo proveáis muy de raiz, y con mucho 
»rigor y recio castigo; y porque sé que teneis mas 
»voluntad, y habréis mas hervor que yo lo sabria ni 
»podría decir ni desear, no me alargaré mas en esto. 
»De vuestro buen padre.—Cárlos. ( , ) » 

Y á la princesa regente le dec ia : «Hija. . . Cuan-
» t o á lo que decís que habéis escrito al rey dándole 
»razón de lo que pasa en lo de las personas que se 
»han preso por luteranos, y los que cada dia se d e s -

(4) Párrafo adicionado do m a - — T o d o lo quo antecede en la car -
no y letra del emperador (que p o - ta es de letra del secretario Gaz -
seemos autógrafo) á carta escrita te¡u.—Archivo de Simancas , Es-
á su hijo en de mayo de 4558. tado, leg. 428. 

»cubren, y que mostrasles mi carta que sobre esto 
»os escribí al arzobispo de Sevilla y á los del consejo 
» d e la Inquisición, y el favor que le habéis ofrecido, 
» y las diligencias de que en todo usan, me ha pare-
»cido bien. Pero creed, hija, que este negocio me ha 
»puesto y tiene en tan gran cuidado y dado tanta 
»pena que no os lo podria significar, viendo que 
»mientras el rey y yo habernos estado ausentes de 
«estos reinos han estado en tanta quietud y libres de 
»esta desventura, y que agora q u e he venido á r e -
stirarme y descansar á ellos sucede en mi presencia 
»una tan gran desvergüenza y bellaquería, y incur-
»rido en ello semejantes personas, sabiendo que so -
»bre ello he sufrido y padecido en Alemania tantos 
»trabajos y gastos y perdido tanta parle de mi salud? 
»que ciertamente, si no fuese por la certidumbre q#e 
»tengo de que vos y los de los Consejos que ahi e s -
»tán remediarán muy de raiz esta desventura, pues no 
»es si no un principio sin fundamento y fuerzas, cas-
»ligando los culpados muy de veras para atajar que 
»no pase adelante, no sé si tuviera sufrimiento para 
» n o salir de aqui á rem^diallo., . .» Sigue aconseján-
dole y recomendándole que use de todo rigor; le 
recuerda el ejemplo de lo que él dejó ordenado y es -
tablecido en Flandes, que era «quemar vivos á los 
contumaces, y ' á los que se reconciliasen cortarles las 
cabezas;» lef exhorta á que con el arzobispo y los del 
consej^cíe la Suprema ejecute una cosa semejante 



con los luteranos de España, «sin escepcion de per -
sona alguna;» la alienta á que haga en esto «mas de 
lo posible,» y no contento con escribir, la anuncia 
que envia á Luis Quijada para que hable con ella é 
informe de su pensamiento á los inquisidores w . 

Asi atendía á todo, era consultado en todo, in-
tervenía en todo, y todo lo manejaba y dirigía desde 
su soledad el hombre á quien nos han pintado, desde 
que se retiró al monasterio, totalmente abstraído de 
todo negocio mundano, ageno á todos los aconteci -
mientos de Europa, enteramente estraño á la política, 
tan desapegado á los intereses que no volvió á a c o r -
darse de los tesoros que venían de Indias, y tan de 
todo punto deshumanado que ni sabia ni quería si-
guiera saber ni qué hacía ni donde estaba su hijo 

¿Han sido mas exactos y mas verídicos los que 
nos han representado al augusto huésped de Yuste 
como dechado de sobriedad, de penitencia y de aus -
teridad , mortificando asiduamente su cuerpo con 
ayunos, disciplinas y maceraciones? No es esto c ier-

(I) Archivo de Simancas, In - » rege contra otro mayor Señor, 
qaiáicion, fól. 42.—Es, pues, muy »que era Dios; y así yo no le l ía-
verosímil lo que sobre esta mate- »bia ni debía de guardar palabra, 
ría cuenta el obispo Sandoval ha - »sino vengarla injuria hecha á 
ber dicho el emperador: «Errarse »Dios.» Vida del emperador en 
»ha si los dejasen de quemar, co- Yuste, pár. 9. 
amo yo erré en no matar á Lute- (2) Por no aglomerar docu -
» r o ; y si bien yo le dejé por no mentos nos hemos limitado á c i -
»qu'ebrantar el salvo-conducto y tar, de entre los muchos que pq -
»palabra que le tenia dada, pen- seemos, los que hemos creído pue-
»sando de remediar por otra via den bastar á desvanecer la idea 
»aquella heregía, erré porque yo que los historiadores nos habían 
»no era obligado á guardarle la dad o de su género de vida en este 
»palabra, por ser la culpa del h e - punto. 
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lamente lo que arroja la inmensa correspondencia, au-
téntica y original, que tenemos á la vista, compren-
siva de todo aquel período. Desde el lento itinera-
rio que llevó el emperador del puerto deLaredoal mo-
nasterio de Yuste comenzó á demostrar que ni le 
eran de todo punto agradables las privaciones, ni del 
todo indiferentes los placeres de la mesa (4 ). 

(4) De Medina de Pomar es - S. M., y por ello estaba indispues-
cribia ya su secretario Gaztelu to; aunque para él lo atribuían al 
(9 de octubre, 1556) acusando el mal tiempo. Sin embargo, el 31 
recibo de los regalos que le en - las volvió á comer, pues «por ser 
viaba la princesa, añadiendo que dia de vigilia no habia querido 
las conservas habiao gustado tan- comer salchichón de ninguna e s -
to á S. M., que mandó guardarlas pecie. ni morcilla, ni cosa de 
v que nadie las tocase; y aue el puerco.» El 2 de diciembre quería 
alcalde Durango habia logrado con saber S. M. cómo sehacia el a d o -
mucho trabajo proporcionar fru- b o d e las aceituoas; le decia á su 
tas, aves y pescados. El 11 decia mayordomo que en Gama, lugar 
desde Burgos, que el dia anterior del conde de Osorno.se hallaban 
habia comido S. M. tanto pesca- la i mejores perdices del mundo 
d o , que temian le hiciese daño, v que le constaba q » en Tordesj^ 
Quejabans-j Gaztelu y Quijada en lias, en casa del marqués de rf-
Palenzuela del mal estado en que nia, se hacían longanizas á estilo 
habían llegado los bizcochos en- de las de Flandes, encargándole 
viados al emperador, y en Tor- le proporcionase de todo. El 6 e s -
quemada agradecían el envió de cribia el secretario Gaztelu, que 
aves y frutas hecho por el obispo las anchovas habian gustado m u -
de Palencia. De Medina del Cam- choalemperador .peroqueleeran 
po escribía Luis Quijada (6 de no- nocivas, y que la duquesa deFrias 
viembre) que el emperador habia le habia enviado doce pares de 
comido buen pau, anguilas, r a - guantes, aeuas, pebetes y un per-
nas y barbos, y encargaba que fumador. El 29 avisaba haber l le-
nara el día siguiente le mandasen gado las salchichas déla princesa 
anchovas, de que gustaba mucho, y las de Tordesíllas, y que el 28 
El 44 desde Jarandilla acusaba el habia comido S. M. ostras frescas 
mismo mayordomo el recibo de las de Portugal y en escabeche, re -
empanadas de anguilas, que d e - mitidas por don Sancho deCórdo-
cia gustar á S. M. mas que las ba, V acedías y anchovas; que se 
truchas, y q u e se escribiese ¿ P e - habla recibido la receta de las 
rejón enviase unas aceituuil|as de aceitunas regaladas por Perejon, 
las que habia regalado á S. M., y le habian gustado las enviadas 
porque se acababan. Decia el 20 por el presidente.—Archivo de Si-
que no so enviasen anguilas em- mancas, Estado, leg. 447. En todo 
panadas, porque hacian daño á este legajóse encuentra multi-
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Diñase que había querido come despedirse de los 
goces materiales del gusto para llevar mejor, cuando 
entrára en el retiro, las abstinencias y privaciones de 
la vida claustral con que pensára mortificarse, si los 
documentos no justificaran que aun despues de su en -
trada en el monasterio, en medio de los padecimien-
tos de la gota y de otros males que solían aquejar -
le, no guardó toda la frugalidad que hubiera c o n -
venido á su salud 

Como impertinentes para la historia, hubiéramos 
omitido de buena gana tales pormenores y menu-
dencias, si por una vez no los creyéramos necesarios, 
ya que nos toca á nosotros ser los primeros á d e s e m -
peñar la ingrata tarea de rectificar lo que porespa-

io de trescientos años nos habian estado enseñando 
atos, y kntre ellos algunos tan respetables histo-

riadores. 

tud de cartas del secretario y ma- al principiar la comida, no repa-
vordomo del emperador, escritas rando en tomar despues «una os-
en el propio sentido. cudilla de crema y nata,» luego 

(1) Las cartas auténticas de «un pastel con especias,» ademas 
su mayordomo nos informan de de otros manjares que va euume-
que el 5 de febrero (1557) comió raudo. El 9 de julio decia Luis 
de la cecina que le habia enviado Quijada que S. M. comia melones 
Juan de la Vega ; que el 9 comia y otras frutas. Y aun en .agosto 
ostras crudas, y que Equino le del año siguiente (4558), menos 

o do dos meses antes de morir, al 
anunciar el ma 

habia remitido por encargo suyo 
el vino que llamaban bastardo: 
que el 24instaba porque le envía- bian perdido losmelonesde l jar -
sen arenques frescos y salados; din manifestaba el sentimiento 
que el 4 de marzo pedia salmón y quo de ello tenia el emperador, 
arenques frescos, y que tenia porque solia decir S. M. oque valia 
lampreas de Alcántara. Su mismo mas un ruin melón que un buen 
médico Mathisio en 14 de mayo pepino .»— Arch . do Sim., ibid. 
nos dice que S. M. comia cerezas 
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¿Es mas conforme á la verdad lo q u e nos han 
dicho acerca de la pobreza con que vivia el empera-
dor en la casa religiosa de San Gerónimo en punto á 
servidumbre y menage? cYivia tan pobremente, dice • 
»el venerable obispo Sandoval (en otras cosas tan ve-
»raz y tan exacto) , que mas parecían sus aposentos 
»robados por soldados que adornados para un tan 
»gran príncipe.» «Habia, prosigue, una sola silla de 
»caderas, que masera medía silla, tan vieja y ruin, 
»que s i s e pusiera en venta no dieran por ella cuatro 
»reales etc . » 

No se concibe fácilmente cómo un histofiador tan 
ilustrado y docto, tan inmediato á los tiempos de que 
escribia, y que debió tener á su disposición tantos y 
tan apreciables elementos, haya aventurado tan i n -
exactas noticias. Felizmente en este punto*poseerarj/ 
cuantos datos se pudieran apetecer. Conocemos el 
número, los oficios y hasta los nombres de los s ir -
vientes y criados que conservó el emperador en Y u s -
te, que eran cerca de sesenta; diferencia notable de 
los doce que le dan solamente los m as de los historia-
dores (1). Sabemos también el número, la calidad y el 

(4) Los que quedaron para el 
servicio del emperador en Yuste, 
fueron los siguientes: 

Cámara. 

Moron, guardaropa y dos m o -
zos. 

Guillermo Matines y uu mozo . 

Charles y un mozo . 
Hugier y un mozo . 
Matías y un mozo. 
El doctor y dos mozos barbe-

ros. 
Nicolás y un mozo. 
Chirique y un mozo. 
Gabriel y un mozo. 
Boticario y dos mozos. 
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valor de las alhajas que conslituian el menaje de sus 
aposentos, su joyería, las piezas de plata de la c á -
mara, mesa y capilla, los cuadros y pinturas, los 
libros, los muebles y efectos todos que formaban el 
ajuar del guardaropa, de la panatería, de la despensa, 
de la cava y furriería. Y en verdad, si el menage no 
era el de un palacio imperial, estaba muy lejos de ser 
tan humilde, tan pobre y miserable como le supone el 
obispo historiador, y con él los mas de los-*escritores 
hasta nuestros dias, puesto que se apreciaron los b i e -
nes muebles que el emperador llevó á Yuste en , 
3 .615 ,29$ maravedises 

Furriera. 

Franrae. 
Martin. 

Juanelo, A l o j e r o , y un mozo . 

Oficios. 
Panatería. Andrés y su ayud3 

y un mozo . 
Cava. Muñol y su ayuda y un 

mozo . 
Salsería. Nicolás y su ayuda y 

un mozo . 
Guardamange y su ayuda. 
Cocina. Dos coc ineros y dos 

mozos . 
Pastelero y un mozo 
Dos panaderos si o mozo . 

En Cuacos 

El secretario Gaztelu. 
Los que hac'an la cerveza . 
El relojero y guardajoyas, y 

las mugeres. 
Total d e sirvientes, unos c in -

cuenta. 

Archivo do Simancas, Estado, 
Castilla. Icg. 124. 

(4) El inglés Will iam Stirling 
publicó en el año próx imo pasado 
de 1852 una Vida d e Cárlos V. en 
Yuste (un tomo en 8 . ° de 270 p á -
ginas) con el titulo d e The cloister 
life of the emperor Charles the 
Eifth. Como escrita sobre los d o -
cumentos del Archivo d e S i m a n -
cas que habia copiado y reunido 
el archivero don Tomás González , 
y que por los medios q u e en el 
Prefacio ref iere, fueron á p a r a r á 
sus manos, es ciertameute lo m e -
jor y mas completo que sobre esta 
materia se ha publicado hasta hoy, 
si b ien , con mayor copia de d o c u -
mentos nosotros, tonemos todavía 
que rectificarle en algún otro 
punto . 

Por apéndice á esta o b r i -
ta pone Mr. Stirling el inventario 
que copió el archivero González 
de las joyas , alhajas, pinturas, l i -
bros, objetos de plata y oro , 
mueblqs y todo g é n e r o de e f e c -
tos y artículos q u e l levó Cárlos V 
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Tampoco hemos hallado, en la larga y minuciosa 
correspondencia que poseemos, el menor fundamento 
para poder admitir ni comocierta ni como verosímil la 
especie de que el emperador se entretuviera en la f a -
bricación de relojes, ni menos en la construcción de 
soldados que tocaban clarines, de pajaritos de madera 
que volaban, de molinitosde hierro que hacían harina 
y se llevaban en un bolsillo, y de otras figuritas y ju -
guetes mecánicos, con que algunos han pretendido 
se divertía la Magestad Cesárea de Cárlos V. y divertía 
y embaucaba á los monges, que en su ignorancia atri-
buían á efecto mágico el movimiento de aquellos dimi-
nutos artefactos. Negocios y asuntos mas graves o c u -
paban al ilustre morador de Yuste en su retiro. Espe-
cie tan peregrina solo puede esplicarsepor un espíritu 
de lisonja, aplicando al César lo que tal vez Hacía el 

á Yuste. Nosotros, ademas de 
esto, tenemos la relación de los 
efectos que á la muerte del e m -
perador mandó su hijo Felipe II. 
que se le reservasen y no se v e n -
diesen, con la tasación del valor 
de cada uno d e el los, c u y o c o n o -
cimiento debemos al actual a r ch i -
vero nuestro amigo el señor don 
Manuel Garcia González. 

Al final d e esta relación se 
halla la siguiente nota. «Suma to-
do lo que, como está dicho, S. M. 
ha mandado que ie, le guarde de 
los dichos bienes de Yuste, como 
arriba va dicho y declarado, un 
cuento novecientos y cuarenta y 
c incc mil y ducientos y doce m a r a -
vedises , sin las cosas que va di-
cho que no están tasadas y otras 
que S. M. no ha pagado. 

TOMO X I I . 

Y en seguida: 
Todos los bienes 
que al presente 
hay en ser de los 
del dicho monaste-
rio de Yuste,con-
tando los que ar-
riba están escrip-
tos, montan. . . . 3 .645,294 •/„. 

Y descontados 
dellos los dichos. 4.915,242 
• Que montan 
los bienes arriba 
contenidos que 
S. M. ha mandado 
guardar, restan 
líquidamente. . . 4 .670,082 i / 2 . 

Archivo d e Simancas, Descar -
gfis d e peceonas reales , l es . n ú -
mero 43.—Carta de Luis Quijada, 
de 3 d e febrero d e 1558. 
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famoso relojero constructor, hábil ingeniero y diestro 

mecánico Juanelo Turriano, que Cárlos había traído 

y tenia consigo. 
Loque hay de verdad es que Cárlos se ejercitaba 

en oficios de devocion y de piedad todo el tiempo 
que sus padecimientos y los negocios de que hemos 
hecho mérito le permitían; que gustaba de asistir á 
los divinos oficios y á las solemnidades religiosas, que 
oía muchas misas y sermones, se deleitaba en tener 
pláticas doctrínales con su confesor Fr. Juan de Regla 
y con el predicador Fr. Francisco de Villalva, recibía 
con frecuencia los santos sacramentos, asistía á las 
procesiones, hacía limosnas, oraba y meditaba, acaso 
aplicó alguua vez á su cuerpo las disciplinas, y que 
su muerte fué tan cristiana y ejemplar como d i ré -

timos luego. También lo es que tuvo diferentes c o n f e -
rencias con el P.Francisco de Borja, el antiguo duque 
de Gandía, religioso profeso en la Compañía de Jesús 
desde que resolvió renunciar al mundo afectado por el 
espectáculo del desfigurado rostro de su difunta e m -
peratriz, según dejamos referido en otro lugar (4). 

Resuelto ya Cárlos á desprenderse de las ligadu-
ras que aun le ataban al mundo, y á renunciar total-

(1) Eu algunos de estos c o l o - ó d e otra d e las mas antiguas y 
nuios intento Cárlos persuadir al acreditadas; á lo cual se negó 
P Francisco á que dejara el fcábi- con respetuosas y graves razones 
to de iesuita, á cuya órdeu no se el esclarecido magnate q u e t a n -
mostraba el emperador.muy a f e o - to babia de_honrar despues la n u e -
to , y tomara el de San Gerónimo va Comuauia con sus virtudes y 
á que tenia particular devoc ion , su santidad. 
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mente á un poder de que' si no estaba en ejercicio ac-
tivo como antes, conservaba aun el derecho, v no p o -
cas veces le hacia sentir con su consejo, con so influ-
j o y con su nombre, determinó abdicar definitiva 
mente el imperio (mayo, 1558.) En su consecuencia 
ordeno que de alli en adelante se le tratára solamen-
te como á un particular; y mandó se le enviaran 

nuevos sellos, sincoronas, águila, toison ni otra in -
signia, bien que á pesar de su mandamiento la prin 
cesa y cuantos por escrito se le dirigían continuaron 
dándole los títulos de «Sacra Cesárea Católica Majes-
tad.» Hizo Cárlos esta renuncia contra la voluntad y 
deseo del rey don Felipe su hijo, en cuyo obsequio y 
á fuerza de gestiones de parte de éste la habia diferi-
do un año entero, á fin de que, como dec¡a .e l rev 
don Felipe, no le faltára, en la situación crítica enque 
se hallaba, la sombra de su autoridad (,>. 

»en marzo d o 1557á Ruv G o m e z d e »riar I c o s a s > r e n o n -
»Si lva, encargado de ¿ L n e g o c i a - avYs'aJ m e 

S^ShP 
>c.a en l o q u e se hace , pues él no » c u a n t o m e v a e n e ü ! p s s ssíágEF 
*die piensa; y se ve ya bien c u á n - , e t c . » — Archivo rt« « ¡ m , Í í 8 ' 
» t o pierdo en no tener l a sombra tado h » í 1 9 - R u v S ' E T 
" d e su autoridad. Vos le dad Silva lo cumnliA L ° m e z d t í 

»cuenta de esta vuelta del p r i n - de f u carta S ^ n n S C O n ! f a 

•c .pé d e Orange, y le suplicad con Va l l adoS á 2 d e a E t ^ 6 

»grandísima instancia, aunque sea mo año abril del mis-
»volv iendo al monasterio, que no 



Vengamos ya á lo de las exéquias'en vida. 
Tal boga ha alcanzado la ruidosa anécdota de que 

d emperador Gárlos V. se hizo celebrar sus propios 
funerales en Yuste, asistiendo á ellos con las circuns-
tancias antes referidas, que el mismo WiUiam Stir-
ling, el postrero y el que con mas datos ha escrito la 
•vida de Cárlos V . en Yuste, no se ha atrevido á d e s -
echar como fabulosa y apócrifa la anécdota de l o s 

funerales. Y sí bien niega lo de la mortaja y el a ta -
hud, y otras absurdas circunstancias que se leen en 
Estrada, Robertson, Miñana y otros autores, no ha te-
nido valor para dejar de admitir la relación de las 
honras fúnebres según la hace el P. Sigüenza, y ha 
creido mas al historiador de la órden de San Geróni -
mo q u e c o s documentos sobre que escribió su obra y 

opinion esplícita consignada por el archivero que 
con suma diligencia los recogió y se los propor-
cionó ( , ) . 

Nosotros que hemos invertido buena- suma de 
t i e m p o en examinar con minuciosa prolijidad los d o -
cumentos auténticos que pudieran darnos luz sobre 
un suceso que tanta celebridad ha adquirido, podemos 
asegurar que no hemos hallado uno solo, que indi -
que siquiera ni dé ocasion á sospechar la certeza del 
hecho qne se s u p o n e . Cabalmente están copiosa la 
correspondencia original que existe de las personas 

(1) Stirling, The cloisur Ufe Chapler IX. pág. 1 9 4 / 
of ihe Emperor Charles the Fifth, 

de mas representación y autoridad que rodeaban á 
Cárlos V. en su retiro, la del mismo emperador con 
sus hijos don Felipe y doña Juana y con los ministros 
y secretarios de estos, que con dificultad habrá pe-
ríodo alguno histórico que pueda ser mas conocido» 
y de que puedan darse mas exactas y minuciosas no -
ticias. El curioso podria fácilmente saber las mas m e -
nudas é insignificantes acciones de la vida de Cárlos 
desde el dia de su entrada en el monasterio hasta el 
de su muerte. El en que se supone con mas v i -
sos de verosimilitud el famoso suceso de las e x e -
quias es el 30 de agosto de 1558 . Nosotro hemos 
tenido la paciencia de examinar la correspondencia 
diaria de agosto y de setiembre ; las cartas de 
Luis Quijada, el mayordomo, amigo, confidente y la 
persona mas allegada al emperador; las d«#i secreta^ 
rio Martin de Gaztelu; las de Juan Vázquez de Moli-
na, á quien no se ocultaban ni aun los mas íntimos 
secretos; las del médico Mathisio, las del prior y otros 
monges del monasterio: por ellas hemos visto lo que 
el emperador hacía cada dia y cada hora, desde que 
se levantaba hasta que se acostaba, y cómo pasaba 
cada noche. En ninguna de ellas se encuentra una 
palabra que directa ni indirectamente se refiera á ta-
les honras fúnebres. ¿Será verosímil, será posible 
que quienes tan menudamente informaban cada dia 
de todos los actos del imperial cenobita*, sin omitir 
ni aun lo perteneciente á las funciones mas natura-



les de la vida, guardáran tan profundo silencio s o -
bre uua escena que tan notable hubiera sido entonces 
y tanto ruido ha hecho despues? Acaso otro mas a for -
tunado halle algún dia las pruebas que á nuestra es-
quisita diligencia se han escondido hasta ahora. En-
tonces nos someteremos gustosos á la verdad que 
siempre vamos buscando. Entretanto, y hasta que 
esto suceda, séanos lícito apartarnos de la opinion 
común de los historiadores respecto á los célebres 
funerales, bien lo hayan atribuido unos á r e c o m e n -
dable piedad de Cárlos, bien lo califiquen otros de 
vituperable fanatismo. 

Es por consecuencia fuera de toda duda para nos-
otros que la impresión del lúgubre espectáculo que 
se ha supuesto, no fué de modo alguno la causa de la 
.enfermedad que acarreó la muerte al emperador 

¡árlos V . , como han asegurado muchos historiadores. 
La enfermedad provino de haber comido al sol en 
una azotea del monasterio la tarde del 30 de agosto. 
Todas las informaciones de los facultativos y de los 
testigos están contestes en este punto. -iCon esta (le 
»decía el mayordomo Luis Quijada á Juan Vázquez de 
»Molina en carta de 1 d e setiembre) con esta va una 
»relación del doctor, por la cual verá vuestra merced 
»el accidente que á S. M. ha sucedido desde ayer á 
»lastres despues de medio dia acá; y aunque es poco, 
»como el dtfctor dirá, pónenos en cuidado, porque ha 
»años que á S. M. no le ha acudido calentura con frió 

X í 
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»sin accidente de gota. El frió casi lo tuvo delante de 
»mí todo, mas no fué grande, puesto que tembló 
»algún tanto; duró casi tres horas la calentura; no 
»es mucha; aunque en todo me remito al doctor, que 
»escribirá mas l a r g o . — Y o temo que este accidente 
»sobrevino de comer antier en un terrado cubierto, 
» y hacía sol, y reverberaba alli mucho, y estuvo-
»en él hasta las cuatro de la tarde, y de alli se 
»levantó con un poco dolor de cabeza y aquella 
»noche durmió mal; ansi que podría ser fuese aquello 
» lo que hubiese causado este frió y calentura.— 
»Con lo que sucediere se avisará desde aqui cada 
»dia, etc.» A última hora escribía q u e S . M. entendía 
»en su testamento, para lo cual encargaba se enviase 
al secretario Gaztelu el título de notario 

En el propio sentido y atribuyéndolo á ^a mismq^ 
causa escribía el doctor Mathisio, médico del e m p e -
rador, cuya larga carta creemos escusado copiar. 
El 2 se repitió la fiebre con el carácter periódico que 
conservó siempre después, y se envió á llamar al otro, 
médico nombrado Cornelius. El 3 se le hicieron dos 
sangrías, y S. M. confesó, recibió el Viático y conclu-
yó lo que le faltaba del codicilo. La correspondencia 
d é l o s dias siguientes da minuciosas noticias-del c a -
rácter, síntomas, vicisitudes y marcha de la enfer-
medad, remedios que se le aplicaban, estado del au-

' • - > - ' 1 . . # • ' t i V '-

(I ) Archivo de Simancas, Estado, leg. núm. 428. 



gusto enfermo cada dia y casi cada hora, personas 
que llegaban al monasterio, cuidado que se tenia de 
ocultarle las malas nuevas que pudieran' alterarle, y 
otras de igual naturaleza, hasta el 21 de setiembre 
en que espiró. Nada puede darnos mejor y mas e x a c -
to conocimiento de la manera ejemplar como se d e s -
pidió de este mundo el hombre que por espacio de 
cerca de medio siglo habia ejercido en él el mayor 
poder que se habia conocido jamás, que las siguien-
tes cartas en que su confidente y mayordomo anunció 
su fallecimiento. 

A las cuatro de la madrugada del mismo dia 2 1 , 
á las dos horas de haber espirado el emperador, e s -
cribía Luis Quijada al secretario Juan Vázquez de M o -
lina: «Ilustre señor .—A las dos despues de media no-

\^>che fué°Nuestro Señor servido llevar para sí á S . M.» 
»tan como cristiano como siempre lo fué: jamás p e r -
»d ió la habla, ni el conocer, ni él sentido, hasta que 
»dió el alma á D i o s , y conhortádose con lo que él 

•»era servido hacer, y esto diciéndolo á todos y ponien-
» d o las manos y escuchando á los frailes que le habla-
iban las cosas que en tal tiempo se suele hacer, y 
»pidiendo: «decidme tal salmo, y tal oracion, y tal 
»letaníá:» y cuando quiso espirar lo conoció, y tomó 
»el crucifijo en la mano, y se abrazó con él hasta lie— 
»gallo á la boca, y pidió también que le tuviesen 
»alli candelas benditas, y que las encendiesen, y e s -
»taba tan en sí que se tomaba el pulso, y meneaba la 
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cabeza como á manera de decir: «no hay r e m e -
dio, etc. ( 1 ) . » 

En la que con fecha 30 escribió, ya mas despacio, 
al rey don Felipe, le decia lo siguiente: «S. C. R. M. 
» — A los 21 dé este al amanecer avisé á V . M. del 
»fallecimiento de S. M. que está en el cielo, y pocos 
»dias antes habia enviado la relación de lo sucedido 
»hasta los 17 del mismo solo en sustancia, remitién-
»dome á la que los doctores Cornelio y Mathisio e n -
»viaban; ansi no tendré que decir mas en el discurso 
» d e su enfermedad, salvo que el mal de S. M. s iem-
»pre fué creciendo desde el primer dia. . . . y á mi p a -

' »recer hasta que la terciana se le dobló nunca te-
»mió: desde alli adelante s í , porque casi vino á 
»entender que nunca quedaba limpio de calentura. El 
»mal llegó tan adelante que los médicos fé quisier«^ 
»dar la Unción el lunes á medio dia, y pareciéndome 
»que no era tiempo por tener gran sujeto y que no se 
»alterase, no consentí que por entonces se la diesen, 
»hasta que á las nueve de la noche casi me lo protesta-
»ron, y á aquella hora se le dió, y se la llevó s u c o n -
»fesor, la cual rescibió con el juicio y entendimiento 
» q u e siempre estuvo y con muy gran devocion. 
»Desde aquella hora siempre estuvieron con él sucon-
»fesor y Fr. Francisco de Villalva, predicador de esta 
»casa, á quien S. M.oía de buena voluntad, los cuales 
»le hablaban como se suele hacer en semejantes tiem-

(I ) Archivo*da Simancas, Estado, leg. 128. 
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»pos, y rezando oraciones y salmos, y S. M, les pe -
»dia: «decirme tal salmo ó tal oracion,» en lasque mas 
»devocion tenia, lascuales se le rezaban y declaraban 
»cuando llegaban á cosa que venia á aquel propósi-
»to, y también se le leia la Pasión declarándole en 
»ella los pasos que convenían, á lo cual estaba S. M. 
»con gran devocion y contrición, poniendo las manos 
»juntas y mirando al cielo y á un crucifijo que alli 
»tenia, y una imágen de Nuestra Señora, que eran 
» las con que la emperatriz nuestra señora murió; el 
»cual me babia mostrado y mandado que las quería 
»tener cuando en aquel paso se viese, ansi se estuvo 
»toda la noche con grandísima devocion El día a d e -
»lante volvió á reconciliarse y á recibir el Santísimo 
»Sacramento, y advirtiéndole que mirase que no p o -

ria pasaVlo, me respondió que sí haria, y parecien-
» d o también á S. M. que podria ser tardar la misa 
»para recibilloen ella, mandó que se le trujesen de 
»la custodia, y ansí lo rescibió y se vió en trabajo al 
»pasallo; pero estaba con tan buen juicio, que él mis -
» m o abría la boca para que se mirase si quedaba 
»alguna cosa por pasar, y despues oyó misa con gran-
»dísima devocion, hiriendo los pechos cuando decían 
»los Agnus. De esta manera pasó aquel dia como 
»cristianísimo príncipe. Despues de esto el mismo dia 
»á las doce llegó el arzobispo de Toledo y le habló 
» c o m o convenia para el tiempo en que estaba, y él 
»oyendo á los unos y á los otros con grandísima d e -
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»vocion y con tanto juicio, que poco antes que ano-
»checiese me pidió si tenia alli alguna candela bendita; 
»yo le respondí que sí, y aunque algunas veces c e r -
»raba los ojos, hablándole en Dios los volvía á abrir, 
» y estaba muy atento á lo que se lo decia, y pare-
»ciéndome que iba muy al cabo, envié á llamar al a r -
»zobispo de Toledo que estaba en su cámara, el cual 
»vino y le volvió á Hablar, y S. M. á entender lo 
»que decía, y de esta manera se estuvo hasta las dos 
«de la noche que se le puso la candela en la mano de -
Brecha, la cual yo le tenia, y con la izquierda esten-
»dió el brazo para tomar el crucifijo diciendo: «ya es 
»tiempo;» y diciendo Jesús dió el alma á Dios, sin ha-
» cer mas que dar dos ó tres bocadas, de lo cual S. M. 
»debe dar muchas gracias á Dios; que cierto es de 
»creer que jamás se vió persona morir con mas j i -
»c ío ni con mayor devocion y contrición y arrepentí, 
»miento. Creo como cristiano que se fué derecho al 
»cielo. Y o vi morir á la reina de Francia, que acabó 
»muy cristianamente, mas S. M. le hizo ventaja en 
»todo, porque jámas le vi temer la muerte ni hacer 
»caso della aunque algunas veces se le decia. 

«El martes antes que recibiese el Santísimo S a -
»cramento me llamó, y mandó salir fuera á su c o n f e -
»sor y á los demás, y incádome de rodillas me dijo: 
»Luis Quijada, yo veo que me voy acabando muy 
»poco á poco , de que doy muchas gracias á Dios, 
»pues es su voluntad. Diréis al r e y mi hijo, que yo 
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» le pido que tenga cuenta con estos criados general -
Mínente los que a qui me han servido hasta la muer -
» te , y que se sirva de Gila Come Barbero en lo que 
»le pareciere, y que mande que en esta casa no se 
»deje entrar huéspedes; y en lo que sobre njí man-
»dó decir no quiero hablar por ser parte. También 
» m e mandó que dijese á V . M. otras cosas, las cua-
»les diré cuando Dios trujere' con bien á V . M. 
»Plega á Dios sea con la felicidad que todos d e -
»seamos: lo demás que toca al entierro y depósito y 
» como se hizo, envío á Eraso para que de ello dé ra-
»zon á V . M. W» 

Púsose el cuerpo del emperador en una caja de 
plomo, la cual se encerró en otra de madera de cas-
taño, forrada de terciopelo negro. Hiciéronsele s o -
l o n e s exequias, por tres dias, celebrando el arzo-
bispo de Toledo Fr. Bartolomé de Carranza, á quien 
sirvieron de ministros el confesor del emperador 
Fray Juan Regla y el prior Fr. Martin de Angulo, y 
predicando sucesivamente, el padre Villalva, y los 
priores de Granada y de Santa Engracia de Zaragoza. 

Una de las clásulas del codicilo de Cárlos V. era 
que se le enterrára debajo del altar mayor del m o -
nasterio, quedando fuera del ara la mitad del cuerpo 
del pecho á la cabeza, en el sitio que pisaba el sacer-

( I ) Archivo de Simancas, E s - tos inéditos, sacada de los MM.SS. ; 
t ado, lea. m . - U n a relación se- de la Biblioteca de Salazar, hoy de 
meiante se encuentra en el tomo la Academia de la Historia, letra 
VI. de la Coleccion de Documen- M. tomo *20'.>. 
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dote al decir la misa, de manera que pusiese los pies 
sobre él. Para cumplir del modo posible este mandato 
se derribó el altar mayor y se sacó hácia fuera con 
objeto de depositar detrás de él el cadáver, pues d e -
bajo no podia estar por ser lugar esclusivo de los san-
tos que la Iglesia tiene canonizados (1>. A los dos dias 
de enterrado el cadáver se presentó el corregidor de 
Plasencia acompañado de escribano y alguaciles, 
reclamando el cuerpo como muerto en territorio de 
su jurisdicción. Aunque al fin accedió á que quedase 
en poder del prior en calidad de depósito, empeñóse 
no obstante aquella autoridad en identificar la perso-
na del difunto, para lo cual fué menester deshacer el 
tabique, sacar las cajas y abrirlas, y descoser la m o r -
taja basta reconocerle el rostro, de todo lo cual 
se tomó testimonio (2 ). ' y 

(4) El P. Sigüenza, Hist. dé la como el alma de su padre habia 
Orden de San Gerónimo, pár. III. salido del purgatorio. Al decir del 
lib. I. cap. 36. obispo Sandoval, un ave grande, 

" Sandoval, Vida del empe- mitad blanca mitad negra, vino 
rador en Yuste, pár. 13. par espacio de cinco noches d é l a 

' i de ~ " 
tejac 

apariciones y prodigios que dicen cincos gritos con algún intervalo 

No escasean los historiadores parte de Oriente, y posándose s o -
eclesiásticos sus relaciones de bre el tejado de la capilla daba 

haberse visto y observado á su de uno á otro, y luego volaba b á -
muerte. Según el P. Sigüeuza, cia Poniente, con grande admi-
uno ó dos cometas anunciaron ración délos padres del convento, 
por espacio de cauchos dias su Estos y otros semejantes prodi -
enfermedad y fallecimiento. La gios han sido repetidos despues 
noche que murió brotó d e r e p e n - por varios historiadores. El lector 
te el capullo de una azucena que les dará la fé que le parezca p u e -
habia en el jardinillo junto á la dan merecer, 
ventana de su aposento, cuya flor El cuerpo del emperador p e r -
se colocó despues delante de la maneció en Yuste hasta que le 
custodia. Un monge del Esco- trasladó al Escorial el rey don Fe-
rial avisó andando el t i e m p o á F e - l ipesu hijo, 
lipe II. que le habia sido revelado 



Su testamento y codicilo respiran las ideas cristia-
nas y religiosas,en que habia vivido y la piedad que 
señaló su muerte. En el primero dejaba una manda 
de 30 ,000 ducados para redención de cautivos, dota-
ción de doncellas huérfanas y pobres vergonzantes, 
por iguales partes, y mandaba se le dijeran treinta mil 
misas por su alma. Lo demás se reducía á determinar 
la sucesión de sus reinos y señoríos, al modo como ha-
bían de pagarse las deudas contraidas, y cómo ha-
bían de conservarse íntegros el patrimonio real y los 
dominios de la corona, refiriéndose á sucesos, tratos 
y enlaces de que hemos dado cuenta, y á consejos al 
rey su hijo sobre algunos asuntos de gobierno. Aun-
que el principal objeto del segundo fué señalar pen-
siones y ayudas de costa á sus servidores y criados, 
q ^ ¡ va designando nominalmente, es muy de notar su 
primera cláusula, por la cual deja muy encarecida-
mente recomendado al rey don Felipe que use de 
todo rigor en el castigo de los hereges luteranos que 
habian sido presos y se hubieren de prender en Es-
paña. «Y mando, decia, como padre que tanto le 
3» quiero, y como por la obediencia que tanto me debe, 
»tenga de esto grandísimo cuidado, como cosa tan 
»principal y que tauto le va, para que los hereges 
»sean oprimidos y castigados con toda la demostra-
»cion y rigor, conforme á sus culpas, y esto sin e s -
»cepcion de persona alguna, ni admitir ruegos, ni 
»tener respetoá persona alguna: porque para el efecto 

» d e ello favorezca y mande favorecer al Santo Oficio 
» d e la Inquisición, por los muchos y grandes daños 
»que por ella se quitan y castigan, como por mi tes-
»tamento se lo dejp encargado W.» 

En otra parte hablaremos de la manda que la vís-
pera de morir hizo en favor de la madre de un hijo 
natural suyo, que entonces se criaba oculta y miste-
riosamente en poder de su mayordomo Quijada, y 
que tan célebre se habia de hacer no tardando en el 
mundo <2). 

Ademas de las honras que le hicieron en Yuste y 
en Valladolid , celebráronselas muy suntuosas en 
Roma; pero las que se distinguieron por lo vistosas y 
magníficas fueron lasque Felipe II. , su hijo, m a n -
dó hacerle en Bruselas, y de las cuales, por haber 

4 

(1) Hállanse Íntegros en San- tria, que es este á quien nos r e f e -
doval el testamento y codicilo, rimos en el texto, cuya verdade-
que nosotros no copiamos por su ra madre daremos á conocer de 
mucha estension. un modo que desvanecerá toda 

(2) Dejaba Cárlos V. al tiempo duda y toda sospecha que hayan 
de morir tres hijos legítimos: el rey hecho concebir mal informados 
don Fejipe, doña María, reina de historiadores. 
Bohemia, y doña Juana, princesa Mendez Silva (Catálogo real 
de Portugal y gobernadora de Es - de España, pág. 140), habla de 
paña. Tuvo hijos naturales y bas- otros dos hijos bastardos, á saber: 
tardos <jue sepamos los s iguien- Piramo Conrado de Austria, de 
tes: doña Margarita de Austria, quien nos da mas noticias, y doña 
que casó primero con el duque Juana de Austria, que dice murió 
Alejandro de Médicis, y despues d e siete años el 1530, siendo n o -
con el duque de Castro, Octavio vicia en el monasterio d e Santa 
Farnesio: doña Tadea de la Peña, María, orden de San Agustín, en 
á quien tuvo de una señora lia- la villa de Madrigal,donde está se-
mada Ursolina de la Peña, de P e - pultada, como lo afirma el padre 
ruja, conocida por la Bella Peni- maestro fray Tomás de Herrera en 
na. (Archivo de Simancas, esta- la historia del convento de San 
do, ieg. 437): y don Juan de Aus- Agustín de Salamanca. 
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sido tan notables, damos por apéndice una re la -
ción auténtica 

Al terminar los historiadores la vida del empera-
dor Cárlos Y . , desbécense generalmente en pomposos 
elogios de sus prendas y virtudes, ensalzándolas hasta 
donde alcanzan las palabras y frases laudatorias que 
cada cual ha podido discurrir en su alabanza. N o s -
otros, reconociendo haber adornado muy esclarecidas 
dotes á este escelso personage, reservamos su juicio 
critico para cuando hagamos el del espíritu, la mar-
cha y la fisonomía del siglo XVI . y consideremos la 
suma de bienes y de males que en nuestro sentir pro-
dujeron el poder, la influencia y la política de C á r -
los V . en España, en Europa y en el mundo. 

(1) Sandosal trae una descrip- en ninguna parte, la hemos t o m a -
< % i de ellas: la que nosotros d a - do del Archivo de Simancas, E s -
mos, y no hemos visto publicada tado, leg. 517, fol . 44. 

A 

. * r / 
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APÉNDICES. 

I. 

4528. 

DESAFIO DE CARLOS V. Y, FRANCISCO I. 

« 

(Archivo de Simancas; Estado, leg. 1553.) 

Real cédula que el emperador dirigió á Sancho Martines de Leiva, 
capitan general de la provincia de Guipúzcoa, dándole cuenta del 
desafio á que él habia provocado al rey de Francia Francisco I., 
negativa de éste á aceptarle, y consulta que el mismo emperador 
hiso sobre ello á sus consejos y prelados, grandes, caballeros, le-
trados y otras personas. 

El Rey.—Sancho Martínez de Leiva, nuestro capitan general de 
laprovincia de Guipúzcoa, y alcalde de la villa y fortaleza de Fuenter-
rabia: ya habréis sabido parte de lo que con el rey de Francia sobre 
nuestro combate habernos pasado, y aquello y todo lo demás vereis 
mas entera y cumplidamente por el t raslado d e todo ello que aqui os 

TOMO XII . 3 2 
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enviamos. Es la verdad que con el gran deseo que tenemos de ver fin 
á estas nuestras contiendas y debates por el reposo y sosiego de la 
cristiandad holgábamos y aun deseábamos poner vuestra vida en peli-
gro, por redimir con ella tanta sangre cristiana como á causa de estas 
discordias se derrama, mas como esto no dependiese solamente de 
nuestra voluntad, mas también debiese para ello concurrir la del rey 
de Francia, y él , como vereis por la relación que B o g o ñ a nuestro rey 
de armas truxo, ha rehusado e\ combate no queriendo oir nuestra res -
puesta ni recibir nuestro cartel en que le señalábamos el campo, antes 
asombrando con rigurosas palabras nuestro rey de armas despues de 
haberlo muchos dias en los límites de su reino detenido, cosas que 
jamás por ningún rey ni príncipe fueron hechas ni consentidas; aunque 
sin mas parecer de otros viésemos claramente haber satisfecho á nues-
tra honra, pues el rey de Francia rehusaba el combate, todavía por ser 
la cosa tan delicada y tocar tanto á nuestra honra la quisimos comuni-
car con los de nuestros consejos y perlados, grandes, caballeros, l e -
trados y otras personas en semejantes casos esperimentadas, pidién-
doles su parecer sobre ello, los cuales, visto todo lo que hab.a pasado, 
determinaron qne habíamos suficiente y enteramente cumplido y s a -
tisfecho, no solamente á nuestra honra, mas también á lo que debemos 

t,á Dios y á Nuestros subditos y al bien de toda la cristiandad, de lo cual 
os habernos querido avisar porque tengáis entera relación de todo y lo 
enviéis y publiquéis donde mejor os pareciere de manera que á cada 
uno sea notorio. Fecha en nuestra ciudad de Toledo á últ.mo de n o -
viembre de 1528. Yo el Rey. Por mandado de S. M . - A l o n s o Valdés. 

/ 

ESTADO ECONOMICO DEL REINO DE CASTILLA EN LOS 

AÑOS QUE ESPRESA EL DOCUMENTO. 

{Archivo general de Simancas, Estado, leg. núm 31.) 

SUMARIO DE T O D A L A Q U B N T A DEL AÑO DE 5 ¡ í 6 . 

Monta lo que valen las rentascuatrocientos 
cuatro quentos, quinientos veinte y siete 
mil, porque lo que mas han crescido 
desde el año de 534 y los situados consu-
midos, es para desempeñar juros, como • 
está dicho: 404.523,000 \ 

Que montara la moneda forera gue se c o - U l 2 . 0 2 7 , 0 0 0 
bra en estos reinos el dicho ano de 53t> l 
árespectodelosañospasados7.500,000. 7.500,000 } 

Monta el situado y prometido y suspensio-
nes que hay en las dichas rentas con los 
10 quentos que se han de situar por el 
dinero que se lomó de las Indias y con 
otros maravedís do los que e?tán á car-
go de Alonso de Baeza para los vender y 
cumplir con los ginove=es lo del asiento 
de Toledo que aun no están todos situa-
dos 10 é 11 al millar de los partidos e n - ? 6 9.S30,0<X* 
cabezados • • • 

Asi quedarían en las rentas de 536 ó en la 
dicha moneda forera 142.497,000 442.497,000 

Están librados en las dichas rentas a los 
Belzaresé á otras personas particulares, t i n 3 l K rtnn 
como todo va por menudo en los pliegos. 119.2*5,000 

Quedarían 24.252,000. ¿ •• 24.252,000 
Es de saber que en el dicho ano de 536 no 

están situados enteramente los 40 quen-
tos que se han de situar por el dinero de 
las Indias, é dícese que no ha de ser lan-
ía cuantidad la situación, porque algunos 
destos dineros se dejaron de tomar á 
otros algunos que se tomaron, se libra-
ron en las Indias, y asimismo otrossitua-
dos que están á cargo para los vender 
Alonso de Baeza p a r a cumplir el asiento 
que se tomó en Toledocon los gicoveses 
que no estáu vendidos, y todo esto ay 
mas en las dichas rentas demás de los 
dichos 24.252,000, é podría servir para 
los gastos del dicho año. 
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RhLACIÓN DE LO Q U E ES MENESTER PARA ESTE AÑO DE Q U I N I E N T O S 

Y TREINTA Y SEIS A RESPECTO DE LO Q U E SE LIBRÓ EL A Ñ O 

P A S A D O DE 5 3 5 . 

Para la casa d e S- M,, 170,000 ducados . . . . 
Para embaxadores y correos é otros gastos 

estraordinarios del Estado; 70,000 d u -
cados • 

Para guardas del año de 534, 100,000 d u -
cados , é otros tantos se han d e proveer en 
el año de 536 para cumplir con los g u a r -
das de 535 

Para las galeras d e Andrea Doria, 90,000 
ducados • 

Para las <0 galeras d e España, 60,000 d u -
cados • • 

Para las fronteras d e Africa, 70,000 d u -
cados _ . . . - . 

Para la casa de la Reyna Nuestra Señora. . 
Para la casa del Principe, acrecentando el 

salario del maestro que se quita d e la 
casa d e Tordesillas y se pasa acá. . • • • • 

Para la paga de los del Conse.,0 é oficiales 
d e la Corte 

. Para cont ices de 535 • 
\F>ara tenencias de las fronteras y costa del 

mar 
Para salarios del gobernador é alcaldes m a -

yores de Galicia y Canaria é T o l e d o , é 
otros correg idores é gobernadores q u e 
se libran en el Reyno. . . . •_ 

Para mercedes d e tres en tres años 
Para el condestable y su muger é duque de 

Alba y d e Nájera é marqués d e Astorga 
y conde de Osorio é otros grandes q u e se 
iibran en sus tierras 

Para acostamientos del marqués d e Astor-
ga é conde d e Oropesa é de Medelliu é 
non Francisco de Monroy é otros c a b a -
l leros que se libran en sus tierras sus 
acostamientos cada año 

Para derechos de escribano mayor de r e n -
tas é mayordomo mayor é chanciller ó 
qotarios é sello ó otros derechos de p a r -
tidos encabezados 

Asi montan los dichos gastos nuevecientos 
noventa mil nuevecientos veinte d u -
cados 

170,(100' 

70,000 

200,000 

90,000 

60,000 

70,000 > 
3 7 ) 3 3 0 / 

8 ,800 

37,330 
10,000 

44,000 

4,800 
4 4 ,000 , 

4,^60 

2,400 > < 3 0 ' 9 9 0 

4,200 

990 ,920 / 

\ 
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LO QUK H A Y P A R A C U M P L I R LOS DICHOS G A S T O S . 

En rentas ordinarias é moneda forera, con 
algo que so podrá aprovechar d e los j u -
ros que están por v e n d e r , podrá haber 
28 quentos, poco mas ó menos , que son 
74,565 ducados 74,565 

Por la necesidad grande que hay se p o -
drán tomar d e las rentas de 537, 80 
quentos para cumplir con los gastos d e 
í>36, que serán 213,333 ducados. . . . 243,333 

Que habrá en las rentas de las órdenes en 
el año d e 537, 20 quentos poco mas ó 
menos que se han d e tomar para c u m -
plir con los gastos de dicho año d e 536. 53,533 

Que habrá en el dicho año de 537 en el 
asiento de Juan Vosmediano ó Juan d e 
Enciso de la Cruzada ó otras cosas en el 
asiento d e las buletas 40quentos que se 
han d e tomar para este año , queser iau . 106,067 

Asi monta lo susodicho 447,998 ducados, y 
caso que esto sea cierto, faltarán para 
cumplir con los d ichos gastos 342,922 
ducados, y mas l o q u e montaran los in - / 
tereses ó cambios queser iangran suma, 
ha d e mandar S . M . d e donde y c o m o se o 
cumpla y lo q u e en todo se hará. . . . • 342,892 

AÑO DE 37. 

Monta lo l ibrado hasta 15 de u o v i e m b r e 
de 535, 20 quentos 738,000 los quales 
descontados de los dichos 4 34 quentos 
997,000 quedará 414 quentos 259,000. 114.259,000 

V 
sejo 

Desto se ha d e tomar los 80 quentos para los gastos del año de 36. 
\ fifia /1ilA<ln nl> nnnA nnn» Ir . ^n.n .I.. In Daiin. Mna.lr, (¿añnpa 1 ' A11 _ 
u c a w ao lid uO (Afilior LU3 ou i ju tüws po io auv» WV *-• 

l oque quedare, será para la casa de la Reyna Nuestra Señora , Con 
•jo y Oficiales de corte . 
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PRECIO DE LAS RENTAS DEL RElNO.-AÑO DE 1533. 

Archivo general de Simancas: Escribanía mayor de 'rentas: Le -

gajo núm. 393.) 

Las rentas de las alcabalas y tercios y otras rentas or -
dinarias del reino que entran en el encabezamiento 
general del reino este año de 553 años, sin ciertos 
pescados que en Sevilla y Xeret de la Frontera y Ga-
licia se pagan demás de los precios de sus encabe-
camientos, los cuales no se cargan aquí porque la 
mitad dellos se libran para la despensa de la Reica 
Nuestra Señora, y la otra mitad pai» la despensa del 
emperador Nuestro Señor y se distribuyen en limos-
nas, y con las rentas de las tierras que fueron de la 
emperatriz Nuestra Señora que haya gloria, que para 
desde el año de 1547 entraron en el dicho encabe-
zamiento general y van cargadas en esle precio, y con 
las rentas de la villa de Valladolid e su tierra e par-
tido que entran en el dicho encabezamiento general 
para des&e este año de 553 en adelante. 333 quen-

{ tos 602,000, del cual dicho precio van abasadas las 
alcabalas y tercias de ciertas villas e lugares que Sus 
Magestades han vendido 333.602,000 

Cargo departidos y rentas y otras cosas que no entran en el encabe-
zamiento general del Reino que se cobran demos del dicho precio 

principal. 

i • 
En la merindad de Burgos el crecimiento que ovo en el 

encabezamiento de las tercias de Isar *>«0O 
En la merindad de Burnueva las alcabalas de Ovarenes 

y tercios de Ber?-oso y Fuente Burueva y Rojas y _ 
otros lugares y ciertos situados consumados J/,UOO 

En la merindad de Rioja las alcabalas de Tirgo y otros 
lugares de don Juan de Leyva y las tercias de Ciru-
muela y Ervias y otros lugares* 45,000 

En el partido de Miranda de Hebro el valle de Val-
degovia 5b,000 

En la merindad de allende de Hebro el pedido de Sal-
valiera e siluado consumido 

Las salinas de Buradon 7 o > 0 u e 

APENDICES. 

Las alcabalas y pedidos de la cibdad de Victoria e su 
tierra. . . 

La provincia de Guipúzcoa que está encabezada per -
pètuamente 

El diezmo viejo de Seguras. • . 
Las herrerías de Vizcaya sin la suspensión que en ellas 

se hace 
Eu la merindad de Logroño la cibdad de Logroño 

y martiniega de Calahorra 
En la merindad de Santo Domingo de Silos las alcaba-

las de Langa y Rejas v Oradero • • 
En la merindad de Villa'Di.° las tercias de San Cebriau 

de Buena madre y el crecimiento da Amava y peones 
y otros luga re-:. 

Continúa el documento espresando Ia3 partidas de cargo por 
menor, designando los productos de las rentas en cada parte, y 
concluye: 

Total del Sumario 500.620,000 

NEGOCIACIONES CON ROMA. 

(Archivo general-de Simancas, Estado, leg. núm. 664.) 

• - A 

CARTA DEL REY SORRE CONFERENCIA CON EL NUNCIO, 

A DON DIEGO DE MENDOZA, EN 17 DE MARZO DE 1 5 4 7 . 

A don Diego de Mendoza: 

Desde Ulma os screbimos muy largo lo que habíamos passado 
con el Nunzio de Su Santidad, el cual , habiendo tenido despues 
cartas de Roma, nos pidió eslos dias audiencia, y hablo en tres 
puntos, comenzando la plática con dezir, que no había podido d e -
jar de avisar á Su Santidad de lo que se hablaba y decía eu tola 

269,000 

1.170,000 
6,000 

470,000 

809,090 

104,000 

40,000 
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corte , que lo sucedido en Genova Labia sido con sabiduría é i n -
teligencia suya, y que Su Santidad estaba muy maravillado que.se 
dixesse ni pensasse de su persona semejante cosa, añadiendo que 
habia d e ser u n a . d e dos cosas , ó que Nos dábamos crédito á 
e l l o , ó no; que si lo creiamos nos rogaba que quisiésemos i n f o r -
marnos bien d e la v e r d a d , porque sabiéndola se librase d e lal 
opinion, y no se pensase que había de intervenir ni ser parte en 
una tan señalada bellaquería por esle mismo término, siendo Su 
Santidad tan hombre de b ien; y si no lo creíamos podríamos muy 
bien ver cuan grande era la malignidad d e la gente , que queria 
poner sombra y turbar la unión tan sincera y buena amistad d e n -
tre Su Santidad y Nos , d e la cual procedían lan buenas obras 
c omo se ve ía i s señalando lo de esta empresa y el buen efecto 
del conci l io . A lo cual le respondimos, que ni lo creiamos ni lo 
dexábamos d e creer , y que assi no hacia la distinción cumpl ida , 
porque d e una parle parecia cosa lan lexos d é l o q u e s e p o d i a i m a -
ginar, y fuera del d e v e r y correspondencia de su d ignidad , que no 
parecia verísimille, v d e la otra que habia tantos indicios, y entre 
oíros la cifra que se Üabia hallado en Roma y caídosele al otro en 
tiempo que no se puede dejar de presumir que en Roma se tralas-
se algo de l lo , y que asi se pedia con gran trabajo excusar d e a l -
guna ñola á lo"menos algunos ministros, pero que Dios y el tiempo 
darían al fin testimonio d é l o que era v e r d a d , y á aquellos nos r e -
mitíamos. t 
v . Y porque el Nuncio nos replicó á eslo , apretándonos si podría 
darle esta consolacion al Papa de certificarle que Nos no creíamos 
tal cosa de su persona, le d ix imos que por lo que en esto le h a v i a -
mos respondido, bien veia no lo podíamos afirmar, sino era d i c i en -
d o l o q u e era falso, pues le habíamos claramente d i c h o , que ni lo 
creíamos ni lo dejábamos de creer; á lo qual tornó á replicar que 
verdaderamenle no se hallaría que Su Santidad hubiese tenido 
parte ni sabido dello en ningún manera, sino que habia sido i n -
vención d e personas que querían eslorvar la aparencia que ay d e 
tan buenas obras, que como arriba está d i cho , se siguen de la bue-
na correspondencia y amistad de entre ambos ; c omo son lo d e la 
dicha empresa y progreso del conci l io , en el cual en el articulo d e 
la reformación se Iracta de que los obispos, assi cardenales c omo 
otros que tienen dos obispados dexen el uno , y que los que son d e 
la provisión d e Su Santidad se renuncien dentro de seis meses, y 
los que á la provisión d e los prír.cipes dentro de un año, y los c a r -
denales que no residieren en sus iglesias estén cerca de Su S a n t i -
dad en Roma, á lo cual nos pareció no responder muy lar^o, sino 
solamente que la reformación conveniente d e lo que escedia de la 
razón, seria en todo l iémpo muy á propósito. 
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Acabada esla maleria, entró luego en olra, d i c i endb , que ha -
biendo Su Santidad entendido la muerte del Rey de Inglaterra, le 
habia parecido muy oportuno tiempo para la reducción de aqoel 
reino a nuestra fée cathólica, y que por no dejar passar una lal 
coyuntura determinaba d e requerir y pedir ayuda para el lo á l o -
dos los príncipes cristianos, y designaba d e crear legados para e s -
te e fec to , uno para Nos, otro para el rey d e Francia, v olro para 
el reino de Escocia, exhortándonos mucho á que no desássemos 
passar una lal ocas ion; á que Nos le respondimos, que no sab ía -
mos aun muy enleramente los lérminos en qne quedaban las cosas 
d e aquel reino despues d e la muerte del rey v í exo , sino so lamen-
te se entendía que "habían escluido del Consejo secreto á los otros , 
aun á los que ostavan apasionados en la opinion del rey , y q u e 
haviamos embiado á ellos d e Chantonay á visitar al nuevo rey , y 
que con su vuelta se podría por ventura hacer una información d e 
lo que allí passaba, y que según se entendieren los andamientos, 
assi sabrimnos hacer lo que éramos ob l igado , y el buen oficio q u e 
en lodo acostumbrábamos. El tercero y último púnelo fué d e z i r -
nos que en lo que so l i c i taba don Francisco de T o l e d o no havía p o -
d ido Su Santidad lomar hasta entonces resolución, por ser cosa 
nueva, y d e que no era muy bien informado, temiendo qne sería 
d e consecuencia para Francia, de mas de estar el ecclesiástico d e 
España lan cargado , y que eslo d e la plata y fábricas subiría por 
lo menos d a tres millones arriba, de mas que por esta* ya señalaba 
sobre ella la recompensa de los vasallos d e los monasterios, s e . % 
esla muy gran sobrecarga, con otras particularidades en esla c o n -
formidad: á lo cual le respondimos que no dubdabámos que Su 
Santidad creía que lo que del expediente se sacasse seria del va -
lor d e los tres millones que dezia, y pluguiera á Dios que fuera 
assi, porque vernia bien á propósito para esta empresa, pues no se 
podía emplear en cosa mejor ; no dejándole locar en lo d e la 
consecuencia de Francia, que lo habian usado en aquel reino tan-
tas veces , demás d e ser cosa que los otros tenían poder para e l l o , 
para cosa tan pía y necesaria; y que cuanto á lo que decía que d e 
lo mismo se habian de sacar los 4UO,000 escudos que no era tal 
la intención, sino que á los que hubiesen contribuido en esto, se 
les desconlasse la parle que assi se hubiese c obrado , cumpliéndolo 
á la mitad, pero que lo que sospechábamos no era sino que sobra -
ría lan p o c o , que muchas veces haviamos propuesto d e no entrar 
en el lo ni pedirlo ; y replicando el dicho Nuncio que Su Santidad 
habia siempre hecho v haría todo lo que en sí fuesse, le d ix imos 
que muy bien se havfa visto lo que por lo passado havia hecho y 
hacía, y que d e lo qne se haria no se veía aun la muestra; y con 
esto se acabó por aquella vez la plática. 



Despues, á los once d e e s l c , nos tornó á pedir audiencia, y d i -
j o c o m o habia sido avisado que Su Santidad Labia hecho eleclion 
d e los d o s l egados , y que el de luglaterra era reservado io p e c t o -
r e , y que esperaba en Dios que en lo de la reducción d e este 
reino podríamos ganar lanía honra como en esla jornada d e A le -
mania, pues era la misma causa, que no dexáramos pasar la o c a -
sion; y atajándole Nos si pensaba Su Santidad, que con la fuerza 
d o las armas se havia de Iractaresto d e Inglaterra, y respondiendo 
él que no sabia en ello la mente d e Su Santidad, pero que pensa-
ba que aquello holgaría pudiéndose hacer sin la fuerza ni ruido, 
le d ix imos que no fallaríamos de hacer con Inglaterra el ol icio 
q u e s o puede pedir de principe chrisliano, pero que en l omar las 
armas no solo no las tomaríamos para coo l ra este rey por Su S a n -
tidad, pero ni contra el mas mal hombre que hoy v i v e , pues v e -
mos sus andamientos, y que habiendo metídonos en esla empresa 
y persuadido á ella, nos dejaba asi en tal t iempo; pero que Nos 
esperabámos en Dios que el que nos havia dado lan buen pr inc i -
pio , nos ayudaría á salir con ellos; á lo cua l , aunque el dicho 
Nuncio respondió lo mismo que arriba, que Su Santidad haría y 
acontecería, le lomamos á dec i r que se veia muy bien lo que ha -
c i a , por mas que era lo tratado, y que nos remitíamos al e f fecto . 

Luego t o m ó á entrar olra vez en lo de la comision d e don 
Francisco d e Toledo , d i c iendo que Su Santidad no havia pod ido 
por en tonces¿ ja cer mas en ella, hasta ver c ómo iba la cosa en lo 
i k los trescientos mil escudos que se habian conced ido en lugar d e 
los quinientos mil del vasallage d e los monasterios, lo cual no p u -
dimos entender si la di jo asi por yerro , ó si quiere l omar alrás de 
los cuatrocientos mil que nos tiene o f rec idos ; y prosiguiendo su 
plática y ponderándola con que allá habian añadido don Francisco 
y Juan d e V e g a , que cuando Su Santidad no. concediese lo d é l a 
pláta y fábricas que Nos estábamos determinados d e tomarlo , le 
respondimos que era verdad , que Nos lo habíamos assi escrito y 
dado por instrucción di don Francisco: y tornando el Nuncio á d e -
cir que tenia por cierto que por ser cosa d e mal e jemplo , siendo 
Nos tan cathólico príncipe, no era d e creer que haríamos semejan-
te cosa sin autoridad apostólica, se le di jo que nuestra demanda 
era tan justa y que lan absolutamente se nos habia n e g a d o sin t e -
ner respecto á la ocasion, y necesidad tan grande que habia para 
concedérnos la , era d e manera que Su Santidad podia tener por 
m u y cierto, que si la cosa llegaba á la mitad d e la suma de. lo q u e 
aquella le habia estimado, háme sido d i cho q u e se sacarían tres 
millones, que Nos lo cobraríamos sin esperar mas assensu d e Su 
Santidad, pues lo podíamos muy bien hacer , y los Revés Católicos 
mas católicos que Su Santidad, pues n o era sánelo , habian hecho 
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lo mismo con madura discusión y conse jo , y por guerra contra 
P .r lugal , tanto mas en esta habiéndose d e emplear contra h e r e -
ges : y l ocando él en que no pensásemos que lo podríamos hacer 
con buena c o n c i e n c i a r e respondimos que sí podíamos, y con h a r -
ta mejor que no la d e Su Santidad, guardando en esle tiempo los 
dineros en el arca para e n g r a n d e c e r su casa, y que el papa C le -
mente, aunque no lo leo iamos lodos por bueno , hacia al cabo b u e -
nas obras, y que de Su Santidad se veian bien cuales e r a n , y que 
por lo d e arriba no dejaríamos d e ser muy buen cristiano, pues 
habíamos harto acatado y respectado en esto á S u Santidad, y que 
d e aoui adelante pensábamos acatar á San Pedro , pero no al papa 
Paulo: pues assi iban las cosas y 110 podíamos dejar d e maravil lar-
n o s d e la hermosa escusa que agora habia hallado para escusarse 
d e no hacer nada en lo de la comision de don Francisco , con d e -
cir que no teníamos ya mas menpsler, como si todo lo d e acá e s -
tuviera acabado . A lo cual habiendo replicado el nuncio que Su 
Santidad no lo entendía a?si. sino que fácilmente se acabaría lo 
que quedaba , pues nos hallábamos lan prósperos, le respondimos, 
que á Dios gracias, era verdad que lo estábamos, aunque pesaba 
al papa, y no lo tomaba de buena gana. Pero que assi impedido 
c o m o nos veia, con un brazo gotoso y el otro sangrado, esperába-
mos de ir á ucabar lo que quedaba ; y que , pues Su Santidad no 
nos daba olra asislencia ni ayuda , que si v e n i ^ á la jornada, 
liaríamos cuenta de meter al Nuncio y al legado que veuia á la p r i -
mera hilera, porque diesen ejemplo á los otros, y se viese el e f e c -
to q u e harían con sus bendic iones ; á que no respondió . 

Queriéndose ya despedir d e Nos, añadió, que Su Santidad 
alendia á apaciguar las cosas d e Petillano, pero que el hijo estaba 
recio con esperanza d e nuestro favor, rogándonos de parle d e Su 
Santidad que no diésemos lugar á que las cosas se alterasen mas 
d e lo que estaban. A lo q u e le respondimos, que lo que habíamos 
pasado con el hijo del c o n d e no era mas, d e q u e habiendo aquí s e r -
v ido c o n la gente d e Su Santidad, le d i j imos al tiempo d e su p a r -
tida que nos acordaríamos d e sus servicios en l o q u e se ofreciese, 
sin decir que queríamos ni pensábamos hacer mas ó menos en su 
n e g o c i o , dejándole irresoluto si le favoresceriamns o no ; y no sin 
causa quisimos usar en esla plática de mas v igor que las oirás v e -
ces por desmentir lo que en Roma se publ i caba , q u e ya habíamos 
ablandado y af lo jado del sentimiento que antes moslrabamos y 
también para ver si podría aprovechar para otras cosas; y lo que 
di j imos arriba que si lo d e la plata y fábricas moDtaba la mitad 
d e l o q u e Su Santidad le estimaba, que sena millón y m e d i o , no 
esperaríamos consentimiento suyo para tomarlo, fué necesario t o -
cal lo por aquellos términos, porque no lo poniendo en e j e cuc ión , 
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piense que lo hayamos deseado por no llegar á aquella suma, y no 
por no haber dado para ello el papa su consentimiento. De lo cual 
todo nos ha parecido advertiros assi particularmente, para que ten-
gáis entendido lo que ha passado y os goberneis conforme á e l l o , 
habiéndoos Su Santidad, teniendo siempre lin, c o m o os lo e s c r i b i -
mos en la precedente , á mirar si por esta via y mostrar poca sa-
tisfacción d e lo que hasta aqui será mejor camino para atraer á 
ese hombre y reducirle á la razón. 

V. 

N E G O C I A C I O N E S CON R O M A . 

PARRAFOS DE C A R T A DE S . M , 

A DON DIEGO DK M E N D O Z A , SD E M B A J A D O R , FECHA A 2 5 DE A B R I L 

DE K > Í 7 , SOBRE LA T R A S L A C I O N DEL CONCILIO-

(Archivo general de Simancas, Estado, legajo G44.) 

Juan d e V e g a nos escribió lo que Su Santidad habia respon-
d ido en lo que se le habló d e nuestra parte tocante á la traslación 
del Conci l io , c omo se os escribió y dél habréis entendido. D e s -
pues, habiendo el Nuncio tenido cartas de Su Santidad de 5 del 
presente, nos pidió audiencia á los 1 4 , y habiéndosela d a d o , luego 
comenzó su plática con quejarse d e Juan d e Vega por la prisa 
con que despachó el correo con la respuesta d e Su Santidad sin 
aguardar las cartas del cardenal Femes , no habiendo s idoaquel la 
resoluta, con decir que por hacer e l oficio antes que vos l l e g á s e -
des ó por alguna otra causa habia usado d e mas dil igencia de la 
que hiciera, si no hubiera d e por medio estos respectos, a largán-
dose en disculpar á Su Santidad y justificar sus cosas, con venir 
á decir q u e Su Santidad holgaría d e que el Concilio volviese á 

% 

A P E N D I C E S . 

Trenlo , pero que seria menester que hubiese alguna dilación eu 
medio , y que entretanto, por la autoridad del Conc i l i o , los p e r -
lados que están en Trente» fuesen á Boloña para tractar entre todos 
de la vuelta, y lo que mas cerca de ella converná, pues él de si 
solo no era parle para hacerle vo lver ; y pidiéndonos con mucha 
instancia que quisiésemos oir la carta que de Roma se le habia es-
crito, la cual era bien larga, le dijimos que pues no contenia otra 
cosa mas d e lo que d e palabra nos había antes d i cho , que lo p u -
diera muy bien escusar. Y que cuanto a lo que se quejaba de Juan 
d e V e g a , que no veíamos que su plálicarliubiese tenido mas s u s -
tancia d e lo que el dicho Juan d e Vega nos habia escrito, y que 
todo lo de Su Santidad y los suyos era siempre palabras, y al fin 
paraban en decir que no era parle para hacer vo lver el Conci l io ; 
añadiendo que no podíamos entender á Su Santidad, pues unas 
veces se hacia superior dé l , y otras inferior c o m o agora , á lo cual 
repl icando el Nuncio, y queriendo alargarse en disputar d e la a u -
toridad del papa, le dijimos que no era tiempo d e disputar d e ella 
ni queríamos meternos en semejante plática, pues no era para r e -
mediar el efecto de lo que se pedia y era tan necesario , y que lo 
que agora convenía no era sino que el Concilio volviese en lodo 
caso á Trenlo , c omo justamente se había ped ido ; y discurriendo el 
dicho Nuncio por la plática, y v iniendo á locar en la seguridad del 
Concilio con d> cir que no nos torabu, ni era menester sino cuando 
fuésemos requeridos d e los prelados, y que Boloña era lugar seguro 
y donde podrian decir y hablar l ibremente, le respondimos « j ie 
Nos sabíamos muy bien cuál era nuestra autoridad, y lo que como 
á emperador nos pertenecía d e la dicha seguridad y protección, re -
querido ó no requerido, y que asi no había para qué tratar della. 

Y tornando el Nuncio á repetir otra vez que convenía que en 
todo caso mandásemos á los prelados que están en Trenlo que f u e -
sen á Boloña por l o q u e tocaba á la autoridad del Conci l io , y e s -
cusar el inconveniente que por ventura se podría causar de sc isma, 
y pareciéndonos que lo habia d icho de mala manera, le respondi-
mos que uo solamente á Boloña si fuese menester, pero que á R o -
ma los hariamus ir y les acompañaríamos con nuestra propia p e r -
sona c o m o convernia por asegurarlos; alargándonos en decir y e n -
carescer la no buena intención y acciones d t l p a p a , juzgadas de 
lodo el mundo por ser ya tan manifiestas; y queriendo sacar el d i -
cho Nuncio y preguntándonos que qué mal hacia el papa, no le 
respondimos otra cosa shio que hacia de b i e n , ninguna cosa ; 
á que di jo de presto: «á lo menos atiende á v iv ir ; » y Nos le r e s -
pondimos que esto era la verdad , pues se sabia el estudio y c u i d a -
d o que tenia de ello y de engrandescer su casa y juntar dineros, y 
que por tener fin á esto echaba atrás lodo lo que locaba á su o f i -



¿ io v d ign idad ; pero que Nos esperábamos en Dios q u e aunque 
Su Santidad SÍ descuidasedesto y no quisiese a y u d a r n o s , que el 
nos haría m e r c e d d e enderezar y hacer lo que conviniese a su ser-
vic io y aun por ventura mucho mejor d e l o q u e Su Santidad quer -
ría Y el Nuncio entonces quiso escusar al papa y abonarle con 
dec i r que al c a b o no faltaría de hacer todo lo que pudiese en b e -
neficio d e mas cosas, confiando que le corresponderíamos a su 
buena voluntad, aun hasta darnos los roquetes d e los prelados d e 
la cr ist iandad; á que le respondimos que asi lo temamos c r e í d o , 
que nos daria los roquetes viejos y rolos, y el se quedaría con los 
dineros, v que al cabo no conocíamos dét otra cosa sino ser un 
viejo obst inado: á lo cual habiendo el Nuncio replicadonos que 
pnestoesto se conoc ía d e Su Santidad era bien regalarle y darle 
ma* satisfacción que hasta aqui en lo tocante a la empresa d e A l e -
mania, y justificar las causas por que no se había hecho mención 
dél en l o s tractados, y ablandar la aspereza que en estos d.a» se 
habia usado con él : le respondimos que siempre habíamos hecho lo 
que debíamos, d e que podrán ser buenos testigos. todos los del 
mundo , el cual estaba lleno d e cuan lejos iba Su San .dad d e t o -
d o lo i u e era ob l igado por su d ignidad y of ic io ; y locandonoy a 
este propósito no sé qué d e los legados, no pudimos escusa d o d e -
cir l¿ que sentíamos del cardenal Santa Cruz, y del ruin of icio que 
siempre hacia en las cosas públicas d e la crist.andad ^ a r U c u a -
res nuestras, ¿jamándole d e pol lron, y que con el tiempo v e n a 

materia del Concilio y lo que mas d e 
ella se i gu íó , pasó á Iratar d e la venida del legado s f ondrato , y 
d e c ómo se habla Su Santidad rasuello d e enviarle con resolución 
d e algunas cosas, asi sobre lo del Concilio c o m o d e la plata de las 
fg le fas v comision d e don Juan de Mendoza, de> manera que, e -
riamos satisfecho, no dejando d e tocarnos en ^ u ^ dad h a -
bia sentido y notado lo que dijimos que no tomaríamos las armas 
c intra el rey d e Inglaterra por su respecto; lo cua le l o m a m o s a 
confirmar por los mismos términos que la vez pasada, v mas c l a -
í o s p"r habernos dejado al mejor tiempo: y hablando e d c h o 
Nuncio sobre las cosas d e levante, y queriendo encarescer los a v . 
sos que se tenian de. armada del turco por este ano , le respondimos 
nue va se tenian por acá los verdaderos y que lo que Su S a n t i -
dad decia no dubdábamos que serian tales como el mismo lo* d e -
seaba Y queriendo el Nuncio replicar sobre este punió y los a r n -
b i dichos le respondimos que no queríamos mas disputa con e l , 
S es su manera d e negociad era tal, que nos ^ " a b a a dec ir c o 
L e aunque verdaderas, las pudiéramos dejar si ^ fueramos .r -
lado , y que ya nos lenia mollinos con traernos continuamente pala-

bras y repiquetes sin ningún e fec lo ni sustancia, y q u e si tal p e n -
sáramos, no le hubiéramos dado audiencia, y q u e d e aquí a d e l a n -
te tuviese entendido, que no negociaríamos mas con é l , añad iendo 
que si acerca d e lo arriba d icho quisiese dec ir cosa alguna, hab la -
se con nuestros ministros, que ellos le darían la respuesta: v c o n 
esto le despedimos 

VI. 

COPIA DE OTRA CARTA 

DE DON DIEGO HURTADO DE MENDOZA , 

EN LA Q Ü E CUENTA MINUCIOSAMENTE LO QUE LE ACAECIÓ CON El. 
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(Archivo general de Simancas, Estado, legajo 875.) 

Habiendo yo hecho instancia con Su Santidad para que me d i e -
se respuesta cerca el mandar que los perlados congregados en P o -
lonia volviesen á Trento , me hizo entender que ya lenia respuesta 
d e |os mismos perlados, y asi m e mandaría noy responder despucs 
d e la misa en congregac ión . Y o fui á recibir la respuesta, y hablé 
particularmente c o n el cardenal d e Trana, que es Decano , y con 
Frenes, trayendo mi protesto en la mano para hacerle en caso que 
la respuesta no fuese conveniente á la presente ocasioji y neces idad ; 
y asi cerrándose la Congregac ión , estuve aguardando que me l l a -
masen dentro del Consistorio con lodos los embajadores y agentes 
d e los príncipes y repúblicas que aquí se hallan mas d e d o s horas. 
Salieron á hablarme Trana, Frenes y Coria, d e parle d e Su S a n t i -
dad y de toda la congregac ión de Cardenales , y propusiéronme 
dos cosas ; la una, que y o oyese y recibiese la respuesta d e los per-
lados d e Bolonia, y tal cual era, la enviase á S . M . , y tuviese vein-
te d i a s d e término para tener aviso y respuesta de S . M. d e lo que 



¿ io v d ign idad ; pero que Nos esperábamos en Dios q u e aunque 
Su Santidad SÍ descuidasedesto y no quisiese a y u d a r n o s , que el 
nos baria m e r c e d d e enderezar y bacer lo que conviniese a su ser-
vic io y aun por ventura mucho mejor d e l o q u e Su Santidad quer -
ría Y el Nuncio entonces quiso escusar al papa y abonarle con 
dec i r que al c a b o .10 faltaría de hacer todo lo que pudiese en b e -
neficio d e mas cosas, confiando que le corresponderíamos a su 
buena voluntad, aun hasta darnos los roquetes d e los prelados d e 
la cr ist iandad; á que le respondimos que asi lo temamos c r e í d o , 
que nos daria los roquetes viejos y rolos, y el se quedaría con los 
dineros, v que al cabo no conocíamos dét otra cosa sino ser un 
viejo obst inado: á lo cual habiendo el Nuncio replicadonos que 
puesto esto se conocia d e Su Santidad era bien regalarle y darle 
ma* satisfacción que hasta aqui en lo tocante a la empresa d e A l e -
mania, y justificar las causas por que no se había hecho mención 
dél en l o s tractados, y ablandar la aspereza que en estos día» se 
habia usado con él : le respondimos que siempre habiamo, hecho lo 
que debíamos, d e que podrán ser buenos lesl.gos todos l o , del 
mundo , el cual estaba lleno d e cuan lejos iba Su San .dad d e t o -
d o lo i u e era ob l igado por su d ignidad y of ic io ; y locandonoy a 
este propósito no sé qué d e los legados, no pudimos escusa d e d e -
ci l¿ que sentíamos del cardenal Santa Cruz, y del ruin of icio que 
siempre hacia en las cosas públicas d e la cristiandad y parí ,cuJa-
res nuestras, ¿jamándole d e pol lron, y que con el tiempo v e n a 

materia del Concilio y lo que mas d e 
ella se i gu ió , pasó á tratar d e la venida del legado s f ondrato , y 
d e c ómo se habla Su Santidad rasuello d e enviarle con r e s o l u c o n 
d e algunas cosas, asi sobre lo del Concilio c o m o d e la plata de las 
fgle fas v comision d e don Juan de Mendoza, de> manera que, e -
riamos satisfecho, no dejando d e tocarnos en ^ u ^ dad h a -
bía sentido y notado lo que dijimos que no tomaríamos las armas 
c intra el rey d e Inglaterra por su respecto; lo cua le l o m a m o s a 
i n f i r m a r por los mismos términos que la vez pasada, v mas c l a -
r S habernos dejado al mejor tiempo: y hablando e d c h o 
Nuncio sobre l a s c o s a s d e levante, y queriendo encarescer los a v . 
sos qTe se tenían de armada del turco por esle ano , le respondimos 
nue va s e tenían por acá los verdaderos y que lo que Su S a n t i -
dad decia no dubdábamos que serian tales como el m >mo l o , d e -
seaba Y queriendo el Nuncio replicar sobre este punto y los a r n -
h i dichos le respondimos que no queríamos mas disputa con e l , 
S es su manera d e negociad era tal, que nos ^ " a b a a dec ir c o 
L e aunque verdaderas, las pudiéramos dejar s. ^ fueramos .r -
lado , y que y a nos lenia mohínos con traernos continuamente pala-

bras y repiquetes sin ningún efecto ni suslancia, y q u e si tal p e n -
sáramos, no le hubiéramos dado audiencia, y q u e d e aquí a d e l a n -
te tuviese entendido, que no negociaríamos mas con é l , añad iendo 
que si acerca d e lo arriba d icho quisiese dec ir cosa alguna, hab la -
se con nuestros ministros, que ellos le darían la respuesta: v c o n 
esto le despedimos 
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Habiendo yo hecho instancia con Su Santidad para que me d i e -
se respuesta cerca el mandar que los perlados congregados en B o -
lonia volviesen á Trento , me hizo entender que ya tenia respuesta 
d e |os mismos perlados, y asi uie mandaría noy responder despues 
d e la misa en congregac ión . Y o fui á recibir la respuesta, y hablé 
particularmente c o n el cardenal d e Trana, que es Decano , y con 
Frenes, trayendo mi protesto en la mano para hacerle en caso que 
la respuesta no fuese conveniente á la presente ocasioji y neces idad ; 
y asi cerrándose la Congregac ión , estuve aguardando que me l l a -
masen dentro del Consistorio con todos los embajadores y agentes 
d e los principes y repúblicas que aquí se hallan mas d e d o s ñoras. 
Salieron á hablarme Trana, Frenes y Coria, d e p a r t e d e Su S a n t i -
dad y de loda la congregac ión de Cardenales , y propusiéronme 
dos cosas ; la una, que y o oyese y recibiese la respuesta d e los per-
lados d e Bolonia, y tal cual era, la enviase á S . M . , y tuviese vein-
te d i a s d e término para tener aviso y respuesta de S . M. d e lo que 



m e mandaría hacer s o b r e d i c h a respuesta, y q u e en estos veinte 
d ias , los per lados q u e están en Bolonia no harian sesión ni acto 
conc i l iar a l g u n o , d e esto m e daban el los tres su fe y palabra en 
n o m b r e d e Su Sant idad y d e l o d o el c o l e g i o d e Cardenales y d é los 
i le Bolonia . La otra q u e Su Sant idad deseaba q u e se j u z g a s e si ia 
traslación d e Trento á Bolonia habia s ido b u e n a y legit ima, y q u e 
este ju i c i o y o consintiese q u e lo hic iese Su Sant idad , pues locaba á 
él c o m o c a b e z a d e la re l ig ión . Respond í , q u e , pues s in-yo d e m a n -
d a r cosa n inguna me proponían este part ido , q u e m e contentaría 
d e recéb i r la respuesta y enviarla á S. M . , c o n tal q u e en ella no 
hubiese cosa q u e me forzase y ob l igase á protestar, p o r q u e en tal 
caso protestaría; y q u e me reservaba facultad y quedaba l ibre p a -
ra protestar dentro d e los veinte dias si m e cumpl i ese : el los se c o n -
tentaron y me prometieron q u e la respuesta 110 contenia cosa q u e 
m e forzase . Cuanto al j u i c i o d e la traslación, respondí q u e 110 t e -
nia p o d e r d e S . M . para diferir el ju i c i o d e Su Sant idad . En esto 
sobrev ino el cardenal d e la C u e v a , e n v i a d o por Su Sant idad y los 
otros cardenales q u e estaban en c o n g r e g a c i ó n , á solicitar y hacer 
instancia c o n m i g o q u e acetase aquellos partidos y c o n c l u y e s e , y 
c onc lu í d e la manera que arriba d i g o , y asi e l los fueron á referir á 
Su Santidad y á la C o n g r e g a c i ó n lo q u e habia pasado c o n m i g o , 
y d e s d e á un cuar lo d e hora m e l lamaron, y entré dentro c o n t o -
d o s los emba jadores y agentes d e los pr ínc ipes y mis secretarios 
Mantesa y X i f l f enez , y hecho d e b i d o acatamiento , d i je á Su S a n t i -
d a c r e n sustancia, q u e hab iendo y o en aquel m i s m o l u g a r sup l i cado 
con instancia á S u Santidad d e parte d e S M . q u e mandase v o l -
v e r los per lados da Bolonia á Trento para continuar y acabar e l 
Conc i l io , al q u e m e fué r e s p o n d i d o por Su Santidad q u e en el p r i -
mer Consistorio m e mandaría r e s p o n d e r , q u e ahora venia a d e m a n -
d a r d e nuevo la respuesta, v le supl icaba q u e fuese tal, cual c o n -
venia al serv i c io d e Dios y al bene f i c i o d e la cr is t iandad, y en par-
t icular d e las ánimas d e la provinc ia d e Germanía , y cual v o e s -
peraba d e la b o n d a d é integr idad d e Su Sant idad y del g r a d o y 
d i g n i d a d q u e tenia. El papa respondió , q u e a instancia mía , c o n el 
ce l o q u e s iempre habia tenido d e la unión d e aquel la p r o v i n c i a , 
habia env iado á consultar con los per lados d e Bolonia , y q u e era 
ven ida con d i l igenc ia respuesta d e l l o s , la c u a l m a n d o a su s e c r e -
tario Blosio que la leyese en v o z alia, y é l , puesto d e rudi l las lo 
h izo ; c u y a copia va con esta. Y o , a c a b a d a d e o í r , c o m e n c e a h a -
b lar , y el papa m e interrumpió d i c i e n d o , q u e ya se m e había d a d o 
la respuesta, d e la cual me darían traslado, y asi no había para q u e 
hablar , p o r q u e seria menester r e s p o n d e r m e y entrar en disputas v 
répl i cas , y seria nunca acabar . Y o , con mucha h u m i l d a d , supl ique 
a Su Santidad q u e me o v e s * , porque era necesar io , y m e conven ía 

d e c i r dos palabras . Su Santidad c a l l ó , é y o d i j e q e u había o i d o 
la respuesta; y porque la di lación en la presente ocas ion y n e c e -
s idad era m u y perjudicial á la r e d u c c i ó n d e Germanía y r e m e d i o 
d e las ánimas, supl icaba á Su Santidad q u e c o n toda d i l i genc ia 
pusiese el r emed io q u e c o n v e n i a ; y porque en la respuesta se n o m -
braba m u c h a s y e c e s el Conci l io d e Bolonia , y o por no haber lo c o n -
tradicho ni rep l i cado en tanto q u e se me le iá , no en lend ia q u e p o r 
e l lo se causase perjuic io a lguno al Conci l io d e T r e n t o , y l o ' m i s m o 
dec ia y entendía d e la di lación que. hubiese en el r e m e d i o , y esto 
dec ia en presencia d e los reverendís imos cardena les asistentes. El 
papa d i j o , ¿ l u e g o vos protestáis? Y respond í q u e n o protestaba , 
s ino q u e dec laraba esto, porque p e r d i é n d o s e l a ocas ion , no se p u -
d iese imputar á S : M . El papa rep l i c ó , q u e aquel lo era protestar 
p o r ambajes y acusarlela n e g l i g e n c i a , la cual no habia habido p o r 
su parte, po rque las prorogac iones y suspensiones q u e hasta ahora 
se habian h e c h o , lashabian procurado por parte d e S . M . c o m o y o 
sabia ; respondí q u e y o diria la v e r d a d c o m o c o n v e n i a e n aque l l u -
g a r , y d i j e q u e yo nunca tal cosa habia p r o c u r a d o p e r parle d e 
S . M . c o m o m u y bien lo sabian los señores c a r d e n a l e s F r e n e s y 
Cresentio q u e eslaban presentes , y también lo sabia Su S a n t i d a d . 
Q u e en Perosa á e l los y á él babian parec ido bien la suspension y 
prorogac ion e n Bolonia por a lgunos d ias , para q u e en aquel m e -
d i o se pudiese reduc i r el n e g o c i o sin e s c á n u a l o á los términos q u e 
c o n v e n i a , pero q u e yo nunca hablo d e parte d e S . M.®Como miuísT 
tro , ni Su Santidad c o m o pont í f i ce en suspensión ni p r o r o g a c i o h í 
c o m o m u y b ien sabian los d i c h o s c a r d e n a l e s , los cua les c o m p r o b a -
ron y d i jeron q u e y o d e c í a v e r d a d , d e q u e se eno j ó e l p a p a , d i -
c i e n d o q u e c o n m i g o no tenia q u e hacer s ino fuese c o m o ministro 
d e S . M . Respondí q u e fuese c o m o Su Sant idad mandase , pero q u e 
d e j a d o lo pasado aparte , tenia la o cas i onen la mano para r e m e -
diarlo l o d o , y asi le supl i caba q u e lo hic iese, y á los r e v e r e n d í -
simos q u e estaban presentes, q u e no diesen lugará d i lac ión , y c o n -
c luí d i c i e n d o q u e ni aprobaba ni r eprobaba la respuesta q u e allí 
se m e d a b a , y dec laraba en presencia d e los r e v e r e n d í s i m o s y los 
d e m á s q u e se hallaban presentes , q u e no entendía q u e se p e r j u d i -
case en cosa alguna a l e m p e r a d o r m i señor , ni al Conc i l i o d e T r e n -
to por haber o i d o ni r e c i b i d o d i cha respuesta, y c o n f s t o , h a -
c i e n d o mi acatamiento me sali , d e j a n d o á Su Sant idad bien e n c ó -

. l e ra . Esto pasó el tercer dia d e Pascua , á los 2 7 d e d i c i e m b r e . 
El dia d e Nav i d a d , entrando c o n el papa en c a p i l l a , hallé en 

mi lugar , q u e es el pr imero j u n t o á lasil la d e l pap'a,su nieto O r a -
t io , casada con hija bastarda d e L r e v , y el marqués Dunsala, h e r -
mano d e l cardenal d e Guisa c a b e él ;" vinieron aposta c o n sabiduría 
d e l p a p a , s e g ú n parec ió en el suceso , y o l l egué á e l los , y me les 
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puse delante arrimado á la silla del papa, l lamando al e m b a j a -
d o r d e Francia cabe m i ; l u e g o vino un maestro d e cerimonias á d e -
cirme que aquel lugar era d e los duques , no d e los embajadores , y 
asi que debía c e d e r á Oralio como á duque deCastro. Respondí que 
no enlendia aquel l enguaje , y tornándome á porfiar, lo e n v i é . . . . . 

En esto los cardenales París y R ido l f o , que eran asis-
tentes c a b e el papa, me comenzaron á persuadir que lo hic iese; 
respondiles que no rae entendía de cerimonias d e capi l la ,pero que 
estaba en el lugar que había estado otras veces , \ i e n d o el papa 
lo que pasaba, mostró d e no saberlo, y demandólo al cardenal R i -
d o l f o , el cual se lo di jo . El papa en voz alta, d i jo , « y o se lo d i ré : » 
y vo lv iéndose á mí con mucha cólera, me d i j o que no temamos 
nosotros por duque á Otario, pero que lo era, é vo era cabal lero, y 
asi debia dar lugar á los duques ; respondí que tema por duque 
á Otario y á cualquier otro que viese en estado, y que lo daría fir-
mado d e mi mano si Su Santidad lo quería . Que era verdad que 
yo no era Juque, pero cuando lo fuese , no seria el segundo d e mi 
casa. Que yo estaba allí c o m o embajador d e S . M. , y en el l u -
gar que habían estado los otros embajadores é y o otras v e c e s , del 
cual nadie me apartaría v i v o . El papa comenzó á torcer las manos 
y á dar nalgadas en la silla, con harto poca reputación. El e m b a -
j a d o r d e Francia se fué al Evangel io , y Oratio y el otro marques al 
prefacio, habiendo senlído todo lo pasado; é yo quedé solo sin c o m -
petencia hasVa el cabo d e la misa, y sin esperar la bendición d e 
Su Santidad ni quererle aguardar para para leacompaniar . Me s a -
lí por que se quedase sin embajador que leacompaniase . Dijome Ri-
dol fo al salir que aguardase la bend ic ión ; r e s p o n d í . . . . . [Aquí hay 
contestaciones que creemos deber omitir por demasiado fuertes y 
duras). De aqui me partí á Pomblin á los 30 d e d i c iembre , h a -
biendo despachado correo á S . M. con la respuesta d e los d e B o -
lonia que me dió el papa, porque pudiese tornar dentro de los vein-
te d ias , y saber lo qué S . M. ordenaba. 

El cardenal d e Guisa se partió á los i d e éste la vuelta d e F e r -
rara yVenec ia , deja acordada la liga defensiva c o n el papa dees^-
ta manera; que siendo el rey acomet ido , e l papa le valga con diez 
mil infantes y trecientos caballos, y para esto h a d e hacer un d e -
pósito d e dinero en León dentro d e tres meses; y si lo fuere el p a -
p a , le lia d e valer el rey con veinte mil infantes y mil cabal los , 
y dentro del mismo tiempo ha d e hacer un depósito de dinero en . 
Venec ia ; para eslo no hay nada firmado aun mas d e platicado. 

V I I . 

PREGON DE ROMPIMIENTO DE LA PAZ CON FRANCIA. 

FECHA EN Z A R A G O Z A , J . ° DF ENERO DE 1 5 3 3 . 

(Archivo general de Simancas, Estado^ leg. 1553.) 

El Príncipe: 

A todos se hace saber d e parle d e la Cesárea y Católica M a -
ges lad y del príncipe Nuestro Señor , c omo el año pasado d e mil 
quinientos cincuenta y uno, estando S . M. en Alemania e n t e n -
diendo en las cosas d e la f é , y procurando el asiento d e ellas, y 
que se llevase adelante la celebración de l Concilio que con tanto 
cu idado S . M. ha instado y sol ic itado, poniendo para venir á c o n -
seguirlo á su imperial persona en diversos v íagesy i fcbajos , el t j y 
d e Francia, Enrique, sin haberle dado S . M . ocasion ninguna para 
e l lo , eslando en paz v amistad con é l , c omo quedó asentada d e v i -
da d e su padre , sin hacerle dar aviso d e quejas que d e S . M. t u -
viese c omo fuera razón, y entre príncipes y reyes se acostumbra, 
comenzó á traer pláticas con algunos príncipes de Alemania para 
que se confederasen con él é hiciesen guerra contra S . M . , y así se 
concertó y confederó con ellos y con el turco, enemigo de nuestra 
Santa Fé católica, c o n t r a e l l a , á q u e enviase su armada en daño d e 
la cristiandad, y principalmente en daño de los reinos, estados y 
señoríos de S . M. , como mas cercano al peligro; y no contento cou 
tratar y tramar eslo por medio d e sus criados y embajadores , p r o -
curó d e hurtar algunas tierras d e las que posee S . M . en el Pía-
monte , yendo diversos navios d e estos reinos á Flandes, y v o l -
v iendo d e allá otros, hizo salir muchos navios d e su reino a r m a -
dos d e guerra con orden que los combatiesen y lomasen, c omo lo 
hicieron en efecto, en que se perdieron muy grandes cantidades 
d e dinero y mercaderías, y lo mismo mandó hacer al prior de C a -
pua, su capítan general en el mar Mediterráneo d e ciertos navios 
y una galera que estaban surtas en la costa de Barcelona, c omo ya 
lo debeis tener enlendido, viniendo con engaño y disimulación* á 



ejecutallo, y pasando adelante con su dañada intención, hizo j u n -
tar muy poderoso ejército, y e n d o en persona dentro en el d u c a d o 
d e L o r e n a , que es un hijo de la duquesa , sobrina d e S . M . , y le 
•ocupó y usurpó todo y la mitad d e Metz, que es del imperio, y # 

I untamente tres ó cuatro plazas del dominio d é l a s tierras bajas d e 
landes , é hizo otros muchos daños é incursiones, y á un mismo 
empo tomó algunas otras tierras en el Piamonte por engaño ó 

Por dineros que recibió á l osque las tenían en guardas ; y asimismo 
hizo venir el armada del turco tan poderosa c o m o habréis entendi-
d o , la cual estuvo en la costa del reino d e N á p o l e s , esperando que 
él enviase sus galeras con algunos rebeldes de S . M . , que iban en 
ellas para alterar y c o n m o v e r aquel reino; y demás d e esto dió fa -
vor y calor á l o ? d® l¿> ciudad d e Sena, que es sujeta al imperio 
para que se rebelase contra él y le entregase y pusiese su gente 
dentro de ella, usando en lodo esto d e tales términos y malos m o -
dos cuales nunca se han usado; y asimismo procediendo contra los 
naturales d e esle reino d e Aragón, que estaban estudiando en la 
Universidad d e Tolosa, haciéndolos buscar y efchar en prisiones, 
c omo á todos es notorio, y haciendo oirás vejaciones y malos 1ra-
tamienlos á los vasallos y subditos de S . M . y d e éstos reinos, asi 
por mar como por tierra; de manera, que aunque la inclinación é 
intención d e S . M. Cesáréa ha sido siempre d e poner paz en la 
cristiandad v convertir sus armas contra los enemigos d e la fé , 
v iendo que jfer tantas parles y tan poderosamente el dicho rey d e 
Francia se ha movido contra él y sus tierras, y ayudádose de tan-
tos enemigos tan conjurados y concertados , y movido con tan j u s -
ta ocasion como son los daños que ha hecho en sus estados y t i e r -
ras y lo que tan justamente le ha ocupado d e ellos, no ha p o d i -
d o dejar d e armarseconlra ellos, c omo lo ha hecho con juntar un 
poderoso ejército y procurar d e dañar al dicho rey d e Francia y ó . 
sus amigos y aliados, c omo perturbadores d e la paz d e la cr is -
tiandad y dañadores de sus reinos, señoríos y vasallos. Y para que 
venga á noticia d e todos, S . M. por la presente declara y da por 
sus enemigos al dicho rey de Francia, Enrique, y á sus amigos, 
aliados y confederados, d e cualquier estado, g r a d o ó c o n d i c i o n que 
sean, y a todas sus tierras y vasallos, y á las de sus amigosy a l ia -
dos , para que se le pueda hacer guerra por mar y por tierra, por 
todas aquellas vias, formas y modos que entre enemigos capitales 
declarados se suele, puede y d e b e hacer, y la manda pregonar y 
publicar en este reino para que l legando á noticia d e lodos p r o c u -
ren d e hacer al d i chorey de Francia, y á todos sus amigos y v a s a -
llos de él y d e ellos, todos Icfs daños, incursiones y males que se 
pudieren hacer sin entrar en sus reinos, sin licencia nuestra 6 d e 
nuestro capilan general, y que donde quiera que los hubieren y 

hallaren loslraten como á tales; y da facultad, licencia y permi -
sión para e l lo , sin que por ello hayan d e incurrir ni incurran en 
pena ninguna, y manda á su capilan general en este reino y á l o -
dos los oficiales y ministros dél d e cualquier estado, grado ó c o u -
dicion que sean que lo hagan pub. icar , para que esté notorio á t o -
dos, c omo la guerra entre S . M. y el rey d e Francia está r o m p i -
da, y que ninguno pueda pretender ignorancia d e el lo agora ni en 
ningún tiempo. 

Y porque aprovecharía poco pregonar la guerra si no se e j e -
cutasen las cosas qne resultan d e ella, entendiendo q u e e l reino d e 
Francia y los naturales dé l , y por consiguiente el rey y sus 
aliados y sus vasallos y subditos reciben muy gran provecho y 
utilidad del comercio que tienen con los naturales d e este reino, y 
que quitándosele y prohibiéndoseles aquél vendrán á recibir n o t a -
bles daños para hacerles la guerra en todas las maperas que se p u e -
d e , es la voluntad d e S . M . y d e S . A . , y asi lo manda e s p e s a m e n -
te, que d e aqui en adelante estén cerrados y se cierren todos los 
puertos y pasos que hay enlre el presente reino d e Aragón y los r e i -
nosdeFranc ia , y las tierras d e sus aliados y confederados d e cua l -
quiera estado, grado ó condic ion que sean, y oue ningún natural ni 
habitador d e esle reino sea osado d e pasar ni llevar ningunas m e r -
caderías ni otra cosa alguna al d i cho reino de Francia ni á las d i -
chas tierras d e sus aliados, ni menos Iraellas al dicho reino d e 
Francia, á esle por sí ni por tercera persona, s o p e n o q u e l o s que lo 
contrario hicieren estén á merced d e S . M. y d e S . A . y sean [ A r -
didas todas las mercaderías y otras cosas que asi sacaren d e estos 
reinos ó de allá trajeren, y lo mismo se vieda y prohibe á los v a -
sallos del d i cho reino de Francia y d e sus a l iados , con los cuales 
no quiere S . M. que se haga comercio ni tratación a lguna, 
avisándoos á todos que se ejecutarán todas las dichas penas muy 
rigurosamente contra los que hicieren lo contrario, sin remisión 
alguna. Asimismo manda S . M . que nó puedan entrar ni entren 
en este reino de Aragón ningún francés, bearnés ni gascón , y q u e 
si alguno entrase sea preso y detenido, y la persona eslé á m e r -
ced d e S . M . según lo ordenare su capilan general en este reino; y 
para la e jecución d e esto manda que dentro d e diez dias que se 
cuenten desde hoy que se publica, salgan fuera d e esle reino d e 
Aragón todos los franceses, bearneses y gascones que se hallaren 
en él si no fuesen casados ó mostraren que ha diez años que viven 
en el reino, esceptuádos también los molineros y pastores, los c u a -
les quiere S . M . que en eslo no sean comprendidos , y que el q u e 
se hallare en este presente reino pasados los diez dias pueda y d e -
ba ser preso, y su persona esté á merced de S M . , y porque haya 
orden en es lo , manda S. M . que lodos los gascones", bearneses ó 
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franceses que entraren en este reino pasados los dichos d i e z d ias , 
donde quiera que fueren hallados, hayan d e ser presos y e n t r e g a -
dos á la justic ia d e la villa ó lugar mas cercano d e donde le 
prendieren, y que aquél avise al capitan general de c o m o los tiene 

ara que él cumpla la orden que d e S . M. ó de S. A . tuvieren s o -
re e l lo . Demás d e esto , porque del comerc io ó contrataciou que 

hay d e cambios d e este reino para ios d e Francia se s igue mu -
cha utilidad á aquel reino, y el rey tiene mas forma y manera d e 
haber dineros para hacer guérra á S . M . , queriendo también por 
esta vía estorbarle el provecho que rec ibe , pues no es justo q u e 
d e reino á quien él tiene tanta enemiga, se le siga ningún fruc lo ni 
c o m o d i d a d , manda S . M. y espresamente v ieda y prohibe que d e l 
dia d e la publicación d e ésta en adelante ningún mercader ni t r a -
tante, ni otra persona alguna de este reino, haga cambio ninguno 
d e ninguna cal idad para la dicha c iudad d e León d e Francia por 
si ni por tercera persona, ni menos reciba, acepte ni cumpla las l e -
tras d e cambio que d e ellas se les remitieren ó v inieren, y q u e d e 
aqui adelántelos cambios que se remitian á la c iudad d e León , se 
remitan á la c iudad d e Besanzon, d o n d e S . M . ha mandado y o r -
denado á todos sus vasallos que pasen el trato y correspondencia 
que tenian en León, y q u e ninguno sea osado d e hacer lo c o n t r a -
rio, sopeña d e la desgracia d e S . M . y d e dos mil d u c a d o s y la 
persona á m e r c e d d e S . M . , p o r cada vez que lo contrario hiciere, 
todo lo c u a l l í i mandado pregonar S . M. por los lugares púb l i cos 
dá^esta c iudad , y por otros lugares q u e s e acostumbra en este re i -
no, para que l legue á noticia d e todos y ninguno se pueda escusar 
ni pretender ignorancia. D a d o en la c iudad de Zaragoza el l . ° d e 
enero d e 1 5 5 3 . 

V I H . 

EFECTOS DEL E M P E R A D O R E N Y U S T E , 

ELEGIDOS POR SU HIJO DON FELIPE II. 

(Archivo general de Simancas, leg. núm. 13.) 

Sumario délo que montan las cosas que S. M. señaló se le guar-
dasen y no se vendiesen de los bienes de Yuste. 

CAMARA. 

La piedra filosofal • • -
Un cofrecito de plata \ 
Una bolsa de sirgo morado con retratos. . . . . . . . . n -zoo 
Una bolsa con un retrato de la duquesa de Parma.. . . 1.500 
Un librillo de oro con retratos. • ' 
Las piedras bezuar • 4 » . i ou 
Un librito de oro con tres cuadrantes, dos de oro y uno 

de plata , 
Un cuadrante y un silbato de oro 0 M ™ u 
Un cuadrante de oro como polvorín í ' ¡ M h 

Otro cuadrante de oro, redoudo . . . 
Otro cuadrante dorado.. \ " " 
Otro cuadrante quebrado y dorado 
Otro como este.. . . 
Otro como librillcfdorado 
Otro planteado y dorado 
Otro pequeño de plata.. . . . i-o¡>» 
Otro dorado, con armas imperiales i - » " « 
Otro de plata llano 
Otro de oro de sol • • 
Otro dorado 
Un reloj de arena, de ébano 
Un cuadrante de plata 
Otro cuadrante dorado 
Un cofrecillo con antojos de camino. °.OD/ 
Una tabla de las palabras de la consagración.. . . . . . <6.500 
Un libro de mano del Cavallero determinado, ilumina-

do , en francés. (No está tasado). 
Un libro intitulado Bohecio. (Idem). 
Otro intitulado Astronomicum Cesans • - »••>'•> 
Otro libro"del"Cavallero determinado, en romanpe. (No 

se tasó]. 



Otros dos libros en francés, de molde, de meditación. 
(Idem). 

Dos Bohecios. (Idem). 
Un libro de mano de Santa Cruz, de astronomía, y este 

va tasado con el de Pero Apiano. 
Otro de la jornada de Alemania del comendador mayor. 

(No se tasó). 
Otro de pergamino de dibujos y patrones 7.500 
Los Comentarios de César en ¡taliauo. (No se tasó). 
Un paño con cuadernos de la coróníca de Florian. 

(Idem*. 
Un almohadilla de olores • • • • 45.000 
Dos breviarios romano y de San Gerónimo, y un oficio 

de la Semana Santa. (Nose lasó). 
Uñ misal pequeño 3.400 
Uoas horas iluminadas 3.400 
Dossaeteríos pequeños . . 272" 
Un libro de memoria, de oro. ._ 2.250 
Una sortija con piedra de restañar sangre 7.500 
Otra de la misma virtud, eugastada en oro 45.000 
Dos brazaletes y una sortija de oró y otra de hueso. . 10.024 
Uoa piedra azul para la gota 4.425 
Un cuadrante de plata 41.250 
Otro dorado con unos antojos 2.62o 
Un estuche con ocho piezas de seometFÍa. . . . . . . . 1.425 
Un compás de hierro. . 487 
Otro de hierro con su regla . 1.425 
Una pluma y dos dedales para las uñas . j g g 
Un rosario de Riadera con cruz y medalla do oro 2.250 
Dfoz cuentas esculpidas con cruz, medalla y sortija de 

oro 6.750 
Una cadenilla de oro con una cruz 6.623 
Otra con el tusón de oro y una cinta roja. (Esta tiene 

S. M. y no la ha pagado.) 24.963 
La orden pequeña del tusón con cordon negro 3.434 
Otro tusón con una cinta de seda negra. (Tiénele S. M. 

y no lo ha de pagar.) 
La órden gratrde del tusón. (Idem). 

Cuatro callues v cuatro eslavonesde oro. (Idem). 
Otro collar de cfiez y ocho eslavones y callues. (Tiénelo 

S. M. y no lo ha pagado) 52.346 
Un libro de mano de lá dicha órden. (Entregóse). 
Una tabla con crucifijo iluminado. (Tomólo en Yuste el 

señor Luis Quijada, y quemóse). 
Una tablilla de Nuestra Señora, que era de la empera-

triz Nuestra Señora. . . . : ' 4.500 
* Un crucifijo de madera con que murieron SS. MM., y 

unas deciplinas. (No se tassó). 
Dos dagas y una espada con su talavarte 4.875 
Dos libros de devociones, de mano 3.750 
Una carta de marear, como libro que dió el príncipe 

Doria . . . . 9.375 

\ 

t 

Un estuche con dos compases 
Una caja con cuatro compases de hierro y latón 
Una pluma de plata 
Una carta de Italia, de papel. No se tassó;. 
Otra de la discrepcion de España. (Idem). 
Dos envoltorios Je cartas de pergamino. (Idem). 
Cuatro pinturas de certificaciones. (Idem). 
Una carta general de la discreción de Alemania. (Idem). 
Otra de Flandes. (Idem). 
Otra de Alemania y Hungría. (Idem). 
La pintura de Renti. (Idem). 
Otras dos chiquitas.de Constantinopla. (Idem). 
Una escritura de las tablas de dimensión. (Idem). 
Una bolsa de terciopelo negro, de papeles que llevó el 

señor Luis Quijada. (Idem). 
Uua medida de geometría. (Idem). 
El arcabuz que era de S. M. V aderezas dél 
Una ballesta con sus gafas y aparejos. (Tíénela S- M. 

Y no ta ha pagado) 
La capilla pequeña de plata en que hay un crucifijo, un 

cáliz con patena, un ostiario, dos vinajeras, dos can -
deleros, uua fuentecica, uua palmatoria que sirve de 
candelero 

Un libro de pergamino de mano, iluminado, de la missa. 
Otro iluminado, de mano, historiado 

487 
750 
410 

7 50 

7 .500 

57 .031 
39.750 
52.500 

BARBEROS. 

Dos espejos de cristal y un cristalino. 
Dosestrolabios. 
Un anillo estronómico. . . 
Tres pares de antojos de cristal de montana 
Dos estuches con herramienta para las uñas y otros dos 

para los pies • • 
Tres almohadillas chiquitas de olores. (No se tassó). 

O 
37.500 

6. 000 
3.750 
4 . 4 2 5 

750 

PANATER1A. 

Dos braseros de plata para calentar la vianda 38 .968 
Dos volas de plata juntas para llevar á ca^a duraznos. 2 .635 

LA CAVA. 

Dos brocalss do plata con sus tornillos para botas d e 
vino " 4 .772 

Tres cañutos de plata cou que S. M. tomaba el ca Ido y 
dos medidas de onzas . . . . " . . . I 828 
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66.21& 

25.717 
1 .815 

5 .690 

75.000 

11.250 

37.500 

57.500 
7 .500 
7 .500 

75.000 
11.250 

5 .650 
7 .500 

37.500 
3 .750 

41 .250 

424.060 
82.500 
3. 000 

5« . 250 
63 .750 
4 1 . 2 5 0 

SAUSERIA. 

Dos píalos para servir lechonas, de plata 

DEL CARGO DE GUARDA-JOYAS. 

Una cruz que dió el cardenal de Trento 
Otra cruz de oro pequeña con lignum crucis 
Una custodia de oro, y dentro una medalla de nuestro 

Señor, de metal 
Un pedazo de unicornio. (No se tassó, ¡y háse de ver lo 

que vale). 
Una pintura de la Trinidad, de Ticiano 
Otra grande de Cristo, que lleva la cruz. (Esta quedó en 

Yuste). 
Otra de Cristo crucificado 
Otra de mano de Ticiano, en piedra, de Cristo azota-

do, con Nuestra Señora ; • • „ 
Otra de Nuestro Señor, que lleva la cruz , con otra imá-

gen de Nuestra Señora • • • 
Olra pintura de Nuestra Señora, de mauo del Ticiano. 
Otra de Nuestro Señor sobre tela j • • * 
Dos tableros pequeños de ébano, de Nuestro Señor, y 

otras figuras 
Un retrato defc emperador y emperatriz, en tela 
Ulr retrato del emperador, armado, en tela 
Olra pintura en tela de !a emperatriz. . 
Otro retrato de la reina de Inglaterra, en madera. . . . 
Un retrato en tabla con cuatro hijos del rey de Francia. 
Una pieza peqaeña de tapicería de oro y seda 
Un tablero de madera con nueve medallas de oro .y un 

camafeo ' 
Dos astrolabiosde cobre y una sortija y libro 
Una pintura en tabla del Santisímo Sacramento 
Dos libros grandes de pinturas de las Indias. (No se ta -

saron). 
Otro libro menor de lo mismo. (Idem). 
El reloj grande que tiene Juanelo. (Idem). 
Otro de cristal que hizo Juanelo. (Idem). 
Otro llamado el Portal 
Otro llamado el Espejo 
Tres relojes pequeños para traer en los pechos 

COSAS DEL CARGO DE GUARDA-JOYAS. 

Tres colchas de pluma de Indias. (No se tasaron). 
Otras dos colchas de pluma, cubiertas de tafetan. (Idem . 

A P E N D I C E S . 5 2 3 

• ' 

PANATERIA. 

Veinte y cuatro tablas de manteles de damasco 90 .000 
Cinco cofres á la manera de Flandes * 7 .500 
Dos cajas blancas de madera 1 .123 
Una rapa consu cuchillo 
Una caldera de azófar • 221 

FURRIERIA. 

Una estufa de metal con su aparejo 
Un frasco de hierro para aceite. . 
Otro para mostaza, es de estaño. . 
Una mesa de nogal con sus pies. . 
Dos bancos de nogal 

7 . 6 o 0 
102 
470 

1 .42o 
680 

CAVA. 

Nueve barriles de vino 3- 672 
Un cántaro de cobre, (46 y nledio reales se tasó). 
Un cubo como herrado 
Dos medidas de estaño 535 / á 
Una caldera do cobre para enfriar v ino o 8 6 2 
Cinco embudos de cobre 867cí 

COCINA. 

Nueve formas de metal 2 . 2 5 0 
Las piezas de moldura para hacer gilea con los maniles 

délas nueve formas. (No se tasaron). 
Dos mangas para gileas. (Idem). 
Dos calderas grandes de azófar 2 .250 
Un candelero de azófar 54 
Una bolsa con tornasol 204 
Cuatro barriles para vinagre y agraz 
Dos cofres para plata de Flandes 3 . 0 0 0 
Dos hachas de hierro y tres cuchillos 470 

1.945,212 

Suma todo lo que como está dicho S . M. ha mandado 
que se le guarde de los dichos bienes de Yuste, como 
arriba va"dicho y declarado, un cuento nuevecientos 
y cuarenta y c inco mil y ducientos y doce mrs. , sin 
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las cosas que va ""icho, que no están tasadas y otras 
que tiene S. M. que no ha pagado • . • . ' ' ' < ; - 9 4 5 . 2 1 -

Todos loshienes que al presente hay en ser de los del 
dicho monesterio do Yuste, contando los que arriba 
están escriptos, montan 3.645,294 y medio, y descon-
tados dellos los dichos 1.945,212 que montan los bie-
nes arriba contenidos que S. M. ha mandado guar- • 
dar, restan líquidamente Ü670 082 y medio < 670,082 >/2 

Cuando S. M. mandó poner casa al señor don Juan, or-
denó se le diesen de los dichos bienes de Yuste c ier-
ta quantidad de tapicería y otras cosas, cuya paga 
mandó fuese á su cargo en lo qual monta 

Monta todo lo contenido eu los bienes que estaban en 
Simancas según el inventario y tasación que so hizo 
últimamente dellos, sin los que no están tasados, c o - „ , 
mo abajo se apuntará 

Dejóse de tasar eu esta tasación de Simancas un Hércu-
les de bronce, el cual visto por Pompeyo, escultor 
dé S. M., lo tasó en 150 ducados 5b,.r>u 

También hay algunos mapamundis y cartas de marear 
por tasar. 

De loque dice Juanelo del estrolabio de Simancas. . . 
(Parece estar incompleto, y en su lugar se halla el 

memorial que se copia á continuación, el cual está en 
medio pliego separado y de marca mas pequeña que los 
dos en que está la relación que antecede). 

t c MEMORIAL 

« 

l)E LAS COSAS QUE S . M . MANDÓ SE LLEVASEN' A PALACIO I'ARA 

VERLAS, DE LAS QUE E S T A B A N EN LA FORTALEZA !)E SIMANCAS, 

QUE ESTABAN S E Ñ A L A D A S CON UNA CRUZ. 

Una imágen de Nuestra Señora, de plata dorada, con Nuestro S e -
ñor en brazos y con su diadema y corona, que pesó todo treinta y nue-
ve marcos y siete onzas. 

Un Sanct Ilierónimo de plata dorado, con un chapeo y un león, y 
un libro que pesó veinte y seis marcos y uua ooza. 

Un Sanct Francisco de plata dorado, con una diadema y un cruci -
fijo, que pesó veinte y ocho marcos, sieteonzas y cuatro ochavas. 

Un Sanct Miguel con un diablo á los pies, con dos alas, y una man-
zana y una lanza,todo de plata dorada, que pesó treinta y nueve mar-
cos y cuatro onzas. 

Una imágen de Santo Domingo de plata dorada, con una diadema 
y un ramo en la mano, que pesó veinte y seis marcos, cinco onzas y 
¡eis ochavas. 

O 

Una imágen de Sanct Gabriel con dos alas .le plata dorada, que p e -
só cuarenta'marcos y tres onzas. 

Otra imágen de un ángel con dos alas de plata dorada, que pesó 
trece marcos, dos onzas y dos ochavas. 

Otra imágen de otro ángel de plata dorada, con dos alas, que peso 
doce marcos, siete oozas y siete ochavas. 

IX . 

RELACION DE LAS EXEQUIAS 

QUE FELIPE II HIZO EN BRUSELAS POR EL ALMA ÜB SU PADRE, EN 

2 9 DE D1CIBMLRE DE 1 5 5 8 . 

(Archivo general de Simancas, Estado, legajo 517.) 

Miércoles 28 de Diciembre de 58, ála noche, vino lamageslad 
del rev Felipe á Bruselas; jueves á los 2!) comenzaron los olicios 
funerales por Carlos V. su padre, los cuales hizo lan suntuosa-
mente cuanto era digno se hiciesen por lan grande e tosigue prin-
cipe v dignos de tal y lan buen hijo, que mostro en su muerte «6 
mucho que le habia ainado viviendo. . . , 

Salieron antes las dos h q r a s después de medio día de palacio el 
cual estaba lodo colgado de negro; á la puerta de la capillade d i -
cho palacio, sobre un paño negro que estaba colgado, y pormed.o 
de dicho paño, habia un pedazo de terciopelo, as. como sale de la 
piezV en ero; sobre este pendia un éscudo grande con las armas 
imperial, y el íoison. A la puerta principal de p a l a c i o estaba otro 
e^cudo'por la misma orden 'y mane-a, y otros dos en la iglesia; uno 
á Ta puerta y oiro en el altar donde se decía la misa, la cual cele-
bró elobispo'de Lieja, hermano del marqués de \ argas 

El modo de proceder fué en la manera siguiente: Desde pala-
cio hasta la iglesia estaba hecha una calle cerrada con vallas de 
una parte y olra porque no atravesase gente ninguna que púdose 
impedir á los que iban de ordenanza. Arrimados a dichas vallas 
estaban los de Villa, con sus antorchas encendidas, por su orden 
S o s los oficios que acá llaman Guildes y en España cofradías, 
e r a n b u e n n ú m e r o , que pasaban de 3,OüO. 

En palacio se juntaron lodos los señores grandes y pequeños, y 
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las cosas que va ""icho, que no están tasadas y otras 
que tiene S. M. que no ha pagado • . • . ' ' ' < ; - 9 4 5 . 2 1 -

Todos losbienes que al presente hay en ser de los del 
dicho monesterio do Y usté, contando los que arriba 
están escriptos, montan 3.645,294 y medio, y descon-
tados dellos los dichos 1.945,212 que montan los b ie -
nes arriba contenidos que S. M. ha mandado guar- • 
dar, restan liquidamonte 1/670 082 y medio < 670,082 >/2 

Cuando S. M. mandó poner casa al señor don Juan, or-
denó se le diesen de los dichos bienes de Yuste c i e r -
ta quantidad de tapicería y otras cosas, cuya paga 
mandó fuese á su cargo en lo qual monta 

Monta todo lo contenido eu los bienes que estaban en 
Simancas según el inventario y tasación que so hizo 
últimamente dellos, sin los que no están tasados, c o - „ , 
mo abajo se apuntará 

Dejóse de tasar eu esta tasación de Simancas un Hércu-
les de bronce, el cual visto por Pompeyo, escultor 
dé S . M. , lo tasó en 150 ducados 5b,.r>u 

También hay algunos mapamundis y cartas de marear 
por tasar. 

De l o q u e dice Juanelo del estrolabio de Simancas. . . 
(Parece estar incompleto, y en su lugar se halla el 

memorial que se copia á continuación, el cual está en 
medio pliego separado y de marca mas pequeña que los 
dos en que está la relación que antecede). 

t c MEMORIAL 

« 

l)E LAS COSAS QUE S . M . MANDÓ SE LLEVASEN' A PALACIO PARA 

VERLAS, DE LAS QUE E S T A B A N EN LA FORTALEZA DE SIMANCAS, 

QUE ESTABAN S E Ñ A L A D A S CON UNA CRUZ. 

Una imógen de Nuestra Señora, de plata dorada, con Nuestro S e -
ñor en brazos y con su diadema y corona, que pesó todo treinta y nue-
ve marcos y siete onzas. 

Un Sanct Hierónimo de plata dorado, con un chapeo y un león, y 
uu libro que pesó veinte y seis marcos y uua onza. 

Un Sanct Francisco de plata dorado, con una diadema y un c ruc i -
fijo, que pesó veinte y ocho marcos, sieteonzas y cuatro ochavas. 

Un Sanct Miguel con uu diablo á los pies, con dos alas, y una man-
zana y una lanza,todo de plata dorada, que pesó treinta y nueve mar-
cos y cuatro onzas. 

Una imagen de Santo Domingo de plata dorada, con una diadema 
y un ramo en la mano, que pesó veinte y seis marcos, c inco onzas y 
¡eis ochavas. 

O 

Una imagen de Sanct Gabriel con dos alas .le plata dorada, que p e -
só cuarenta'marcos y tres onzas. 

Otra imágen de un ángel con dos alas de plata dorada, que pesó 
trece marcos, dos onzas y dos ochavas. 

Otra imágen de otro ángel de plata dorada, con dos alas, que peso 
doce marcos, siete onzas y siete ochavas. 

I X . 

RELACION DE LAS EXEQUIAS 

QUE FELIPE II HIZO EN BRUSELAS POR EL ALMA DB SU PADRE, EN 

2 9 DE D1CIBMLRE DE 1 5 5 8 . 

(Archivo general de Simancas, Estado, legajo 5 1 7 . ) 

Miércoles 28 de Diciembre de 58, á la noche, vino lamageslad 
del rev Felipe á Bruselas; jueves á los 2!) comenzaron los olicios 
funerales por Carlos V, su padre, los cuales hizo tan suntuosa-
mente cuanto era digno se hiciesen por lan grande e tosigue prin-
cipe v dignos de tal y lan buen hijo, que mostro en su muerte «6 
mucho que le habia ainado viviendo. . . , 

Salieron antes las dos hqras despues de medio día de palacio el 
cual estaba lodo colgado de negro; á la puerta de la capillade d i -
cho palacio, sobre un paño negro que estaba colgado, y pormedio 
de dicho paño, habia un pedazo de terciopelo, as. como sale de la 
p i e z a en ero; sobre este pendia un éscudo grande con las armas 
mperiales y el ío i son . A la puerta principal de p a l a c i o estaba otro 

e^cudo 'por la misma orden 'y mane-a, y otros dos en laiglesia; uno 
á Ta puerta y oiro en el altar donde se d e c a la misa, la cual cele-
bró elob.spóde Lieja, hermano del marqués de \ argas 

El modo de proceder fué en la manera siguiente: Desde pala-
cio hasta la iglesia estaba hecha una calle cerrada con valla* de 
uua parte y oír* porque no atravesase genle ninguna que púdose 
impedir á los que iban de ordenanza. Arrimados a dichas vallas 
estaban los de Villa, con sus antorchas encendidas, por su orden 
t¿dos los oficios que acá llaman Guildes y en España cofradías, 
e r a n b u e n n ú m e r o , que pasaban de 3,OüO. 

En palacio se juntaron lodos los señores grandes y pequeños, j 



todos los criados del emperador y pensionarios, y los del Rey, la 
justicia del pueblo, y lodos los principales y los de los Estados. 

Vinieron asimismo todas las órdenes y clerecía del pueblo, 
lodos los abades y obispos; puestos en orden comenzaron á man-
dar que caminasen en procesion; salieron las cruces de la Iglesia 
mayor delante, como guiones, y los monacillos por su ordenanza 
con ella, á cada uno le dieron su vela de cera. 

•Luego siguieron las órdenes, procediendo cada una por su a n -
tigüedad, los frailes de todas ellas revestidos de susmunizas, ca-
sullas, almáticas y pluviales, y de todo lo mas rico que tenian. 

De la misma manera fueron los clérigos de todas las parroquias, 
capellanes y canónigosde la Iglesia mayor, los cantores de la c a -
pilla del rey, los capellanes con muy ricas pluviales; los abades y 
obi?pos vestidos de pontifical, eran fasta veinte mitras, doscientos 
pobres vestidos de luto, cadaunosu antorcha en la mano encendi-
da, en ella dos escudos con el águila imperial, uno que guardaba 
adelante, otro atrái. Tras de estos iban los juristas advocalosy 
procuradores lodos de lulo. Los deputadosde todos estos Estados. 
Los presidentes de la Cámara de Cuentas y los oidores dellas, 
el chanciller de Bravanle y los de la Chancillería, el Drosart y pre-
voste, la casa de S. M. Los oficiales de manos de la caballeriza y 
los demás ayudas de furrieles y furriel, las ayudas de oficios de la 
casa, las ayudas pensionarios déla magestad imperial, los porteros, 
los alguaciles, los aposentadores de la casa, los g e k s do oficios 
& la Casa Real, los gefes pensionarios de la magestad imperial, 
los médicos y zurujanos de la casa, los médicos y zurujanos de 
cámara, las ayudas de cámara, guarda-joyas y guarda-ropa, los 
pages del rey coi) su ayo capellan y ayuda, los coslijleros. 

Los gentiles hombres, de la casa de S. AI. Losgentiles hombres 
pensionarios de la Magestad del emperador: los gentiles hombres 
de la boca; los gentiles hombres pensionarios de la boca del em-
perador. Los trompetas y alabarderos con sus banderas desplega-
das, y al contrario un rey de armas con la cota de armas del em-
perador, con oíros dos á los lados, á mano derecha el uno, por sir-
viente del pais de Henao, á la izquierda el otro, por el pais de 
Arlois. 

Sacáronse 27 estandartes y cornetas, y 24 caballos muy bien 
aderezados, cada uno con sus colores y armas y devisas. A cada 
caballo guiaban dos caballeros, cada uno le tenia de su parte de 
un cordon negro echado á la brida. Asimismo sacaron una nave 
muy rica que significa la conquista de las Indias, dentro de ella 
las tres virtudes y muchos eslandarles y cornetas, guiábanla dos 
grifos marinos. Junto de ella iban las dos columnas de Hércules, 
las cuales guiaban dos elefantes marinos, y tras de ellos, en m e -

dio las columnas, un Delfín, todo ello muy al nalural. Iban tan 
contiguas las columnas á la nao, que parecía que ella misma les 
daba cabo; todo tan nalural, que fué cosa njuy de ver En torno 
dé l a nao, estaban p i n t a d a s todas las jornadas y triunfos de a Ma-
gestad Cesárea, asimismo había muchas letras en ellos y en los e s -
tandartes. . . . . 

Las cornetas, eslandarles, caballos y las demás insignias, fue -
ron repartidos por la orden que sigue: . 

La corneta de colores, don Pedro de la Cerda, El guión d e c o -
lores, Mr. de Castro. La tarjeta y yelmo de Justa, juntos. Prospero 
de Lalam y don Juan de Castilla. 

El navio y las columnas de Hércules, y el caballo de Justa, 
cubierto hasta el suelo, con sus colores, Francisco Marles y Anto-
nio de Bersille. 

El grande estandarte de colores, Stéfano de Una. 
Los gentiles hombres de la cámara del emperador, los señores 

de" titulo, barones, condes y marqueses, un rey de armas con cola 
del imperio á la mano dederecha, otro con las armas de Brabante, y 
á la izquierda otro de Flandes. , „ " , , " 

El caballo de Flandes, don JuanMausino y Guen de Bert. La 
bandera de Flandes, Felipe de Lanoy. , . 

El caballo de Gueldres, don Pedro de Reinosa y Sile. La ban-
dera de Gueldres, Mr. de Champane. , • 

El caballo de Bravanle, don Juan Ñuño de Poi&igal y Char-
rán. La bandera de Bravante. don Garcia Sarmiento O 

El caballo de Borgoña, Juan Bautista Juarlo y Charles de Ar -
mes Pogf. La bandera de Borgoña, nector Espinóla. 

El caballo de Austria, don Martin deGoni y Andrés Bacanora. 
La bandera de Austria, don Juan Tavcra. 

Un rey de armas con su cola de armas del imperio; a los dos 
lados otros dos, á la derecha, con las armas de Austria, a la i z -
quierda, con las armas de Borgoña 

El caballo de Córdoba. Mr. de Saxie y don Felipe de Silva. 
La corneta, Lebiode Oria. 

El caballo de Cerdeña, don Carlos de Mellano y Charles Bau-
demoy. I.a cómela de dicho reino, don Pedro Manuel. 

El caballo de Sevilla, Mos de Mol y Mr. de Maumon. La co r -
neta, el conde de Salma. ; , n 

El caballo de Mallorca, don Diego de Rojas e Juan d e B r a n -
sion. La cometa, don Gonzalo Chacón. 

El caballo de Galicia, dou Pedro de Velasco y Barambarque. 
La bandera don Juan de Avalos de Aragón. 

El caballo de Valencia, don Josepe de Acuña y Felipe de Ue-
nicurt. La bandera, don Rodrigo de Moscoso. 
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El caballo de Toledo, don Francisco Manrique, caballerizo, y 
Charles de Longan. La bandera, Mr. de Mingonal. 

El caballo de Granada, Gómez Jerez de las Marinas y Geróni-
mo de Mol. La bandera, Antonio deVelasco. 

El caballo de Navarra, don Luis dn la Cerda y Juan Bastin de 
Nobega. La bandera, Mos de Pexelen. 

El caballo de Jerusalen, Arnut de Chinunghen y Felipe Bran-
donsere. La bandera, don Luis de Ayala. 

El caballo de Cicilia, don Felipe Manrique y Jaques de Juá-
rez. La bandera, Mr. de Sobrenon. 

El caballo de Ñapóles, don Luis Brique y Felipe Escanova. La 
bandera, Garcilaso Puertocarrero. 

El caballo de Aragón, Juan de Herrera y Guillaume Inzarle. 
La bandera, Mr. de Baos. 

El caballo do León, don Pedro Bazan y Felipe de Cortavilla. 
La bandera, don Francisco de Mendoza. 

El caballo de Castilla, don Juan Vibero y Pierre de Merbeque. 
La bandera, Mr. Stranguier. 

Dos reyes de armas con cotas de armas del emperador. 
El estcndarte general con las armas del imperial, el conde 

Fuensalida. 
El guión con las armas imperiales, el vizconde de Gante. 

. El caballo cubierto todas las bardas de brocado con las armas 
del emperadq?, don Pedro de Ulloa y Mos de Berten. 

El grande estandarte del imperio, el conde de Policaslro. 
El caballo con la cubierta de brocado ha la el suelo, con las 

armas del emperador, don Pedro de las Rueles y don Camilo de 
Correjo. La gran corneta cuadrada con las armas imperiales, el 
conde de Castellar. 

Los cuatro cuartos del escudo, el marqués de Cerralbo, el con-
de Rus, el conde de Cruna y el conde de Rivadavia, todos c u a -
tro cuartos juntos, el duque de Seminara y yelmo con su lumbre, 
á la mano derecha, á la izquierda del escudo doble con su corona, 
el duque de Atri. 

La espada de armas, el príncipe de Asculi. La cola de armas, 
el principe de Salmona. 

Los maceros, tres reyes de armas con las armas imperiales. 
El caballo con lasa de terciopelo negro hasta el suelo, y su 

banda de raso carmesí, don Manrique de Lara y don Carlos Ven-
lemille. 

El collar de la orden, el conde de Xuarzemberg. 
El cetro imperial, el marqués de Aguilar. 
La espada imperial, el duque de Villaliermosa, 
El Mundo, él príncipe de Oraiige. 

La corona imperial, bario rica, don Anlonio de Toledo prior 
de San Juan. 1 1 

Los mayordomos, el conde de Olivares, el marqués de las Na-
vas, mayordomo mayor, el duque de Alba, el Tusón de Oro, su Ma-
geslad Real, y a la mano derecha, que levantaba la falda, el duaue 
Rico de Brunzv.g y á la izquierda, el duque de Arcos, la falda 
atrás llevaba Rui Gómez, conde de Melilo, el duque de Sabova so-
falda ° a P l r 0 l e P ° r ' a C a b e Z a ' C 0 m 0 C l r C y ' , , e v á k a s e é l mis™> su 

Los caballeros de la Orden del Tusón, iban dos á dos 
- Los Ires oficiales de la Orden, contralor, tesorero y graGer • 

El consejo de España y regentes de las provincias y reinos. 
El consejo de Estado, privado de estos estados. 
Los del consejo de Finanzas. Bureo. 
El teniente de Ijs archeros, y archeros. 
Oirás personas que entendían en que se guardase el orden 
Embajadores del emperador, Portugal y Venccía. 

- Esta fué la órden que se tuvo. Los embajadores fueron en su 
plaza. Por la misma órden vinieron viernes á la misa, pero sin la 
clerecía, y sin caballos y sin las demás insignias, porque la vigilia 
quedaron en la Iglesia, la. cual estaba tan bien adornada, como 
para semejante acto se requería, toda colgada de paño negro y 
sobre él, por lo alto, terciopelo; estando atajada la capilla mayor 
de dicha Iglesia, y cerrada por todo él, de manera (jue nadie p u -
diese estar, sino los que convenía que entrasen, y lodo el lablS-
mento estaba teñido de negro. 

Bajo del altar buen espacio estaba hecho un cadalso grande del 
alzar que la altura del templo sufría á modo de castillo todo lleno 
de candeleros. El chapitel dél le abrazaban Ires coronas, á lo e s -
tremo del alto dél estaba la del imperio. Pusiéronse en él cerca de 
tres mil velas de cera de á libra, ultra las antorchas que estaban 
por los cuatro cantos de dicho cadalso. Bajo de él estaba una tum-
ba grande cubierta con ún paño de brocado negro, rico,- á lo alto 
de los paños colgados. Todo en torno había una galería de cande-
leros y era cosa agradable á la vista verlos todos arder sus cande-
las. A las gradas de la iglesia hicieron un tablado por do entrasen 
los caballos, y por el cuerpo de la iglesia otro por do pasasen de 
una parte á otra, y por la manera que vinieron en la procesien los 
llevaron á ofrescer con todas las demás insignias. Despues hubo 
prédica en francés, buena. Acabáronse los oficios á las dos horas 
despues da medio día y con ellos se cumplió con Cárlos V. Sea 
en el cielo. 
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y muere en garrote.—Repartimiento del o r o . — P i -
zarro y sus españoles en Cuzco .—Riqueza inmensa 
q u e hallan en esta c iudad.—Funda Pizarro la c iudad 
de Lima.—Insurrección general d e los peruanos-, 
degüello de españoles.—Guerra civil entre Almagro 
y Pizarro .—Domina aquel en Cuzco y éste en Lima. 
—Artif icios de Pizarro para vencer á su r iva l .—Le 
derrota y hace pr is ionero .—Almagro ajusticiado por 
Pizarro.—Indignación que causa la crueldad d e é s -
te .—Medidas d e la corte de España para atajar sus 
tiranías.—Muere Pizarro asesinado por los españo-
les.—Proclamación del hijo de Almagro en el Perú. Da 5 á 5 5 . 

CAPITULO X I X . 

CARLOS V. SORRE TUNEZ. 

1 5 3 o . 

PÁGINAS. 
Alarma en q u e Barbaroja había puesto las naciones 

cristianas.—Quién era Barbaroja: sus famosas pira-
terías : su elevación y encumbrinriento.—Cómo se 
hizo rey de Argel .—Hácese gran almirante de T u r -
q u í a — Conquista á Túnez .—La Europa asustada 
vuelve los ojos á Cárlos V.—Proyecta el emperador 
pasar á A f r i c a . — G a n d e s preparativos.—Naciones 

Í flotas que concurren á la empresa.—Parte la g r a n -
e armada d e Barcelona.—Carlos y su ejército en 

Africa.—Célebre sitio y ataque de la G o l e t a . — P o r -
fiada resistencia de los de Barbaroja.—Fuerza n u -
mérica d e cristianos y moros .—Combate y hazañas. 
— R a s g o d e nobleza del emperador .—Terr ib le t e m -
pestad.—Preséntase en el campamento imperial el 
destrozado rey d e T ú n e z , Muley Hacen.—Trabajos 
que pasaron los cristianos.—Ataque general de la 
Goleta.—La toman.—Marcha el ejército imperial 
sobre Túnez.—Jornada penosa.—Disposic iones de • 
Barbaroja para la defensa.—Espera á los imperiales " 
fuera de la c iudad.—perrota y retirada d e Barbaro-
j a . — Huye de Túnez .—Hecho notable d e los cautivos 
cristianos.—Entrada d e Cárlos V. en T ú n e z . — S a -
quéo : escescs d e la so ldadesca .—Repone á Muley 
Hacen en el trono, y con qué condic iones .—Sale el 
emperador d e Africa y pasa á Italia.—Fama y r e -
putación que ganó con esta espedicion Cárlos V . . . Da 50 á 89. 

CAPITULO X X . 

E L E M P E R A D O R E S F R t V C I I . 

NUEVAS GUERRAS CON FRANCISCO I. 

1 5 2 9 . — 1 5 3 8 . 

Comportamiento d e Francisco despues de la paz d e 
Cambray.—Busca enemigos si e m p e r a d o r . — D e s -



P A G I N A S . 

atentada política del francés.—Suplicio horrible de 
hereges : írrita á los principes reformistas á quienes 
habia halagado.—Marcha contra Mi lán .—Despo ja 
al duque d e Saboya .—Acógese éste á la protección 
del emperador .—Pretende el francés suceder al 
duque Sforza en el Milanesado.—Solemnísima d e -
claración de guerra hecha á Francisco I. por el e m -
perador en Roma, en plena asamblea del papa, c a r -
denales y embajadores : reto arrogante.—Entrada 
del emperador con grande ejército en Francia: im-
prudente confianza de Cárlos.—Atinadas medidas 
de Francisco para la defensa d e su r e i n o . — C o m -
prometida si'.uacion del ejército imper ia l .—Ret ira -
da deshonrosa.—Muerte del famoso capitan Antonio 
de Leiva .—Vuelve Cárlos V. á España.—Guerras d e 
franceses ó imperiales en Flandes y Lombardia .— 
Intervención d e dos reinas en favor d e la p a z . — 
Treguas.—Alianza d e Francisco I. con el sultán d e 
Turquía contra el emperador .—Formidable armada 
turca en las costas d e Italia.—Barbaroja y Andrés 
Dor ia .—Neeóc iase la paz entre Cárlos y Francisco . 
—Buenos oficios deJ papa y de las dos r e inas .—Tra -
tado d e Niza .—Tregua de diez años. - C é l e b r e e n -
trevista d e Cárlos y Francisco en Aguas-Muertas .— 
Se abrazan, y se separan amigos .—Resultado d e e s -
tas guerras De 90 á 120. 

CAPITULO X X I . 

SITUACION ECONOMICA DEL REINO. 

C O R T E S . 

BE 1 5 3 5 ¿ \ 5 3 9 . 

Gastos inmensos que ocasionaban estas g u e r r a s . — P e -
nurias y apuro d e numerario que pasaba el e m p e r a -
dor . — p i d e desde Italia recursos á los aragoneses : 
respuesta dilatoria d e estos .—Viene á España.— 
Córtes d e Valladolid: pet ic iones .—Cortes generalas 
d e la corona de Aragón .—Espone en ellas sus g r a n -
des necesidades y deudas .—Serv i c io que le o torga -
ron los tres re inos .—Rebel ión y escesosde l ejército 
d e Milán por falta de pagas.—Motín de la guarnición 
d e la Goleta por lo mismo.—Medidas crueles contra 

• los amotinados.—Célebres Córtes d e T o l e d o . — T r i s -

P A G I N A S . 

te pintura que hace el emperador del estado d e las 
rentas d e la Corona.—Pide un servicio estraordina-
rio: la sisa.—Niégaselo el estamento d o proceres .— 
Insistencia del monarca .—Firmeza de los grandes . 
—Vigoroso y enérgico discurso de oposición del 
condestable de Castilla.—Lo que la nobleza pedja 
al rey como remedio d e los males del Estado .—Di -
suelve el emperador bruscamente las C ó r t e s . — M e n -
diga recursos á las c iudades .—Anécdota curiosa y 
signif icativa.—Diálogo entre Cárlos V. ^ un l a b r i e -
go castel lano.—Verdades q u e éste le d i j o .—Espír i -
tu y opinion del pueblo .—Muerte d e la emperatriz. 
—Sentimiento De 121 á 439. 

CAPITULO X X I I . 

L I G A C O H I B A E L T I B I O 

MOTIN Y CASTIGO DE GANTE. 

1 5 3 9 — 1 5 i 0 . 

Compromisos y consecuencias para España de la liga 
contra el turco Discordias entre los almirantes 
español y veneciano.—Confl icto de españoles en 
Castelnovo.—Su heroísmo y su trágico fin.—Triun-
fo funesto de Barbaroja.—Alzamiento y revolución 
en Gante y sus causas.—Perplejidad del e m p e r a -
dor .—Determina ir por Francia.—Caballeroso y 
cordial recibimiento que le hizo el rey Francisco . 
—Festejos que le hacen en París.—Disimulado y 
falso proceder de Cárlos.—Marcha á F l a n d e s . — S o -
foca la rebelión de Gante.—Medidas y castigos c r u e -
les .—Desembózase con el rey d e Francia, y le niega 
abiertamente la cesión de Milán.—Justo eno jo del 
francés .— Vaticínense nuevos rompimientos -—De-
mandas de los protestantes d é Alemania, y r espues -
ta del emperador . De 110 A 154. 

< 



CAPITULO XXII I . 

P R O G R E S O S DE LA R E F O R M A . 

INSTITUCION DE LOS JESUITAS 

1 5 3 4 . — 1 S i l . 

P A G I N A S . 
Sectas religiosas.—Los anabaptistas.—El panadero de 

Harlem y el sastre de Leyden.—Sus desvarios y es-» 
cesos.—Goronacion del sastre Juan de Leyden on 
Munstpr.—Trágico fin de su ridiculo reinado.—Dis-
gustos que estas sectas producían á Lutero.—Causas 

. del progreso de la doctrina reformista.—Disidencias 
acerca del lug3r del conc i l i o—El papa, Cárlos V . , 
los protestantes.—Refuerzo que recibieron los lute-
ranos.—Fundación de la Compañía de Jesús — I g -
nacio de Loyola.—Su patria, su carrera militar y i i -
teraria.—Su pensamiento de fundar una sociedad 
religiosa.—Sus primeros adeptos.—Sus viagesá la 
Tierra Santa y á Roma.—Bula del papa Paulo III. 
para la institución de los jesuítas.—Organización de 
la Compañía-^-Sus propósitos y finés.—Influencia 
q^e estaba llamada á ejercer.—Estado de la cues -
tión religiosa en este tiempo.—Conferencias de R a -
tisbona.—Decisión de la Dieta.—Lenidad y condes -
cendencia de Cárlos V. con los protestantes.—Sus 
causas.—Revol ucion en Ilungr ía.—El sulta n.—Viage 
del emperador á Roma, y su conferencia con el p a -
pa.—Prepárase Cárlos V. paraotra nueva empresa. De 155 á 179. 

CAPITULO X X I V . 

T R A T O S COS R A R R A R O J A . 
• v 

DESASTROSA JORNADA DE CARLOS V . A ARGEL. 

1541 . 

Silencio do los historiadores sobre este punto.—Do-
cumentos que nos informan de él.—Carta del capi -
tán Alarconá Barbaroja.—Entrevista de Alarcon y 
Barbaroja en Constantinopla.—Tratos para atraer á " 

P A G I N A S . 

Barbaroja al servicio d e Cárlos V. y condiciones que 
faltaban para venir á concierto.—Capítulos á que 
Barbaroja accedía.—Sentida carta del rey de T u -

Niez al secretario de Cárlos V., esponíénaole su s i -
tuación y pidiendo auxilio.—Ida y estancia oculta del 
capitan Vergara en Constantinopla.—Proposiciones 
de Barbaroja.—Cómo se desconcertaron los tratos. 
—El capitan Rincón.—Proyectos del sultán contra 
Túnez.—Determina Cárlos V. la conquista de Argel. 
—Razones que alegaba para justificar la espedicion. 
—Las de sus generales en "contra de la empresa.— 
Resuélvese Cárlos contra el dictámen de estos.— 
Grande ejército y armada.—Peligrosa navegación. 
—Arrogancia del gobernador argelino.—Huracanes 
y borrascas.—Triste y calamitosa situación de los 
imperiales á la vista de Argel.—Estragos grandes en 
la flota y en el campamento.—Valor y serenidad de 
Cárlos V.—Desastrosa retirada.—Magnanimidad del 
emperador.—Reembárcase el ejército.—Nuevos in-
fortunios.—Dispersión de la Ilota.—Regreso de Cár -
los á España 

De 180 á 204. 

CAPITULO X X V . 

GUERRA GENERAL CON FRANCISCO I. 

Re 1541 A 1 5 4 5 . 

Motivo en que fundó el de Francia laguerre.—El ase -
sinato de Rincón y de Fregoso.—Busca aliados c o n -
tra el emperador.—Levanta c inco ejércitos.—Plan 
de ataque general.—Sus resultados en el Piamonte, 
en Flandes, en las fronteras de España.—Alianza del 
francés con el turco; del emperador con el rey d e 
Inglaterra.—Marcha de Cárlos á Italia y Alemania. 
—Estraña propuesta del pontífice-, recházala Cárlos. 
—Conquista el ducado de Güeldres.—El duque d e 
Orleans en Luxemburgo.—Célebre sitio de Landre-

miento del francés.—Terrible derrota de los imf 
ríales en Cerisoles— Entrada de Cárlos V. y de En-
rique VIH. de Inglaterra en Francia.—Progresos del 
emperador.—Se aproxima á París.—Temores en 
aquella cap tal.—Situación del rey Francisco.—Tra-



5 3 8 

PAGINAS. 

los de paz.—Capítulos generales de la paz de Cres-
py.—Retirada del emperador y su ejército,.—Muer-
te de Barbaroja.—Cárlos V. en Bruselas. . . . . . . De 205 á 233. 

CAPITULO X X V I . 

M l ' E R T E D E E (ITERO. 

CONCILIO DE TRENTO : GUERRA DE RELIGION. 

De 1541 a 1 5 4 7 . 

Proceder del emperador con los protestantes.—Conse-
cuencias de sus concesiones en las dietas de Ratis-
bona y de Spira.—Dieta de Worms.—Concil io de 
Trento: sus primerassesiones.—No le reconocen los 
protestantes.—Muerte de Martin Lutero.— Juicio 
de su carácter y de sus obras.—Decisiones del c o n -
cilio.—Designios de Cárlos V. contra los reformis-
ta!.—Preparativos de guerra.—Alianza con el papa. 
—Oran confederación de los protestantes de Alema-
nia.—Formidable ejército que levantaron.—El elec -
tor de Sajonia y el landgrave do Hesse.—Manifies-
to.—Falsa situación do Cárlos V. eh Ratisbona.— 
Ileunion del ejército imperial.—Guerra de religión. 
—Prudente y heróica conducta del emperador en 
lngo!st.adt.—Betirada del grande ejército protestan-
te.—Proposiciones de paz: recházalas el emperador. 
—El duque Mauricio de Sajonia.—Cómo, siendo 
protestante, favoreció á los católicos.—Dispersión 
de las tropas luteranas.—Ríndense al emperador las 
ciudades protestantes de la Alta Alemania.—Casti-
gos.—Licénciamiento del ejército imperial: retirada 
de las tropas pontificias.—Quietud del emperador, y 
sus causas.—Famosa conjuración en Génova: Fies-
ehi.—Recelos y cuidado del emperador.—Besuéf-
vcso á proseguir la campaña De 239 á 267. 

j 

CAPITULO X X V I I . 

T R I U N F O S D E E E M P E R A D O R . 

EL C O N C I L I O . - E L INTERIM. 

De 1547 ¿ 1 5 4 8 . 

P A G I N A S . 

Nueva confederación contra Cárlos V.—Enojo del e m -
perador con el papa: trátale con dureza.—Traslación 
del concilio de Trento á Bolonia con gran disgusto 
del emperador: proceder de éste.—Prelados que 
quedaron en Trento.—Muerte d e Francisco I. fle 
Francia.—Cómo juzgan á este monarca los france-
ses.—Marcha Cárlos V. contra el elector de S ijonia. 
—Pasa á nado el ejército imperial el Elba.—Batalla 
do Muhlberg.—Triunfo de Cárlos y prisión del e lec -
tor .—Le condena á muerte y le perdona.—Tratado 
de Wittemberg.—Domina Cárlos la Sajonia.—Visita 
el sepulcro de Lutero.—Marcha contra el landgrave 
de Ilesse.—Ríndesele el- landgrave y le pide p e r -
dón.—Le humilla y ultraja Cárlos V.—Conducta del 
emperador en la alia Alemania.—Multas.—Toma 
mas de quinientos cañones y los distribuye en s9t 
dominios.—Cárlos en Bohemia —Dieta de Augsbur- <» 

to.—Horrible asesinato de Pedro Luis Farnesio, 
uque de Parma, hijo del papa.—Se da Plasencia 

á los imperiales.—Enojo del pontífice.—No halla auien le ayude á vengar la muerte de su hijo.—La 
ieta de Augsburgo y el concilio de Trento .—Gra-

ves disidencias entre el papa y el emperador en lo 
relativo al concilio.—Insistencia de uno y otro .— 
Resolución que toma Cárlos V.—El Interim.—Efec-
tos que produjo en Alemania.—Cárlos V. en Flan-
des.—Llama allá á su hijo Felipe ; De 268 á 300. 

CAPITULO X X V I I I . 

CARLOS V . Y MAURICIO DE SAJONIA. 

do 1 5 4 8 Ó 1 5 5 2 . 

Guerra de Parma y Plasencia.—Octavio Farnesio.— 
Muerte del papa Paulo III.—Elección de Julio III. 
—Convoca de nuevo el coucilio do Trento.—Dieta 
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PIÍÍINAS' 
de Augsburgo y lo q u e se trató en el la.—El duque 
Mauricio de Sajonia.—Misteriosa y artera política 
d e este pr inc ipe .—Favorece y pers igue á un t iempo 
á católicos y protestantes.—Engaña y entretiene al 
emperador y á los confederados .—Segunda apertu -
ra del concil io deTrento .—Protes ta e i r e y de F r a n -
cia en el conci l io .—Guerra de Parma entre el papa, 
el emperador , el rey de Francia y Octavio F a r n e -
s i o .—Refuerza el emperador el conci l io .—Traslada 
Carlos su residencia á Inspruck.—El duque Mauri-
cio se confedera con el rey de Francia contra el 
emperador , y conquista la ciudad de Magdeburgo 
para Cárlos V .—Teuebrosa y sagaz política del d u -
que.—Arroja h máscara y se hace el gefe d e los 
protestantes.—Apuro en que pone al emperador .— 
Desastrosa fuga d e Carlos V.—Ejército francés en 
Alemania.—Conferencias del duque Mauricio y el 
rey Fernando .—Terror de los padres del conci l io : 
s e disuelve y so proroga.—Situación del e m p e r a -
d o r . — S e ve obligado á transigir con Mauricio de 
Sajonia .—Tratado d e Passau, favorable á los protes -
tantes .—Decadencia del emperador .—Reflexiones . De 301 á 326. 

CAPITULO X X I X . 

O I R L O S f . Y ENRIQUE II. DE F R A N C I A , 

u c 1 5 5 2 á 1 5 5 6 . 

Campaña del emperador contra Enrique II. de F r a n -
c ia .—Grande e jército .—Célebre sitio de M e t z . — P a -
sase al emperador el de Brandeburg con su g e n -
te .—Hero i ca defensa d e Metz: el duque d e Guisa. 
—Traba jos y calamidades del ejército imper ia l .—De-
sastrosa retirada.—Rebelión y guerra de S i e n a . — 
Descontento y alteraciones on Nápoles .—Armada 
turca en Italia.—Guerra civil en Alemania .—Muer-
te de Mauricio d e Sajonia.—Refugiase en Francia e l 
d e Brandeburg.—Guerra entre franceses y flamen-
bos.—El principe Filiberto de Saboya.—Eurique II. 
de Francia en Flandes.—Se ve obligado á r e t r o c e -
d e r á su re ino .—Guerra en el P iamonte .—Casa-
miento del príncipe don Felipe de España, con la 
reina d e Inglaterra.—Cárlos V. le cede el reino de -

Nápoles y el ducado d e Milán.—Nuevas guerras e n -
tre Cárlos y Enrique.—Estragos horribles de unos 

PÁGINAS. 
y otros ejércitos.—El d u q u e d e Alba, generalísimo 
de lastropas del Piamonte: su fama en Italia: lo que" 
hizo .—Trama de un guardian de San Francisco p a -
ra entregar á Metz, y su resultado.—Dieta de A u g s -
burgo .—Reconócese la libertad de cultos en A lema-
nia.—Sucesión de pontíf ices.—Paulo IV .—Su c a -
rácter .—Su odio al emperador .—Al ianza de Pau-
lo IV. y Enrique II. contra Cárlo% V .—Proceder d e 
Cárlos y d e su hijo Felipe con el papa.—Abdicación 
de Cárlos V. en su hijo De 327 á 353. 

CAPITULO X X X . 

A F R I C A . — D R A G U T . 

n e 1 5 4 0 A 1 5 5 5 . 

Quién era Dragut .—Su carrera al servicio d e Barba -
ro ja .—Cae prisionero d e Andrea D o r i a — R e c o b r a 
su l ibertad,—Sus progresos en la p i r a t e r í a . — P ^ í -
guenle los almirantes y genera les del imper io -—Se 
apodera d e la c iudad d e Afr i ca .—Empléase contra 
él todo el poder marítimo del e m p e r a d o r — S i t i o d e 
Africa por los cristianos.—El virey d e Sicilia -, el a l -
mirante Doria: don García d e To ledo : el g o b e r n a -
dor de la Goleta .—Combate con Dragut .—Llegan 
refuerzos de Italia á los imperiales .—Atacan r é c í a -
mente la c iudad .— Heróica defensa d e los turcos y 
moros.—Entranla I03 c r i s t ianos—Combates s a n -
grientos en calles y plazas.—Dominan los i m p e r i a -
les la poblacion.—Muertes d e españoles i lustres .— 
Es asolada la c iudad.—Dragut en las costas d e Ita-
lia.—Malta asaltada por los turcos - , son r e c h a z a -
dos.—Conquista el turco á Trípol i .—Sinan y D r a -
gut en Córcega.—Conquista d e B o n i f a c i o . — P i é r d e -
se Bugía .—Formase proceso al gobernador d e B u -
gia, y ' e s decapitado en la plaza de Valladolía. . . 

De 354 á 371. 

» 



CAPITULO X X X I . 

E S P A K A . - F X P R I N C I P E D O * F E L I P E . 

SU INFANCIA Y JUVENTUD. 

De 1 5 2 7 A 1 5 5 1 . 

P A G I N A S . 

Nacimiento de Felipe.—Es jurado en las cortes de V a -
lladolid.—Su infancia: su educación física y Tnoral. 
—Muerte de la emperatriz su madre.—Notable c o n -
versión al abrirse su féretro.—Rasgos del carácter 
de Felipe.—Es jurado en Aragón.—Su casamiento 
con doña María de Portugal.—Solemnísimas y s u n -
tuosas bodas.—Nacimiento del principe Cárlos.— 
Muerte de la princesa doña María su madre.—Muer-
te del cardenal Távera.—Sucódele el obispo Silíceo, 
maestro del principe.—Muerte del secretario Co -
bos.—Cortes generales de Aragón, presididas por 
el p r inc ipe .—(pac i ón del cargo de cronista.—Lla-
m ¿ C á r l o s V. su hijo Felipe á Alemania.—Notables 
instrucciones que le envió.—Córtes d e Valladolíd. 
—Casamiento de la princesa María con Maximiliano 
de Austria.—Quedan de gobernadores de Espa-
ña.—Marcha de 'Felipe á Flaudes.—Festéjanle á 
competencia en Italia, en Alemania y en los Países 
Bajos.—Su llegada á Bruselas.—És jurado heredero 
y sucesor en Flandes.—Recorre las ciudades d e 
Flandes, Brabante, Luxemburgo y otros estados.— 
Fiestas públicas.—Desagradable impresión que su 
presencia produce en los flamencos.—Cárlos y Feli-
pe en la dieta de Augsburgo.—Pretende el empera-
dor hacer reconocer á Felipe sucesor del imperio. 
—Resistencia _que encuentra.—Negativa.—Vuelve 
Felipe á España con plenos y amplísimos poderes 
para regir y gobernar el reino De 301 á 408. 

CAPITULO X X X I I . 

F E L I P E R E G E N T E D E E S P A Ñ A . 

F E L I P E II . R E Y . 

D e 1 5 5 1 * 1 5 5 7 . 

Cortes de Aragón.—Servicio que votaron.—Apuros de 
numerario en quo se veía siempre Cárlos V.—Se • 
gundo casamiento de Felipe con María de Inglater-
ra.—Capítulos matrimonia les.—Disgusto y oposicion 
del pueblo inglés, y sus cansas.—Disturbios y r e b e -
liones: su término: parte que tuvo en ellas la Fran-
cia —Viage de Felipe á Inglaterra.—Su recibimien-
t o — S u s bodas.—Felipe rey de Nápoles y de Ingla-
terra.—Política de Felipe con los ingleses.—Muerte 
de doña Juana (la Loca) , madre de Cárlos V . — R e -
suelve el emperador retirarse á España—Llama á 
su hijo Felipe para renunciar en él ios estad os ¿ p 
Flandes.—Ceremonia solemne de la abdicacionVn 
Bruselas.—Discursos notables.—Reconocimiento y 
jura de Felipe.—Renuncia Cárlos en su hijo los r e i -

nos de España.—Proclamación de Felipe 11. en V a -
- • - . A peí- - -

toóla 
le mueve.'—Templada conducta de Felipe con el p a -

lladolid.—Odio del papa Paulo IV. á Felipe II.—In-- —. • s > _ ¿ u tenta despojarle del reino de Nápoles.—Guerra quo 
'e mueve.—Templada conducta de Felipe con el p a -
ja.—Durísima y muy notable carta del duque de A l -Ea.—Durísima y muy notable carta del duque d e A l -
a, virey de Ñapóles, al pontífice.—Obstinación de 

Paulo.—Entra el duque ae Alba con ejército en los 
Estados pontificios.—Amenazan los españoles á R o -
ma.—Consternación de la ciudad.—Tregua entre 
Felipe H. y el papa.—Renuncia Cárlos V. el gob ier -
no y administración del imperio en su hermano 
Fernando.—Determina encerrarse en el monasterio 
de Y usté.—Situación del monasterio.—Venida del 
emperador á España.—Desembarca en Laredo .— 
Curiosos pormenores d e sa viage.—Entrada de Cár-
los V. en el monasterio do Yuste De 409 á 450. 

m 



C A R L O S V . E N V U S T E 

1 5 5 7 . - 1 5 5 8 . 

Refiéranse las inexactitudes, invenciones v f.lseda 

S laqv?da0de G?rlo,avm , t l dv0 ' ° S aceí a pssISIiSs 
h a n d i c b 0 , o s historiadores! 

numero de sus criados V sirv entes —Valor d* . >• 
ajuar y meoasc.^Otras ipeeUs w 2 í i „ñe 

los V . - C i r c u » t a n c a s desu entierro.—Su testamen 

E £ S l a s c n e a vSKSaTS 
S S ! ' 7 . a s q u e l e h i z o s u h i i ° e u B™. 
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